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GUSTAV THEODOR FECHNER  Nacido en Alemania en 1801,  est e 
f ísico,  médico,  fi lósofo y escrit or,  en real idad pasó a la hist oria por 
sus descubrimient os en el  campo de la Psicología,  y sus concepciones 
infl uyeron a Sigmund Freud,  quien lo l lamaba “ el  gran Fechner” .

Marginado de las universidades,  debió solvent ar  su vida e 
invest igaciones como profesor part icular,  at ravesando períodos de 
honda depresión y soledad.

Basado en la const ant e de Weber,  desarrol ló experiment os que 
al lanaron el camino de la moderna Psicología experiment al,  muriendo 
en 1887, ocho años después de surgido el laboratorio de Wilhelm Wundt ,  
discípulo y admirador suyo.

Lo mas l lamat ivo de Fechner es la coexist encia que logró su 
persona ent re un intelecto rigurosamente cient ífi co y un pensamiento 
pr of undament e míst i co,  demost r ando así que ambos no son 
incompat ibles.

CAPÍTULO 1

ORÍGENES,  OBJETO DE ESTUDIO 
DE LA PSICOLOGÍA Y CAMPOS DE 

APLICACIÓN
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 D EFINICIÓN ETIMOLÓGICA D E P S ICOLOGÍA

El  t érmino Psi col ogía 
proviene de las voces griegas 
“ Psiquis y l ogos” ,  las cuales 
se t raducen de modo l i t eral  
como el  “ est udio del  alma” .  
Psyché o Psiquis represent aba 
en la mitología griega una ninfa 
o espírit u de los bosques,  que 
se t ransf orma en Diosa por 
obra de Eros o Cupido,  ángel 
que represent aba el amor y la 
sexual idad,  que a su vez era 
hij o de Venus Af rodit a,  la Diosa 
de la bel leza.

 EL MITO D E P S YCHÉ Y CUP ID O

Est a leyenda la int roduce el escrit or romano Lucio Apuleyo en el  
capít ulo IV de su obra denominada “ Met amorf osis o El  asno de oro” ,  escrit a 
hacia el año 125 d.C. ,  t rat ándose de una novela compuest a de once capít ulos 
que relat an la odisea de Lucio,  una persona que se t ransforma en asno por 
error,  pero que baj o dicha piel  conserva el  ent endimient o humano.  

En el capít ulo IV el autor comienza a relatar las peripecias de una ninfa 
o espírit u del bosque l lamada Psyché,  la cual poseía un not able at ract ivo,  
razón por la cual desencadenó la envidia de Venus,  la Diosa de la bel leza.

Para cast igarla,  ést a sol icit a a su hij o Cupido que lance cont ra el la 
sus fl echas,  las cuales present an la pecul iaridad de que aquel que las recibe 
se enamora de la primera persona que encuent ra a su paso.

En cumplimient o de lo sol icit ado por su madre,  Cupido decide l levar 
a cabo la acción,  pero cuando se disponía a disparar su fl echa,  t ropieza y 
se hiere a sí mismo,  originando de est a manera un enamoramient o int enso 
por Psyché.

Pero Cupido t eme el  cast igo de su madre y para evit ar mayores 
complicaciones le pide a Psyché que j amás le vea el  rost ro,  para que no 
descubra que es hij o de Venus.

Sin embargo,  Psyché sucumbe a la curiosidad debido a la presión de 
su propia famil ia,  que int erpret an t al  ocult amient o como expresión de una 

Act ualment e no decimos que la 
psicología es el  est udio del alma,  sino de 
la ment e.  El t érmino ment e es de em-
pleo post erior al  de alma y no signifi ca lo 
mismo.  Según opinan algunos est udiosos 
el  t érmino ment e fue reemplazando al  
de alma conforme la t radición escrit a va 
imponiéndose sobre la t radición oral .

Es decir,  la difusión de la escrit ura 
t uvo onda garvit ación en el  modo de in-
t erpret ar nuest ra int erioridad.
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deformidad que Cupido buscaría esconder,  y una noche,  ya dormido Cupido,  
acerca una lámpara de aceit e a su rost ro descubriendo de est a manera su 
ident idad,  pero dej ando caer una got a que despiert a a Cupido de su sueño,  
quien ent onces huye de su lado.

La l eyenda cont inúa 
relat ando el dolor de ambos 
amant es por su separación,  
pero el  fi nal de la hist oria es 
feliz,  pues los dioses se apiadan 
de el los,  siendo Psyché,  hast a 
el  moment o sólo una ninf a 
de los bosques,  elevada a la 
cat egoría de Diosa Olímpica 
(es decir habit ant e del mont e 
Ol impo,  inmort al) y naciendo de su relación con Cupido una hij a a la que le 
pusieron por nombre Volupt uosidad.

No obst ant e,  la palabra Psico-logía,  fusionando ambas voces,  sólo 
comienza a ut il izarse en el Siglo XVI,  es decir una vez fi nalizada la Edad Media 
y comenzada la Edad Moderna (La Edad Media t ermina con el descubrimient o 

Figura 1. Curiosamente, y no obstante parecer que este mito apoya la visión del Psicoanálisis, 
Sigmund Freud no hace referencias al mismo: Y no sólo éste mito apoya la visión pansexual propia 
del psicoanálisis, sino que igualmente lo hace el mito del Génesis bíblico, que el sabio vienés tampoco 
menciona, pero que indudablemente no le era desconocida. (Ver luego: Relación entre la Psicología 
y la M itología).

Según el diccionario Larousse de 
1997 volupt uosidad (del  lat ín volupt as) 
signifi ca “ placer de los sent idos”  y “ placer 
sexual”  aunque t ambién posee un segun-
do signifi cado como “ Placer,  sat isfacción 
int ensa de órden moral o int elect ual”
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de América en 1492).
Algunos hist oriadores sost ienen que quien primero la int roduj o en 

la l i t erat ura fue el  t eólogo alemán de origen f rancés P.  Mélancht on;  ot ros 
sost ienen que fue el  ensayist a Gokel,  t ambién alemán,  en una obra t i t ulada 
“ Psicología,  es decir,  de la perfección del  hombre, de su alma y de su or igen” .  
En cualquier caso,  en aquel la época la Psicología aún se consideraba l igada 
a su raíz l i t eraria,  como Psiqué o alma inmort al .

Sin embargo,  ant es de esa fecha t ambién exist ía un cúmulo de 
conocimient os práct icos y apl icaciones de la Psicología en su sent ido más 
moderno. ” La Psicología t iene un pasado largo pero una hist oria cort a”  
escribió Ebbinghaus,  el primero que est udió la memoria humana con mét odo 
cient ífi co a fi nes de 1800,  para resalt ar que la Psicología como ciencia es 
nueva,  pero como saber popular es ant igua.  

Y un hist or iador  cont emporáneo,  Et ienne Sour iau,  sint et iza lo 
ant eriorment e expuest o en ést as palabras:

“ El t érmino Psicología dat a del Siglo XVI.  Sin embargo,  mucho ant es 
de esa fecha observadores sagaces o t eóricos profundos ya habían recogido 
un t esoro de conocimient os út i les sobre el  Hombre y el  animal (y hast a 
sobre las plant as,  pues el  problema de saber si hay una Psicología veget al 
fue anal izado muchas veces)[ . . . ] . ”

PRESENCIA DE LA PSICOLOGÍA EN LOS  PRIMEROS  PENSADORES

Si considerásemos a los fi lósofos griegos como ant ecesores de los 
modernos psicólogos,  podrá descubrirse en t odos ellos una gran preocupación 
por t emas psicológicos o afi nes.  Pero igualment e se advert irá la presencia 
simult ánea de preocupaciones o plant eos que la act ual Psicología no t iene:  
el  “ conócet e a t i  mismo”  de Sócrat es,  por ej emplo,  impl ica algo más que 
conocer cómo es uno y los propios l ímit es:  t ambién supone discernimient o 
moral,  como si di j ese:  conoce si  es mer i t or io (o cont raproducent e o no 
ét ico) aquel lo que deseas.  O pongamos por caso a Plat ón,  que indaga sobre 
la nat uraleza del alma o psiquis:  va mas al lá de nuest ra psiquis act ual,  
pues int ent a conocer el  dest ino de ést a t ras la muert e f ísica de la persona:  
¿perdura su alma en un mas al lá o se aniquila t ot alment e?.  Plat ón creía que 
perduraba,  pero sea como fuere,  en la Psicología act ual no exist e consenso 
sobre est e punt o.

Y Arist ót eles ya se acerca más a la idea que act ualment e t enemos 
del psicólogo al t rat ar t emas que hoy desarrol lamos en las facult ades de 
Psicología:  pensamient o,  memoria,  sueño,  percepción,  et c.  Es por el lo que 
a veces suele afi rmarse que Arist ót eles fue el  pr imer psicólogo.
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Concluyendo ent onces:  puede decirse que est os primeros fi lósofos 
hicieron Psicología,  pero int roduj eron en sus plant eos al  mismo t iempo 
consideraciones morales (como la necesidad de dist inguir ent re el  bien y el  
mal de nuest ras acciones) o metaf ísicas (como el problema de la inmortalidad 
del alma) que ahora consideramos j uicios de valor en el  primer caso,  o bien 
considreaciones ext ra - psicológicas en el  segundo caso.

Pero los aportes que Sócrates,  Platón y Arist óteles hicieron a la ciencia 
en general,  y por ende a la Psicología son de ext rema import ancia:

SÓCRATES: Descubrió el valor de la defi nición al  int roducir el  mét odo 
mayéut ico,  mét odo que se basa en un pregunt ar sist emát ico buscando 
conformar defi niciones cada vez mas precisas.  La necesidad de manej arse 
con defi niciones la descubre en su lucha cont ra los sofi st as,  pensadores 
cont emporáneos de Sócrat es que se vanagloriaban de poder demost rar 
cualquier afi rmación,  sea verdadera o falsa y de el los deriva la expresión 
sofi sma.  Sócrat es descubre que t ales acrobacias ment ales las real izaban 
porque no defi nian con precisión aquellas palabras que ut il izaban.  De ahí que 
aplicando el mét odo mayéut ico,  Sócrat es descubre que había mas ignorancia 
de la que se suponía y que el oráculo de Del f os le di j o que era el  mas sabio 
de Grecia porque “ sólo sé que no se nada” .

(Por ej emplo,  el  siguient e es un diálogo imaginario ent re est udiant es 
de psicología donde se apl ica la mayéut ica)

-  Es que los hombres somos dist int os a las muj eres
-  en qué sent ido?
-  Bueno,  diría que la vida nos impact a dist int o
-  ¿Qué signifi ca que “ la vida nos impact a de modo dist int o” ?
-  Bueno. . .  no sé. . .  es como que sient en dist int o
- A qué t e referís con “ sent ir”  dist int o?
- Ufa,  loco,  t erminala! ! !
- Disculpá,  viej o,  pero sólo est aba apl icando las herramient as 

concept uales que me ensañaron en la Facu.

El mét odo mayéut ico puede fi nal izar con ant iguas amist ades,  pero 
i lust ra lo pobrement e defi nidos que t enemos los concept os en nuest ra 
ment e.

PLATON: Discípulo de Sócrat es,  int roduce el mét odo dialéct ico,  que 
como lo sugiere el  t érmino (dialéct ico:  a t ravés de la palabra,  del diálogo) 
se asient a en la conversación ent re dos personas que buscan persuadirse 
y perfeccionarse mut uament e como un medio de l legar a la verdad.  El  
mét odo dialéct ico represent a un perfeccionamient o del mayéut ico,  pues 
en ést e sólo una persona pregunt a,  mient ras que en el  dialéct ico ambos se 
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pregunt an y responden.
(Ej emplo de apl icación del mét odo dialéct ico ent re dos est udiant es 

imaginarios de psicología)

-  Ché,  no sé si est udiar psicología o no,  si al  f ín y al  cabo podés 
conocer a la gent e por la cara

- Qué querés decir con “ conocer a la gent e por la cara”
- Que en base al rost ro t e das cuent a de muchas cosas
- Como cuales?
- No sé. . .
- Su est ado de ánimo,  por ej emplo?
- Y,  sí.
- Y si es int el igent e,  o si es buen o mal t ipo,  t ambién t e das cuent a 

por la cara?
- Y. . . t e di r ía que el  rost ro dice un poco de t odo

E l  d i á l o g o  o 
dial éct i ca,  en ést e caso,  
e st á  d e m ost r an d o  q u e 
b u sc a m o s  c o m p o n e r 
acuerdos o defi niciones:  el  
rost ro es revelador de qué 
aspect os de la persona? El 
ot ro responde que “ un poco 
de t odo” ,  ev i denci ando 
la fal t a de precisión en su 
enunciado original.  

A R I S T Ó T E L E S : 
Discípulo de Plat ón,  enuncia 
por primera vez las reglas 
a l as que debe at enerse 
un pensamient o para ser 
correct o o lógico,  e inicia 
un nuevo campo de est udio 
que t uvo gravit ación en t oda la humanidad:  la Lógica.  La Lógica nos permit e 
dist inguir un razonamient o correct o de ot ro falaz.  Por ej emplo:

1.  Cada vez que l lueve el  camino se moj a.
2.  El camino est á moj ado.
3.  Por lo t ant o l lovió.

El diálogo anterior se eligió para ilus-
t rar una creencia muy común: que en base 
al rost ro (estát ico,  como en una fotograf ía) 
podemos inferir cuest iones at inentes a la 
personalidad,  int eligencia y hábit os de las 
personas.  Incluso hay un ref ran que afi rma 
que luego de ciert a edad (20,  30,  40 años,  
et c. ,  la edad varía según las dist int as ver-
siones) cada persona es responsable de su 
rost ro.  Nada mas falso:  excepto en los pocos 
casos de enfermedades que presentan facies 
característ icas, en individuos normales no es 
posible ext raer en base al rost ro conclusión 
alguna sobre la int eligencia o personalidad.  
Así y t odo,  para los seres humanos es impor-
t ante  ver un rost ro antes de aventurar un 
j uicio psicológico sobre la persona.
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La conclusión 3 es t ant o lógica como f áct icament e incor rect a 
aún cuando las premisas o afi rmaciones 1 y 2 sean ciert as.  ¿Por qué es 
fáct icament e incorrect a?:  porque un camino puede est ar moj ado aún cuando 
no l lueva,  por ej emplo si un camión cist erna pasa y arroj a agua.

Pero t ambién es lógicament e incorrect a:  la conclusión es condición 
necesar ia pero no sufi cient e de las premisas (el lo signifi ca:  si l lovió es 
necesar io que el  camino est é moj ado,  pero no es sufi cient e ést a evidencia 
sola).  Por el lo el  razonamient o ant er ior se denominaría,  t écnicament e 
hablando,  una f alacia.  Lo ant erior es una muest ra de la mas común de 
las falacias:  la l lamada “ f alacia de la afi rmación del  consecuent e”  que 
formal izada adquiere la siguient e est ruct ura:  si S ent onces P;  como P es 
ciert a,  ent onces concluyo erróneament e que t ambién es ciert a S.  Arist ót eles 
t ambién descubrió que una doble negación es en defi nit iva una afi rmación:  
por ej emplo,  decir “ no es ciert o que no soy at eniense”  es lo mismo que 
decir “ es ciert o que soy at eniense” .

La i mpor t anci a del 
pensamient o gr iego af ect ó 
a t odo saber,  y  por  e l l o 
t ambi én a l a Psi col ogía:  
en Gr eci a se encuent r an 
muchos de los fundament os 
del  pensamient o que hoy 
denomi namos ci ent í f i co ,  
const i t uyéndose en una de 
l os t res pi l ares de l o que 
se dió en l lamar la cul t ura 
occident al :  nuest ra herencia 
cult ural  mas fuert e en part e 
proviene de l a i nf l uencia 
j udeocr i st i ana,  que af ect ó 
la ét ica;  en part e del Imper io 
Romano,  que legó el Derecho 
per f eccionado;  y en par t e 
del  pensami ent o gr i ego ,  
que nos moldeo en el  modo 
de r azonar  y pl ant ear  l os 
problemas.

De los pensadores ant iguos,  Hipó-
crat es es quien se aproximaría mas a los 
act uales neuropsicólogos.  El médico griego 
Hipócrat es (circa 460-377 a.C. ) adelant ó 
una t esis mat erial ist a sobre la psiquis,  con-
t raria a la de Plat ón,  cont emporáneo suyo.  
Hipócrates sit uó adecuadamente en el cere-
bro t oda sensación,  pensamient o y cont rol  
del cuerpo.  Además es el aut or de t al vez la 
mas ant igua t ipología de la personalidad:  en 
su t eoría de los humores,  que act ualment e 
l l amar íamos de l os neurot ransmisores,  
defendió una idea quizá inspirada en los 
fi lósofos presocrát icos y sus discusiones 
sobre el fundament o últ imo de la mat eria:¿ 
es el  fuego,  el  aire,  la t ierra o el  agua el 
orígen de t odo lo t angible?. . .Hipócrat es de 
ést e modo dist inguió el  colérico (fuego) el  
sanguíneo o alert a  (t ierra) el  melancól ico 
(aire) y el  fl emát ico o indiferent e (agua) 
Aunque su clasifi cación sólo dej ó vest igios 
en el  lenguaj e,  en su moment o represent ó 
un ej e de discusión.
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REFERENTES  P RÓXIMOS  D E LA P S ICOLOGÍA

Con la caída del Imperio Romano en el  Siglo V d.  C.  comienza lo que 
se dio en l lamar la Edad Media,  que desde el punt o de vist a de la Psicología 
cient ífi ca no aport a nada sust ancial ,  ya que el pensamient o que se impone 
era obligatoriamente t eológico y no permit ía una especulación desprej uiciada 
sobre la nat uraleza humana (aunque en sí mismo,  como obj et o de est udio,  
la t eología posee int erés para un psicólogo).

Pero no bien fi nal iza la Edad Media,  comienzan a esbozarse quienes 
serían los precursores mas cercanos de la act ual  Psicología.  Primero el  
Renacimient o,  movimient o fi losófi co y art íst ico que t uvo su cuna en It al ia 
y pregonaba ret omar valores gr iegos;  y post er iorment e el  Il uminismo 
(Iluminismo viene de l uz),  movimient o fi losófi co y educat ivo de Francia 
que luchaba por abol ir el  dogma y el  oscurant ismo en la sociedad.  Ambos 
movimient os preparan lo que Daniel  Lagache l lamaría l a “ Psicología de la 
pr imera persona” .  ¿Por qué de l a pr imera persona?:  porque sus cult ores 
comienzan a hablar de sí mismos,  a expresar sus percepciones mas ínt imas,  y 
a t omar su propia ment e como obj et o de refl exión:  “ Yo mismo soy la mat er ia 
de mi l ibro” ,  expresó en el  prólogo de su obra el  ensayist a Mont aigne;  si 
bien ya exist ían ot ras obras mas que t oman al yo como mat eria de refl exión:  
el  “ Trat ado de las pasiones”  de Rene Descart es,  los “ Pensamient os”  de B.  
Pascal o las “ Refl exiones”  de J.J.  Rosseau.  Aunque act ualment e nos result e 
curioso,  hast a la aparición del movimient o i luminist a,  y part icularment e del 
románt ico,  no se acost umbraba a escribir en primera persona del singular 
por t emor a que el lo se asociase con incl inaciones egoíst as.

Post eriorment e Daniel  Lagache,  hist oriador y psicoanal ist a,  referirá 
el  surgimient o de una “ Psicología de la segunda persona”  (el  Psicoanál isis,  
la Gest alt  y el  Exist encial ismo) y una “ Psicología de la t ercera persona”  (el  
Conduct ismo,  la Et ología y la Psicología Experiment al).

Pero cont inuando con la Psicología de la pr imera persona,  puede 
afi rmarse que su ant ecedent e culminant e ocurre al  sal i r  a escena el 
Romant icismo,  movimient o art íst ico de mediados del Siglo XIX que buscaba 
expresar lo mej or posible la vida interior y los afectos del individuo,  incluso al  
abordar t emát icas fi losófi cas 
(como fueron los casos de 
Ar t u r o  Schop enhauer  y 
Federico Niet zsche,  dos de 
l os f i l ósof os r ománt i cos) .  
Pero ya en aquel ent onces 
se est aba en los albores de 
la Psicología cient ífi ca.

Líber-l íberat :  ést a expresión lat ina 
signifi ca,  l i t eralment e el  l ibro l ibera,  aun-
que se t raduciría mas correct ament e como 
“ el  conocimient o os hará l ibres”

Los i luminist as di f undieron la ex-
presión y dest acaron que l ibro y l ibert ad 
compart en la misma et imología.
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S URGIMIENTO D E LA P S ICOLOGÍA CIENTÍFICA

¿Cuándo obt iene la Psicología el  reconocimient o ofi cial?.  ¿Cuándo 
dej a de ser una act ividad l i t eraria o fi losófi ca y se conviert e en una práct ica 
especial izada?.  Se acuerda que el lo ocurrió en Leipzig,  Alemania,  en el  año 
1879,  es decir,  sólo 21 años ant es del comienzo del siglo XX,  cuando se crea 
el  primer laborat orio de Psicología Experiment al .  En real idad que haya 
sido un laborat orio no es t an import ant e como que haya sido de Psicología 
(podría haber sido igualment e la primera cát edra de Psicología la que se 
t ome como referencia,  y en t al  caso se mencionaría a Wil l iam James).  Lo 
import ant e aquí es que la Psicología se independiza de la Filosof ía,  la así 
l lamada “ madre de t odas las ciencias” .

Los t emas que al l í se est udiaban t odavía est aban muy imbuidos 
de consideraciones fi losófi cas y médico-biológicas,  ya que ést as fueron 
las dos t radicionales discipl inas que mas gravit aron en el  comienzo de la 
Psicología,  hast a el  punt o que se l legó a sost ener que l a Psicología es hi j a 
de la Fi losof ía y la Biología.  Pero independient ement e de t ales infl uencias,  
el  t ipo de inquiet udes que se invest igaban en Leipzig correspondería a lo 
que hoy l lamamos Psicología propiament e dicha.

El creador de ese laboratorio se l lamó Wilhelm Wundt ,  erudit o alemán 
que dio origen a la escuela denominada Est ruct ural ismo,  pues querían 
descubrir el  equivalent e de los át omos a nivel de la conciencia,  lo cual les 
daría la paut a de cómo es la est ruct ura de la ment e.

(S.  XVI)

(S.  XVII Y XVIII)

(S.  XIX)

Est ruct ural ismo
de Wilhelm Wundt

Psicoanál isis,
Gest alt  y 
Exist encial ismo

Conduct ismo,
Et ología y
Psicología
Experiment al

Ent onces según Daniel  Lagache:

Renacimient o

Iluminismo

Romant isismo

Y luego

Psicología de la pr imera persona

Psicología de la segunda persona

Psicología de la t ercera persona
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Si bien a Wundt  se lo menciona ofi cialment e como padre de la 
Psicología habría que admit ir que mas bien hubo varios padres:  C.  Darwin,  
F.  Niet zsche,  S.  Freud,  K.  Lewin,  W.  James,  et c.  t ambién podrían ubicarse 
en est a cat egoría.

De est e modo,  la Psicología nació en Alemania,  pero su mayor 
desarrol lo ocurrió -y ocurre- en Est ados Unidos,  siendo un discípulo de 
Wundt ,  E.  B.  Tit chener,  el  art ífi ce de l levar la Psicología de Europa hacia 
los Est ados Unidos.

D EFINICIONES  D E P S ICOLOGÍA

Mient ras cada palabra t iene una o unas pocas defi niciones et imológicas 
o denot at ivas,  present a muchas defi niciones connot at ivas.  Las defi niciones 
connot at ivas de la Psicología (es decir,  aquel las que van mas al lá de la 
et imología) est án asent adas en los dist int os punt os de vist a que los t eóricos 
adopt aron al  est udiar la psiquis,  que originaron a su vez diferent es Escuelas 
o corrient es de la Psicología.

Por ej emplo,  las siguient es serían algunas de est as defi niciones (los 
aut ores que fi guran ent re parént esis,  except o W.  James,  no formularon 
realment e t ales defi niciones,  pero i lust ran los diferent es punt os de vist a 
adopt ados).

Actualmente,  excepto en el caso de la Psicología Clínica,  las dist int as 
Escuelas t ienden a desaparecer,  subsist iendo de sus af i rmaciones sólo 
aquellas opiniones que presenten consistencia cient ífi ca.  Por el cont rario,  es 

Figura 2. Algunas defi niciones de Psicología, pero podrían haber más.

• La Psicología es el  est udio del f uncionamient o del  
Sist ema nervioso (concibiendo a la Psicología como 
un epifenómeno de la Biología,  I.  P.  Pavlov).

• La Psicología es el  est udio de la f unción adapt at iva 
del  comport amient o (C.  Darwin).

• La Psicología es el  est udio de lo concient e (Wilhelm 
Wundt ).

• La Psicología es el est udio de lo inconcient e (Sigmund 
Freud).

• La Psicología es el  est udio de la ment e (W.  James).
• La Psicología es el  est udio de la conduct a (J. B.  

Wat son).
• La Psicología es el  est udio de l os mot i vos y l a 

int encional idad de la conduct a (W.  Dil t hey).
• La Psicología es el  est udio del  signi f i cado de l o 

percibido (M.  Wert heimer).
• La Psicología es el  est udio de la persona y su ent orno 

(K.  Lewin).
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de esperar que t ambién en 
el fut uro se formen nuevas 
discipl inas,  por desarrollo y 
combinación de las dist int as 
áreas,  especial izaciones y 
carreras.

Una def inición que 
se  desest i m ar ía es “ La 
Psicología es el  est udio del  
f uncionamient o del  Sist ema 
Nervioso” ,  pues si  bien es ciert o que t odo comport amient o t iene una 
cont raparte biológica, la razón de ser de la Psicología como ciencia diferenciada 
e independiente de ot ras es j ustamente que no necesariamente deba estudiar 
los fundamentos anátomo-fi siológicos del comportamiento.

Del mismo modo que el lenguaj e se puede estudiar desde un punto de 
vista gramat ical sin referirlo necesariamente a los cent ros cerebrales, la psiquis 
y el  comport amient o pueden est udiarse desde una perspect iva ent erament e 
cognit iva.  En ot ras palabras hoy se acepta que la Biología es hardware y la 
Psicología es sof t ware.  Para un mayor desarrollo de este punto ver Relación 
Psicología y Neurofi siología en el Cáp. 2. En cuanto a las restantes defi niciones,  
t odas ellas son aceptables

En los t extos de Psicología modernos suele defi nirse escuetamente 
a la Psicología como “ el  est udio cient ífi co de los procesos ment ales y del  
comport amient o” .  Dicha defi nición enfat iza el paradigma cognit ivo (procesos 
mentales) y conductual (comportamiento) de la psicología contemporánea.

OTRAS  FORMAS  DE CLASIFICAR A LA PSICOLOGÍA

PSICOLOGÍA FOLK O NATIVA

En inglés la palabra folk signifi ca pueblo,  y la psicología f olk o nat iva 
alude a las t eorías psicológicas populares,  que pueden o no coincidir con las 
t eorías que se est udian en las facult ades de psicología .

Algunas t eorías folk se acuñan como proverbios,  Incluso un pensador 
f rancés,  George Pol it zer,  propuso en la década de 1930 const ruír una psico-
logía basada en el  saber popular,  a la que denominó Psicología Concret a.

Si bien no tuvo éxito en su prédica, recopilar proverbios puede ser una ta-
rea interesante y grat ifi cante, ya que siempre sirven para amenizar un tema.

Pero los proverbios son vagos,  a menudo se cont radicen unos a ot ros,  
e inducen a error como por ej emplo,  “ enfermo que come y mea,  el  diablo 
que se lo crea”  t omado del ref ranero criol lo.

¿A qué se l lamó “ Las cuat ro gran-
des” ? Así denominaron los hist oriadores de 
la psicología a las cuat ro grandes corrient es 
que est uvieron en la base de la psicología 
cient ífi ca y que aún hoy perduran:  Gest al t ,  
Conduct ismo,  Psicoanál isis y Cognición.
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Más al lá de la ant erior observación,  la psicología folk o nat iva exist e 
y adquiere expresión en creencias que t odo ser humano posee;  así,  la ma-
yoría de las personas piensan que los errores de ort ograf ía son efect o de la 
fal t a de lect uras,  que los hij os únicos son malcriados,  o que las muj eres,  
como grupo,  son mas conversadoras que los hombres.  Pues bien:  las t res 
afi rmaciones ant eriores son incorrect as.

Pero la psicología folk no necesariament e debe ser falsa,  del mismo 
modo que la psicología académica no siempre es verdadera,  pudiendo equi-
vocarse.  Algunas veces las equivocaciones son nimiedades,  pero ot ras veces 
son demoledorament e dañinas.  Por ej emplo,  la creencia de que los niños 
abusados sexualment e son pot enciales abusadores.  Est a falsa idea proviene 
de la psicología académica y luego se popularizó como una t esis cient ífi ca-
ment e comprobada.  No sólo es errónea,  sino que est igmat iza doblement e 
a las víct imas de abusos sexuales.

PSICOLOGÍA POSITIVA

Est a corrient e de pensamient o –sin vinculación con la l lamada fi loso-
f ía posit ivist a ni con las orient aciones posit ivist as- nació de la sospecha de 
que no siempre es posible inferir de lo negat ivo a lo posit ivo.  La psicología 
t radicionalment e se caract erizó  por est udiar depresión (negat ivo)  ant es 
que la esperanza o el  opt imismo (posit ivo) De un modo general se est udió 
primero la desadapt ación y la enfermedad,  y t ardíament e la int egración y 
la salud.

El lo debido a que se consideró que una es el  reverso de la ot ra,  y si 
conocemos cómo es un individuo infel iz,  deduciríamos cómo es uno fel iz.

Pero lo ciert o es que t al  simet ría no siempre se cumple.  Por ej em-
plo,  est á sufi cient ement e document ado que las personas cuando se sient en 
fel ices suelen ser cooperat ivas y al t ruist as.  Pero se discut e qué sucede con 
aquel los que at raviesan difi cul t ades y cont rat iempos:  a veces son sol idarios 
y ot ras veces no,  dependiendo de ot ras cuest iones poco conocidas.

La polar idad placer-displacer es una de las que muest ra mayor 
asimet ría.  De hecho exist e una t eoría denominada t eor ía de la asimet r ía 
hedónica desarrol lada por el  psicólogo holandés Nico Fridj a basándose en 
int uiciones previas de Art uro Schopenhauer:  las emociones placent eras 
t ienden a diluírse aunque persist a la sit uación que las provoca,  lo cual no 
sucede con las displacent eras.

Como corolario se sigue de lo ant erior que nos acost umbramos a las 
emociones o sensaciones posit ivas,  pero nunca nos acost umbramos a las ne-
gat ivas.  La alegría,  la seguridad,  el logro en general serían t ípicas emociones 
posit ivas,  pero duran menos y se neut ral izan mas rápido que las negat ivas,  
como la t r ist eza,  la inseguridad o el  f racaso.
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El principio de la asimet ría hedónica predice que los acont ecimient os 
“ encant adores” ,  de reit erarse,  se conviert en en neut ros,  pero los desagra-
dables no consiguen neut ral izarse con la repet ición.  Según Nico Fridj a,  
el lo t endría un valor adapt at ivo:  nos obl iga a quit ar o remover el  esímulo 
desagradable.

Sonia Lyubomirsky somet ió a prueba la t eoría de la asimet ría hedónica 
buscando demost rar,  en base a ganadores de importantes premios de la lotería,  
que su estado anímico eufórico desaparecía al año,  retornando el individuo a 
la línea base de sat isfacción existencial después del entusiasmo inicial.

De modo t al que la l lamada orientación posit iva de la psicología es de 
gran aplicación en la polaridad placer-displacer,  por ser marcadamente asi-
mét rica.  Ot ras veces las polaridades pueden conservar simet ría.  Tal es el caso 
de la polaridad int roversión-ext roversión que se t rata en el últ imo capít ulo.

P ROP ÓS ITOS  D E LA CIENCIA P S ICOLOGICA

¿Cuál  es el  propósi t o de la ciencia y qué la dist ingue de ot ras 
act ividades humanas de t ipo int electual?.  Según los epist emólogos,  la ciencia 
se dist ingue de ot ras act ividades humanas al buscar expl icar y predecir los 
fenómenos.  

El t érmino “ f enómeno”  debe ent enderse como t odo aquel lo que nos 
int eresa est udiar,  sea insól it o o común,  f recuent e o inf recuent e,  simple o 
complej o:  por ej emplo la cost umbre de danzar,  las vuelt as que dan los perros 
sobre sí mismos ant es de acost arse,  el  t rance de los míst icos,  et c. ,  t odos 
el los son f enómenos que la ciencia psicológica busca predecir y expl icar.

También resul t a import ant e decir que aquel lo que denominamos 
fenómeno no es un hecho nat uralment e dado,  sino que uno mismo lo 
const ruye y del imit a.  Puedo querer est udiar la cost umbre de las personas 
de ir a correr al  parque,  o en la plaza del barrio,  o bien est udiar a aquel los 
que no corren en sit io alguno,  o los que sólo salen a caminar,  et c. .  En cada 
caso el  universo a considerar result aría dist int o y t odos serían dist int os 
fenómenos a considerar.

Expl icación y predicción est án ínt imament e unidas:  el lo se debe 
a que las expl icaciones se val idan o ver ifi can parcialment e en base a 
predicciones.

“ Si  es cier t a la expl icación debiera suceder  ést o,  ést o y lo ot ro” .  
Es decir,  buscamos demost rar en los hechos la vigencia o verdad de la 
expl icación.  Est e t ipo de deducción se real iza t ant o en la práct ica cient ífi ca 
como en la práct ica diar ia y se conoce como pensamient o hipot ét ico-
deduct ivo.
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1.  Si es ciert o que Mario es mas veloz que Sergio (hipót esis o 
suposición).

2.  A igualdad de condiciones (igualment e mot ivados,  descansados 
y preparados).

3.  El  p r i m er o  d eb i e r a ganar l e  una car r e r a a l  segund o 
(deducción).

¿Parece sencil lo verdad? Pero si ahora dij ese:  Si es ciert o que las 
muj eres son mas int ui t ivas que los hombres,  ¿qué debiera deducir  (o 
ant icipar) de ést a hipót esis?. . .  Como puede apreciarse no siempre result a 
t an fácil  hacer predicciones,  y por el lo muchas veces queda indet erminada la 
verdad de las hipót esis (en real idad,  en un caso como el ant erior,  para sal ir 
del at ol ladero y poder l levar la invest igación adelant e necesit aría pregunt ar:  
¿qué debo ent ender por int uición?,  es decir,  exigir una defi nición,  que fue 
la gran lucha de Sócrat es).

En consecuencia,  t ant o en nuest ra vida cot idiana como en nuest ra 
práct ica cient íf ica buscamos conf i rmar nuest ras hipót esis ext rayendo 
deducciones de lo que debiera ocurrir de ser ést as ciert as.

Tales deducciones t ambién se denominan observaciones empír icas (si 
bien la expresión es algo redundant e pues t oda observación lo es de hechos 
o empírica;  la palabra empírica signifi ca experiencia).

Las hipót esis y las observaciones const it uyen un sist ema de
mut ua dependencia (ret roal iment ado).

Las hipót esis se sit úan en el  nivel de lo inferible o t eórico,  
y at añen al universo de lo cognit ivo o ment al.

Las observaciones se sit úan en el  nivel de lo empírico u
observable,  y at añen al  universo de lo conduct ual .

Entonces: las Psicología es el estudio de los procesos mentales (dominio 
de las hipótesis) y del comportamiento (dominio de las observaciones)

Figura  3 .  Las  h ipót esis y las observaciones con form an  un  sist em a 
retroalimentado.

HIPOTÉSIS

OBSERVACIÓN



Int roducción a la Psicología20

Las hi pót esi s señalan qué debe observarse,  mient ras que l as 
observaciones señalan si exist e coincidencia o discrepancia con lo esperable 
por hipót esis.

Por el lo se dice que conf orman un sist ema int erdependient e o 
ret roal iment ado.

Pero aquí conviene precaverse cont ra un error muy común por haberse 
fi l t rado la falacia de afi rmación del consecuente:  que se cumpla la predicción 
t al  como suponíamos en función de la hipót esis apoya la legit imidad de ést a 
y le confi ere fuerza persuasiva,  pero nunca nos ot orga la cert eza de que 
sea verdadera.

El  éxit o de una predicción,  es decir,  que se cumpla aquel lo que 
por hipót esis deduj imos,  no siempre garant iza que sea ciert a.  Los lógicos 
expresarían est o diciendo:  “ El  éxi t o de la predicción es condición necesar ia 
pero no sufi cient e de la verdad de la hipót esis” .  Porqué? Porque podemos 
acert ar debido a una razón dist int a a la que pensamos:  por ej emplo,  el  
ef ect o placebo,  que se est udia post eriorment e,  demuest ra que en ocasiones 
las personas mej oran o el iminan sus molest ias no por el  t rat amient o mismo,  
sino porque conf ían en el  profesional  y se sient en más acompañadas.  
At ribuir la mej ora al  t rat amient o sería incorrect o,  aún cuando se cumpla 
la predicción.

¿Qué predecimos en la práct ica los psicólogos?:  el comport amient o de 
personas (y animales):  ¿Se casará est a parej a de enamorados?,  ¿se sent irá 
cómoda una persona en su puest o de t rabaj o?,  ¿podrá cont inuar un niño 
sus est udios sin cont rat iempos?,  ¿se orient ará t al  persona hacia una ciert a 
carrera?,  ¿será capaz un animal de aprender a abrir y cerrar puert as?,  ¿ganará 
o perderá un ciert o candidat o las elecciones?,  et c.

Tras t odos ést os int er rogant es se encuent ra la idea de que el 
comport amient o es en gran medida predecible y que es posible descubrir 
leyes probabil íst icas que lo regulan.

CIENCIA Y SENTIDO COMUN

En ocasiones se suscit a la discusión sobre la ciencia y el sent ido común;  
para algunos,  lo que es sent ido común no es ciencia,  sino un l levarse por las 
apariencias desprovist o de t odo rigor crít ico.

Se aduce como i lust ración de el lo el  caso de nuest ro planet a:  el  
sent ido común dice que la t ierra es plana,  no est á en movimient o,  y el  sol  
gira a su alrededor,  mient ras que la ciencia t al  como concibe ahora las cosas 
se apart a de est a idea.

Pero si bien creo que la ciencia moderna t iene poco que ver con 
el  sent ido común,  no creo que el lo sea debido a que la mera apariencia 
conduzca necesar iament e al  er ror,  sino mas bien al  hecho de que 
int erpret amos erróneament e la mera apariencia:  un suj et o parado en un 
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amarradero encont raría que lo úl t imo que percibe de una nave que se alej a 
en el  horizont e es el  mást i l ,  lo cual,  según lo ent endió un observador agudo 
como Crist óbal Colón,  era un argument o favorable a la idea de que la t ierra 
era curvada.

Not en ahora que eso t ambién es sent ido común,  basado en la 
observación sensible,  l a cual  no es int r ínsecament e equívoca,  y mas bien 
habr ía que suponer  que el  er ror  deviene por  no conclui r  correct ament e en 
base a las observaciones.

Aunque es ciert o que a medida que una ciencia se desarrol la sus 
conclusiones suelen alej arla del sent ido común, epistemológicamente result a 
necesario dist inguir ent re conclusiones que se apart an del sent ido común y 
evidencias que se apart an del sent ido común.

Aquí se defi ende la t esis de que las evidencias cient ífi cas no se 
apart an del sent ido común,  que son una extensión del mismo,  y que su fuerza 
persuasiva depende j ust ament e de est a caract eríst ica.

Figura 4. Cristóbal Colón observando la perspectiva de los barcos en las proximidades 
y en la lejanía.
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LA P S ICOLOGÍA COMO CIENCIA FÁCTICA O EMP ÍRICA

Las ciencias que no son formales son las empíricas o fáct icas (del 
Lat ín “ f act um” ,  hecho) pues dependen de los hechos reales,  los que pueden 
ser hist óricos (como en las ciencias humaníst icas),  sociológicos (como en 
las sociales) o f ísicos (como en las nat urales),  pero en cualquier caso las 
deducciones deben t rat ar de int erpret ar los fenómenos ocurridos ant es que 
adecuarse a la mera formal idad.

La Psicología es una ciencia f áct ica o empír ica,  que part icipa de 
t res mundos:  algunos de los t emas que t rat a la acercan a las ciencias 
humaníst icas,  ot ros a las ciencias nat urales y ot ros a las sociales;  el  énfasis 
dado a uno u ot ro está ínt imamente relacionado con las escuelas psicológicas.  
Aunque la evolución que ha t omado la Psicología en los úl t imos dos decenios 
la asemej an cada vez mas a una ciencia nat ural ,  especialment e con la 
irrupción del paradigma cognit ivo-conduct ual.

Aún asi,  la Psicología como ciencia fáct ica conserva en su bagaj e 
cul t ural  f uer t es inf luencias de las ciencias humaníst icas,  nat urales y 
sociales.

Ej emplo de discipl inas t ípicament e humaníst icas serían la Hist oria,  
la Fi losof ía,  la Lit erat ura y en general  el  art e;  en t ales act ividades,  la 
práct ica profesional es aj ena a la experiment ación,  pues la mayor part e de 
los t emas que se anal izan escapan a t al  posibil idad,  si bien el lo no signifi ca 
que argument en en el  vacío,  pues ut i l izan evidencias document ales para 
defender sus punt os de vist a o t eorías.

En consecuencia,  el  modo de abordar los int errogant es que t ales 
ciencias plant ean es especulat ivo.  Por el lo t ambién se designan a las ciencias 

Figura 5. Las fi guras que se muestran ilustran la necesidad de dist inguir epistemológicamente 
entre conclusiones que se apartan del sentido común y evidencias basadas en el sentido común. 
La primera fi gura representa el continente único llamado “ Pangea” , lo cual es un dato que se 
aparta del sentido común. Sin embargo, los geólogos señalan como una de la pruebas de la pasada 
existencia de tal continente el hecho de que los actuales continentes pueden ensamblarse a modo 
de un rompecabezas, lo cual es un evidencia basada en el sentido común. La segunda fi gura 
también demuestra como una conclusión muy contraria al sentido común, la transformación de 
los dinosaurios en aves, que busca ser probada por lo biólogos señalando el parecido de las patas 
de las aves en relación a los dinosaurios, nuevamente una evidencia basada en el sentido común.
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humaníst icas como “ ciencias conj et urales” ,  pues se manej an con conj et uras 
o hipót esis plausibles,  pero que no pueden verifi carse con un experiment o 
(en real idad,  la palabra humanismo originalment e hacia referencia a un 
movimient o renacent ist a que buscaba la superación int egral del ser humano,  
aunque post eriorment e se conviert e en sinónimo de al t ruismo.  Pero la 
present e exposición se refi ere a las discipl inas de or ient ación humaníst icas,  
que son ot ra cosa).

Ej emplo de discipl inas t ípicament e nat urales son la Física,  l a 
Ast ronomía,  la Química y la Biología (y ciert as carreras de orientación t écnica 
derivadas de ellas como la Ingeniería en relación a la Física,  o la Medicina en 
relación a la Biología).  En t odas ellas se puede aplicar la experimentación,  
pues como su nombre lo dice,  son ciencias de la naturaleza,  la cual permite 
una mayor manipulación de los event os.  Est a es la principal razón por la cual 
est as ciencias present an el  mayor desarrol lo t eórico y  t ecnológico.

Ej emplo de discipl inas t ípicament e sociales serían la Economía,  la 
Sociología y el  Derecho.  La Economía fue la primera ciencia que se l lamó a 
sí misma social ,  y el lo demuest ra,  cont rariament e a lo que pudiera pensarse,  
que el  empleo de las mat emát icas,  por  sí mismo,  no garant iza que una 
ciencia sea nat ural :  t ras los números debe exist ir una capacidad predict iva 
que la Economía no siempre t iene.

CUADRO SINÓPTICO DE LA CLASIFICACIÓN DE LAS CIENCIAS

Figura 6. Clasifi cación de las ciencias.

CIENCIAS

 Hist oria
 Filosof ía
 Lingüíst ica

 Física
 Química
 Biología

 Economía
 Sociología
 Derecho

 Lógico-Mat emát icas FORMALES

FÁCTICAS
o EMPÍRICAS

 HUMANÍSTICAS

 NATURALES

 SOCIALES
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Ello se debe a que las ciencias sociales t ienen una capacidad de 
experiment ación relat iva,  sin poder manipular muchos event os y ut i l izan 
preferencialment e el  mét odo cuasi-experiment al .  El  prefi j o cuasi  (casi) 
indica que no puede manipularse en forma t ot al  a la variable independient e 
(ver Cap.  III) exist iendo algunos segment os de sus t eorías que sólo pueden 
ser conj et urado,  hipot izado,  pero no demost rados.  Como conclusión,  puede 
decirse que las ciencias sociales combinan aspect os de las ciencias nat urales 
y de las ciencias humaníst icas.  

Est rict ament e hablando hay una sola ciencia formal:  la Mat emát ica,  
pero t ambién se ubican al l í aquel las discipl inas que al igual que el la,  exigen 
el r igor deduct ivo,  como la Lógica (que desde Bert rand Russel l  en adelant e 
se considera un capít ulo de la mat emát ica) y el  Derecho.  Por ej emplo:  
el  Derecho j uzgaría la inconst it ucional idad de una Ley Provincial  o una 
demanda cualquiera en base a la congruencia ent re ambas legislaciones 
(la ley Provincial  en cuest ión vs.  la Const it ución Nacional).  El lo le signifi ca 
ut i l izar la lógica.  Es formal porque at iende a la forma o razonamient o,  aún 
cuando los argument os formales ent ren en cont radicción con el bien público,  
o con las cost umbres,  lo cual obviament e no es lo deseable.

Si además el Derecho se preguntase por la ut ilidad, por el impacto, o por 
la aplicabilidad de tales leyes, entonces most raría una faceta no solo formal,  
sino también fáct ica, especialidad ésta conocida como “ Sociología Jurídica” .  

GRAND ES  ÁREAS  D E LA P S ICOLOGÍA Y S US  P RINCIP ALES  
CAMP OS  D E AP LICACIÓN

Las áreas de la Psicología const it uyen divisiones por especial idades 
de la misma.  Si bien con el  t iempo t al  ordenación cambia para sumar ot ras 
áreas nuevas,  en la act ual idad present a el  at ract ivo de permit ir una ciert a 
ordenación en función del t ipo de act ividades que real izan los psicólogos 
en su práct ica profesional.  El las son:  laboral,  cl ínica,  educacional,  social  y 
j urídica.

ÁREA LABORAL

La especial ización laboral  se caract er iza porque muchas de las 
habil idades que ést a especial ización pone en j uego t ambién suelen ser 
desarrol ladas por administ radores de empresas,  o especial ist as en relaciones 
humanas o indust riales (ver en el próximo capítulo la relación ent re Psicología 
y Ciencias de la Administ ración).

En la práct ica,  los psicólogos laboralmente orientados suelen ocuparse 
principalmente de la selección de personal,  t area que supone la aplicación de 
pruebas y ent revist as al post ulant e al t iempo que un adecuado conocimient o 
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de cuál sería la t area a desarrol lar.
También se aboca a resolver difi cul t ades que se suscit an ent re los 

propios miembros del personal,  part icularment e cuando exist en diferent es 
j erarquías y se producen f ricciones ent re quien emit e la orden y quien la 
recibe:  est o supone su int ervención a los fi nes de lograr una comunicación 
adecuada sin que se al t ere la responsividad del personal a cargo de un 
j erárquico.

Igualment e,  suele ser caract eríst ico de su act uación la propuest a de 
ot ros reforzadores,  además del dinero,  que puedan servir de reconocimient o 
a los mérit os del t rabaj ador.

Los psicólogos laboralment e orient ados suelen impulsar mej oras de 
t ipo ambient al  y ecológicas,  preservando de est a manera la cal idad de vida 
de los t rabaj adores.

Est as mej oras no sólo incluyen cambios de nat uraleza f ísica,  sino 
t ambién cambios de sección para empleados que t ienen problemas con los 
supervisores o con los propios compañeros;  modal idades en que pueden 
implement arse las horas de descanso u ot ras act ividades que pudieran 
int ercalarse en el  t rabaj o t al  como act ualment e experiment an las empresas 
mas modernas.

Es igualment e f recuent e que el psicólogo laboral se int erese por un 
área que en ciert os países se conoce como Ingeniería psicológica:  cómo hacer 
que la máquina (en su sent ido mas amplio:  el  t orno,  el  camión,  el  horno de 
un cocinero,  et c. ) se adecue a las necesidades del operario conformando 
un sist ema t al  que no le produzca t edio o malest ar,  que le result e práct ico 
su uso y,  sobre t odo,  que no le produzca accident es.  Est e capít ulo de la 
Ingeniería psicológica se l lama Ergonomía y est á muy desarrol lado en la 
Psicología f rancesa (en Argent ina son los diseñadores indust riales quienes 
se dedican con mayor int erés a el lo).

Por úl t imo el psicólogo laboral suele t rabaj ar con el  nivel direct ivo 
de la empresa,  sugiriendo nuevas formas de penet ración en el  mercado con 
nuevos product os,  así como est rat egias de publ icidad al t ernat ivas.

Al  t rabaj ar en empresas,  el  psicólogo laboral ist a debe ser muy 
hábil  y cuidadoso a la hora de preservar su rol  profesional.  Es f recuent e 
que se le crit ique est ar  del  lado de la pat ronal ,  y en un sent ido est o le 
genera confl ict o,  pues es la empresa quien paga su sueldo.  Preservar el  rol  
profesional signifi caría que no obst ant e el lo,  las consideraciones que deba 
formular cuando sea consult ado por sus empleadores no lesione la salud 
ment al de los operarios,  nada sencil lo,  por ciert o,  dadas las caract eríst icas 
de sobreexplot ación de muchas empresas.

Para un psicólogo laboralment e orient ado,  uno de los fenómenos 
mas int eresant es de observar y est udiar lo const it uye el  modelo de empresa 
j aponesa,  t ant o por lo compet it ivo como por el  sent imient o de pert enencia 
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a la empresa que result a algo ext raño a nuest ra idiosincrasia. 1

ÁREA CLINICA

El t érmino cl ínica proviene del griego kl iné que signifi ca cama,  y t al  
raíz et imológica adviert e que est a área nació t omando como modelo a la 
Medicina.  En la act ual idad,  sin embargo,  ya se ha diferenciado de el la en 
diversos aspect os.

Dent ro del  área cl íni ca suel en di st i ngui r se t res modal i dades 
diferent es al  considerar los problemas psicológicos:  prevent iva,  asist encial  
y rehabi l i t ant e.

PREVENTIVA

La modal idad prevent iva busca det ect ar f act ores de r iesgo que 
predispongan a ciert os t rast ornos o confl ict os,  y como lo sugiere el  t érmino 
prevención,  busca poder actuar sobre t ales factores antes que se manifi esten 
o adquieran proporciones mayores.

En est e sent i do se empar ent a con l a Psi col ogía sani t ar i a y 
epidemiológica:  por ej emplo ¿cómo combat ir el  malt rat o y abuso sexual en 
los niños?,  ¿cómo prevenir de un modo efi caz los accident es de t ránsit o? o 
¿cómo evit ar el  ret raso ment al por fal t a de est imulación t emprana?.

El aspect o prevent ivo de la cl ínica psicológica est á indisolublement e 
l igado a t areas de concient ización y educación social .

El lo at añe asimismo a paut as de vida y formas de higiene ment al ,  si 
bien hay que admit ir que los crit erios de higiene f ísica son mas consensuados 
que los de higiene ment al. 2

ASISTENCIAL 

El aspect o asist encial  de la cl ínica se encuent ra mas próximo al 
estereot ipo del psicólogo,  es decir,  al profesional que en un consult orio busca 
resolver el  problema de un individuo,  una parej a o una famil ia.  En ocasiones 
t al  consul t orio es part icular,  y en ot ras forma part e de una inst i t ución 
hospit alaria,  privada o públ ica.  Al l í se real izan sesiones de psicot erapia,  
las cuales adopt an diversas modal idades:  psicodramát ica (o represent ación 
t eat ral  de la problemát ica),  psicoanal ít ica or t odoxa (siempre t rabaj ando 
en forma individual,  nunca grupal),  sist émica (con int ervenciones act ivas y 
cent radas en el  problema),  o mediant e grupos de apoyo,  et c.  La modal idad 
asist encial  de la cl ínica es la mas ant igua de las t res formas posibles de 

1 En referencia al concepto de calidad total que se menciona posteriormente.
2 Un area muy interesante es la denominada polit ica de reducción de daños.
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int ervención cl ínica,  y es donde t rabaj an la mayor part e de los psicólogos 
de nuest ro medio.

REHABILITANTE

Est e t ercer nivel  de t rabaj o surge cuando el  problema ya se ha 
incorporado a la vida de la persona,  manifest ándose de un modo que 
inhabil i t a parcial  o t ot alment e a quien lo padece.  Tal minusvalía puede 
afectar fundamentalmente la esfera intelectual,  por ej emplo en los niños con 
ret raso ment al,  o la esfera de la conduct a vol it iva,  como en los alcohol ist as 
crónicos.

Lo que un psicólogo en el  área de rehabil i t ación int ent ará hacer es 
pot enciar o de algún modo compensar la capacidad de los niños con ret raso,  
o buscar la inserción social  de los alcohol ist as,  en el  supuest o caso que 
puedan dej ar la bebida.

Un caso muy int eresant e y donde dest aca la import ancia de la función 
rehabi l i t ant e ocurre con f recuencia en los hospit ales psiquiát r icos con 
aquel los pacient es que pueden ser dados de al t a pero que no pueden dej ar 
el  hospit al  por la ausencia de cont ención famil iar.  Est e t ipo de sit uación se 
denomina hospi t al ismo y represent a un porcent aj e nada desdeñable de los 
pacient es que conviven y deambulan en hospit ales.

ÁREA EDUCACIONAL

Uno de l os si t i os de t r abaj o f r ecuent es par a l os psi cól ogos 
educacionales lo const it uyen los gabinet es psicopedagógicos de las escuelas 
primarias y secundarias:  al l í son t areas f recuent es el asesoramient o a padres 
y profesores en relación al  manej o de sus hij os o educandos,  así como el 
t rabaj o direct o con ést os de sol icit ar los alumnos una ent revist a,  mot ivada 
generalment e por difi cul t ades emocionales o int elect uales que int erfi eren 
en su rendimient o académico o social .

Dent ro o fuera de t ales gabinet es,  ot ra t area habit ual que asumen los 
psicólogos educacionales es la orient ación vocacional,  proceso consist ent e 
en brindar información a los sol icit ant es (generalment e alumnos secundarios 
próximos a egresar) respecto a la act ividad propia de una profesión,  su ámbito 
de t rabaj o,  posibil idades de real ización en nuest ro medio;  y principalment e 
esclarecer,  en el  consult ant e,  cuáles son las razones que le harían opt ar 
por una carrera (es común que las personas quieran t omar decisiones 
vocacionales confundiendo diversos crit erios:  lo int eresant e que le result a la 
carrera,  las perspect ivas económicas que le of rece,  el st at us que le confi ere,  
la expect at iva de la famil ia,  o el  hecho que ant iguos compañeros ingresen 
a t al  o cual carrera).
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La planifi cación educacional es ot ro campo específi co del psicólogo 
educat ivo:  aquí las t areas son disímiles y a modo de ej emplo se cit arán las 
siguient es:

! La planifi cación curricular,  es decir,  la asignación de cont enidos 
mínimos a un programa de est udios,  t area ést a que requiere 
act ual izarlos permanent ement e,  pues con el  t iempo se hace 
necesario incluir t emas que pasan a formar part e del pat rimonio 
de la cult ura del hombre medio (por ej emplo la enseñanza de la 
t eoría de la relat ividad en la escuela secundaria,  et c. ).

! Uno de los grandes desaf íos para una Psicología educacional 
en numerosos países,  incluido el  nuest ro,  así como en ciert as 
regiones de países desarrol lados,  consist e en dar respuest a al  
abandono escolar y a la repitencia (de grado).  Estos problemas son 
complej os,  pues generalmente implican factores mot ivacionales,  
int elect uales y socioeconómicos.

! Las t écnicas de educación permanent e,  or ient adas ya sea a 
quienes se han quedado rezagados en el  proceso educat ivo 
(analfabet os o analfabet os funcionales,  es decir,  personas que 
por fal t a de práct ica han olvidado leer o escribir),  o a quienes 
no pueden seguir est udiando por diversas razones y que se verían 
benefi ciados con la educación a dist ancia.

! El diseño int egral de un est ablecimient o educat ivo moderno para 
que cumpla del mej or modo posible sus funciones.

Pero la Psicología educacional no es una especial idad merament e 
t écnica que sólo se propone como obj et ivo la mej or didáct ica para obt ener 
cualquier t ipo de conocimientos.  También exist e all í una fi losof ía educacional 
y un plant eo sobre el  Hombre:  ¿qué t ipo de ciudadano se quiere formar?,  
¿qué cont enidos educat ivos han de privi legiarse?,  ¿qué Filosof ía de vida es 
la que se est á enseñando?

ÁREA SOCIAL

Al igual que en t odas las ot ras especial idades,  aquí encont ramos 
variedad en los campos de apl icación.

PSICOLOGÍA INSTITUCIONAL

Uno muy f recuente es el de la Psicología inst it ucional.  Toda inst it ución 
t iene met as,  y para lograrlas se vale del  t rabaj o conj unt o de unidades 
menores que la componen,  que a su vez t ienen met as propias.

La Psicología inst i t ucional  est udia la compat ibi l ización de t ales 
unidades menores en el  conj unt o para acceder al  fi n úl t imo.
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Pero es un hecho que el asunt o se complej iza cuando ent ra en j uego 
la dist ribución del poder:  ¿quién supedit a a quién? Si est o no se soluciona,  
la inst i t ución disminuye not ablement e su efi cacia.  Pero el  problema es 
aún mucho mas complej o si se t iene en cuent a que j unt o al  poder  f ormal  
(j erarquías ofi cialment e reconocidas) puede exist i r  un poder  inf ormal  
(se le hace mas caso a personas sin reconocimient o ofi cial  pero de mayor 
ascendient e,  prest igio o l iderazgo).

PSICOLOGÍA GRUPAL

Los grupos t ienen su propia dinámica o forma de int eract uar;  al l í 
se encuent ran roles o especial izaciones por part e de sus int egrant es.  Por 
ej emplo,  uno o mas pueden t ener el  rol  de l íderes y cuyas opiniones aunque 
no se siguen ciegament e t ienen mucho peso.  También es import ant e al  
anal izar la dinámica de grupos el  número ópt imo de sus component es:  
generalment e se t rat a de un número impar de int egrant es para evit ar la 
polarización que equil ibre sus bandos y no le permit a avanzar.

PSICOLOGÍA COMUNITARIA

Los est udios de Psicología comuni t ar ia const i t uyen ot ro campo 
especifi co de la Psicología social  y son part icularment e import ant es a los 
fi nes de int ent ar t ransformaciones sociales que t engan alguna posibil idad 
de éxit o. 3

Quizá lo primero que result e convenient e averiguar ant es de real izar 
la mas mínima int ervención son los sist emas de valores o creencias que 
caract erizan una comunidad,  pues si la int ervención cuest iona f ront alment e 
a ést os probablement e f racasará.  Asimismo es import ant e conocer cómo 
operan los canales de comunicación para det erminar cuál es el  mej or modo 
de difundir información y evit ar el  rumor.

PROPAGANDA Y PUBLICIDAD

El conocimiento de los canales de comunicación int roduce a un campo 
de la Psicología social  que t ambién lo compart e con ot ras discipl inas:  el  
est udio de los medios de comunicación y que abarcan la radio,  la TV,  la 
prensa,  el  cine,  el  video e int ernet .  El los son muy import ant es porque a 
t ravés suyo circulan dos t emas clásicos de la Psicología social:  la propaganda 

3 por ejemplo, la muy difundida pero igualmente falsa creencia de que quienes son abusadores 
sexuales de mayores muy probablemente hayan sido abusados de niños, es un modo de 
revictimizar a los niños. 
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y la publ icidad.  Generalment e se habla de propaganda cuando se pret ende 
infl uir en la act it ud polít ica,  mient ras que se prefi ere hablar de publ icidad 
cuando se busca infl uir en el  consumo.

ESTUDIOS DE MERCADOS (MARKETING)

Y el est udio del consumo,  fi nalment e,  int roduce al úl t imo ej emplo 
de un ámbit o de t rabaj o f recuent e en la Psicología social :  el  est udio de 
mercados o market ing,  que consist e en invest igar a pot enciales adquirent es 
de un product o para predecir si es convenient e lanzar uno nuevo,  cuáles 
debieran ser sus caract eríst icas,  precio,  present ación,  et c. ,  así como si 
conviene modifi car uno ya exist ent e.

Los est udios de mercado adquieren mucha import ancia mient ras 
mayor sea la inversión en j uego.  Pero hacer un est udio de mercado no es sólo 
pregunt ar,  hay que saber cómo se formulan las pregunt as (que no den lugar 
a ambigüedad,  a malos ent endidos o a respuest as inducidas por la misma 
pregunt a) y hay que conocer t écnicas de muest reo represen-t at ivo de la 
población en cuest ión.  De hecho las t écnicas del Market ing no son diferent es 
a las encuest as de opinión o ant icipación de result ados elect orales,  t areas 
t odas ést as propias de la Psicología social .

ÁREA JURÍDICA

Est a área t ambién suele denominarse cr iminológica y const i t uye 
en nuest ro país la de desarrol lo mas recient e.  Es por el lo que convendría 
dist inguir  ent re ámbit os de apl icación por una part e e invest igaciones 
criminológicas de apl icación pot encial  por ot ra.

ÁMBITOS DE APLICACIÓN

La mayor part e de la psicólogos de orient ación j urídica t rabaj an 
en inst it uciones penit enciarias o de rehabil i t ación (lo que ant iguament e 
se l lamaban cárceles y reformat orios respect ivament e).  A menudo t ales 
establecimientos se denominan inst i t uciones t ot ales pues son autosufi cientes:  
al l í se come,  t rabaj a y duerme,  sin sal ida al ext erior por part e de los int ernos 
(se prefi ere est a denominación en lugar de presos o reclusos).
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La principal función de los psicólogos en dichas inst it uciones consist e 
en diferenciar los int ernos (si es pr imar io o reincident e,  si no hay casos de 
debil idad ment al que lo hagan vulnerable ant e sus pares,  si no represent an 
pel igro para los ot ros int ernos,  et c. ).

Una vez real izada est a t area,  los psicólogos pueden sugerir diferent es 
cr i t er ios para su ubicación en el  t iempo que permanezca int ernado,  
t rabaj ando con él y su famil ia para lograr nuevament e su reinserción en la 
sociedad abiert a.

Ot ro ámbit o de t rabaj o habit ual de los psicólogos de orient ación 
criminológica es el  t r ibunal icio o forense (del Lat ín f orum:  t r ibunas).  La 
palabra f uero t iene signifi cados diversos,  pero en Derecho se la ut i l iza 
habi t ualment e como sinónimo de especial i dad j ur ídi ca.  En nuest ra 
provincia exist en seis fueros:  civi l ,  penal ,  laboral ,  de f ami l ia,  de menores 
y correccional .  En t odos el los el  psicólogo t iene una pot encial  part icipación,  
y especialment e en los fueros de famil ia y menores.  

En t odos los fueros se real izan peri t aj es o exámenes específi cos 
sobre aquel los individuos involucrados en una causa j udicial :  en el  caso del 
ámbit o penal el  supuest o vict imario (acusado) y la víct ima (damnifi cado) de 
un del it o.  Las pericias se real izan a pedido del j uez,  del fi scal o del abogado 
defensor,  pues suponen que los dat os que se ext raigan de el la serán val iosos 
para real izar un proceso mas ecuánime y producir una sent encia mas j ust a.  
El perit o (t érmino que signifi ca exper t o) puede ser del propio t r ibunal,  o 
bien ser un per i t o de par t es,  es decir,  sol icit ado por una de las part es del 
confl ict o a los fi nes de ofi ciar como perit o cont rolador del proceso.

En la práct ica,  lo que se sol icit a de un perit o es la det erminación 
del  perfi l  de la personal idad,  impulsividad,  agresividad,  propensión a 
la fabulación,  nivel int elect ual,  secuelas psicológicas de un del it o en la 
víct ima,  para mencionar sólo el ámbit o penal,  pero las t areas encomendadas 
son mucho mas ampl ias en los rest ant es fueros.  En el  fuero de famil ia 
práct icament e siempre que haya que dict aminar sobre la t enencia de los 
hij os,  en casos de divorcio,  el j uez da part icipación a los psicólogos,  mient ras 
que en el fuero de menores siempre que ocurran presunciones de abuso f ísico,  
sexual o emocional de menores la opinión del profesional es muy t enida en 
cuent a.  El fuero correccional,  que ent re ot ras causas recept a accident es 
viales,  suele pedir la evaluación psicológica de los damnifi cados a los fi nes 
de fi j ar mont os indemnizat orios.  

ÁREAS DE INVESTIGACIÓN

Ahora se mencionaran cuat ro diferent es t ipos de invest igación que 
compet en al  área j urídica:

! Un campo de inj erencia del  psicólogo se encuent ra en las 
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reformas que cada t ant o se implement an en los Códigos de 
Just icia.  Dichas reformas las promueve el Poder Legislat ivo,  y 
los psicólogos asesoran a diput ados,  senadores o miembros del 
Concej o Municipal a los fi nes de fundament ar la necesidad de 
nuevas leyes o modifi caciones de las exist ent es.  Por ej emplo,  
una fi gura que requiere modifi cación se encuent ra en el  Código 
Penal ,  que reconoce como causales de i nimput abi l idad (no 
responsabil idad ant e la Ley) a la al ienación ment al (por ej emplo 
las psicosis o las demencias) y a la debil idad ment al severa.  
También la edad,  act ualment e por debaj o de los 14 años,  se 
mant iene como un fact or de inimput abil idad,  aun cuando t al  
cr i t er io se est á cuest ionando.  Pero hay algunas propuest as 
para hacer una fi gura de imput abil idad disminuida,  es decir,  
que para ciert os problemas de personal idad se cont emple una 
responsabil idad penal,  pero disminuida.

! Ot ro campo de exploración para el  psicólogo j urídico es el  
denominado est udio exper iment al  del  cast igo,  y que int ent a 
responder a la complej a pregunt a sobre cuál es el cast igo ópt imo 
a los fi nes de disminuir la reincidencia pero produciendo la menor 
degradación posible del individuo.  En t al  sent ido la denominada 
probat ion,  o formas de condena que se buscan como alt ernat ivas 
al  encierro (por ej emplo,  la imposición de t rabaj ar sin sueldo en 
una inst it ución para carecient es) represent a una nueva int erfase 
ent re la Psicología y el  Derecho.  

! Y en relación a est o,  aún cuando no se t rat e específi cament e 
del cast igo,  result a t ambién int eresant e dest acar las modernas 
invest igaciones sobre las dist int as modal idades de j uicio (oral  
o escr i t o) y cómo af ect a el lo a las par t es involucradas en 
su sent imient o de que se ha hecho efect iva Just icia,  ya que 
psicológicament e no es lo mismo un act o legal o de cualquier 
índole dramat izado que ef ect uado solo a t ravés de not as 
escrit as.

! Finalment e,  un campo nuevo t ant o de invest igación como 
de apl i cación de l a Psicología j ur ídica es l a denominada 
Vict imología.  Si bien los primeros invest igadores sólo est udiaron 
las caract eríst icas psicológicas del vict imario,  recient ement e 
t ambién se ha puest o at ención a las caract eríst icas psicológicas 
de la víct ima:  quienes est án mas expuest os a ser víct imas de un 
t ipo de delit o (abuso sexual,  est afa,  lesiones,  robo,  et c. ) y cuáles 
son los problemas que enf rent a la víct ima en su vida post erior 
al  hecho padecido (en ocasiones su famil ia o la sociedad les 
recriminan inj ust ament e una ciert a complicidad con lo ocurrido,  
suf ren vergüenza o t emen represal ias y prefi eren no denunciar,  



Capítulo 1: Orígenes, obj et o de est udio  de la psicología y campos de apl icación 33

et c. ).  Pero la sociedad no sólo puede vict imizar o est igmat izar 
a la víct ima4,  sino t ambién al  vict imario:  una vez que se ha 
ingresado a la cárcel,  la sociedad rechaza al individuo;  y por 
mas que ést e purgue su condena y ant e la Ley haya cumplido la 
pena,  la pena no fi nal iza nunca;  por ej emplo siempre est ará en 
desvent aj a para obt ener un empleo al  exigírsele cert ifi cado de 
buena conduct a,  et c.

AP LICACIONES  NO CONVENCIONALES  D E LA P S ICOLOGÍA

Las ci nco áreas de apl i caci ón mencionadas const i t uyen una 
simplifi cación,  buscándose int egrar al l í t oda la gama de act ividades posibles,  
pero en ot ros países el  número de áreas es mayor,  lo cual revela una mayor 
t radición en los est udios psicológicos y t ambién una mayor inserción.

En Est ados Unidos de América,  por ej emplo hast a el  año 1982,  se 
reconocían 42 campos de int erés o apl icación de la Psicología;  algunos de 
el los asimilables a las cinco áreas mencionadas:  Psicología del consuno,  
Psicología del Derecho e Ingeniería psicológica,  por ej emplo son asimilables 
a l a Psicología social ,  l a Psicología j ur ídi ca y l a Psicología l aboral 
respect ivament e.  Sin embargo,  hay ot ras como la Psicología animal,  la 
Psicología de la Rel igión,  la Met odología,  la Psicobiología o la Psicología del 
Art e,  que result arían dif íci les de incluir en las cinco áreas clásicas.

Cómo hacer  para diversi f i car  l as áreas de l a Psicología?.  ¿De 
dónde surgen las apl icaciones no convencionales?:  La ant erior pregunt a 
est á indisolublement e asociada con ést a ot ra:  ¿Cuánt a invest igación se 
real iza sobre un t ema?.  Est a úl t ima pregunt a cont est a la primera,  pues la 
invest igación que real ice una comunidad será proporcional a la cant idad de 
apl icaciones no convencionales que puedan descubrirse.

Los ámbitos de t rabaj o de las cinco áreas clásicas, en su momento fueron 
originados por invest igaciones,  pues se ignoraban t ales apl icaciones.

Todo descubrimient o o invención en el  campo de la ciencia,  genera 
simult áneament e una posibil idad de t rabaj o nueva.

Pero sería un error considerar al  invest igador,  t al  como lo describen 
las pel ículas de cine o TV,  como un señor calvo,  con delant al  blanco y 
aburr ido:  una invest igación puede desarrol larse simul t áneament e con 
cualquier t rabaj o que se emprenda,  sin por el lo requerirse ni laborat orio ni 
inst rument al sofi st icado.

Por úl t imo,  sólo cabría mencionar que cualquier ámbit o es propicio 
para apl icar la Psicología,  aún cuando los problemas de fondo no sean 
psicológicos;  quizá un médico deba persuadir a su paciente para que cont inúe 

4 aquí resulta muy útil el concepto de empowerment o delegación del poder.
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un t rat amient o biológico,  pero sobre cómo persuadir lo,  los psicólogos 
t enemos algo que decir;  y lo mismo sucedería en cualquier cont ext o en el  
que ent re en j uego el cambio de act it ud.

Asimismo exist en numerosos campos de apl icación que no se ven 
propios de nuest ro quehacer,  y cuya demanda social  es ocupada por gent e 
no profesional,  si bien los mot ivos por los cuales los psicólogos no t rabaj an 
en t ales act ividades siempre me result ó un enigma (en ot ros países por 
el  cont rar io sí t rabaj an en el lo):  son muy pocos los psicólogos que se 
especial izan en obesidad,  en superación de fobias para hablar en públ ico o 
en procedimient os para dej ar el  cigarri l lo,  por cit ar sólo algunos ej emplos,  
no obst ant e la necesidad de t rabaj ar seriament e en t ales desaf íos.

Quizá a dichos problemas no se los encuent ra ser ios o int eresant es,  
pero una consideración semej ant e sólo revelaría ignorancia;  cualquier t ema 
t rat ado en profundidad,  conduce por sí mismo a un universo de relaciones 
con absolut ament e t odos los t emas de la Psicología.

ETAP AS  EN LA FORMACIÓN D E UN P S ICÓLOGO

La l i cenciat ura es el  pr imer grado universit ar io.  En nuest ro país 
suele ext enderse por un período de cinco años de est udio,  con un enfoque 
general ist a,  y habil i t a para la práct ica profesional.  En EE.UU.  el  primer 
t ít ulo,  de unos t res años de est udio,  suele l lamarse Bachelor  of  Science 
(BS) o bien Bachelor  of  Ar t s (BA) dependiendo la orient ación y t radición de 
la Universidad,  y no habil i t a para la práct ica profesional.  Habit ualment e,  
los BS o BA rinden un Graduat e Record Examinat ion para cont inuar los 
est udios de maest ría,  buscando evaluarse a los post ulant es en función de 
los conocimient os adquiridos en lo que en Est ados Unidos se consideran las 
áreas básicas de la Psicología:  Psicología general,  Hist oria de la Psicología,  
Psicomet ría y Psicobiología.

Todavía no se han establecido las equivalencias de t ít ulos universit arios 
para los países del Mercosur.  Una vez logrado es de suponer que ocurrirá una 
gran migración de servicios profesionales en dicha megaregión.

MASTER,  MAESTRÍA O MAGÍSTER

En el resto de América y Europa la carrera sigue con este segundo 
t ít ulo universi t ar io:  mast er ,  maest r ía o magíst er  (son sinónimos) de 
aproximadament e dos o t res años y con est udios específi cos de un área 
t emát ica,  por ej emplo,  Maest r ía en Neuropsicología Cl ínica.  En Argent ina 
suelen dict arse algunos programas de Mast er  en Psicología.  En EE.UU.  est e 
segundo t ít ulo suele l lamarse Mast er  of  Science (MS).  En el  ext ranj ero el  
master ya habil it a para la práct ica profesional,  y es f recuente que contemple 
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un Maj or  (especial idad principal) y un Minor  (especial idad secundaria).

DOCTORADO

El t ercer t ít ulo universi t ar io es el  doct orado.  Los programas de 
doct orado duran aproximadament e t res años y hacen hincapié en el  cursado 
de mat er ias de met odología de la invest igación cient ífi ca,  Est adíst ica,  
Filosof ía de la ciencia y un área t emát ica específi ca,  mas la real ización,  por 
part e del candidat o,  de una invest igación original en esa área.  En Argent ina 
el t ít ulo se l lama Doct or en Psicología y puede obtenerse sin el requerimiento 
de haber obt enido una maest ría previament e.  En los EE.UU.  el  t ít ulo de 
Doct or en Psicología puede corresponder a los l lamados Phi l osophical  
Doct or  (Ph.D. ),  Psychological  Doct or  (Psy.D. ) y Educat ional  Doct or  (Ed.D. );  
y requieren haber obt enido una maest ría previament e.

CURRICULUM VITAE

Est a expresión signifi ca l i t eralment e “ der rot ero de vida”  pero 
modernament e se t raduce como ant ecedent es.  Es un t ext o en el  que el  
profesional cuent a sus dat os personales y los t ít ulos universit arios,  promedio 
de not as en los mismos,  becas obt enidas,  invest igaciones real izadas,  
publ icaciones (l ibros,  art ículos de revist a),  t rabaj os inédit os,  pat ent es,  
f ormación de recursos humanos (becar ios,  t esist as),  comunicaciones 
y asist encias a congresos,  práct ica profesional ,  cargos desempeñados,  
docencia,  premios,  cursos,  conocimiento de idiomas, manej o de herramientas 
informát icas y ot ras act ividades que realizó a lo largo de su vida y que puedan 
result ar de int erés.

INFORMACIÓN B IB LIOGRÁFICA D E P S ICOLOGÍA

REVISTAS CIENTÍFICAS

Las invest igaciones,  revisiones bibl iográfi cas y t eorías de cualquier 
ciencia son publicadas la mayor part e de las veces en forma de art ículo en las 
revist as o j ournals especial izadas.  Exist en mas de 1400 revist as de Psicología 
y discipl inas relacionadas que se publ ican en el  mundo.  Para acceder a 
el las una posibil idad es subscribirse,  pero t ambién se las encuent ra en las 
hemerot ecas,  la part e de las bibl iot ecas dest inada a las revist as.  Será muy 
import ant e saber leer inglés pues la mayoría de el las,  y muchas veces las de 
mej or cal idad se publ ican en est e idioma,  y no se t raducen práct icament e 
nunca.
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BASES DE DATOS DE TÍTULOS CIENTÍFICOS

Cuando el  propósi t o es real izar  una t esis,  una invest igación o 
simplement e famil iarizarse con un t ema,  es muy út i l  comenzar por una 
revisión bibl iográfi ca del t ema de int erés en una base de dat os de t ít ulos 
cient ífi cos publ icados.  La búsqueda se hace por comput adora,  luego de 
seleccionar cuidadosament e las palabras claves o key words que describen 
el  t ema y la población de int erés.  Las palabras claves se facil i t an en un 
diccionario que suele l lamarse t esauro o t hesaurus (t esoro,  en español).

Por ej emplo,  si se est uviese int eresado en conocer t odos los t ít ulos 
que se han publ icado sobre los niños que han comet ido homicidio,  las 
palabras claves a ut i l izar pueden ser:  ant isocial  behavior,  cour t  ref erals,  
cr ime,  cr ime prevent ion,  cr iminals,  f emale del inquent s,  homicide,  j uveni le 
del inquency,  j uveni l e del inquent s,  j uveni l e gangs,  mal e del inquent s,  
penology,  predel inquent  yout h,  recidivism,  runaway behavior,  y violence.

Como result ado de la búsqueda se obt iene una l ist a de t ít ulos,  autores,  
y resúmenes o abst ract s (los abst ract s t ienen aproximadament e ent re 100 
y 120 palabras cada uno,  y son escrit os en los que el aut or sint et iza en qué 
consist e su t rabaj o) Además de los art ículos aparecidos en diferent es revist as 
o j ournals,  las búsquedas t ambién pueden incluir  los l ibros sobre el  t ema.  
Leyendo los abst ract s uno decide si buscar o no el  art ículo complet o de la 
revist a en la hemerot eca para leerlo.

Exist en muchas de est as bases de dat os:  t res de el las,  pert inent es a 
la Psicología,  son:  PsycINFO,  Current  Cont ent s y MEDLINE.

PSYCINFO

El PsycINFO es una famil ia de bases de dat os específi cas de Psicología,  
pero incluye disciplinas relacionadas,  y que publica la American Psychological  
Associat i on (APA)  [ Asociación Psi col ógi ca Est adounidense] ,  que l l eva 
regist rados ya mas de un mil lón de t ít ulos y est á incorporando más a razón 
de 50000 al año.  Est a base de dat os puede consult arse grat is,  en una versión 
digit al ,  en la bibl iot eca de la Facul t ad de Psicología de la Universidad de 
Buenos Aires,  Av.  Independencia 3065 PB,  Capit al  Federal ,  hay t ambién 
ent rada al edifi cio por Urquiza 762.  La versión en papel y t int a de est a base 
(el  Psychological  Abst ract s [Resúmenes Psicológicos] ,  creada en 1927 y que 
se edit a hast a la fecha) puede consult arse en la bibl iot eca de la Facult ad 
de Psicología de la UNC.

CURRENT CONTENTS

El Current  Cont ent s [ Índices Act ual izados]  es una base de dat os 
de t ít ulos de t odas las discipl inas cient ífi cas y art íst icas,  que publ ica el  
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Inst i t ut e f or  Scient ifi c Inf ormat ion (ISI) [ Inst i t ut o de Inf ormación Cient ífi ca] .  
Est á dividida en varios apart ados,  dos de el los result an de int erés para la 
Psicología:  Social  & Behavioral  Sciences [Ciencias sociales y de la conduct a]  
es uno y el  ot ro es Li f e Sciences [Ciencias de la vida] .  Est a base de dat os 
puede consult arse grat is en el  CONICOR,  Chacabuco 1127,  Córdoba.

MEDLINE

El MEDLINE es una base de dat os específi ca de Medicina,  pero muy 
usada sobre t odo en Psicología cl ínica.  Est a base puede consult arse en la 
hemerot eca de la Facul t ad de Ciencias Médicas de la Universidad Nacional  
de Córdoba,  Pabel lón Argent ina,  segundo piso,  Ciudad Universi t ar ia,  
Córdoba.

LIBROS

También las invest igaciones,  revisiones bibl iográf icas y t eor ías 
suelen publ icarse en forma de l ibro,  sobre t odo est as dos úl t imas.  Lo mas 
convenient e para iniciarse en el  conocimient o de un t ema de int erés será 
consult ar un l ibro de t ipo enciclopédico sobre ese t ema,  t ambién l lamados 
manuales o handbooks.

Se deberá prest ar part icular at ención a la fecha de edición,  siendo 
preferibles los de los úl t imos cinco años aproximadament e,  por est ar mas 
act ual izados.

Pero los hal lazgos mas recient es de una discipl ina t ardan en ser 
incorporados a los l ibros por mot ivos de t iempo de escrit ura,  edición y 
publ icación,  de forma t al  que t ales nuevos aport es sólo se encont rarán en 
las revist as ant es mencionadas.

OTRAS  AS OCIACIONES  CIENTÍFICAS

Y P ROFES IONALES  D E P S ICOLOGÍA

Finalment e,  t ambién f aci l i t a a l a especial i zación e inserción 
del  profesional  su part icipación en asociaciones,  círculos o sociedades 
profesionales y cient ífi cas psicológicas,  que const it uyen ent idades sin fi nes de 
lucro y que agrupan a profesionales int eresados en ciert os t emas y deseosos 
de encont rar un ámbit o de debat e y exposición de los hal lazgos.

Por ej emplo,  la Asociación Cient ífi ca del  Compor t amient o que 
difunde los hal lazgos en el  campo del Neoconduct ismo,  la Sociedad del  
Psicodiagnóst ico que promueve la invest igación y el desarrol lo de la t écnicas 
de exploración de la personal idad o la Asociación Psicoanal ít ica Argent ina 
que se aboca a la profundización del Psicoanál isis y a la formación de nuevos 
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anal ist as;  t ambién muchas ot ras grandes asociaciones ext ranj eras,  como la 
f recuent ement e cit ada Amer ican Psychological  Associat ion (APA) fundada 
en 1892 por G.  St anley Hal l  y que t iene como obj et ivo “ [ . . . ]  hacer  avanzar  
la Psicología como ciencia,  como prof esión y como un medio para promover  
el  bienest ar  humano.”
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RES UMEN D EL CAP ÍTULO 1

❍ ¿Qué es la Psicología?.  Una primera aproximación a el la alude a 
su raíz l i t eraria,  la cual se asient a en el  mit o de Psiqué y Cupido,  
erigiendose sobre el la defi niciónes connot at ivas de Psicología.

❍ De las diversas defi niciones connot at ivas de Psicología,  sólo se 
rechazó aquel la que reduce lo psíquico al  est udio del Sist ema 
nervioso;  en cuant o a las rest ant es defi niciones se considera que 
t odas son út i les y se complement an ent re sí.  Exist en muchas 
defi niciones de Psicología que est án asent adas en los dist int os 
puntos de vist a que los t eóricos adoptaron al comenzar a estudiar 
la psiquis y el  comport amient o.

❍ El  empleo del t érmino Psicología comienza en el  Siglo XVI,  pero 
su práct ica es ant erior,  por ej emplo,  los fi lósofos griegos:  sin 
embargo las refl exiones de ést os aludían con f recuencia a t emas 
que ahora no consideraríamos obj et o de debat e cient ífi co;  no 
obst ant e,  resul t an muy import ant es los aport es indirect os a 
la Psicología Cient ífi ca,  part icularment e de los siguient es t res 
aut ores:  

❍ Sócrat es int roduce la defi nición.
❍ Plat ón int roduce la dialéct ica.
❍ Arist ót eles int roduce la Lógica.
❍ Los referent es mas próximos de la Psicología cont emporánea son 

los ensayist as románt icos,  que preparan el camino a la Psicología 
de la pr imera persona.

❍ Se acuerda que el surgimient o ofi cial  de la Psicología ocurrió 
en Leipzig,  Al emania,  en el  año 1879 cuando se crea el  
pr imer laborat or io de Psicología exper iment al .  Así Wi lhelm 
Wundt ,  erudit o alemán,  dio origen a la escuela denominada 
Est ruct ural ismo.

❍ La Psicología busca la expl icación de los fenómenos ment ales y 
de la conduct a a t ravés de la predicción;  en t al  sent ido es una 
ciencia fáct ica,  en cont raposición a una formal.

❍ Las ciencias fáct icas se clasifi can en humaníst icas,  nat urales y 
sociales.  La Psicología conserva profundos vínculos con t odas 
el las.

❍ Aunque exist an mas,  se mencionan cinco de las áreas de ej ercicio 
de la profesión mas comunes en t odos los países:  laboral,  cl ínica,  
social ,  educacional y j urídica.

❍ El  área laboral  donde se t rabaj a en selección de personal ,  
resolución de confl ict os,  búsqueda de mej oras en la cal idad de 
vida y en la product ividad de los miembros de una empresa.
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❍ El  área cl íni ca present a t res t i pos de abordaj es ant e l a 
enf ermedad:  la prevent i va,  busca act uar  ant es de que se 
manifi est en los problemas,  promocionando la Salud (y es la 
mas relacionada con el sanit arismo);  la asist encial ,  que es la 
mas t radicional y opera una vez declarado el problema;  y la 
rehabi l i t ant e,  que act úa una vez que se ha est ablecido de modo 
duradero la pert urbación.

❍ El  área educacional  donde l os prof esionales t rabaj an en 
gabinet es psicopedagógicos,  en la orient ación vocacional,  en la 
planifi cación educacional y en la implement ación de programas 
de educación permanent e,  incluida la educación a dist ancia.

❍ El  área social  que busca conocer los sist emas de creencias que 
caract erizan a una comunidad,  el  modo en que se dist ribuye el  
poder en una inst it ución o el  modo de int eracción de personas o 
grupos.  También est udian los medios de comunicación y real izan 
est udios de opinión.

❍ El  área j urídica que es la mas recient e y promueve el t rabaj o en 
inst it uciones de rehabil i t ación,  en medios forenses y en cent ros 
de at ención a la víct ima.  También son de su incumbencia las 
reformas a la Ley así como el est udio cient ífi co de los efect os 
del j uicio y del cast igo.

❍ Las apl icaciones no convencionales de la Psicología dependen de 
la invest igación que se real iza;  si es abundant e exist irán nuevas 
áreas,  si es escasa,  serán l imit adas.

❍ Los pasos en la formación de un psicólogo son la l icenciat ura,  el  
mast er,  maest r ía o magist er  y el  doct orado.

❍ El  curr iculum vi t ae es un t ext o en el  que el  profesional cuent a 
sus ant ecedent es.

❍ La bibl iograf ía psicológica,  t ant o t eorías,  invest igaciones y 
revisiones bibl iográfi cas,  se publ ica en l ibros y art ículos de 1400 
revist as cient ífi cas o j ournals.

❍ Los t ít ulos,  aut ores y abst ract s de los t rabaj os publ icados se 
acumulan en bases de dat os.  Tres de el las son el  PsycINFO,  el  
Current  Cont ent s y el  MEDLINE.

❍ Existen muchas asociaciones cient ífi cas y profesionales de Psicología 
que const ituyen ent idades sin fi nes de lucro y que agrupan a los 
profesionales y les facilit an la especialización e inserción.
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CHARLES E.  SPEARMAN.  Nacido en Londres en 1863,  es mundialmente 
reconocido como uno de los padres del  anál isis fact orial ,  el  cual  
apl icó sobre t odo al  est udio de la int el igencia.  Creador del conocido 
coefi cient e de correlación que l leva su nombre,  sus aport es sin 
embargo t ambién incluyen t emas de percepción y de hist oria de la 
psicología.

Trabaj ó como psicólogo en el  ej ercicio de la profesión,  y luego 
se dedicó de l leno a la invest igación en dist int os cent ros académicos 
de los Est ados Unidos,  fal leciendo en el  año 1931.  Gracias a sus 
descubr imient os un discípulo su yo,  Raymond Cat el l ,  desarrol ló 
el  pr imer  est udio cient íf ico a gran escala de las denominadas 
“ dimensiones de la personal idad” .

CAPÍTULO 2

RELACIÓN DE LA PSICOLOGÍA CON 
OTRAS CIENCIAS
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RELACIÓN ENTRE LA PSICOLOGÍA Y LA HISTORIA

Ant es que nada es necesario dist inguir ent re Hist or ia e Hist or iograf ía.  
La Hist oriograf ía es la descripción de los hechos t al  cual ocurrieron:  de las 
cruzadas,  por ej emplo,  la Hist oriograf ía dirá en qué fecha ocurrieron,  cómo 
fueron desarrol lándose las bat al las ent re crist ianos y musulmanes y quién 
result ó vencedor.  Pero si se pret ende sal ir de lo merament e descript ivo y 
responder al  porqué de t ales campañas,  es decir,  int roducir  la dimensión 
expl icat iva,  deberá apelarse al  concept o de ideología:  el  concept o de 
ideología t ransforma la Hist oriograf ía en Hist oria.

IDEOLOGÍA

El t érmino ideología signifi ca et imológicamente el  est udio de las ideas 
y en la act ual idad se lo ut i l iza con un doble signifi cado:  por una part e refi ere 
a t odo sist ema de creencias,  de valores,  de formas de pensar,  sean el los 
adecuados o inadecuados,  verdaderos o falsos.  Todos adherimos a ciert as 
creencias o ideas y no esperamos que la ciencia se pronuncie sobre el las;  
t an solo act uamos en concordancia con dichos pensamient os.  A t al  forma 
de ent ender la palabra “ ideología”  se la denomina ideología en el  sent ido 
ampl io del  t érmino.

Pero t ambién se emplea el  concept o de ideología en sent i do 
rest r ingido:  se dest aca ahora lo negat ivo de la ideología,  por cuant o se la 
defi ne como un sist ema de creencias falso product o de ciert os privi legios 
que se desean mant ener.  A menudo por el lo se dice que el pensamient o 
ideológico es cont rario al  pensamient o cient ífi co,  o es a-cient ifi co,  en el  
mej or de los casos.

¿En qué se observa la ideología en el  sent ido ampl io del  t érmino?:  
práct icament e en t oda la producción cult ural,  en los edifi cios,  en las modas,  
en los mét odos educat ivos,  et c.  Pero sólo nos damos cuent a de su presencia 
en la act ual idad cuando los comparamos t omando como referencia el pasado 
o bien una cult ura dist int a a la nuest ra,  de lo cont rario la ideología nos pasa 
desapercibida.  Habit ualmente observar ot ras costumbres o ver fotos ant iguas 
nos produce gracia,  pues resalt an aspect os que dábamos por nat urales y no 
lo son.  ¿Por qué las t arimas de donde hablaban los profesores ant iguament e 
eran mucho mas elevadas que ahora?;  ¿Por qué el modelo est ét ico en la 
época de nuest ros abuelos era de sobrepeso y ahora lo es delgado?;  et c.  En 
consecuencia,  el  est udio de la Hist oria o de ot ras cult uras nos sensibil iza 
para cont emplar con asombro hechos act uales que nos parecen nat urales y 
no lo son,  es decir,  varian de época en época o de cult ura en cult ura.
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Tal  vez l as t ar imas 
con las que se diseñaban los 
ant iguos edifi cios educat ivos 
eran mas el evadas como 
u n  m o d o  d e  e n f a t i za r 
l as d i f er enci as ent r e e l  
profesor y el  alumno (quizá 
reproduciendo una relación 
mas general  ent re padre 
e hi j o) .  Y quizá ant es se 
pref er ían las muj eres con 
bust os exhuberant es porque 
el  modelo ideal  f emenino 
se asociaba con la madurez 
mas que con l a j uvent ud 
(quizá reproduciendo una 
sobrevaloración de la función 
mat erna),  et c.  Pero t odos 
est os element os sociales son 
det erminant es de nuest ros 
val or es,  p r e f er enc i as y 
gust os.

La ideología se fi l t ra en absolut ament e t oda manifest ación cult ural :  
los t elet eat ros,  los cómics,  los t ext os de enseñanza,  et c.  Todos el los t ienen 
algún t ipo de carga ideológica,  pero ésta sobresale sólo cuando se conf rontan 
con mat erial  de ot ros períodos hist óricos,  o bien de ot ros medios cult urales.  
De al l í la import ant e relación ent re la psicología por un lado y la hist oria y 
la ant ropología por el  ot ro.

Y exist en numerosos ensayist as,  muchos 
de el los pert enecient es a lo que se denomina 
el  grupo de los est ruct ural ist as f ranceses (y 
que no deben conf undi rse con los pr imeros 
psicólogos est ruct ural ist as) que ahondaron el  
espírit u de la ideología en el  sent ido amplio de 
la expresión;  part icularment e Michel Foucault  
en sus diversos est udios sobre el  modo de t rat ar 
el  cuerpo por part e de los primeros médicos,  los 
de Gast ón Bachelard sobre la forma de concebir 
la sociedad en períodos hist óricos ant eriores 
al  act ual,  o las observaciones de Claude Lévy-
St rauss al comparar concepciones de aborígenes 
en relación a las nuest ras.

Jostein Gaarder,  el fi lósofo y escrit or 
noruego aut or del best -sel ler La Hist oria 
de Sof ía menciona que en la Edad Media,  
debido a la infl uencia rel igiosa,  la ideología 
hegemónica sostenía que estábamos en este 
mundo para expiar una culpa.

Sólo cuando los pensadores euro-
peos pusieron en t ela de j uicio la verdad 
de las sagradas escrit uras,  la fe comenzó a 
resquebraj arse,  y el  dolor,  incomodidad y 
privación –que ant es se veían como males 
necesarios para expiar culpas- comienzan 
a considerarse  last res a los que hay que 
combat ir.  A raíz de ello comienza a pensarse 
en el  confort ,  pues el  suf rimient o se vacía 
de sent ido,  y el  bienest ar mat erial  gana 
t erreno hast a result ar un mot ivo prepon-
derant e en nuest ros días.

Las pinturas rupestres se ilustran 
con varones que las dibujan. 
Pero también podrían haber sido 
mujeres. Vemos así como se fi ltra 
la ideología de modo solapado. 
(Ilustración tomada del banco de 
imágenes de Google)



Capítulo 2: Relación de la Psicología con ot ras ciencias 45

Pero t ant o o más int eresant e para nosot ros como psicólogos es 
est udiar las manifest aciones de la ideología en el  sent ido rest r ingido de la 
misma, es decir,  como una concepción equivocada de las cosas;  ello int roduce 
a lo que se ha dado en l lamar Psicología del  error .

FORMAS EN LAS QUE SE MANIFIESTA LA IDEOLOGÍA EN EL SENTIDO 
ESTRICTO DEL TÉRMINO

La ideología como error suele expresarse pol i f acét icament e,  en 
ocasiones de un modo burdo,  pero en ot ras de un modo sut i l .

Como t abú,  prohibición o impediment o:  por ej emplo prohibición de 
est udiar un t ema,  o est igmat ización por sust ent ar un punt o de vist a.  Tal 
parece haber sido el  caso de los primeros ast rónomos como J.  Kepler,  que 
hubo de huir perseguido por sostener la t esis de que las órbit as de los cuerpos 
celest es no son circulares,  sino el ípt icas (para la t radición ant igua el  círculo 
era la fi gura perfect a y los cuerpos celest es t ambién eran perfect os).

O bien el  caso de Gal i leo Gal i lei,  quien no obst ant e ret ract arse ant e 
el  Papa por la herej ía de sost ener que la Tierra giraba como un t rompo en 
t orno de su propio ej e,  enviaba sus escrit os a países mas t olerant es para 
que al l í los publ icasen.  Por el  cont rario no fue t an afort unada la suert e 
corrida por el  val ient e Giordano Bruno,  quien murió quemado en la hoguera 
exclamando como últ imas palabras:

- ¡Creo en la infi ni t ud del  Universo!

Mas recientemente,  Charles Darwin,  se ganó la enemistad de gran 
part e de la sociedad por su t eoría evolucionist a.  Sigmund Freud fue acusado 
de enfermizo por su int erés en est udiar la sexual idad y J.  Wat son,  el  padre 
del Conduct ismo,  fue expulsado de la universidad por pret ender real izar 
experiment os con la sexual idad.

Pero la ideología como error t ambién puede manifest arse de modo 
sut i l ,   incluso aut oinducida,  y t al  posibil idad la ej emplifi ca el  caso de Isaac 
Newt on,  cuando al descomponer la luz solar al  hacerla pasar por un prisma 
cree ver que est á compuest a por siet e colores,  cuando en real idad est aría 
compuest a t an solo por seis (el  añil  no es diferenciable del violet a,  al  menos 
a simple vist a) pero Newton quiso encont rar una combinación de siete colores 
pues dicho número t iene una t radición mágica.

Ot ra forma de expresión solapada de la ideología sería por el  solo 
mecanismo del olvido:  en ocasiones hay t emas de los que nadie se ocupa,  que 
aparent ement e no present an int erés para nadie pero que post eriorment e se 
demuest ra su import ancia.  Por ej emplo,  ¿Porqué el t ema de la creat ividad 
se comenzó a est udiar t an t ardíament e en la Psicología,  de hecho,  50 años 



Int roducción a la Psicología46

después de haberlo hecho con la int el igencia?.  ¿Porqué la exist encia de la 
sexual idad infant i l  se admit e recién en 1900 y no se reconoció ant es?.

Finalment e,  quizá el  modo mas sut i l  de expresarse la ideología como 
error sea mediant e las l lamadas profecías aut orreal izadoras.  También se las 
conoce con el nombre de efecto Pigmalión,  por ser éste un rey de la mit ología 
griega que se enamora de una est at ua que él mismo esculpe.

Se dice que acont ece una profecía aut orreal izadora si nuest ra
propia acción hace que el  mundo social  se adecue a la f orma
de nuest ras creencias.

Para ilust rarlo supongamos que alguien dij ese que un individuo “ raro”  
(pero que en real idad es perfect ament e normal) va a ent rar al  aula,  y t ant o 
yo como ust edes lo t rat ásemos conforme a t al  creencia:  lo mas probable es 
que pasado un ciert o t iempo dicha persona se comport e de un modo raro,  
pues nadie se le acercaría y hasta lo evit arían,  siendo esto algo obj et ivamente 
demost rable.  Mas,  ¿qué lo ha hecho t an diferent e al  rest o de nosot ros?:  sólo 
la propia expect at iva nuest ra.

Ot ro ej emplo de profecía aut orreal izadora que se plasma en la 
real idad por la sola convicción que genera,  la of rece el  escrit or colombiano 
Gabriel  García Márquez:  describe un pueblo de su país en el  cual  una 
prest igiosa curandera amanece con la convicción que algo inaudit o habrá de 
acont ecer ant es que el día fi nal ice;  ést a cert era afi rmación corre de boca 
en boca,  provocando un éxodo prevent ivo de los habit ant es del pueblo.  Al 
fi nal izar el  día t odo el  pueblo migra,  y algo inaudit o ocurrió.

La Hist oria t ambién sugiere que est e mecanismo puede descubrirse 
igualment e al  revisar el  caso de Moct ezuma,  el  rey azt eca cuya creencia 
en una leyenda que vat icinaba la caída de su imperio a manos de gent e 
provenient e del  Est e,  les faci l i t ó a ést os la conquist a de su t err i t or io.  
Además,  la l legada a México de Hernán Cort és,  quien comandaba las fuerzas 
españolas,  coincidió con la aparición en el  cielo del comet a Hal ley,  lo cual 
reforzó aún mas la creencia de Moct ezuma en la ant igua profecía.

Según Rosent hal ,  la exist encia del  ef ect o Pigmal ión o prof ecía 
aut orreal izadora const it uye el  principal mecanismo por medio del cual se 
perpet úan los prej uicios racist as (discriminación de grupos de ot ras razas,  
et nias o cult uras),  clasist as (discriminación de individuos de ot ras clases 
sociales) y sexist as (discriminación de las muj eres o de los homosexuales).  
Por ej emplo,  al  part ir de la idea de que porque una persona pert enece a un 
grupo discriminado no aprovechará la oport unidad que se le brinde,  y por 
lo t ant o no brindarle ninguna oport unidad.

Y no sólo es dable descubrir el  fant asma de la ideología en sent ido 
amplio en el  cine,  la moda,  las ceremonias sociales,  los sist emas educat ivos 
o la l ínea de invest igación que desarrol lan unos países en relación a 
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ot ros.  Cuando se est udia cualquier corrient e,  escuela,  t eoría o conj unt o 
sist emat izado de creencias a las cuales denominamos ciencia,  t ambién 
podrán encont rarse element os ideológicos t ant o en un sent ido general como 
rest ringido del t érmino:  algunas veces por aquel lo que dej an de est udiar,  
ot ras erigiendo t abúes para ciert os plant eos,  y ot ras veces porque en el las 
se fi l t ra el  efect o Pigmalión.  Pero si bien a la ideología nunca se la el imina 
t ot alment e sí es posible refi nar los sist emas de alert a ant e su presencia.

Mas,  si  como conclusión de t odo est o surge la presunción de que la 
ideología es basura (inevit able,  pero basura al  fi n),  pues bien,  no est aría de 
acuerdo con el lo.  Wil l iam James sost uvo que “ aún de las t eorías erróneas 
es posible sacar provecho”  lo cual equivaldría a decir que los desperdicios 
se reciclan y ret ornan a la nat uraleza de modo út i l ,  t al  como sucede con el 
est iércol que se conviert e en abono de la t ierra.

Un ej emplo de ello lo brinda la teoría de Claude Lévy-St rauss surgida de 
sus consideraciones sobre el t ot emismo,  un resabio de mentalidad infant il  que 
caract eriza fuert ement e ciert as cult uras i let radas,  pero que a su ent ender 
aún perdura ent re nosot ros.  El t ot emismo adhiere a la creencia que exist e 
un ant epasado animal que nos engendró,  aunque de él  surgimos de modo 
mágico,  no del modo en que lo plant earía la t eoría evolucionist a.  El caso es 
que para demost rar cómo el t ot emismo aún perdura en épocas post eriores 
de la humanidad refi ere a la t eoría de Labat er,  quien en el  S.  XVIII elaboró 
un plant eo algo simple pero muy int eresant e desde el punt o de vist a de la 
Psicología del error:  él  pret endía que si alguien se parecía f ísicament e a un 
cerdo t endría propiedades comunes con ese animal,  y si se parecía a una 
lechuza encont raríamos en él  las cual idades de dicha ave.  El punt o es el  
siguient e:  ést a t eoría,  en sí misma errónea,  adquiere valor gracias a la t eoría 
de Lévy-St rauss,  convir t iendo algo que parecía t ot alment e inút i l  en f uent e 
de inspiración para arribar a una t eoría út i l  (la subsist encia de t ot emismo),  
o sea recicla la basura.

Resumiendo lo expresado,  puede decirse que exist e un vínculo 
est recho ent re la Hist or ia y la Ant ropología por  una par t e,  y la 
Psicología por  el  ot ro,  pues las pr imeras recuerdan que hubo 
épocas en las que las concepciones sobre la nat uraleza, el  hombre 
y la sociedad eran di f erent es a las present es.  En algunos casos 
eran sólo dist int as,  pero en ot ros act ualment e las j uzgaríamos 
como erróneas.  Surge así el  concept o de ideología en sent ido 
est r ict o,  de sist ema de creencias f also,  las que t endrían dos 
f uent es:  por  una par t e la presión or iginada en la convención 
colect iva y social  para int erpret ar  las cosas de una cier t a f orma 
y la segunda se encont rar ía en mot ivos personales,  cuyo deseo 
de real ización or igina el  espej ismo del  cual  somos víct imas y que 
i lust rar ía el  caso ya coment ado de Isaac Newt on.  Sin embargo,  
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t ambién convendr ía señal ar  que l os mot i vos social es,  que 
or iginan t ant o espej ismo como los personales,  no son t ot alment e 
independient es unos de ot ros:  es imposible sust raernos a nuest ra 
época,  expresó el  cineast a español  Luis Buñuel ,  y por  el lo gran 
par t e de la Psicología individual  es t ambién Psicología social .

RELACIÓN ENTRE PSICOLOGÍA Y ANTROPOLOGÍA

La ant ropol ogía es l a ciencia que 
est udia el  origen y la conformación de los 
grupos humanos,  y present a dos grandes 
divisiones:  ant ropología f ísica y ant ropología 
cult ural .  

La ant ropología f ísica est á muy l igada 
a la ant ropomet ría y a la medicina.  Ent re sus 
hallazgos mas notables fi guran el haber podido 
est ablecer que el origen de la humanidad se 
sit úa en el  cont inent e af ricano,  pues hast a la 
década del 70 se consideraba el cont inent e 
asiát ico como cuna de la misma, y que el homo 
sapiens-sapiens proviene del Chad o Et iopía,  
migrando luego al rest o de los cont inent es.  

Por su part e,  la ant ropología cult ural  
est udia al  hombre en relación a cómo se 
desarrol la dependiendo de diferentes medios,  
y cómo pudo infl uir el  ambient e ant es de la 
aparición del Homo Sapiens para que éste haya 
comenzado a producir cult ura,  es decir,  t ransformación de la nat uraleza:  la 
arci l la de los barrancos,  que es nat uraleza,  se t ransforma en al farería,  que 
es cult ura;  los t roncos de madera (nat uraleza) se t ransforman en arados 
(cult ura).

En base a éstas dos grandes divisiones de la ciencia ant ropológica 
se ha podido reconst ruir cómo era la personal idad de los primeros 
hombres y muj eres que poblaron el  planet a:  al  parecer bast ant e 
pacífi cos,  cooperat ivos y sumamente curiosos,  al t iempo que cult ivaban 
una int ensa vida famil iar,  pero con desconocimient o del padre (se 
est ima que la humanidad asoció el  act o sexual y la reproducción sólo 
cuando aprendió a domest icar animales).  

Y éste dato es muy importante para la Psicología, pues allí es donde 
se sit úa el  comienzo de muchas inst it uciones act uales:  el  mat rimonio 
(palabra derivada de mater) y el surgimiento de la propiedad privada (a su 

Hembra de bonobo. Los bonobos son 
más delgados y de piel más oscura 
que los chimpances. También algo 
más pequeños. (Tomado del banco de 
imágenes de National Geographics).
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vez,  la palabra pat rimonio 
d e r i v a  d e  p a t e r ) .  El 
cambio que signifi có para 
la organización humana 
el  descubr imient o de la 
paternidad fue psicológica 
y  so c i o l ó g i c a m e n t e 
hablando de consecuencias 
descomunales.

T a m b i é n  e s 
m uy  i m por t an t e  par a 
un psi cól ogo l o que l a 
ant ropología le permi t e 
reconst ruir sobre el hombre 
prehist órico,  es decir,  6 o 
7 mil lones de años ant es 
del descubrimient o de la 
escrit ura.

Según  m oder nos 
estudios ant ropomét ricos,  
g e n é t i c o s  y 
compor t ament al es,  l os 
hombres primit ivos estaban 
más próximos a los actuales 
Bonobos,  o chimpancés 
enanos,  una variedad de 
Chimpancés algo más baj os 
que los Pan Troglodyt es 
(que son aquel l os que 
se ven en circos y zoos) 
que caminan en dos patas 
hasta 50 met ros (más que 
cualquier ot ro simio actual) 
son sociables l legando a 
i ncorporar  l a adopción 
de bebés que quedaron 
sin madre,  y las peleas 
ent re machos consisten en 
agitar la mayor cant idad de 
ramas, griterío, amenazas y 

LAS TRES GRANDES DIVISIONES DE 
LA ANTROPOLOGÍA

La ant ropología cult ural estudia la 
infl uencia que la sociedad ej erce sobre el  
individuo,  y al  igual que la microsociolo-
gía,  compart e su obj et o epist émico con 
la psicología social .  

Un debate ant ropológico que en su 
moment o dividió aguas fue el  suscit ado 
ent re J.J.  Rousseau  (“ el  hombre nace 
bueno pero la sociedad lo perviert e” ) 
versus la post ura de Tomas Hobbes (“ la 
civi l ización es la que impide que el hom-
bre  se conviert a en lobo del hombre” )

Dos siglos despues de haberse 
f ormulado,  las evidencias incl inan la 
balanza hacia la t esis de Hobbes.

La ant ropología fi losófi ca est udia 
las concepciones de las diferentes épocas  
en t orno a las l lamadas pregunt as de la 
fi losof ìa perenne (así se denominan las 
siguient es pregunt as f ormuladas por 
t odos los humanos:  quiénes somos? de 
donde provenimos? hacia donde nos diri-
gimos?,  es decir,  ¿cual es nuest ro lugar en 
el  cosmos?.  Podemos concebirnos como 
un accident al product o de la selección 
nat ural,  o bien como ent idades inmersas 
en un universo preparados con antelación 
para nosot ros.  

Las rel igiones,  y especialment e 
las occident ales,  present an una ant ro-
pologìa homocént rica:  el  hombre es la 
creaciòn de dios y t odo gira en t orno a 
ést o.  Giordano Bruno f ue f erozment e 
perseguido en el  siglo XV por pensar que 
exist ìan ot ros planet as habit ados y ot ras 
civi l izaciones;  es decir,  por expresar una 
visión no homocént rica del universo.  

La ant ropología fi sica est udia la 
conformación anat ómica,  facial  y genó-
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alboroto,  pero sin combate.  
Ot ra caract eríst ica de los 
Bonobos es el uso social que 
t iene el  compor t amient o 
sexual,  que lo expresan en 
movimient os de cadera,  
además de ser la especie 
conocida,  except uando la 
humana,  que dedica más 
t iempo al sexo propiamente 
d i cho ent r e l as par ej as 
ad u l t as.  Más aú n :  l os 
bonobos r epr esent an l a 
única variedad de póngidos 
(los monos mas evolucionados,  sin cola) en los que se document ó 
act ividad sexual cara a cara,  conocida como “ posición del misionero”   

Los bonobos se encuent ran solamente en las selvas de la República 
Democrát ica del Congo,  y son muy pocos en relación a los chimpancés.  
Su descubrimiento aconteció recién en el año 1933 en t anto que los 
chimpancés se conocen desde hace siglos.

Si  bien emocionalment e el  hombre prehist ór ico se supone 
próximo a los Bonobos en cuant o a t endencia para convivir en grupos 
cooperat ivos y pacífi cos,  cognit ivament e exist e una gran dist ancia 
ent re ambos.

Sólo si t ales simios usasen herramient as (piedras o palos) de 
modo sist emát ico,  o pint asen o grabasen sus manos en cuevas,  o 
domest icasen animales,  o pract icasen ri t uales funerarios,  podrían 
igualar lo que fue el  comienzo de la humanidad.

 
RELACIÓN PSICOLOGÍA Y FILOSOFÍA

RELACIÓN ENTRE PSICOLOGÍA Y TEORÍA DEL CONOCIMIENTO

LA POLEMICA PLATON VS.  ARISTÓTELES
Ot ros import ant es aport es de Plat ón y su discípulo Arist ót eles fueron,  

paradój icamente,  sus antagónicos puntos de vist a respecto a la gnoseología o 
t eoría del conocimient o,  pues las derivaciones de ést a polémica impact aron 
de l leno en la psicología.

Plat ón,  quien sost enía la idea de un alma inmort al  que t ransmigraba 

mica de los seres humanos.  Por ej emplo,  
las piezas dent ales,  que revelan que his-
t òr icament e  nuest ra al iment aciòn f ue 
como las especies veget arianas (los mola-
res cumplen la funciòn de macerar granos) 
como los roedores (los incisivos sirven para 
roer) y carnìvora  (los caninos se adapt aron 
a t rozar el  al iment o) Tambièn la oposiciòn 
ent re el  dedo pulgar y los rest ant es de-
dos requiere una coordinaciòn fi na,  y los 
chimpancès la present an igualment e en los 
dedos de sus pies,  lo cual hemos perdido 
en el  t ranscurso de la evoluciòn.
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de cuerpo en cuerpo (t eoría met empsicót ica) opinaba que nacíamos con 
ciert as ideas que se obt enían de modo independient e de los sent idos o 
“ conociment o sensible”

Ar i st ót el es,  qui en cr eía en el  al ma i nmor t al  per o no en l a 
t ransmigración,  post ulaba que el recién nacido t enía su ment e sin cont enido 
alguno,  y sólo l legaba a conocer a t ravés de los sent idos.

La polémica cont inuó en el  medioevo,  ya despoj ada de la idea 
de t ransmigración,  plant eándose como un debat e ent re nominal ist as 
vs.  Sust ancial ist as y alcanzó su máxima sofi st icación en la modernidad,  
dividiendo a los fi lósofos en racional ist as o seguidores de Plat ón y empirist as 
o segudores de Arist ót eles.  He aquí un diálogo imaginario ent re dos fi lósofos 
cult ores de sendos punt os de vist a.

E l  p r o b l e m a 
gn o se o l ó gi c o  r e c i é n 
se  p u d o  r e so l v e r ,  
parcialmente, a mediados 
del  si gl o XVIII gr aci as 
al  t rabaj o del  f i l ósof o 
Emanuel Kant ;  demost ró 
que ambos,  racional ist as 
y empirist as,  t enían una 
par t e de verdad:  t odo 
c on oc i m i e n t o  n u e v o 
t i ene un f undam ent o 
sensorial  o empírico:  un 
bosque es color,  f ragancia 
y t ext ur a de hi er bas.  
Per o par a que ex i st a 
conocimient o  la ment e 
debe venir preparada con 
t res ideas que no son de 
origen empírico,  sino que 
forman part e del diseño 
mental antes de cualquier 
exper i enc i a:  t i em po,  
espacio y causal idad.

Los empiristas t ienen razón al afi rmar que un bosque es color,  f ragancia 
y t ext ura al  t ocar los veget ales,  lo cual es desconocido al  nacer.  Pero los 
racional ist as t ienen razón al sost ener que el  crecimient o de los árboles 
del  bosque a lo largo de los años sólo es posible si l levamos preformada en 
nuest ra ment e la idea de t iempo,  espacio y causal idad 

Kant  fi nalizó,  parcialmente,   una polémica de siglos,  y abrió las puertas 
a una fi losof ía del conocimient o unifi cada.  El propio Einst ein reconoció que 

Diálogo imaginario entre René Descartes y John Locke (Tomado 
Psicología para principiantes Editorial Era Naciente, 2003, de 
Ricardo Bur y Lucas Nine).
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sin la labor pionera de Kant  no podría haber formulado su célebre t eoría.  

A Kant  se lo considera el  padre del agnost icismo:  sost uvo que 
hay argument os t ant o  para post ular a Dios como argument os para 
negarlos.  Pero su férrea formación prot est ant e predominó sobre su 
fi losof ía;  en su epit áfi o puede leerse “ el  cielo est rel lado sobre mí;  
la ley moral en mí” .  Es decir,  que exist a órden en el  cosmos y que 
no podamos sut raernos a valoraciones morales eran la prueba de la 
exist encia de Dios.

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y FILOSOFÍA EXISTENCIAL

El Exist encial ismo es un movimient o fi losófi co que int roduce una 
dimensión fundament al para la comprensión de la nat uraleza humana.  Uno 
de sus mayores exponent es es el  fi lósofo alemán Mart ín Heidegger,  quien 
basa su Ant ropología fi losófi ca (es decir su concepción del Hombre) en t res 
caract eríst icas ont ológicas,  es decir,  const it ut ivas de la propia nat uraleza 
humana:

• El hombre es un ent e que se pregunt a por el  ser en general,  
porqué el  ser  y no más bien la nada es según Got if f r ied Leibnit z 
la pregunt a fundament al de la met af ísica.

• El  hombre es un ent e que se pregunt a por su ser,  ¿quién soy?,  
¿por qué est oy en el  mundo?.

• Y t ambién es un ser-para-la-muert e,  es consciencia de fi nit ud,  
sabe que habrá de morir.

Refl exionar sobre est as dos caract eríst icas hace que nos volvamos 
concient es y que nuest ra exist encia se vuelva aut ént ica y no inaut ént ica.

Según Heidegger,  una exist encia es aut ént ica en la medida que el 
ser humano es ser-para-la-muert e:  en la medida que acept amos la fi nit ud 
a la que est amos somet idos,  que en algún moment o sólo quedarán cenizas 
nuest ras,  que en dos generaciones o un poco mas seremos olvidados y que 
t odos los esfuerzos que real icemos en la vida serán coronados por la muert e,  
ent onces,  la exist encia comienza a ser aut ént ica.  Tal aut ent icidad surge 
porque el ser humano dej a de pregunt ar a los ot ros sobre el  signifi cado o la 
dirección de su vida y sólo la busca en sí mismo.

Por el  cont rario,  una exist encia inaut ént ica,  para decirlo con las 
palabras del  hermét ico fi lósofo Heidegger (hermét ico signifi ca cerrado,  
crípt ico u oscuro),  sumergiría a la persona en el mundo de lo impersonal,  de la 
moda, de la conformidad al punto de vista de la sociedad. Pues en opinión de 
este autor,  lo personal mas autént ico e ínt imo afl ora con la aceptación de la 
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propia muerte y el enigma que ella suscita. Aquí ningún texto o profesor puede 
solucionar el acert ij o que despierta su presencia; el individuo se convierte en 
su propio maest ro y se está preparando para iniciar aquello que el escritor 
Herman Hesse denominó la rut a int er ior .  Por el lo es que Hiedegger sost iene 
en su est i lo l i t erario hermét ico que la conciencia de muert e no es un ” ant e 
la vist a” .  Cont emplamos la muert e,  mas ¿qué vemos al l í?:  sólo el  t emible 
refl ej o de nuest ra ignorancia.  En consecuencia,  la conciencia de fi nit ud no 
es un ant e la vist a,  como él lo expresa con su est i lo t an part icular,  es decir,  
no hay nada que ver,  sino que la conciencia de fi nit ud es “ vocación que 
exhort a” ,  es decir,  un vacío expl icat ivo que exige ser l lenado,  pero no es 
una respuest a que nos indique qué int erpret ación,  de las muchas posibles,  
debemos dar a la muerte.  La pregunta desencadenada por nuest ra naturaleza 
fi nit a “ habla en el  modo de cal lar . ”

Est e aut or es uno de los mas dif íci les de comprender debido a la 
forma de redact ar que lo caract eriza,  pero sint et iza adecuadament e la 
fi bra mas esencial  del pensamient o exist encial ist a,  que como ya se expresó,  
present a una marcada gravit ación en la Psicología,  pues los int errogant es 
ont ológicos se encuent ran inseparablement e unidos a la pregunt a por el  
sent ido de la vida;  Rabindranat h Tagore,  poet a Indio y premio Nobel de 
Lit erat ura,  escribió:

“ Est a es mi plegar ia:  saber ant es de mor ir  por  qué la Tierra me envió 
a sus brazos.”

Como puede apreciarse,  aquí aparece la conciencia de fi nit ud que 
desencadena la pregunt a:  ¿quién soy?,  ¿por qué est oy en el  mundo?.

El t ema,  asimismo,  ha sido t rat ado por ot ros poet as,  como Wil l iam 
Shakespeare,  quien,  en una afi rmación nihil ist a expresó:

“ La vida es el  sueño de un idiot a,  con muchas pasiones,  colores y 
sonidos,  sí,  pero sin signifi cado.”

Y t ambién  el  poet a nicaragüense Rubén Darío (1867-1916) aludió 
a la angust ia que la misma exist encia suscit a,  a menudo l lamada angust ia 
exist encial ,  en su poema Lo f at al :

“ Dichoso el  árbol  que
es apenas sensi t ivo
y mas la piedra dura,
porque el la ya no sient e,
pues no hay dolor  mas grande
que el  dolor  de est ar  vivo,



Int roducción a la Psicología54

ni  mayor pesadumbre
que la vida concient e. . .
Ser,  y no saber nada,
y ser  sin rumbo cier t o,
y el  t emor de haber
sido y un f ut uro
t error. . .
Y el  espant o seguro de
est ar  mañana muert o,
y suf r i r  por  la vida y
por la sombra,  y por  lo
que no conocemos y
apenas sospechamos.
Y la carne que t ient a con
sus f rescos racimos,
y la t umba que aguarda
con sus f únebres ramos,  y
no saber adónde vamos
ni  de dónde venimos”

El  t ema del  sent ido de la vida t ambién ha sido t rat ado en la 
Psicología de modo explícit o por Alf red Adler,  discípulo de Sigmund Freud 
pero het erodoxo de su escuela,  quien creyó que había t res pregunt as a las 
que t odo individuo deberá t rat ar de dar respuest a:  ¿qué sent ido doy a mi 
vida?,  ¿cómo obt engo mi sust ent o? y ¿cómo venzo a la muert e?,  t odas el las 
ínt imament e relacionadas.

Y ot ro pensador de origen psicoanalít ico,  pero que post eriorment e 
formó su propia escuela,  Víctor Frankl,  destacó y documentó abundantemente 
la import ancia de adj udicar un sent ido a nuest ra vida,  pues el lo es lo que 
ot orga f uerzas para soport ar  el  suf r imient o.  Desde un punt o de vist a 
psicológico,  result a muy diferent e creer que el suf rimient o y el  dolor t ienen 
un sent ido,  que j uzgarlos arbit rarios o grat uit os:

“ El  que t iene un paraqué,  soport a cualquier  cómo.”  
(Federico Niet zsche).

La t eoría de V.  Frankl no se originó en una bibl iot eca,  sino que nació 
en los campos de concent ración de la Segunda Guerra Mundial ,  donde 
presenció el  fusilamient o de miembros de su famil ia,  escapando él de la 
muert e a t ravés de los t ubos de desagüe (una obra muy int eresant e que 
escribió se l lama,  j ust ament e,  Refl exiones de un psicólogo en un campo de 
concent ración).
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Pero ahora puede considerarse est e ot ro caso:  Albert  Camus,  un 
est recho colaborador de Jean Paul Sart re,  y de pensamiento similar,  a menudo 
l lamado exist encial ismo nihil ist a,  int erpret ó,  para decirlo con palabras de 
un t ango,  que la vida era una her ida absurda.  Según su Filosof ía,  al carecer 
la vida de un sent ido universal y t rascendente,  el dolor y las privaciones 
que necesariamente experimentamos en el curso de nuest ra existencia son 
t otalmente gratuit os.  Pero aquí viene algo realmente curioso:  pese a una 
concepción t al,  éste autor no alentó ni el suicidio ni el hedonismo (hedonismo 
signifi ca la búsqueda del placer sin ot ros miramientos),  sino un compromiso 
con la existencia en ocasiones de característ icas t emerarias,  como cuando 
se incorpora a la resistencia f rancesa en su lucha cont ra la ocupación nazi.  
¿Cómo explicar que un existencialist a ateo como Camus actúe de esta forma?.  
Según él existen dos mit os que ilust rarían sus razones;  uno es el de Sísifo y el  
ot ro es el de Prometeo.

Sísifo es un héroe griego que desobedece a los dioses, siendo condenado 
por éstos a una pena terriblemente odiosa: llevar una piedra por el Averno (zona 
de ult ratumba en la mitología) hasta que alcance una cima... ,  desde la cual 
la piedra rodaría nuevamente hacia abaj o y el proceso volvería a comenzar,  
y así ad infi ni t um;  el  mit o alude a la fal t a de sent ido a la exist encia,  pues 
no es el  peso de la piedra el  problema,  sino la fal t a de un sent ido.  Pero 
según Camus est e sent ido universal no exist e,  sino que uno debe crearlo y 
por el lo alude a Promet eo.  También ést e héroe fue cast igado por los dioses 
por haberlos desafi ado,  ent regándoles a los hombres el  secret o del fuego,  
y por el lo fue encadenado en una roca mient ras un ave comía su hígado,  el  
cual volvía a regenerarse et ernament e (nuevament e la met áfora del dolor 
y la fal t a de sent ido o absurdo).

Camus concluye que no puede dej ar de empuj ar la piedra,  ni impedir 
que su hígado crezca para ser devorado,  pero sí puede cont inuar desafi ando 
a los dioses:

“ Sólo encuent ro un sent ido en t odo ést o,  que es volver  a repart i r  
la luz para disipar  esa sombra del  Averno [el  Infi erno gr iego]  que se l lama 
ignorancia”  (Albert  Camus).

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y OTRAS ORIENTACIONES DE LA FILOSOFÍA

También la Psicología guarda una est recha relación con aquel la rama 
de la Filosof ía que se denomina Fi losof ía anal ít ica y con la act ualment e 
renovada Fi losof ía de la ment e.

La expresión fi losof ía de la ment e no debe conf undi rse con la 
expresión t eoría de la ment e:  la primera indaga la nat uraleza de la ment e 
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o psiquismo y el  modo de vincularse al  cerebro,  mient ras que la segunda 
alude a la capacidad de las criat uras vivient es para inferir lo que sucede 
en una ment e aj ena.  Si la persona o animal no poseen una t eoría de la 
ment e,  no pueden engañar,  ni hacer bromas,  ni t ener compasión,  pues t ales 
sit uaciones ocurren porque se posee una t eoría de la ment e o inferencia 
sobre cómo experiment aría el  ot ro los sucesos.  La ausencia de t al  propiedad 
cognoscit iva se encuent ra en la base de ciert as variedades de t rast ornos 
ment ales conocidos baj o la denominación de aut ismo.

La denominada corriente anal ít ica de la Fi losof ía const i t uye una 
reacción a los abusos de la mas t radicional orient ación met af ísica:  según 
los cult ores de la corrient e analít ica muchos de los problemas considerados 
metaf ísicos se asientan en la poca rigurosidad con que los metaf ísicos defi nen 
su t érminos,  muchas veces,  además,  expresados de modo poét ico.  Es decir,  
la corrient e anal ít ica de Filosof ía pret ende una depuración semánt ica de 
los plant eos fi losófi cos,  o lo que es lo mismo,  que se defi nan con precisión 
los t érminos para saber si el  problema es real o sólo nominal (un j uego de 
palabras) y por ende est á propenso a incurrir en cont radicciones,  sinsent idos 
o t r ivial idades.  Pero obviament e,  el  problema de la muert e,  es un t ema 
fi losófi co serio y cuya comprensión exige t ant o los benefi cios de los plant eos 
met af ísicos con las correcciones o precisiones que exigen los analít icos de 
la Filosof ía.

La Filosof ía de la mente,  a su vez muy infl uida por la orientación 
analít ica,  es un intento basado en conocimientos actualizados para resolver la 
gran pregunta sobre cómo se art icula la mente con el cerebro. Tal preocupación 
ya está sugerida en el pensamiento griego,  pero Descartes fue el primero 
en formularla de una manera explícit a.  La l lamada intel igencia art ifi cial,  
característ ica de las computadoras,  representa un importante capít ulo de la 
moderna Filosof ía de la mente. 1

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y ARTE

Si bien el arte no implica una práct ica cient ífi ca por no relacionarse con 
las ideas de expl icación y predicción,  conserva una muy est recha vinculación 
con la Psicología en varios aspect os,  aunque no ha sido t an met ódicament e 
t rat ada como ot ras relaciones (por ej emplo las ya mencionadas).  Est os 
aspectos atañen al origen de la belleza,  al valor catárt ico de las producciones 
art íst icas y al  art e como fuent e de inspiración.

1 En muchos textos se habla de las máquinas de Touring: ¿cómo saber si una máquina realmente 
piensa o siente? Según Touring una máquina piensa o siente si una persona ante su presencia no 
puede distinguir entre las respuestas de la máquina y las que brindaría un ser humano.
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EL ORIGEN DE LA BELLEZA

El  d e sar r o l l o  d e l 
se n t i m i e n t o  e st é t i c o 
const it uye todavía un enigma 
par a l a Psi col ogía.  Per o 
ant es de cont inuar,  conviene 
aclarar  que el  ref er i rse a 
la bel leza y la est ét ica no 
impl i ca hablar  solament e 
de est ét ica refi nada o art e 
m ayor.  La búsqueda de 
bel leza,  un mot ivador muy 
importante para las personas,  
encuent r a mani f est aci ón 
en innumerables det al l es 
de l a v i da cot i d i ana:  al  
elegi r  un cier t o product o 
de consumo por el  envase,  
al  int eract uar con un rost ro 
part icularment e l lamat ivo o 
al  cont emplar el  ocaso.

El t ema de la bel leza ha sido descuidado en la Psicología,  t al  vez 
por cuest iones ideológicas,  y si uno pregunt ase a qué edad comienza a 
desarrol larse en el niño el sent imiento estét ico,  pronto se caería en la cuenta 
de que est a pregunt a result a mas dif íci l  de responder que ot ra alusiva a la 
int el igencia.  Mas no por haberse descuidado,  su import ancia es menor:  ya 
Plat ón observó que el art e produce locura y que un cont rol  social  r iguroso 
y efect ivo supone que el Est ado vigi le la producción est ét ica.

EL VALOR CATÁRTICO DEL ARTE

Y no sólo es complej a la pregunt a por aquel lo que hace que algo,  
baj o det erminadas condiciones,  nos result e bel lo:  t ambién result a complej o 
elucidar la nat uraleza cat árt ica del art e.  El t érmino cat arsis lo int roduce 
Arist ót eles en su est udio sobre la comedia:  al l í expresa que al asist ir a una 
represent ación de una ciert a confl ict iva efect uada por act ores,  el  públ ico 
experimenta una t ensión durante el mismo, pero t ambién un alivio al concluir 
el  relat o.  El  t érmino cat arsis signifi ca et imológicament e purga,  pues el  
individuo se l ibera o purga su alma al obt ener descarga de su t ensión.  Pero 
t ambién es cat árt ica la confesión e incluso la risa,  que l ibera t ensiones 
cont enidas.

La est ét ica en cuant o t al ,  est o es,  
qué hace que algo sea bel lo,  lo est udia 
` principalment e  la fi losof ía,  a veces baj o 
el  nombre mismo de Est ét ica,  y ot ras veces 
como Filosof ía del Art e,  pues a t ravés del 
mismo se busca lograr un efect o est ét ico.

Lo siguient e es una ref lexión de 
Art uro Schopenhauer escri t a en 1844 en 
una obra l lamada El mundo como repre-
sent ación y volunt ad:  “ ¿Qué es la vida? A 
ést a pregunt a responde a su manera y con 
absolut a t ranqui l idad t oda obra de art e 
verdadera y lograda.  Ahora bien:  las art es 
sólo hablan el  lenguaj e ingenuo e infant i l  
de la int uición,  no el  abst ract o y serio de 
la refl exión:  de ahí que su respuest a sea 
una imagen pasaj era,  no un conocimient o 
universal permanent e”
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El arte en general,  presentaría un efecto catárt ico, pues frecuentemente 
la represent ación art íst ica (un poema,  una melodía,  una obra f ílmica) t iene 
la capacidad de disminuir el  peso de un dolor,  o fort alecer a la persona.

EL ARTE COMO FUENTE DE INSPIRACIÓN

El  ar t e se er ige en f uent e de inspi ración para t oda ciencia y 
part icularmente para la Psicología,  pues algunos sost ienen que el arte alcanza 
la psiquis en un modo mas direct o que la razón.

Quien aprovechó est a vet a de modo mas sist emát ico fue Sigmund 
Freud,  principalment e en el  área de la Lit erat ura y secundariament e la 
Plást ica.  Si bien dicho aut or ut i l izó mucho el art e como inspirador de sus 
t eorías no escribió específi cament e sobre él,  pues sost uvo que al l í era donde 
el Psicoanál isis t enía menos que decir.  Pero las pocas refl exiones que le 
dedicó result an ext remadament e sugerent es:  creyó ver en la producción 
est ét ica una curiosa sínt esis ent re el  principio de real idad y el  principio del 
placer,  los cuales se mencionan y expl ican en el  cápit ulo cuart o,  y observó 
que es en el  art e donde aún perduran (y la sociedad lo t olera) rest os de 
omnipot encia de las ideas;  coincident ement e con ést o úl t imo t ambién el  
psicoanal ist a argent ino E.  Pichon Rivière comparó la obra de art e como una 
forma de fet ichismo.

A cont inuación se mencionarán algunas observaciones psicológicas 
t omando a l i t erat ura,  la plást ica y la música como fuent es de inspiración.  

PSICOLOGÍA Y LITERATURA

Además de ser Sigmund Freud quien explot ó mas la vet a est imulant e 
e inspirat iva de las obras l i t erarias,  él  mismo era un gran escrit or:  elegant e,  
claro y ameno,  l legando a recibir el  premio Goet he por su cont ribución a la 
riqueza del idioma alemán.  

A modo de ej emplo puede cit arse el  anál isis que real iza en t orno a 
la obra de Wil l iam Shakespeare,  en la que el sabio vienés cree adivinar un 
complej o t emát ico en algunas obras del dramat urgo relat ivas a la elección 
que t endrán que efect uar sus héroes ent re t res muj eres:  la madre,  la amant e 
y la muert e.

También Freud dedicó t rabaj os a Dost oiewsky,  escrit or ruso cuyos 
personaj es rozan tanto la sant idad como el pecado, suelen vivir atormentados 
por la culpa,  y en ocasiones buscan la expiación de sus crímenes.

Uno de est os crímenes es el  parricidio,  el  asesinat o del padre que 
Dost oiewsky describe en “ Los Hermanos Karamazov” .  Freud int erpret ó t ales 
relat os como una expresión novelada y ext rema del l lamado “ Complej o de 
Edipo” .
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PSICOLOGÍA Y MITOLOGÍA

La variante de la lit eratura denominada 
mit ología,  habit ualment e anónima,  result ó 
de prolífi ca inspiración sobre la nat uraleza 
humana.  Tras su est udio se esconde l a 
pr esunci ón de que “ l os mi t os r ef l ej an 
una oscura percepción del  alma humana”  
(Wundt )

La ant er ior conj et ura t ambién vale 
como una posible explicación de porqué éstos 
alcanzan una difusión t an masiva.  De hecho 
en su aut obiograf ía Freud  reconoció que 
impact ó en su t eoría el  hecho de observar 
que el drama de Edipo era el  preferido por 
los profesores de l i t erat ura.

PSICOLOGÍA Y PLÁSTICA

Cont inuando con el  psicoanál i si s,  
puede ilust rarse el descubrimiento que realizó 
el profesor Pfi st er,  basándose en un estudio 
sobre Leonardo Da Vinci hecho por Freud,  y donde ést e describe un recuerdo 
infant i l  del pint or-invent or en el  que las plumas de la cola de un buit re 
rozan su mej i l la.  El profesor Pfi st er consideró que un act o inconcient e de 
Leonardo se plasmó en est a obra,  para lo cual reproduj o los cont ornos del 
dibuj o,  y rayó las part es del mismo que corresponderían al  recuerdo infant i l  
del genio renacent ist a,  efect uadas de modo inconcient e.  

Sin embargo,  al  psicoanál isis se lo asoció fundament alment e con el  
movimient o Surreal ist a,  presumiblement e porque el Surreal ismo adhería 
a la creencia en la exist encia de universos paralelos,  int erpret ando que 
lo inconscient e,  recient ement e descubier t o,  le br indaba una prueba 
cient ífi ca de sus acert os.  Durant e su exil io en Londres,  Freud l legó a conocer 
personalment e a Salvador Dalí,  y si bien la obra de ést e no le era indiferent e,  
prefi r ió t omar dist ancia del movimient o como t al  debido a que los veía 
ext ravagant es y de poco rigor cient ífi co.

La Psicología act ual ,  valora l os apor t es de l a plást ica a l a 
Psicología por est ar ambas discipl inas int eresadas en el  est udio 
de los fenómenos percept ivos,  desde la est ét ica uno,  y desde la 
exploración de la psiquis el ot ro:  en el capít ulo de percepción,  al 
mencionarse part icularment e el  caso de la percepción visual,  se 
est udiará el  empleo del grafi smo y el  dibuj o para la exploración 
y t est eo de t eorías sobre la ment e humana.

El caso del mito de Narciso es distinto al 
de Cupído. La ninfa Eco se enamora de 
Narciso pero no es correspondida, por 
lo que Hybris (orgullo) y Némesis (la 
caída) toman intervención en el asunto. 
Luego del mito de Edipo el de Narciso es 
el más citado por el psicoanálisis. 
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PSICOLOGÍA Y MÚSICA

De las t res art es que se est án exponiendo (l i t erat ura,  plást ica y 
música),  la música es la mas emocional de t odas.

El  t érmino emoción proviene et imológicament e de movimient o.  
La música induce el  movimient o,  resul t ando est o muy evident e en los 
niños,  quienes al  escuchar música se agit an y aplauden,  canal izándose 
post eriorment e est a t endencia en la danza.

El  ant ropólogo Paul  Wat zlawick recuerda que en la China de los 
Emperadores,  con su insist encia en un orden reglamentado hasta sus mínimos 
pormenores,  la música era un asunt o de Est ado.  Dicho aut or t ambién cit a a 
Plat ón,  para quien la música produce “ locura” .

La música, asimismo, posee la capacidad de desencadenar sent imientos 
int ensos simult áneament e con la at enuación del cont rol  que ej ercen los 
est rat os mas racionales del psiquismo.  Ya Schopenhauer,  se admiraba de 
cómo la música puede “ decir  ”  cosas,  y que podamos ent enderlas.  Pero al  
mismo t iempo,  el  int elect o reconoce un dej o irracional en el lo.

En el  úl t imo capít ulo de est e l ibro se est udia un t ema muy 

import ant e de la Psicología: las emociones y los sent imient os,  

siendo que la música está muy l igada a el los y puede const it uirse en 

Figura 8.Tradicionalmente se asoció el movimiento 
surrealista con el Psicoanálisis. La ilustración está basada 
en una obra de Salvador Dalí, llamada “La memoria del 
tiempo”. No obstante, la moderna investigación onírica 
descubrió que la mayoría de las imágenes que se forman 
en el sueño son mucho mas convencionales que las que 
sugieren las pinturas surrealistas.

Figura 7. Para ver el buitre en el 
bosquejo realizado por Pfi ster, gírese 
la fi gura de la derecha 90 grados hacia 
la izquierda. No obstante, hay muchos 
que no aceptan esta interpretación, 
pues sostienen que cualquier área 
del dibujo puede delimitarse de forma 
tal que represente el contorno que se 
nos ocurra.
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una herramient a de comprensión y exploración de t ales est ados.

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y BIOLOGÍA

La  Psi c o l o gí a  h a 
t omado de l a Biol ogía el  
concept o de evol uci ón a 
t ravés de las teorías llamadas 
t ransformacionist as.  Pero la 
int erpret ación del  cómo y 
el  por qué de la evolución 
difi ere en función de dist intos 
pensadores.

CONCEPCIÓN DE JEAN 
BAPTISTE LAMARCK

Para est e pensador 
f rancés ant er ior a Charles 
Darwin, la evolución acontece 
t oda vez que ex i st e un 
empleo det erminado de un 
órgano por part e de los seres 
vivos.  De esta manera el uso 
o el  desuso de un órgano 
or igina l a evol ución:  por 
ej emplo las j irafas t ienen el 
cuello largo,  diría Lamarck,  
de t anto est irarlo hacia las 
copas de los árboles;  y el uso de t al “ órgano”  se t ransmit e a su descendencia,  
de t al  modo que sus crías nacen con el cuel lo cada vez mas largo.

CONCEPCIÓN DE CHARLES DARWIN

Para est e aut or,  por el  cont rario,  la evolución no se expl ica por la 
t eor ía del  uso,  sino por la t eoría de la selección nat ural.  Los cambios en 
la especies ocurren debido a la exist encia de mut aciones o cambios en 
la inf ormación genét ica.  Pero dichos cambios no persiguen un propósit o 
defi nido,  es por el lo que a menudo se ut i l izan las expresiones mut aciones 
ciegas o aleat or ias,  pues algunas resul t aran benefi ciosas,  mient ras que 
ot ras,  t al  vez la mayoría,  result arán perj udiciales.  Que sean benefi ciosas o 
perj udiciales dependerá de cuál sea el  medio al  que t engan que adapt arse:  
por ej emplo las mut aciones hacen que permanent ement e surj an j irafas de 

La epigenét ica (l i t eralment e:  enci-
ma de la genét ica) represent a una forma 
relat ivamente nueva de considerar aspectos 
vinculados con lo cromosómico,  y en últ ima 
inst ancia con el  ADN

Mient ras que ant es se consideraba 
que un individuo poseía un gen (por ej em-
plo,  para el  color marrón o verde de sus 
oj os) en la act ual idad se considera que 
t iene numerosas variedades.  Lo que sos-
t iene la epigenét ica es que de t odos esas 
variantes se act ivará una sola,  mient ras que 
el rest o quedará desact ivada.  Por el lo a la 
epigenét ica se la conoce como “ t eoría del 
encendido-apagado”  de los genes.  

¿De qué depende que un gen se 
encienda o apague? Aquí es donde ent ra a 
t al lar el  lamarckismo:  depende del medio 
en el  que se desarrol la el  individuo.  Y lo 
mas curioso:  la epigenét ica es compat ible 
no sólo con el  lamarckismo,  sino t ambién 
con la t eoría del diseño int el igent e.
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cuel lo variable,  pero sólo las de cuel lo largo perduran y se reproducen por 
adapt arse a su medio.  Pero si en lugar de árboles sólo hubiera mat orrales,  
las j irafas que se seleccionarían serían mas baj as y de cuel lo cort o.

Por  consiguient e,  de no responder a su medio,  las mut aciones 
at ent an cont ra su port ador y t ienden a ext inguirlo,  mient ras que las que 
responden al medio t ienden a difundirse,  y en consecuencia a difundir a 
sus port adores.

Cuando una caract eríst ica se hal la ampliament e difundida en una 
población result a legít imo pregunt arse por el  valor adapt at ivo de la misma,  
o lo que es igual,  su vent aj a evolut iva:  por ej emplo ¿cuál es la función 
adapt at iva de los oj os rasgados para haberse difundido en los pueblos 
asiát icos?.  Algunos biólogos evolucionist as han post ulado que se debe a una 
selección ocurrida como respuest a a la exist encia de fuert es vient os en las 
est epas asiát icas 

Pero est a pregunt a no sólo puede formularse en relación a est ruct uras 
anat ómicas,  sino t ambién a comport amient os:  por ej emplo ¿cuál  es el  
benefi cio principal para haberse difundido la expresión de las emociones?.

Algunos l legaron más lej os aún,  post ulando que muchas de nuest ras 
normas morales obedecen a mecanismos de selección nat ural.  De hecho,  
la discusión ent re ius nat ural is (derecho nat ural) en cont raposición al  ius 
posit ivo (derecho posit ivo) pasa en gran medida por el  darwinismo.

En lo que se refi ere a las concepciones dist int as de ambos aut ores,  la 
ciencia moderna t omó part ido por la de Darwin,  al  no haberse demost rado 
que los caract eres adquir idos se hereden2.  No obst ant e el lo,  algunos 
t eóricos de la Psicología,  como Sigmund Freud y Carl  Jung,  no abandonaron 
complet ament e l a concepción de Lamarck y hablaron de f ant asmas 
fi l ogenét icos,  que represent arían imágenes arquet ípicas heredadas de 
nuest ros ant epasados,  muy enraizadas en nuest ra arquit ect ura cerebral,  
y que en algún moment o se adquirieron al  est ar ést os expuest os a ciert as 
experiencias part icularment e int ensas.  

DERIVACIONES IDEOLÓGICAS DE LA TEORÍA DE DARWIN

Las t esis evolucionist as t uvieron una marcada infl uencia en muchos 

campos de la Psicología.  En primer lugar al lanaron el  camino para que los 

animales empezaran a compararse con los seres humanos.  Luego t ambién se 

incluyeron los niños en esas comparaciones (ver en el Capít ulo IV el  Pr incipio 
de Haeckel -Mul ler ).  Pero t ambién dieron lugar a ciert as dist orsiones que 

2 Pero en realidad, si bien cada vez existen mas evidencias de la existencia de la evolución, igualmente 
se cuestiona si la misma acontece por el mecanismo de selección natural, cuestionandose el 
paradigma tradicionalmente aceptado.
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no se basan en pr uebas 

cient ífi cas y cuya f unción 

e r a f und am en t a l m en t e 

legit imar ciert as formas de 

poder:
Uno de t ales mi t os 

es l a cr eenci a que ést a 
t eo r ía  sost uvo  l a  i d ea 
de “ l a super vi venci a del  
mas f uer t e” .  En real idad 
est a expresión nunca f ue 
em p l ead a p o r  Dar w i n ,  
sino por un fi lósofo inglés,  
Herbert  Spencer, quien buscó 
ext rapolar las observaciones 
que Darwin real i zó en l a 
nat uraleza animal hacia la 
sociedad humana:  pero es 
un hecho que aún en la naturaleza lo que da ventaj as a una especie sobre ot ra 
es principalment e la int el igencia y la cooperación;  el lo es así en las especies 
mas evolucionadas y part icularment e en la humana.  No obst ant e,  ést a idea,  
de la supervivencia del mas fuert e fue acept ada por la fi losof ía ofi cial del 
nazismo al enseñársela durante el Tercer Reich en las escuelas y universidades 
para j ust ifi car el uso de la violencia como forma de dominación,  así como la 
práct ica racista al sostener que hay razas débi les y razas f uer t es.  

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y NEUROFISIOLOGÍA

La Neurofi siología,  una especial ización de la Biología,  es un t érmino 
compuest o por t res vocablos:  neurona (célula nerviosa) y Fisiología (el  
est udio de la función),  si bien en la act ual idad est os t érminos t ienden a 
sust it uirse por la expresión Neurociencias.

La relación ent re la Psicología y la Neurofi siología es privi legiada,  
t ant o desde un punt o de vist a hist órico (pues,  como se dij o,  la Psicología 
nace de la confl uencia de la Biología y la Filosof ía) así como por el  profundo 
paralel ismo que se est ablece ent re los hechos psíquicos:  pensar,  querer,  
olvidar,  et c. ,  y los correlat os cerebrales:  emisión de ondas,  cambios en los 
pot enciales evocados,  mayor absorción de glucosa en los sit ios donde se 
procesa información,  et c.  Tal paralel ismo ent re la vida ment al y el  cerebro 
ya había sido int uido por Plat ón,  pero es de dest acar que dicho paralel ismo 
no es t an int uíble como ahora podríamos creer.

Por ej emplo,  Arist ót eles señaló la correspondencia ent re el  cuerpo 
y el  alma,  pero equivocó al  sit uar como órgano privi legiado de la relación 

Sir Francis Galt on (1822-1911)

Est e excènt rico mil lonario,  primo de Charles 

Darwin t enía pasión por medir absolut ament e t odo:  

diámet ro de las semil las,  longit ud de los brazos,  

at ract ivo de las muj eres,  et c,  aunque su fama de-

viene de haber agrupado habil idades cognit ivas baj o 

el  rót ulo de int el igencia.

La excit ación que produj o en ést e período 

hist órico el  descubrimient o de la herencia le induj o 

a pensar  que “ t odo lo que se puede medir es here-

dit ario” ,  lo cual ahora nos result a muy obviament e  

falso.  Est a equivocación,  sin embargo,  cont ribuyó a 

la difusión de la eugenesia y en la segunda guerra 

mundial  conduj o a j ust ifi car ext erminios masivos.
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ment e-cuerpo no al  encéfalo sino al  diaf ragma (la part e del t ronco sit uada 
delant e de las cost i l las).  El lo se debía a que Arist ót eles est imaba que los 
pensamient os no podían derivar de la cabeza por ser ést e un órgano f r ío,  
sino del corazón,  por ser cal ient e y por el lo habló de f renós,  t érmino griego 
que se t raduce por diaf ragma y que se int erpret a erróneament e por ment e 
(como en esquizof renia,  que en real idad signifi ca “ diaf ragma dividido” ,  
et c. ).  Pero i lust ra que la sensación de t ener los pensamient os en la cabeza 
t ambién es product o de un aprendizaj e.

Y si  bien act ualment e el  paralel ismo ent re lugares y procesos 
encefál icos,  por una part e,  y pensamient os y conduct a por la ot ra est á fuera 
de duda,  deben real izarse dos consideraciones que at añen a la nat uraleza 
de lo psíquico y en úl t ima inst ancia a la razón de ser de la Psicología como 
ciencia aut ónoma,  emparent ada pero no reduct ible al  est udio del Sist ema 
nervioso como lo pret endía una ant igua concepción de la Psicología.

• La pr i mer a obser vaci ón 
que podr ía f or mul ar se,  
es que aún cont i núa en 
pie el  plant eo car t esiano 
(real izado por el  fi lósofo R.  
Descart es) respect o a cómo 
una sustancia se art icula con 
la ot ra:  cuando se habla de 
Sist ema nervioso se habla 
de sinapsis,  combinaciones 
elect roquímicas,  circui t os 
neuronales,  et c. ,  l o cual 
impl ica que la referencia 
adop t ada es e l  cuer po 
( Desc ar t es l a  l l am ab a 
r es ext ensa o cosa que 
o c u p a  l u g a r  e n  e l  
espaci o) .  Pero al  habl ar 
de pensamient os se hace 
ref erencia a signi f icados,  
a int erpret aciones que se 
ot organ a las cosas,  lo cual 
impl ica que la referencia 
adopt ada es la ment e (o res 
cogi t ans,  cosa que piensa),  
que represent a ot ro nivel 
de  anál i si s o  p l ano de 
interpretación.  Ant iguamente se decía que ellos correspondían a 

Dibujo utilizado por Descartes para ejemplifi car 
el sitio donde se uniría la mente y el cuerpo. 
Corresponde a la glandula pineal aunque 
su tamaño está agrandado. Fúe elegido 
por ser el único organo del cerebro que no 
está duplicado; pero no resuelve el dilema 
cartesiano: ¡una glándula es res extensa, no 
res cogitans!
El enigma cartesiano perdura hasta la fecha.
La glándula pineal es sensible a la luz solar, 
por lo que algunos pensadores místicos la 
relacionaron con el tercer ojo.
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los reinos del espírit u y la materia respect ivamente.  Y si bien está 
fuera de duda la vinculación y el paralelismo ent re uno y ot ro de 
ambos reinos,  aún se desconoce cómo algo que es material pasa 
a convert irse en sent imiento,  vivencia,  comprensión,  et c. ,  y a la 
inversa cómo la experiencia vivida se codifi ca en componentes 
materiales.  Esta pregunta se conoce como “ dilema cart esiano” .  

  Para buscar expl icar est o exist e t oda una especial ización de 
la Fi losof ía que se denomina Fi losof ía de la ment e.  Pero lo 
import ant e es que el lo demuest ra que la ment e puede est udiarse 
de un modo aut ónomo respect o a las condiciones mat eriales que 
la acompañan.

• Y habría una segunda observación que refuerza aún mas la 
conclusión  de que la Psicología puede est udiar los fenómenos 
de pensamient o y conduct a sin verse compel ida a reducir los 
al  est udio del Sist ema nervioso.  El fi lósofo Ludwig Wit t gest ein 
sost uvo que por mas que conozcamos absolut ament e t odos los 
senderos neurológicos o reacciones químicas que acompañan a 
un pensamient o (es decir,  por mas que conozcamos t odos sobre 
la res ext ensa),  el lo no nos aclarará el  signifi cado de dicho 
pensamient o.  Por ej emplo,  la redondez:  podemos descubrir 
qué mecanismos cerebrales se act ivan con est e pensamient o,  
pero,  ¿qué es la redondez?,  est o ya no se deduce de los est udios 
de Neurociencias,  e inevit ablement e requiere el  auxil io de la 
semánt ica (discipl ina que se menciona en el  Capit ulo 6).

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y MEDICINA

La Medicina es una apl icación t ecnológica de la Biología y conserva 
una relación privi legiada con la modalidad asist encial propia de la Psicología 
cl ínica.  En la present e exposición se considerará la relación desde la ópt ica 
del médico:  ¿porqué al médico le result aría convenient e conocer Psicología? 
(y no t ant o porqué al psicólogo le result aría convenient e conocer Medicina3) 
Las razones serían t res,  aún cuando puedan descubrirse mas.

EL ACCESO AL CUERPO

La relación con el cuerpo,  t anto propio cuanto aj eno,  no siempre 
fue considerado una cuest ión natural;  en épocas pasadas el cuerpo estaba 
sacral izado y no est aba permit ido su est udio.  Incluso en la Edad Media se 
prohibía disecar cadáveres,  con el at raso que el lo implicaba para el progreso 
3 Quienes opten por especializarse en  psicología clínica sí deberan consustanciarse con 
conocimientos médicos.



Int roducción a la Psicología66

de la Anat omía.
El modo de t rat ar a un pacient e t al  como hoy lo observamos,  surge 

de una evolución hist órica gradual,  así como de la posibil idad de palpar 
el  cuerpo de ot ro.  El hecho que el médico se encuent re en una posición 
privi legiada para acceder al  cuerpo t rae como consecuencia que pueden 
est ablecer una relación psicológica de mayor int imidad con las personas,  las 
cuales pueden recurrir a él  como consult or de problemas que no suponen 
un t rast orno est rict ament e médico.

LA PRÁCTICA MÉDICA ENFRENTA PROBLEMAS PSICOLÓGICOS

De los problemas psicológicos que suelen encont rar los médicos 
sobresalen dos que se observan en consul t a con asidua f recuencia:  la 
hipocondría,  que es la sensación o t emor de est ar enfermo aún cuando no 
exist e disfunción orgánica alguna;  y la depresión react iva,  caract erizada 
por desgano y pérdida de int erés general izados;  se dice que es react iva 
porque aparece como respuest a a un problema con el  medio laboral ,  
famil iar o social .  Mient ras que en la época de Sigmund Freud la hist er ia era 
el  problema mas f recuent e de origen psicológico al  que se enf rent aban los 
facult at ivos,  act ualment e se considera a la depresión la gran enf ermedad 
de nuest ro t iempo.

Generalmente los médicos t ratan sintomát icamente dichos problemas:  
por ej emplo,  la hipocondría con un medicament o placebo,  y la depresión con 
ansiol ít icos,  et c. ,  o bien derivan al  pacient e a un psicólogo o psiquiat ra.

Pero no sólo resultan convenientes los conocimientos psicológicos en la 
Medicina por presentarse cuadros t an específi cos como los ya señalados,  sino 
que cualquier t ratamiento vuelve a exigirle al médico la puesta en j uego de 
habil idades psicológicas:  una de ellas surge de la muy f recuente sit uación en 
las que los pacientes no siguen las prescripciones médicas y el médico debe 
persuadirlos de hacerlo descubriendo porqué no lo hacen (en ocasiones puede 
t ratarse de falt a de confi anza en el t ratamiento,  pero hay varias razones mas,  
incluyendo problemas de discipl ina,  masoquismo encubiert o,  et c. ).

PACIENTES TERMINALES

Los denominados pacient es t erminales son aquellos que se encuent ran 
baj o los efect os de afecciones no curables (o con índices mínimos de éxit o) 
que inexorablement e conducen a la muert e;  aquí ronda la fant asía en t orno 
a la proximidad de la muert e,  t ant o en el  pacient e como en el  médico,  
complicando la sit uación que se int ent a sobrel levar.

Una de est as complicaciones es el  problema que se suscit a cuando 
el  pacient e se abandona a su suert e,  como sucedía en épocas pasadas 
en las UTI (Unidad de Terapia Int ensiva) por exist ir un halo prej uicioso 
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que est ablecía que una vez ingresado al l í no exist ía posibil idad de sal ir 
con vida;  act ualment e,  por  el  cont rar io una par t e sust ancial  de por 
ej emplo las afecciones oncológicas,  son t rat ables con éxit o,  pero para el lo 
invariablement e se requiere cont ar con una act it ud act iva por part e del 
pacient e.  Y act ualment e es el caso de afecciones aut ént icament e t erminales 
como el SIDA (Síndrome de Inmunodefi ciencia Adquirida) donde el abandono 
ocurre t ant o por part e del pacient e como del médico,  que evit a crear lazos 
afect ivos al  descubrir que nada podrá hacer.

En t odo t ipo de afección que pueda conducir a la muert e,  o que 
posit iva e inevit ablement e conduzca a el la,  t ambién debe t rat arse con 
la famil ia del  pacient e,  lo que añade un fact or psicológico adicional al  
t rat amient o.

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y CIENCIAS SOCIALES

RELACIÓN ENTRE PSICOLOGÍA Y ECONOMÍA

Las ciencias sociales indagan las caract eríst icas de la int eracción 
humana t omando como unidad de anál i si s a l os grupos ( l a f ami l ia,  
la generación a la que se pert enece,  las clases sociales,  et c. ) y para 
comprenderlos ut i l izan concept os de net a raíz psicológica.  Uno de el los,  y 
muy import ant e,  es el de act i t ud o predisposición (favorable o desfavorable) 
para acept ar una ciert a idea o sit uación.

A su vez,  las act it udes que t engan las personas generan expect at ivas 
haciendo que los event os se adecuen a ciert o comport amient o y no a ot ro 
(est o se vio al  t rat arse el  efect o Pigmalión):  una act it ud favorable hace 
fuert e a un gobierno (por ej emplo,  las personas inviert en en el  país) y una 
act it ud desfavorable t ermina derrumbándolo (las personas buscan sacar su 
dinero del país).

Quizá llame la atención que la Economía, que ut il iza cálculos numéricos 
y sofi st icados tecnicismos, se considere mas una ciencia social que una ciencia 
nat ural;  pero es un hecho de que,  mas al lá de t odos los t ecnicismos que nos 
difi cul t an su comprensión,  la Economía bien puede considerarse un capit ulo 
de la Sociología:  las variaciones en la bolsa oscilan con las expect at ivas de 
las personas ant es que en función de cálculos numéricos que por sí mismos 
expl icarían t ales oscilaciones.

La misma t erminología económica habla de sus fuert es vínculos con 
un fact or act it udinal:  la palabra “ crédi t o”  deriva de creencia,  “ fi deicomiso”  
de f e,  et c.  Por el lo se dice que en ocasiones las crisis económicas no son 
propiament e de origen económico,  sino polít icas y morales.
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RELACION ENTRE LA PSICOLOGÍA Y LA SOCIOLOGÍA

La sociología,  que se aboca al est udio de las grandes inst it uciones 
donde desarrol lamos nuest ra vida y act ividades,  present a una gran división 
en cuant o a su orient ación.  Hist óricament e,  la sociología surgió con la 
orient ación subj et ivist a -más próxima a la psicología- pero post eriorment e 
predominó la or ient ación obj et ivist a - más próxima a la pol ít ica y la 
economía,  por poseer t al  abordaj e una mayor capacidad predict iva de 
import ant es fenómenos sociales,  t ales como el aument o o disminución de 
la t asa de nat al idad,  de deserción escolar,  de criminal idad,  et c.

LA MICROSOCIOLOGÍA COMO CONTINUADORA DE LA CORRIENTE SUBJETIVA

Aunque en la sociología predominó la variant e obj et iva de la misma,  
no desplazó la corrient e subj et iva,  siendo la l lamada microsociología un 
área indist inguible de la psicología  y el  sociólogo canadiense Erwin Gof fman 
(1922-1982)  uno de los mas sobresal ient es  microsociólogos.  El mencionado 
aut or desarrol ló una perspect iva de la sociología a la que denominó enf oque 
dramat úrgico.  

Erwin Gof fman part e de la observación de que est ando en una 
sit uación públ ica las personas se comport an como act ores.  Un buen act or,  
por supuest o,  se esfuerza en crear det erminadas impresiones en la ment e 
de los ot ros,  y en hacer creíble su represent ación.

Est o lo logra en part e hablando,  pero t ambién comunicando con el 
cuerpo y principalment e con los gest os del rost ro,  aunque cualquier part e 
del cuerpo puede emplearse.

También,  como t odo act or sabe,  la represent ación perfect a es dif íci l  
de lograr,  pues pueden no ent rar en sint onía lo que la persona dice en 
relación a la comunicación no verbal:  un adolescent e j ura est ar diciendo 
la verdad a su madre,  pero no la mira a el la sino al  piso.  O una persona 
asegura no est ar nerviosa,  pero pest añea mas de lo habit ual.  Claro que es 
posible equivocarse,  pues los gest os no t ienen un signifi cado único como las 
palabras,  siendo lo habit ual que en los hechos se det ect en congruencias o 
incongruencias sólo parciales,  rara vez t ot ales.  De ahí que nos result e mas 
fácil  det ect ar el  engaño si se t rat a de alguien conocido,  como un hij o,  un 
amigo o una parej a,  en lugar de alguien desconocido.  Igualment e es mas 
fácil  desenmascarar el  engaño cuant o mas fuert es son las emociones que se 
int ent an disimular (Todo ést o se vuelve a t rat ar en el cap.  7 baj o el apart ado 
de claves no verbales de las emociones)

De modo t al  que el  cont rol  de las emociones es una part e de la 
represent ación que t odos hacemos en sit uaciones sociales.

Asimismo,  si una persona goza de poder social  t endrá una t ácit a 
aut orización a comport arse de un modo mas informal,  asert ivo y l ibre.  Por 
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ej emplo,  puede t utear o l lamar por el nombre de pila a un empleado,  vest irse 
de modo mas audaz e incluso ext ravagant e,  y hacer observaciones que no 
se admit irían a cualquiera.  También puede pregunt ar cuest iones que ot ros 
se aut ol imit arían de pregunt ar,  e iniciar y fi nal izar conversaciones.  Es decir,  
t odos los comport amient os que cult uralment e signifi can señales de st at us y 
poder,   Gof fman las considera una forma de represent ación.  A las diferent es 
expresiones para represent ar poder,  o lo que fuere,  Gof fman las denomina 
“ rit uales”  y son acept ados socialment e  como nat urales.  

Un ej emplo de rit ual de género -no de poder- que brinda Gof fman 
se basa en la observación de que los hombres t ocan mas a las muj eres que 
ést as a los primeros.  Tocar puede t ener un signifi cado sexual o no,  pero las 
muj eres se abst ienen de t ocar a los hombres pues casi siempre se le asigna 
una int ención de invit ación sexual.

Las int enciones de los act ores,  además,  buscan most rarse de modo 
ideal izado ant e los demás,  y quizá ant e el  propio ej ecut ant e.  Est o signifi ca 
que buscamos que nos vean muy correct os.  Igualment e,  nos most ramos 
cort eses con personas que no nos agradan,  y acept amos t al  fi ngimient o 
de el los hacia nosot ros aún baj o el  supuest o que no est án expresando un 
aut ént ico sent imient o.

Cuando un papel no logra represent arse bien sent imos vergüenza si 
la fal la es nuest ra,  o vergüenza aj ena si lo comet e un t ercero.  Por ej emplo,  
si un profesor ant es de comenzar un discurso est ornuda y sus post izos se 
est rel lan cont ra la f rent e del Decano.

En la t erminología  dramat úrgica de Gof fman quien comet e un error 
“ pierde su imagen”  La vergüenza está siempre presente en una representación  
porque,  en primer lugar,  las represent aciones por lo general impl ican ciert o 
grado de engaño,  y,  en segundo lugar,  la mayoría de las represent aciones 
conl levan una variedad de element os,  verbales y no verbales,  que pueden,  
en un moment o dado y por error,  desvirt uar la impresión que se quiere dar:  
“ Los miembros de una audiencia,  escribe Gof fman,  hacen mas que ignorar 
los fal los en una represent ación:  t ambién ayudan al int érpret e a rect ifi car 
o salvar su imagen”  l lamandole  a eso “ t ener t act o”

El público,  de ocurrir la voladura de los post izos,  hará como que no vió 
nada,  o apenas sonreirá como diciendo:  no hay que darle t ant a import ancia,  
son cosas que ocurren.

“ ¿Porqué es el t act o,  se pregunt a Gof fman,  una respuest a t an común? 
Porque la vergüenza result a incómoda no sólo para quien est á represent ando 
un papel,  sino t ambién para t odo el  mundo”  ya que les recuerda lo f rágiles 
que son el las mismas cuando les t oca represent ar papeles.

Como dicen los sociólogos John Macionis y Ken Plummer (…) “ la 
invest igación de Gof fman demuest ra que,  mient ras que la conduct a es 
espont ánea en algunos aspect os,  est á mas paut ada y rit ual izada de lo que 
solemos pensar”  
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Y por mi part e ext raería la siguient e conclusión:  la Psicología,  la 
Sociología y la Ant ropología Cult ural compart en un mismo obj eto epist émico,  
como lo at est igua la microsociología,  y no encuent ro razón alguna para que 
se est udien como carreras dist int as.

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y DERECHO

El siguiente párrafo 
de los aut ores cat alanes 
Sabat é,  Bayés y Munné 
en su obra Int roducción 
a la Psicología j ur ídica,  
Edi t or ial  Tr i l l as,  1983,  
i lust ra adecuadament e la 
ínt ima relación ent re la 
Psicología y el  Derecho;  
para el lo se anal izarán 
sus afi rmaciones de modo 
segment adas:

“ L a s  n o r m a s 
j ur ídicas no son ot ra cosa 
sino est ímulos verbales 
t endient es a produci r  o 
i mpedi r  det er mi nadas 
conduct as. ”

¿Qué es una norma 
j urídica?. Una est ipulación 
de aquel lo que se est á 
prohibido hacer,  o que 
debe hacerse de un modo 
u ot ro. El cast igo que se 
apl icará a una persona 
que roba obedece a que 
existe una norma j urídica 
específ ica para t al  t ipo 
de conduct a.  Por  el l o 
toda norma t iene un valor 
disuasivo, y en consecuencia 
es un r ef orzador  de la 
conducta.

LA DIVISIÓN DEL ESTADO EN TRES PODERES
Act ualment e las democracias mas per-

feccionadas acept an las ideas del  pensador  
Mont esquieu,  quien buscando algún sist ema 
para cont rabalancear la muy humana tendencia 
a poseer el  poder absolut o,  propuso la división 
del est ado en t res poderes:  el  ej ecut ivo,  que 
administ ra o gobierna,  el  legislat ivo,  que pro-
mulga leyes,  y el  j udicial ,  que apl ica las leyes.  
Mient ras las aplicaciones de la psicología al ej e-
cut ivo y al j udicial son conocidas,  su aplicación 
al  poder legislat ivo es mas recient e.  

Una apl icación en el  ámbit o legislat ivo 
se conoce como conducencia  de la norma 
j urídica y abarca la cuest ión de la acept ación 
por part e de la sociedad de una norma o re-
glament ación legal.  

El ideal del legislador al  promulgar una 
ley -o norma j urídica- es que sea acept ada y 
cumplida por t oda la sociedad,  o por una ma-
yoría.  Pero,  ¿qué sucede si se promulga una ley 
que no es acept ada por la mayoría? En t al  caso 
se está ante un grave problema de conducencia 
de la norma j urídica,  pues una normat iva que 
se incumple desaut oriza al est ado y genera una 
dist orsión ent re lo que est ablece la ley y lo que 
se acept a en la práct ica.  Si t al  fuese el  caso 
se dice que la norma j urídica es inconducent e,  
es decir,  no t iene efect os práct icos,  aunque es 
evident e lo anómalo de la sit uación.

Es al l í donde el  psicólogo acude en 
ayuda del poder legislat ivo,  al  proporcionar 
crit erios para la redacción,  la promoción y la 
acept ación de las normas.  En algunos t ext os 
de Psicología Jurídica a t ales cont ribuciones 
psicológicas se las conoce como “ t écnica le-
gislat iva”
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“ [ . . . ]  dent ro de est as normas fi guran una ser ie de concept os y 
defi niciones de nat uraleza igualment e psicológica. ”

Por ej emplo,  el  concept o de “ int encional idad” ,  que es clarament e 
psicológico:  ¿t uvo el  individuo el  propósit o o int ención de act uar de t al  
manera o se t rat ó de una sit uación accident al?.  De el lo post eriorment e 
dependerá de que un homicidio,  por ej emplo,  se cal ifi que de “ doloso”  
(int encional) o “ culposo”  (no int encional).

Ot ro ej emplo:  en los del i t os que se j uzgan hay “ at enuant es”  y 
“ agravant es” ,  los cuales,  t al cual acontece con el crit erio de intencionalidad,  
ponen en j uego consideraciones psicológicas;  el  est ado de emoción violent a 
es un atenuante del homicidio y la premedit ación o la alevosía son agravantes 
que endurecen la pena.

“ [ . . . ]  la f ormulación y apl icación de dichas normas requiere de una gama 

de conduct as hábi lment e infl uidas por  var iables ambient ales y suj et os. ”

Es decir,  aplicar una sanción requiere montar un escenar io:  el  j uicio,  
así como diversos personaj es (j ueces,  abogados,  fi scal,  t est igos,  perit os,  
víct imas y acusados) que int ent arán reconst ruir los acont ecimient os de 
acuerdo a dist int as perspect ivas.  Al l í se combina el  art e de la persuasión (o 
modo en que present a la evidencia),  la dramat ización (las emociones l igadas 
al  hecho),  así como el uso de ot ros recursos psicológicos (lo creíble o poco 
creíble de un relat o,  lo fi able de la memoria de un t est igo,  en ciert os casos 
el  efect o del alcohol,  et c. )4

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y ARQUITECTURA

Las relaciones ent re la Psiclogía y la Arquit ect ura const it uyen por sí 
una especial idad:  la Psicología ambient al ,  muy relacionada asimismo con 
la Psicología ecológica.

La Arqui t ect ura t rat a de las relaciones ent re el  Hombre y su medio 
y al  hacer lo se encuent ran segment os de int erés compart idos por  la 
Psicología,  pr incipalment e por la Psicología social ,  puest o que el  ambient e 
repercut e di rect ament e en paut as sociales de convivencia:  el  diseño de 
un t emplo es dist int o al  de una confi t er ía,  y a su vez ést e dist int o al  de 
un est rado j udicial .

4 El derecho también puede verse como un tipo particular de psicología: el conductismo, pues 
busca evidencias objetivas que no dependen de lo que la persona diga. Por ejemplo, el aforisma 
juridico “a confesión de partes relevo de pruebas” signifi ca que una persona puede confesar un 
delito, pero para el derecho eso no es sufi ciente, pues puede estar protegiendo al verdadero 
autor. En consecuencia, buscará evidencias objetivas tal como es el ideal conductista
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Lo que hace psicológicament e dist int os un ambient e de ot ro es el  
efect o subj et ivo que se t rat a de producir así como formas de int eracción 
que se buscan foment ar o desalent ar.  Por ej emplo,  un efect o subj et ivo 
import ant e se logra al  dar a la const rucción un t amaño excesivo a los fi nes 
de que el  individuo se sient a empequeñecido y amedrent ado (como en 
muchos t emplos).  Mient ras que se logra una forma de int eracción visual muy 
part icular en las t orres de diseños circulares de ciert as cárceles l lamadas 
t orres panópt icas,  pues el  individuo que vigi la t ras sus vent anas ahumadas 
ent ra fácilment e en cont act o visual con los int ernos,  al  t iempo que ést os 
nunca saben si los est án observando o no.

Ot ro ej emplo de la relación Psicología y Arquit ectura viene dado por 
la cámara de Gesell,  que const a de un vidrio o espej o unidireccional (de 
un lado t ransparent e pero del ot ro un espej o) que originalment e sirvió para 
observar a los niños sin pert urbarlos con la presencia.  Pero en la act ual idad 
se lo emplea igualment e en modernas formas de invest igación t erapéut ica,  
como en t erapia sist émica,  o en experiment os que ut i l izan la observación 
de la conduct a espont ánea,  e incluso en zoológicos de diseño moderno.

Figura 9. Torre panóptica. Concebida por Jeremy Bentham en el S. XVIII como modo de control 
social, hace que un solo individuo logre una visión de 360 grados. Si los vidrios están ahumados, 
no se sabe cuándo observa y cuándo no.
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RELACIÓN PSICOLOGÍA Y EDUCACIÓN

Como John Dewey fue el primero en advert irlo lo mas próximo a la 
Psicología es la educación,  que no es ni mas ni menos que una rama de la 
Psicología aplicada.  El lo es así porque en la t area educat iva confl uyen dos 
grandes t emas:  la cognición y la mot ivación,  a las cuales se dedican dos 
unidades completas en el presente t exto.

La cognición atañe a cómo interpretamos el mundo que nos rodea,  
natural y social, buscando igualmente responder sobre cómo adquirimos nuevos 
conocimientos. La mot ivación atañe a cuáles son aquellos aspectos del mundo 
natural y social que concitan nuest ro interés, y también busca responder cómo 
despertar el interés cuando éste no existe espontáneamente.

RELACION PSICOLOGIA Y CIENCIAS DE LA ADMINISTRACION

Las l l amadas Ciencias de la 
Administ ración representan una rama 
de las Ciencias Económicas,  donde 
se est udi an aspect os cont abl es,  
imposit ivos y gerenciales propios de 
los mas variados t ipos de empresas.  
Sin embargo una parte muy importante 
de l a misma,  t oda una gran área 
l l amada “ Recursos Humanos” ,  es 
al t ament e int erdiscipl inar ia,  pues 
al l í confl uyen aport es de la psicología 
social,  la psicología organizacional,  y 
la psicología laboral.

Dent ro de la mencionada área de los Recursos Humanos se estudian 
cuest iones muy dispares,  t ales como: cult ura organizacional,  dist ribución 
racional de las personas,  resolución de confl ict os,  l iderazgo y sist emas de 
cal ifi cación y promoción de los empleados.

Todos éstos aspectos no están ni sist emat izados ni automat izados,  
como sería el caso de las l iquidaciones de haberes o balances,  para dar dos 
ej emplos t ípicos de los aspectos contables;  por el cont rario,  aunque exist e 
l it eratura cient ífi ca sobre el t ema Recursos Humanos,  el avance de la misma 
necesariamente requiere de consideraciones psicológicas y sociológicas de 
la organización,  inst it ución o empresa (pública o privada).  

En un primer momento,  a comienzos del siglo XX,  se pensaba que 
los individuos sólo t rabaj aban por la remuneración,  que se podía cont rolar 
a los empleados con sólo vigi larlos y l lamarles la at ención en caso de 
incumplimiento.  Tal concepción es conocida como t aylorismo por F.W. Taylor,  

Figura 10. Cámara de Gesell. Permite observar 
sin ser observado.
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ingeniero nort eamericano de 1900 muy infl uido por el  t rabaj o de Ford y su 
descubrimient o de la “ l ínea de mont aj e” .  Taylor,  muchas veces munido de 
un cronómet ro,  est udiaba de ést e modo la product ividad de los individuos.  
“ La gran mayoría de los t rabaj adores,  l legó a escribir,  sólo son una masa 
despreciable de seres que t rabaj an por su sust ent o y necesit an de un t rat o 
riguroso para funcionar. ”

Pese a que a lo largo de las décadas post er iores se demost ró 
cont undent ement e lo falso y dañino de ést a visión sobre la mot ivación 
laboral,  el t aylorismo est á aún muy enraizado no sólo en la t radición popular,  
sino t ambién en los propios administ radores de empresa.

Relacionada,  pero cont raria a ést a concepción,  se encuent ra la idea 
moderna del “ cont rol  t ot al  de cal idad” ,  la cual se sit úa en las ant ípodas del 
pensamient o t ayloriano5.

 Aunque el  t érmino “ cont rol  t ot al  de cal idad”  evoca la idea de 
est ablecimient os que celan a sus empleados con el uso de gran número de 
inspect ores,  como si se hubiese clonado Taylor,  en real idad es lo opuest o:  el  
sist ema t ot al  de cal idad se logra cuando t odos y cada uno de los empleados 
o personal de conducción de un est ablecimient o est án t an involucrados (es 
decir,  consust anciados o compromet idos) en su t area,  que la exist encia de 
cont roladores ext ernos se vuelve innecesaria.  

El  problema medular y consiguient e desaf ío es cómo inducir t al  
ident ifi cación ent re los empleados y la empresa,  que es j ust ament e el  t alón 
de Aquiles de numerosas inst it uciones,  est ablecimient os y empresas.

La consust anciación con las organizaciones no es solament e una 
cuest ión psicológica,  sino t ambién sociológica y polít ica:  sólo t iene chances 
de funcionar un sistema de calidad total si el individuo percibe la organización 
como democrát ica horizont alment e y vert icalment e,  si se le consult a y 
pude expresarse,  y si exist e equidad en la dist ribución de las ganancias y 
t ransparencia en la misma. Cuando éstos elementos no están presentes, cuando 
se desconf ía de la empresa o inst it ución,  o se la evalúa como irracional,  o 
cuando se la percibe inj usta o sobreexplotadora,  no es posible implementar 
ningún cont rol autogest ionado de calidad y se vuelve a las práct icas taylorianas 
como cont rapeso al t rabaj o a destaj o,  mal hecho, e incluso al sabotaj e que 
la insat isfacción laboral provoca.

RELACIÓN ENTRE LA PSICOLOGÍA Y LAS CIENCIAS DE LA 
COMUNICACIÓN

Los medios de comunicación (prensa,  radio,  t elevisión,  cine e 
int ernet ) han t omado un papel de import ancia crecient e en la civi l ización,  
y conservan una doble función:  informat iva y format iva.  

5 el llamado “control total de calidad” es una práctica que  proviene de la cultura organizacional 
japonesa referida a la empresa.
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El aspecto informat ivo consiste en t ransmit ir algunas de las novedades 
que ocurren en la sociedad,  siendo su selección y ponderación algo que 
dist ingue un medio de ot ro (algunos exageran y ot ros minimizan o ignoran 
ciert os acont ecimient os).

Pero j unt o a la función informat iva,  los medios de comunicación 
t ambién cumplen una f unción f ormat iva:  el  mundo social ,  pol ít ico o 
fi nanciero es muy complej o,  y los periodist as son los encargados de expl icar 
sint ét ica y crít icament e lo que sucede a nuest ro alrededor.  Y con j ust a razón 
se los denomina “ formadores de opinión” ,  ya que de lo cont rario nos sería 
muy dif íci l  decidir,  especialment e en el  rubro polít ico.

Con ello se concluye que el “ fenómeno mediát ico”  (es decir,  creencias 
infl uidas por los medios de comunicación) no sólo impl ica a la información,  
que infl uye t ransit oriament e en nuest ros j uicios,  sino t ambién a nuest ra 
formación,  que t ambién genera act it udes que se mant ienen en el  t iempo y 
predisponen a la creencia.

Los f enómenos mediát icos present an un nexo muy impor t ant e 
con aquel lo que la Psicología Social  Cognit iva denomina “ heur íst ica de 
disponibi l idad” ,  que signifi ca que la ment e ut i l iza para emit ir opiniones lo 
que t iene mas a mano:  si vemos una película que sensibil iza hacia ciert os 
t emas,  es más probable que a la sal ida del  cine nuest ro j uicio se vea 
infl uenciado por el  recuerdo de la pel ícula.  Ot ro ej emplo de heuríst ica 
de disponibil idad sería expresar mayor sensación de inseguridad luego de 
escuchar un not iciero que relat a las t ragedias del día.

Al mismo t iempo que el cont act o con medios de difusión genera en la 
ment e una “ heuríst ica de disponibil idad” ,  o predisposición ment al,  t ambién 
es responsable de generar una “ heuríst ica de represent at ividad” ,  que 
consist e en conformar est ereot ipos en nuest ra ment e.  Los est ereot ipos son 
modelos ideales que inevit ablement e debemos t ener para organizar nuest ro 
conocimient o del mundo que nos rodea,  nat ural  y social .  Por ej emplo,  si 
pidiese a un grupo de personas que imaginen manzanas,  cómo creen uds.  
que las imaginarían?:  segurament e la mayoría las imaginaría t odas roj as.  Tal 
vez algunos puedan imaginarlas t odas verdes.  Pero sería ext raño encont rar 
alguien que las haya imaginado algunas verdes y ot ras roj as.  La conclusión 
es que al pensar est ereot ipos se rest a variedad,  pues si un mismo individuo 
imaginase algunas roj as,  ot ras verdes,  algunas con t al los,  ot ras sin t al lo,  
et c.  evident ement e sería muy complicado.

De igual manera,  al  pensar en niños,  en ancianos,  en j óvenes,  en 
polít icos,  en delincuentes,  en cient ífi cos,  et c. ,  t odos formamos estereot ipos,  
y necesariament e sacrifi camos variedad en aras de la simpl ifi cación.  

Los estereot ipos se forman en base al promedio de nuest ra experiencia,  
pero en dicha “ experiencia”  infl uyen los ret rat os que nos brindan los medios 
masivos de comunicación.
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En sínt esis,  los medios masivos de comunicación t ienen vinculación 
con la Psicología ya que a t ravés de las funciones format ivas e informat iva de 
los mismos se nos genera t ant o mat erial  disponible en la ment e (heuríst ica 
de disponibil idad) así como est ereot ipos que nos permit en simpl ifi car la 
real idad (heuríst ica de represent at ividad).

Los ant es expuest os son dos heuríst icos o est rat egias de la ment e para 
t omar decisiones,  pero no son los únicos,  pudiendo encont rar el  lect or en 
t ext os de psicología social  cognit iva una gran variedad de ot ros heuríst icos 
descubiert os hast a la fecha.  

RELACION ENTRE LA RELIGION Y LA PSICOLOGIA

Primero se dist inguirá la val idez obj et iva de la val idez subj et iva de la 
creencia rel igiosa,  para luego considerar la infl uencia social  de las creencias 
rel igiosas.  Finalment e se mencionará la curiosa vinculación ent re la rel igión 
y la psicopat ología.

• La val idez obj et iva de las creencias rel igiosas,  que por sí misma 
es muy import ant e,  se dirime en las arenas de la fi losof ía,  t ales 
como la real exist encia de un más al lá,  la supervivencia del 
alma,  y muy l igado a el la,  la post ulación de un “ Noûs” ,  t érmino 
griego que signifi ca “ int el igencia” ,  en el  sent ido de presencia 
de un Gran Arquit ect o como t elón de fondo de la creación,  t al  
como nos es dable experiment arla.

• Por el lo es necesario dist inguir  la val idez obj et iva de ést as 
creencias de la validez subj et iva que presentan para un individuo 
en part icular.  Pues independientemente de la validez obj et iva 
de l as creencias,  si  subj et i vament e l a persona incorpora 
autént icamente una cosmovisión religiosa,  las conclusiones a las 
que arribará tendrán derivaciones práct icas muy importantes para 
la comprensión de su psiquis:  por ej emplo,  los individuos que no 
aceptan la eutanasia (eu:  bueno;  t anatós:  muerte) lo hacen por 
convicciones religiosas,  ya que ent ienden que el individuo debe 
sufrir un proceso de “ Kenosis”  (“ vaciamiento”  en griego),  pero 
en el sent ido de eliminación del ego,  de la vanidad,  de lavado del 
alma para percibir el mundo de un modo humilde y desinteresado,  
acept ando que no se es imprescindible o superpoderoso,  
contemplando cómo el deterioro que provoca la enfermedad va 
corroyendo la belleza del cuerpo,  et c. )

 En consecuencia,  aún si no se admite la existencia de Dios,  que 
alguien crea en él t iene consecuencias palpables e importantes.

• La rel igión como fenómeno social :  la ant ropología permit ió 
document ar que así como los alquimist as fueron precursores de 
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los químicos,  o los ast rólogos precursores de los ast rónomos,  de 
igual modo los sacerdot es fueron los precursores de los médicos 
y psicólogos:  además del conocimient o que poseían de plant as 
con poderes curat ivos,  t ambién al iviaban el  malest ar de las 
personas con lo que act ualment e consideraríamos el empleo de 
procedimient os cat árt icos y basados en la sugest ión,  sugest ión 
que era posible debido a una fé.

Por su parte los sociólogos indagaron no sólo los aspectos morales y 
normat ivos (la expresión normat ivo alude a preceptos o comportamientos que 
deben observarse) que impone t odo sist ema de creencias,  sino asimismo el 
l lamat ivo poder de convocat oria que posee la rel igión,  más aún t eniendo en 
cuent a la discipl ina y renunciamient os que suele exigir a sus seguidores.

La casi universal idad de las práct icas rel igiosas puest as de manifi est o 
por los estudios ant ropológicos, conj untamente con la importancia que cobran 
en las civi l izaciones act uales las inst it uciones rel igiosas que evidencian los 
est udios sociológicos,  revelan que la exist encia misma de la rel igión posee 
una fuert e gravit ación e infl uencia en la ment e humana.

• Rel igión y Psicopat ología:  igualment e es import ant e para un 
psicólogo la l lamat iva,  y t odavía poco comprendida,  incl inación 
de la ment e anormal hacia t emát icas rel igiosas,  f recuent ement e 
acompañada de creencias megalomaníacas (l i t eralment e del 
griego:  “ manía de grandeza” ).

 La afi rmación ant erior no debiera ofender a ningún creyent e,  
pues si bien se afi rma que la anormalidad,  especialment e ciert os 
t ipos de psicosis como la esquizof renia,  incl inan a la ment e 
humana hacia un universo rel igioso (apariciones de Crist o,  la 
Vírgen o el  Diablo,  o formas rel igiosas no convencionales,  como 
la creencia en la t elepat ía,  la presencia de Ovnis o el  valor 
curat ivo de las pirámides) no se est á afi rmando que la persona 
rel igiosa se incl ine a la anormalidad.  En ot ras palabras:  algunos 
t rast ornos psiquiát r icos incl inan a quienes lo padecen a una 
t emát ica rel igiosa,  lo cual no signifi ca que un individuo rel igioso 
l leve pot encialment e un sesgo psicopat ológico.

Más aún:  algunos t eór icos como Jung,  de convicción rel igiosa,  
ext raj eron de ést a observación (el  apet it o o ident ifi cación de la ment e 
anormal  con lo Divino) la conclusión de que la ment e humana viene 
pot encialment e diseñada para albergar sent imient os rel igiosos de un modo 
ordenado,  l legando a hablar de “ pulsiones rel igiosas” .  Sus est udios sobre la 
esquizof renia lo convencieron de que en dicha enfermedad es posible ver la 
emergencia de los sent imient os rel igiosos de un modo desordenado.  



Int roducción a la Psicología78

Sea t al  conclusión ciert a o no,  sí es evident e la gran f ront era que 
compart en en la ment e humana la rel igión,  la muert e y la psicopat ología,  
siendo ést e nexo uno de los hal lazgos más sorprendent es,  t odavía menos 
ent endido,  pero t ambién el  más apasionant e,  a los fi nes de avanzar hacia 
una comprensión úl t ima de los resort es que se esconden t ras aquel lo que 
defi ne a lo propiament e humano.

 RELACION ENTRE PSICOLOGIA Y DEPORTE

El deport e es una act ividad que puede est udiarse t ant o como práct ica 
individual o de equipo (por ej emplo,  resist encia,  precisión,  concent ración,  
coordinación cuando son varios j ugadores,  et c. ) así como fenómeno de masas 
(cuando exist e públ ico que presencia t ales event os).

•  Como práct ica individual  o de equipo:  la ayuda que puede 
proveer la psicología es import ant e al  det ect ar f act ores de 
incent ivación para opt imizar el  rendimient o de los deport ist as.  
También cont ribuye especialment e a idear procedimient os para 
el  cont rol  de la t ensión,  ya que la ansiedad excesiva disminuye 
el rendimient o de cualquier individuo (ést e t ema se est udia en 
la psicología en la l lamada Ley de Yerkes-Dodson) incluido al  
deport ist a que en cada compet ición se ve expuest o a la misma.  
Igualment e,  la psicología puede aport ar crit erios para mej orar la 
coordinación y armonía en un equipo,  lo cual es imprescindible 
en t ales sit uaciones.  La coexist encia de los deport ist as,  que suele 
ser muy int ensa en períodos de ent renamient o,  suf re el desgast e 
a la que se ve expuest a t oda relación humana prolongada,  y es 
f recuent e que los equipos de fút bol t engan j unt o al  plant el  de 
apoyo a un profesional de la psicología que ofi cia de mediador en 
los confl ict os que f recuent ement e se suscit an ent re j ugadores,  
direct ores t écnicos u ot ros miembros del plant el .

• Como fenómeno de masas:  la psicología puede of recer soluciones 
o al menos paliat ivos para la violencia que cada t anto irrumpe en 
t ales espectáculos masivos.  Por ej emplo,  un psicólogo propuso 
aumentar el t amaño de los arcos para que ocurran más goles,  y de 
ésta manera disipar el nerviosismo que acompaña a la difi cultad de 
ubicar la pelota en el arco cont rario (ésta solución nunca se l levó 
a la práct ica;  si la idea es buena o no es una cuest ión empírica,  
pues quizá produzca un resultado cont rario a lo que se busca, pero 
ilust ra las cont ribuciones de nuest ra discipl ina al t ema).
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Para los et ólogos,  los deport es de compet ición pueden ent enderse 
como un sust it ut o de la guerra,  de al l í que result e dif íci l  su cont rol ,  más 
dif íci l  aún en la “ hinchada” ,  que en los propios j ugadores.  No est á claro,  
sin embargo,  porqué ciert os deport es como el rugby o el  fút bol americano,  
present an menos episodios de violencia por  par t e de los j ugadores y 
espect adores en relación a ot ros menos violent os,  como el fút bol soccer.  
Evident ement e,  la rudeza de las reglas de j uego no son el único fact or 
impl icado en la violencia.

RELACION ENTRE LA PSICOLOGIA Y LA INFORMATICA

Los vinculos ent re ambas present an t res planos de anál isis:  
•  La informát ica como fenómeno educat ivo-semiológico
•  La informát ica como fenómeno sociológico
•  La informát ica como herramient a de exploración de la psiquis

La informát ica como fenómeno educat ivo-semiológico:  ant es que 
nada debe decirse que es falsa la afi rmación que sost iene que alguien que 
no conozca informát ica es un analfabet o en el present e siglo:  si un individuo 
puede leer e int erpret ar correct ament e un t ext o,  habil idad que se aprende 
en la escuela primaria y secundaria,  t ambién est ará capacit ado para adquirir 
habil idad en la informát ica.

Es ciert o que desconocer informát ica le supondrá desvent aj as,  pero 
relat ivas:  si alguien es un gran “ navegador”  informát ico,  a qué “ puert o”  
arriba luego de una larga t ravesía?:  insoslayablement e a un t ext o (not icias,  
coment arios,  chat eo o bibl iograf ía) que requerirá lect ura e int erpret ación 
adecuada de dicha lectura, es decir, las habilidades en las que forman las escuelas 
primaria y secundaria. En conclusión: la carencia de habilidades informát icas no 
es comparable a ser un analfabeto del siglo XXI.

No obstante sí es cierto que la informát ica cambiará la educación debido 
a los links que generará, la rapidez en el intercambio de la información y la 
posibilidad de t rabaj ar y supervisar las tareas a la distancia.

La informát ica como fenomeno sociologico:  de reducirse los cost os 
de las comput adoras como acont eció en su moment o con los reloj es,  
y en la década del  60 con las calculadoras de bolsi l lo,  la informát ica 
revolucionará la vida cot idiana de los ciudadanos,  y no sólo por la posibil idad 
de la t eleconmut ación o t rabaj o a dist ancia,  sino t ambién porque marcará 
t endencias en cuant o a las pref erencias de los usuar ios.  Asimismo el 
anonimato y l ibre circulación de las ideas que permite internet  se const it uirán 
en pruebas o t est  para examinar el  comport amient o humano.  
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La informát ica como 
herramient a para est udiar 
y explorar la psiquis:  si nos 
remit imos a los paquet es 
int egrados como “ Of f ice”  
de Microsof t ,  se observa 
que están const it uídos por 
diferent es programas (por 
ej emplo el Power Point  para 
t rat ar imágenes,  el  Excel 
para planillas de cálculo o el  
Acces para banco de datos,  
et c. ) t odos ellos út iles para 
real i zar  exper iment os o 
procesar la información que 
nos interese.  Pero t ambién 
exist en muchos programas 
desar r ol l ados por  ot r as 
f i rmas o por  par t iculares 
para obj et ivos punt uales 
(por ej emplo:  para estudios 
de umbrales,  t iempos de 
reacción,  t est s de variadas 
naturaleza,  sist emas expertos,  et c).  En un futuro no muy lej ano,  una simple 
laptop servirá como laboratorio móvil.  Igualmente,  la computadora servirá 
para ilust rar y realizar práct icas virt uales,  y dependiendo el desarrollo de la 
t eoría psicológica,  t ambién se la podrá alimentar con datos para simular el  
funcionamiento de la mente humana, es decir,  simular procesos mentales.

Un área de mucho crecimient o es la Int el igencia Art ifi cial ,  que no 
pert enece a ninguna discipl ina en part icular:  convergen al l í desde ingenieros 
y f ísicos hasta fi lósofos,  biólogos y l ingüistas.  Obviamente t ambién psicólogos,  
ya que la Int el igencia Art ifi cial no sólo busca diseñar máquinas que present en 
comport amient os int el igent es,  sino t ambién que expresen est ados de ánimo 
y emociones.

RELACION PSICOLOGIA Y CIENCIAS FISICO-QUIMICAS

 Más allá de los benefi cios que puede ut il izar la psicología de los avances 
práct icos en t ales discipl inas (como la nanot ecnología o miniat urización 
aplicada al estudio del cerebro) así como nuevos inst rumentos de exploración 
de la psiquis,  surge un int eresant e paralel ismo ent re la Psicología t eórica y 
el  desarrol lo t ambién t eórico de las discipl inas nombradas.

COMPARACION ENTRE EL CEREBRO Y LA COMPUTADORA

COMPUTADORA

Procesa la información con rapidez y precisión

Procesa la información en serie

(una t area después de ot ra)

Sólo ej ecut a los programas que

Ya se encuent ran en el  sist ema (algorit mos)

Memoria RAM

Memoria ROM                            

 CEREBRO

Procesa la información con  

rapidez pero no es t an veloz ni precisa como 

la  comput adora

Procesa la información de modo    

simult áneo (varias t areas al  mismo t iempo)

Puede dar salt os int uit ivos (heuríst icos) 

Memoria de t rabaj o:  +/ - 7 bit s

Memoria a largo plazo:  hast a 280 a la 18 bit s

(Tomado de F.  Crick (1979) con modifi caciones)
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En los siglos XVII y XVIII las ciencias f ísicas produj eron apl icaciones 
práct icas de la mecánica (por ej emplo,  los reloj es y las máquinas de vapor) 
haciendo que los t eorizadores de la mente humana de aquella época t omasen 
a la mecánica y la hidrául ica como paradigmas o modelos para ent ender la 
psiquis.  A fi nes del siglo XIX,  al acept arse el modelo del át omo como pequeño 
sist ema planet ario,  se buscó igualment e descubrir los “ át omos ment ales”  o 
sensaciones que por asociación generan nuest ro mundo ment al.

Al  comienzos del  siglo XX,  al  descubrirse las apl icaciones de la 
elect ricidad (por ej emplo,  luz art ifi cial  y t elefonía) se comenzó a hablar de 
“ energía psíquica” ,  como aún lo at est iguan los l ibros de Freud y Jung.

Y ya a fi nales del  siglo XX,  al  descubrirse las apl icaciones de la 
elect rónica,  el  paradigma dominant e cambió hacia la informát ica:  las 
expl icaciones no se dan en t érminos de presiones que buscan sal ida,  ni 
de energía,  sino de procesamient o humano de la información,  siendo la 
comput adora el  modelo más af ín a la ment e humana.  

En algún momento se superará el modelo actual, pasándose de la era 
electrónica a la fotónica. Es razonable suponer que la Psicología propondrá un nuevo 
modelo de funcionamiento mental relacionado con las propiedades de la luz.  

Sin embargo,  la irrupción de un modelo nuevo no anula est rict ament e 
a los ant eriores,  sino que los relega a casos part iculares,  como analogías 
válidas para ciert as expresiones de la psiquis y el comportamiento.  Se destacó 
la palabra analogía pues en rigor t ales ext rapolaciones son eso:  analogías 
út i les e inspiradoras,  pero que no resist en una correspondencia exact a,  
y en consecuencia no siempre t iene sent ido o result a posible apl icar una 
mat emat ización o formal ización similar a ambos dominios de comparación,  
los f ísicos y los ment ales.  

 

RELACIÓN PSICOLOGÍA Y MATEMÁTICAS

Suele afi rmarse que las Mat emát icas const i t uyen el  lenguaj e de la 
ciencia,  y algunos epist emólogos han l legado a sust ent ar la idea que el grado 
de desarrol lo de una discipl ina es paralelo al  empleo que la misma hace de 
las Mat emát icas.

El lo se debe a que las Mat emát icas son un lenguaj e,  es decir,  un 
modo de expresar relaciones ent re los event os,  del mismo modo que el 
lenguaj e hablado t ambién es una forma de expresar relaciones ent re event os 
mat eriales o inmat eriales.

Pero la gran diferencia ent re el  lenguaj e cot idiano y el  formal izado 
a t ravés de los signos mat emát icos viene dada por la precisión:  ést a hace 
que la expresión mat emát ica result e menos ambigua,  menos pol isémica y 
menos dependient e del cont ext o.

Y una sit uación opuesta a ésta ocurriría de querer expresar los eventos 
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y sus relaciones recurriendo a pict ograf ías o dibuj os:  aquí se elevarían la 
pol isemia,  ambigüedad y dependencia del cont ext o.  Igualment e al  j ugar 
a dígalo con mímica sucedería lo mismo:  la información que se puede 
t ransmit ir a t ravés de la mímica es t an ambigua o pol isémica que despist a 
a los part icipant es.  Es decir,  el  lenguaj e cot idiano ocupa una posición 
int ermedia ent re el lenguaj e pict órico y mímico,  por una part e,  y el lenguaj e 
mat emát ico o formal por la ot ra.

Por consiguient e,  el ideal comunicat ivo es hacer al lenguaj e cot idiano 
lo mas est rict o posible,  y el lo supone acercarlo al  lenguaj e mat emát ico.

Por ej emplo,  como psicólogos comúnment e afi rmamos que en el reino 
animal exist e una relación ent re el  comienzo del celo y agresión,  o que la 
mot ivación t iene que ver con el  aprendizaj e,  o que la clase social  est á de 
algún modo relacionada con la preferencia est ét ica,  et c.

Pero para una mente exigente de formulaciones mas precisas, estas 
hipótesis así planteadas resultan inaceptables, pues no dicen cómo es esa relación 
que enuncian, o para expresarlo matemát icamente, no especifi can cuál es la 
ley de dependencia ent re esas variables:  ¿disminuye la agresión conforme 
aumenta la sexualidad?, o ¿las dos aumentan y disminuyen simultáneamente?,  
y ¿si varían conj unt ament e pero sólo hast a ciert o nivel y luego se vuelven 
independientes una de ot ra?,  et c.  Y a este t ipo de consideraciones se le l lama 
especifi car la relación ent re una variable y ot ra (en el  próximo capít ulo se 
brinda una expl icación det al lada del concept o de var iable).

En consecuencia,  la familiaridad con las Matemát icas hace que las 
personas se exij an un pensamiento mas claro y detallado, lo cual se conoce 
técnicamente como operar analít icamente (y es por ello que a las matemát icas 
se les asigna tanta importancia en su enseñanza en todos los niveles educat ivos,  
si bien hay que admit ir que en función de volver nuest ras mentes mas analít icas,  
el proyecto puede considerarse un gran fracaso: es una rareza que alguien las 
emplee para cuest iones que no sean el cálculo numérico).

En el  ej emplo ant erior se mencionó el  empleo de la Mat emát ica 
ilust rándoselo con la relación ent re sexualidad y agresión,  subyaciendo la idea 
que ambas variables se consideraban cont inuas,  aquellas cuya manifest ación 
se present a con mayor o menor int ensidad,  y en consecuencia se las puede 
imaginar desplazándose a lo largo de un ej e (ver en el  próximo capít ulo la 
clasifi cación de las variables en cont inuas y discont inuas).

¿Pero qué sucedería si  ahora quisiera considerar a una var iable 
psicológica como discont inua?.  ¿Cómo operaría en t al  caso una ment e 
analít ica?.  Tal sit uación me exigiría recurrir no a la represent ación en base 
a ej es,  sino en base a conj unt os.

Por ej emplo,  consideremos al inconcient e como un conj unt o.  Parece 
sencil lo y hast a result a t ent ador.  Pero,  ¿qué element os forman part e de 
est e conj unt o?,  ¿cómo será su relación con ot ros conj unt os?,  ¿poseerá 
subconj unt os?,  ¿con cuáles será disj unt o?,  et c. ,  pregunt as t odas est as que 
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evidencian que est á operando una ment e analít ica.
Por consiguient e,  t odo lo ant eriorment e expuest o puede sint et izarse 

en una afi rmación del célebre mat emát ico Henri Poincaré:

“ Finalment e, las Mat emát icas no son sino un lenguaj e bien hecho.”

Sin ir más lej os,  la fórmula del CI (coefi ciente intelectual) que sost iene 
CI= Edad ment al (o result ado de un t est  de int el igencia)/  edad cronológica 
y dicha división mult ipl icada por 100 es igualment e una buena i lust ración 
de que pueden invent arse fórmulas que describen la vida ment al o result an 
út i les para predecir el  comport amient o.  

También es ciert o que los t extos de Psicología no abundan en fórmulas 
como los t ext os de química o fi siología.  Porqué?:  la respuest a se expl ica con 
mayor det al le en el  próximo capít ulo,  pero puede adelant arse lo siguient e:  
los t érminos que ut i l iza la Psicología no est án t an bien defi nidos como los 
de ot ras ciencias,  de modo t al  que la imprecisión semánt ica afect a al  mismo 
t iempo su efect iva cuant ifi cación.  Por ej emplo,  si di j ese que una persona es 
“ exit osa” ,  nos pondríamos de acuerdo t odos en qué signifi ca “ exit oso” ? A el lo 
se añade que las variables psicológicas suelen ser const ruct os fact oriales,  
en vez de unidimensionales.  Supongamos ahora que sí nos ponemos de 
acuerdo en el  signifi cado de “ exit oso”  y sort eamos la primera exigencia.  
Pero aún así,  t odavía habría que acordar ot ro punt o:  ¿los individuos se 
podrían ubicar de más a menos exit osos a lo largo de un ej e o cont inuum 
(unidimensional idad)? o más bien habría que dist inguir ent re éxit o a nivel 
famil iar,  éxit o a nivel profesional,  éxit o a nivel económico,  et c.? siendo que 
el logro en uno de t ales niveles es independient e del logro en los ot ros.  El lo 
signifi ca reconocer que el éxit o es un const ruct o n-dimensional,en vez de un 
const ruct o unidimensional.  Not en por el cont rario que en f ísica o química los 
concept os de “ t emperat ura”  o “ presión” ,  por ej emplo,  no sólo que pueden 
defi nirse con precisión,  sino que igualment e son unidimensionales,  pues no 
hay diferent es t ipos de t emperat ura.

EL CAMPO DE LAS MATEMÁTICAS ES MUY AMPLIO

Las Mat emát icas est án conformadas por áreas muy diversas y cuya 
mayor o menor ut i l idad a los t emas de la Psicología deberá evaluarse en 
función del problema en cuest ión.  Pero en t odas las áreas de las Mat emát icas 
lo que dest aca es su énfasis en las relaciones ent re event os,  y no como 
habit ualment e suele pensarse,  un énfasis en los números.  Como sost uvo 
George Boole,  uno de los const ruct ores de la t eoría de conj unt os,  las 
Mat emát icas no sólo que no se asient an en la idea de número,  sino que hast a 
pueden prescindir de su exist encia.

Los campos de las Mat emát icas que ahora se mencionan son los 
siguient es:
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ÁLGEBRA INDOARÁBIGA

El  álgebra indoarábiga,  que es aquel l a que est udiamos en el 
secundario,  es un descubrimiento dest inado a t rat ar problemas donde ent ran 
en j uego variables cont inuas,  siendo su mayor mérit o haberse at revido a 
combinar let ras con números.  Est o es j ust ament e lo que la diferencia de la 
Arit mét ica.

•  Arit mét ica:  sólo t rabaj a con números (y un número es un valor 
fi j o,  una const ant e),  por ej emplo 3 + 4.

•  Álgebra:  t rabaj a t ant o con números como con let ras (y una let ra 
no t iene un valor fi j o,  es una variable,  algo que puede variar o 
adopt ar diversos valores),  por ej emplo 3a + 4.

El  ál gebra es un model o mat emát i co muy apropiado para l a 
comprensión y represent ación de f unciones.  Las funciones son las dist int as 
l íneas que se forman en el  l lamado plano car t esiano.

Junt o a la est adíst ica,  a la que est á muy vinculada,  el  álgebra es el  
modelo mat emát ico de mayor uso en Psicología,  siendo la Psicomet ría la 
apl icación conj unt a del álgebra y la est adíst ica a la Psicología.

Est o es así cuando las variables han sido medidas de manera cont inua,  
pues al l í result a posible represent ar la correlación y la función en el  gráfi co 
cart esiano.

EL GRÁFICO CARTESIANO

El célebre fi lósofo y mat emát ico René Descart es,  fue el  primero en 
descubrir cómo se represent a la relación ent re dos variables cont inuas,  lo 
que l levó a relacionar de modo nunca ant es sospechado la Geomet ría con 
el  Álgebra,  pasando a considerarse a la Geomet ría como una rama de las 
Mat emát icas.  La denominación cart esiano deriva de cart esius (mapa,  en 
Lat ín),  y su descubrimient o t ambién se conoce como plano cart esiano o 
sist ema de coordenadas car t esianas.

Algunos biógrafos de est e pensador coment an que t al  idea se le 
present ó al  cont emplar una araña en el  t echo de su habit ación mient ras se 
encont raba recost ado en su cama:  ¿cómo describir la posición de la araña de 
un modo preciso,  con exact it ud mat emát ica,  y no con palabras imprecisas 
como anda por  aquel  lugar,  o cerca de t al  si t io,  et c.?.

La gráfi ca cart esiana no sólo permit ió ést o sino que se convirt ió en el  
modo mas út i l  para represent ar la relación de dependencia ent re variables 
(t ambién conocida como l ey de dependencia o invar iant e f uncional ,  o 
simplement e f unción).  Y t al como se dij o,  t endió el puent e ent re el Álgebra y 
la Geomet ría,  que a part ir de ent onces se consideró part e de la Mat emát ica.  
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Figura 12. Ejemplo de tabla de valores de 
las variables x e y.

Tabla

Variable X

-6

4

-5

6

Variable Y

8

7

-6

-3

Su descubrimient o,  si bien fue post erior,  debe ubicarse j unt o al  dominio del 
fuego,  la invención del calzado,  el empleo de la rueda y el uso de la escrit ura,  
como una de las grandes invenciones que produj o el  ser humano.

LECTURA DE FUNCIONES REPRESENTADAS EN EL GRÁFICO CARTESIANO

Recuerda que para que t enga sent ido la lect ura de cualquiera de las 
funciones que veremos,  “ x”  e “ y”  deben expresar cont inuidad,  deben poder 
ent enderse como “ mas de algo”  o “ menos de algo” .

Figura 11. Rene Descartes al contemplar una 
araña en el techo de su habitación mientras 
se encontraba recostado en su cama.

Figura 13. Gráfico cartesiano de la tabla 
anterior. Cada par de valores de las variables 
se representa como un punto del plano 
cartesiano.
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FUNCIONES LINEALES
Quizá las mas simples de t odas sean las f unciones l ineales,  que se 

denominan así porque al grafi carse siguen una l ínea rect a.  De el las hay dos 
t ipos:  posi t iva y negat iva.

FUNCIÓN LINEAL POSITIVA
Función l ineal  posi t i va ent re x e y signifi ca que si  aument a x,  

aument ará proporcionalment e y.
Ej emplo de una función l ineal posit iva podría ser la relación ent re 

CI y rendimient o escolar .

FUNCIÓN LINEAL NEGATIVA
Función l ineal  negat iva ent re x e y signifi ca que si  aument a x,  

disminuirá proporcionalment e y.
Ej emplo de función lineal negat iva podría ser la establecida ent re la 

f aci l idad de aprendizaj e f onét ico de una nueva lengua y la edad (la adecuada 
pronunciación disminuye conforme aumenta la edad en que se t oma contacto 
con el  nuevo idioma).

FUNCIONES NO LINEALES
Las mismas se denominan f unciones no l ineales porque al grafi carse 

no siguen una l ínea rect a,  sino curvada;  t ambién suelen designarse como 
cónicas,  pues las formas que adquieren corresponden a los cont ornos que 
se forman en un cono si ést e fuera cort ado según diferent es planos:  por 
ej emplo,  al t runcar su cúspide se formaría un círculo,  y al t runcar un cost ado 
se formaría una hipérbola,  et c.

Las funciones no l ineales son la hiperból ica,  paraból ica y la el ípt ica.  
Si bien las funciones mas t rabaj adas en Psicología son de t ipo l ineal,  puest o 

Figura 14.Función l ineal 
positiva.

Y

X

Figura 15.
Función lineal negativa.
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que son mas sencil las de demost rar,  exist e la presunción que buena part e 
de nuest ras funciones psicológicas –presumiblement e la mayoría de el las- no 
se comport an de un modo l ineal.

FUNCIÓN PARABÓLICA
En una f unción paraból ica t ambién podría int erpret arse que a medida 

que aument a x t ambién lo hace y,  pero el  increment o de est e úl t imo es 
mucho mas marcado que cuando la función es l ineal posit iva.  Por ej emplo,  
t al  podría ser el  caso ent re la ansiedad (x) y el  número de errores que se 
coment en en una t area (y).

Pero la función parabólica completa en realidad abarca dos cuadrantes 
de los cuat ro posibles que componen el gráfi co cart esiano,  y en t al  caso la 
lect ura sería:  los valores mas ext remos de la variable independient e (t ant o 
en sent ido posit ivo como negat ivo) coinciden con el valor máximo de la 
variable dependient e,  mient ras que cuando “ x”  se aproxima a cero t ant o 
desde el cuadrante posit ivo como del negat ivo,  “ y”  adquiere su valor mínimo.  
Tal función podría i lust rarse con la relación que conserva el  placer-displacer  
con la fi j ación:  según el Psicoanál isis,  las fi j aciones mas pronunciadas se 
originarían cuando la grat ifi cación ha sido máxima (por ej emplo exceso de 
succión del pecho mat erno),  o cuando la f rust ración ha sido máxima (fal t a 
de mama para succionar).

Recuerda que la función parabólica emplea t ambién valores negat ivos 
para x;  en consecuencia,  la variable elegida deberá t ener un par ant it ét ico 
(por ej emplo,  conf ormidad-disconf ormidad,  et c. ).

Figura 16. Función parabólica.

Figura 17. La fijación en función del 
placer-displacer, como ejemplo de función 
hiperbólica.
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FUNCIÓN HIPERBÓLICA
En una f unción hiperból ica t ambién podría int erpret arse que a 

medida que disminuye x aument a y,  y viceversa,  pero la disminución de 
una y el  increment o de la ot ra no conservan proporcional idad:  la variable 
independient e disminuye muy abrupt ament e y luego muy pausadament e.

El lo podría i lust rarse mediant e la curva del  olvido de Ebbinghaus,  
const it uyendo quizá un caso part icular de la misma el olvido del mat erial  
onírico (sueños):  a los dos minut os de habernos despert ado perdemos la 
información sobre el  80% de lo soñado,  mient ras que conforme t ranscurren 
las horas,  se disipa el  20% rest ant e.

FUNCIÓN ELÍPTICA
En una f unción el ípt ica,  a menudo t ambién l lamada logar ít mica,  

aument a x y t ambién aument a y,  pero el  aument o de est e úl t imo es cada 
vez menor en relación al  primero,  y el lo podría i lust rase mediant e una 
consecuencia de la ley de Weber-Fechner:  la est imulación (por ej emplo,  al  
encender una luz en la habit ación) debe int ensifi carse en proporciones cada 
vez mayores (prender dos luces,  luego cuat ro,  luego ocho,  et c. ) para que 
se perciba un cambio en la misma (por ej emplo,  para darse cuent a que en 
la habit ación ha aument ado la luminosidad).

Figura 18. La memoria en 
función del tiempo luego de 
despertar de un sueño (curva 
del olvido), como ejemplo de 
función parabólica.

Y

XTiempo

M
e

m
or

ia

2̀ 20̀

Figura 19. 
Función elíptica

Y

X
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LAS FUNCIONES REPRESENTAN EL MODELO IDEAL
Pero cualquiera sea la forma de las funciones,  l ineales o cónicas,  en 

los t ext os de est udio las mismas se present an conforme a un modelo ideal,  
siendo que en las invest igaciones no se obt ienen formas t an perfect as o 
ideales.

Por ej emplo,  se sost iene en base a las invest igaciones correlacionales 
que la curva de la sat isf acción mat r imonial  adquiere aproximadament e la 
forma de U.

Figura 20. Representación de cómo aparecería la función en un texto de estudio 
(Tomado J. Houston, H. Bee, E. Hatfi eld y D. Rimm, Invitation to Psycology, 
Academic Press, NY, 1979).
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El ej e de las abcisas (x) representa el t iempo (se marcaron algunos 
moj ones importantes para ubicarse en dist intos momentos de la parej a). 
En el ej e de las ordenadas (y) está representado el nivel de sat isfacción 
mat r imonial  (que previamente debió haberse operacionalizado con un 
cuest ionario), siendo las cruces del gráfi co el valor que obt ienen los suj etos 
al ser testeados en diferentes momentos del ciclo vital de la parej a.

El dibuj o de la función en forma de U es una visión idealizada del 
experimento real, y tal desfazaj e es efecto de la naturaleza estadíst ica de 
las ciencias sociales.

La i lust ración ant erior t ambién dej a una segunda enseñanza, 
independiente de la consideración anterior: permite comprender cabalmente 
el signifi cado de las leyes,  superando la gran duda que aquej ó a muchas 
generaciones de psicólogos: siendo tan diferente un ser humano de ot ro, 
¿pueden formularse, sensatamente hablando, leyes?.

La respuesta es sí: la ley es toda la función que hemos dibuj ado, y 
no algo concreto como una persona, que se representa por medio de una 

Figura 21. Representación del experimento real: cada cruz es una persona.
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cruz.
Los experiment os correlacionales se al iment an de personas,  unas 

diferent es a ot ras,  pero lo que se pret ende es describir la correspondencia 
ent re variables,  que es bien dist int o.

ÁLGEBRA DE BOOLE-CANTOR

Est a álgebra,  conocida popularment e como t eoría de conj unt os,  a 
diferencia del álgebra indoarábiga,  ha sido desarrol lada como un medio de 
expresar relaciones ent re variables discont inuas.

Su idea básica es la noción de conj unt o o agrupación de elementos, pero 
incluso cuando no hay element os se habla de conj unt o vacío.  La posibil idad 
de plant ear los problemas en t érminos de conj unt os es subyugant e,  pues 
habrá muchos concept os que pueden pensarse como conj unt os.  Pero el lo 
sólo result ará posible a condición de poder est ablecer una defi nición de 
element o y una regla de asignación del element o al  conj unt o.

Por ej emplo,  bien podría uno considerar a la mente como un conj unto.  
Pero,  ¿a cuáles consideraría sus element os y cómo sabría cuáles pert enecen 
al conj unt o y cuáles no?.  Tal exigencia propia de la t eoría de conj unt os es 
una de las mas dif íciles de sat isfacer,  y la que le da su caract eríst ica analít ica 
dist int iva.  De hecho,  los intentos de t ratar la mente como un conj unto chocan 
una y ot ra vez con ést a element al barrera:  ¿cómo defi nir sus element os y la 
regla de pert enencia del element o al  conj unt o?.

LÓGICA

Est e descubrimient o griego,  perfeccionado por Arist ót eles,  podría 
considerarse un álgebra binaria,  pues sus result ados se expresan en t érminos 
de verdadero o f also;  y si bien en la década de 1980 surgieron ot ras lógicas,  
conocidas como lógicas di f usas o pol ivalent es (f uzzy logic) lo acert ado de 
sus aseveraciones t iene fi nalment e que evaluarse en t érminos de la Lógica 
t radicional,  es decir,  como verdadero o falso.

El est udio de la Lógica es muy import ant e sobre t odo en la Psicología 
cognit iva,  pues el la es la rama de la Mat emát ica que mas se asemej a a 
nuest ro lenguaj e t radicional ;  t oda la variedad de j uicios que podemos 
expresar verbalment e,  t ienen su equivalent e en cuat ro operaciones de la 
Lógica t radicional.

Además,  volviendo al modo en que concluyen los plant eos lógicos,  
como verdadero o falso,  t ambién debe dest acarse que t ant o las neuronas 
como así t ambién las comput adoras se comport an de un modo muy similar:  
las neuronas se despolarizan o no, mient ras que en las computadoras pasa un 
haz de luz o no. Es decir, también actúan de un modo binario, como verdadero 
o falso.
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TEORÍA DE GRUPOS

La t eoría de grupos,  que no debe confundirse con la t eoría de 
conj unt os,  f ue descubier t a por el  mat emát ico f rancés Evar ist o Galois 
en 1830,  y const i t uye uno de los pi lares mat emát icos sobre el  que se 
asient a la moderna t eoría de sist emas.  A su vez la t eoría de sist emas,  en 
sus orígenes,  fue desarrol lada para comprender adecuadament e sist emas 
f ísicos,  y especialment e sist emas cibernét icos ( l a Cibernét ica es el  
est udio de los sist emas aut orregulados,  y en consecuencia poseedores de 
ret roal iment ación).

Posteriormente,  a part ir de la década de 1970,  t oda una corriente 
psicológica se inspiró en las enseñanzas de la t eoría de sist emas (la así 
l lamada or ient ación sist émica) y por t al  mot ivo reconsideró la t eoría de 
grupos de Galois.

En el la se encuent ran las ideas que permit en defi nir de un modo 
preciso cuándo un sist ema se considera “ cerrado”  y cuándo “ abier t o” ;  est o 
es muy import ant e,  pues si el  sist ema es cerrado cualquier combinación 
ent re los element os que lo forman caerán dent ro del sist ema,  mient ras que 
si es abiert o,  dos element os de un mismo sist ema,  al  combinarse,  originan 
un t ercer element o que ya puede caer en ot ro sist ema dist int o.

TOPOLOGÍA

Término provenient e del griego t opos,  lugar  y logos,  est udio.  La 
Topología es un modelo mat emát ico,  muy inspirador,  pero a diferencia de 
los ot ros modelos,  es una variedad de Geomet ría,  la l lamada Geomet r ía 
no mét r ica,  pues la Geomet ría que t radicionalment e est udiamos es una 
Geomet ría mét rica (por ej emplo,  el  largo de los lados de una fi gura,  el  
grado de los ángulos,  et c. ).

Pero el  t ipo de problemas que aborda la Topología no requieren 
est as consideraciones mét r icas.  Por  ej emplo,  si  dibuj ase una f igura 
cerrada sobre un papel,  su cont orno del imit aría un int er ior  de un ext er ior ,  
independient ement e del t amaño con el que dibuj e la fi gura,  pues los t endría 
igualment e una fi gura grande así como una pequeña.

EXTERIOR

INTERIOR Figura 22. Una figura cerrada 
delimita con su contorno un interior 
de un exterior, independientemente 
de su tamaño. El estudio de tales 
situaciones conforma un tipo de 
geometría llamada “no métrica”.
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La caract eríst ica de la Topología al  t rat ar con est e t ipo de problemas 
no mét ricos result a muy adecuada a ciert os planteos propios de la Psicología,  
como sería el caso del est udio del psiquismo y las regiones dent ro de él:  aquí 
pierde sent ido el concept o de ext ensión,  concept o clarament e mét rico,  pues 
¿qué sent ido t endría afi rmar que un pensamient o se encuent ra mas cerca o 
mas lej os de ot ro en el  sent ido de cercanía o dist ancia mensurable?.

Por el  cont rario,  sí t endría sent ido afi rmar que un pensamient o est á 
próximo o alej ado de ot ro desde el punt o de vist a de la signifi cación,  de la 
posibil idad de asociarlos,  como cuando exclamamos:  -“ ¡nunca se me hubiera 
ocurr ido! ” ,  pero no del lugar que su presencia act iva en el  cerebro.

El primer pensador que menciona a la Topología como el modelo mas 
apropiado para hablar sobre la ment e y describir las diferent es regiones que 
la conforman,  las f ront eras ent re las diferent es regiones,  así como la mayor 
o menor facil idad para acceder a dichas regiones,  fue el  f ísico y mat emát ico 
Kurt  Lewin,  quien luego de diplomarse en dichas discipl inas se abocó por 
ent ero al  est udio de la Psicología.

TEORÍA DEL CAOS

Baj o est e inquiet ant e nombre,  de t eor ía del  caos o t eor ía de 
cat ást rof es,  los f ísicos y mat emát icos est udian una serie de fenómenos,  que 
fueron int uidos por Henri Poincaré,  pero sólo pudieron abordarse cuando se 
conj ugaron los avances de las Mat emát icas con la aparición de ordenadores 
de al t a velocidad.

El lo es así pues el  t ipo de sucesos que desembocan en caos o 
cat ást rofes son variaciones mínimas en la nat uraleza,  que por una acción 
it erat iva o de ret roal iment ación ent re variables que conservan una relación 
no l ineal conducen a un punt o cr ít ico o punt o de t ransf ormación.

En sist emas gobernados por ecuaciones l ineales,  pequeños cambios 
producen pequeños efect os,  mient ras que los grandes efect os se obt ienen 
por la suma de muchos cambios pequeños.

Por el  cont rario,  en sist emas gobernados por ecuaciones no l ineales 
(que forman la mayor part e de los sist emas nat urales y sociales),  un pequeño 
cambio en una var iable,  al  i t erarse o repet i rse,  conduce a un efect o 
desproporcionado en ot ras variables,  y luego de un ciert o t iempo fi nal iza 
en algún t ipo de deformación,  t ransformación o colapso.

Un ej emplo muy sencil lo de est o lo encont ramos al calent ar una 
pava con agua:  al  l legar la t emperat ura a los 100° C se origina un cambio 
de est ado en el  agua,  comenzando a t ransformarse de l íquida a gaseosa,  es 
decir,  ocurre una cat ást rof e.

Lo mismo nos sucede a nosot ros cuando nos despertamos un día domingo:  
permanecemos en la cama mient ras bul len pensamient os en nuest ra ment e,  
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hasta que éstos alcanzan un punto crít ico,  y sin darnos cuenta nos levantamos 
espont áneament e,  y ést a propiedad emergent e es ent onces la cat ást rofe.

La t eoría del caos,  que dicho sea de paso conserva vínculos con la 
Topología,  igualment e pone en evidencia la exist encia de los f ract ales.

Los f ractales son imágenes en espej o a escalas cada vez mas pequeñas 
que represent an la t ot al idad de la cual emergieron,  produciendo pat rones 
geomét ricos aut osimilares ad infi ni t um,  al  igual que las mat roshkas rusas,  
que son muñecas dent ro de muñecas.

Los conocidos hologramas emplean est a composición f ract ál ica,  pero 
se sospecha que muchos ot ros obj et os,  como el cerebro,  poseen mecanismos 
f ract ál icos.

Figura 23. Fractal: cada una de las ramas del árbol 
es una réplica de la totalidad, es decir, un árbol en 
sí mismo. Aunque la Teoría de la Gestalt estudió 
situaciones en las que el todo es mas que la suma 
de sus partes, el fractal ilustra el caso contrario: el 
todo es igual a cualquiera de sus partes.
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RE S U M E N  D E L  C A P Í T U L O  2

❍ La Psicología t iene relaciones con ot ras ciencias.
❍ La Hist or ia:  pues el  est udio del  pasado nos sensibi l iza para 

apreciar ot ros punt os de vist a dist int os a los act uales,  l lamando 
ideología a t ales visiones di f erent es;  algunas de el las,  aún 
habiéndose demost rado erróneas,  present an un gran valor para 
t eorizar sobre la nat uraleza humana y el origen del error.  El error 
t iene varias formas de expresarse,  y no una sola,  en ocasiones 
se manifi est a en modo burdo pero t ambién sut i lment e.

❍ La Ant ropología,  la cual present a dos grandes divisiones:  
ant ropología f ísica y ant ropología cul t ural .  Ambas nos 
permit en reconst ruír cómo era el  hombre prehist ór ico,  
descubriéndose que de las act uales especies no humanas,  
los Bonobos son la especie que present a una ment e más 
próxima al homo sapiens en los albores de la civi l ización.

❍ La Fi l osof ía exi st enci al :  pues ent i ende que una de l as 
caract eríst icas esenciales del ser humano es su conciencia de 
la muert e,  la que a su vez genera la exigencia de ot orgar un 
sent ido a la vida,  lo cual es import ant e para af ront ar el  desaf ío 
de vivir.

❍El arte: pues por un lado, el arte inspira la producción cient ífi ca de 
muchos pensadores, pero también posibilit a en las personas que 
se encuent ran baj o su infl uencia la catarsis,  es decir,  una descarga 
de las tensiones.

❍ La Biología:  de donde la Psicología adopt a las ideas de evolución,  
adapt ación y selección nat ural.

❍ La Neurofi siología:  pues el  Sist ema nervioso es el  que present a 
el  paralel ismo mas est recho con los fenómenos del psiquismo 
y de la conduct a,  aún cuando el est udio de ést os t rasciende al 
est udio del Sist ema nervioso.

❍ La Medicina:  por cuant o una serie de sínt omas que observan los 
médicos t ienen origen psicológico.  Se mencionaron dos mot ivos 
de consult a comunes:  la hipocondría y la depresión.

❍ Las ciencias sociales t ales como la Economía,  la Sociología y la 
Polít ica:  pues en sus análisis se encuent ran conceptos psicológicos 
t ales como act it udes y creencias.

❍ El Derecho:  pues t oda norma j urídica se enfoca a promover o 
inhibir una det erminada conduct a.

❍ La Arquit ectura:  pues el diseño del ambiente está concebido para 
producir t ant o efect os subj et ivos como efect os de int eracción o 
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t rat o social .
❍ La Educación:  ya que la misma represent a una apl icación de los 

conocimient os de la Psicología en las áreas de la cognición y la 
mot ivación.

❍ Las Ciencias de la Administ ración:  debido a que exist e en t ales 
act ividades t odo un campo muy vast o denominado Recursos 
Humanos,  que represent an una apl icación de los principios de 
la Psicología Social .

❍ Los Medios de Comunicación:  debido a que los mismos son en 
gran part e responsables de generar t ant o nuest ros est ereot ipos 
(heuríst ica de represent at ividad) así como nuest ros cont enidos 
ment ales asociados a un t ema (heuríst ica de disponibil idad).

❍ La Rel igión,  que present a t res aspect os import ant es:  la val idez 
obj et iva de la misma,  la val idez subj et iva de la misma,  y 
la aún poco comprendida vinculación ent re la rel igión y la 
psicopat ología.

❍ El Deport e:  pues se benefi cia de los conocimient os psicológicos 
al  considerarse la dinámica individual o grupal en sit uaciones 
com pet i t i vas,  así  com o l a d i nám i ca col ec t i va de l os 
espect adores.

❍ La Informát ica:  que present a int erés como fenómeno educat ivo,  
como f enómeno social  que permi t e descubr i r  pref erencias 
de los usuarios,  y como art ifi cio o laborat orio para t est ear el  
funcionamient o de la ment e.

❍ Las Ciencias Físico-Químicas:  pues el  avance de las mismas 
hace que se ext rapolen modelos o paradigmas para comprender 
la ment e y el  comport amient o,  aún cuando los mismos sean 
analogías o met áforas.

❍  Las Mat emát icas:  pues son un lenguaj e,  es decir,  un modo de 
expresar relaciones ent re los event os,  del mismo modo que el 
lenguaj e hablado lo es,  pero la diferencia ent re ambos radica en 
que el lenguaj e matemát ico es menos ambiguo, menos polisémico 
y menos dependient e del cont ext o.

❍ Cuando las variables admiten cuant ifi cación como cont inuas, éstas 
se pueden represent ar en el  gráfi co cart esiano,  descubriéndose 
al l í varios t ipos de l íneas:  las curvadas (o cónicas) y las l ineales 
o rect as.  Las curvadas pueden ser  parábolas,  hipérbolas y 
el ipses.

❍ Cualquiera sea la forma de las funciones,  l ineales o cónicas,  en los 
t ext os de est udio las mismas se present an conforme a un modelo 
ideal,  denominándose leyes,  siendo que en las invest igaciones 
no se obt ienen formas t an perfect as o ideales.  Tal desfazaj e es 
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efect o de la nat uraleza est ocást ica (probabil íst ica) de la ciencias 
sociales.

❍ La Psicomet ría (o medición de los fenómenos de la Psiquis y/ o 
del  Comport amient o) requiere el  concurso de la est adíst ica 
y el  álgebra,  pero además de las herramient as que proveen 
ambos,  exist en ot ras áreas de las Mat emát icas apl icables a la 
Psicología:

• El álgebra de Boole-Cant or,  t ambién conocida como Teoría de 
Conj unt os,  y apl icable a variables discont inuas.

• El álgebra binaria,  t ambién conocida como Lógica,  que busca 
formal izar los enunciados que t odos real izamos en el  hablar 
diario.

• La Teoría de Grupos,  que brinda las herramient as concept uales 
para def ini r  de un modo preciso (es deci r,  no-ambiguo o 
mat emát ico) si  un sist ema habrá de considerarse abiert o o 
cerrado.

• La Topología,  que permit e hablar de regiones,  de f ront eras y 
de permeabil idad o facil idad de acceso de unas a ot ras,  lo cual 
busca ext rapolarse a los razonamient os sobre la ment e y sus 
diferent es regiones.

• La Teoría del Caos,  especial izada en descubrir la emergencia 
de grandes cambios a part ir de pequeños y reit erados cambios,  
siempre y cuando las variables en j uego conserven relaciones 
no-l ineales.





CAPÍTULO 3
LA EXPLORACIÓN DEL PSIQUISMO 

Y DEL COMPORTAMIENTO

HERMELINDA FOGLIATTO.  Nacida en Argent ina en 1927,  est udió en la 
ciudad de Córdoba la primaria y secundaria,  obt eniendo el t ít ulo de 
maest ra normal.  A los 20 años y en base a sus propios medios,  viaj a 
a los Est ados Unidos donde t rabaj a en la enseñanza del español,  al  
t iempo que obt iene los grados de Licenciat ura,  Maest ría y Doct orado 
en la Loyola Universit y,  Est ado de Il l inois.
 De regreso a la Argent ina inicia su carrera de invest igadora en el  
CONICET,  y desempeña funciones de profesora en la ent onces Escuela 
de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba,  hast a su ret iro 
act ivo en 1989.
 Aunque su área específ ica de t rabaj o f ue la or ient ación 
vocacional,  t ambién cont ribuyó ampliament e a la difusión y apl icación 
del anál isis fact orial  y la enseñanza de la met odología.
 Defendió val ient ement e la necesidad de no caer en el facil ísmo 
metodológico,  la autocomplacencia t eórica o el oscurant ismo l it erario.  
Junto a Franco Múrat  formaron la l lamada Escuela de Córdoba, y baj o su 
infl uencia se formaron numerosas generaciones de psicólogos ent re los 
que se cuent an Ana María Rovére,  Livio Grasso,  Silvia Tornimbeni,  Ana 
María Alderet e,  Josefi na Pássera,  Crist ina Burba y Osvaldo Bert one.
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IMPORTANTES HALLAZGOS DE LA PSICOLOGÍA SOCIAL-COGNITIVA

Quisiera int roducir el tema metodológico plantando primero algunos 
descubrimientos que ponen de relieve porqué es necesaria una metología 
de invest igación,  no bastando para elaborar t eorías sólidas el apelar a la 
int rospección o al t rato social como árbit ros últ imos del valor de verdad de 
dichas teorías.

Los est udios de la Psicología experiment al demuest ran que nuest ros 
disposit ivos visuales son bast ant e buenos para adapt arse al  mundo.  Pero 
t ambién enseña que baj o ciert os cont ext os (por ej emplo,  el cuart o de Ames) 
se comet en errores predecibles,  conocidos como i lusiones visuales.

De i gual  manera,  t eór i cos de l a Psi col ogía social -cogni t i va,  
descubrieron la exist encia de numerosas i lusiones,  no ya visuales,  sino 
cognit ivas,  es decir que afect an al  pensamient o o int erpret ación,  no a 
la visión,  las cuales t ienen mucha import ancia social  y suponen errores 
predecibles de la ment e humana.  Ahora se mencionarán t res i lusiones que 
provoca la int rospección y dos i lusiones que provoca el t rat o social .

Figura 24. El cuarto de Ames es 
un artifi cio para producir ilusiones 
ópt icas predecibles,  aunque 
paradójicamente no fue un invento 
de un arquitecto ni un psicólogo, 
sino de un abogado aficionado 
a los estudios sobre percepción. 
Como muestra el plano, la ilusión 
se produce porque el cuarto no es 
rectangular, como cree quien abre 
la puerta, sino romboidal, además 
de que el piso está en declive. En 
consecuencia, la fi gura de la mujer 
de la izquierda está mas lejos y mas 
abajo del observador que el niño de 
la derecha.
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ILUSIONES QUE PROVOCA LA INTROSPECCIÓN 

EL SESGO DEL AUTOSERVICIO

La pr imera i lusión predecible que expondré est á document ada 
en la Psicología moderna como sesgo del  aut oservicio o t endencia a la 
sobrevaloración personal.

Dicha i lusión es una i lusión de la aut opercepción,  es decir,  del modo 
en que nos vemos a nosot ros mismos,  y revela una fal la sist emát ica de la 
int rospección para j ust ipreciar nuest ra valía:  creernos superiores al promedio 
en práct icament e t odos los rasgos deseables.

La exist encia del sesgo del aut oservicio fue post ulada por el psicólogo 
Gordon Al lport  a fi nes de la década de 1940,  pero la comprobación fáct ica 
del mismo recién se inicia en la década de 1960.

Dichos est udios muest ran que en general las personas se consideran 
mej ores que las rest ant es en salud,  int el igencia,  habi l idades sociales,  
empat ía social ,  sent ido del humor,  est abil idad emocional,  et c.

Según D.  Myers (1992) los ej ecut ivos se ubican,  en promedio,  arriba 
del percent i l  85 en la variable “ honest idad en los negocios” ,  mient ras que 
los profesores de Psicología se ubican,  en promedio,  arriba del percent i l  92 
en su habil idad para enseñar ést a ciencia.

El análisis del sesgo del autoservicio conduce a la siguiente conclusión:  
no podemos est ar t odos encima del  promedio,  y el lo revela una fal la 
predecible de la int rospección para valorarnos adecuadament e.

Figura 24. Lo que vería un observador al abrir la puerta del cuarto de Ames, siendo que 
el niño es de menor tamaño que su madre.
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Pero si bien revela una fal la en la int rospección no necesariament e 
est á indicando una fal la de la ment e en su conj unt o,  pues apl icando el 
principio f reudiano de mecanismo de defensa,  es razonable pensar que t al  
i lusión cumple una función de defensa del ego,  pues sirve para mant ener la 
aut oest ima elevada.  Sin embargo,  no dej a de ser ciert o que el “ sesgo del 
aut oservicio”  indica que el “ oj o de la ment e” ,  la int rospección,  necesit a 
una lent e correct ora.

EL EFECTO BARNUM (TAMBIÉN CONOCIDO COMO EFECTO FORER)

Igual ment e resul t a muy i l ust rat i vo para un f ut uro psi cól ogo 
profesional el  l lamado efect o Barnum,  el  cual enseña cómo las personas 
acept an fácilment e descripciones de sí mismas cuando el est i lo del informe 
es ambiguo,  y sut i lment e favorable a la persona.  Un horóscopo bien hecho 
(es decir,  que no caiga en una alabanza burda y manej e la vaguedad de 
las descripciones,  como los de la popular Linda Goodman) act úa como un 
propagador del efecto Barnum. Los grafólogos también apelan a descripciones 
t ipo Barnum al concluir sobre la personal idad en base a la fi rma o el  anál isis 
de nuest ra let ra.

¿Por qué?:  porque al describirnos como “ seres sensibles,  en general de 
buen humor,  pero con rachas de mal humor,  con capacidad t ant o para amar 
como para odiar,  y t ambién padecer inseguridades y t emores…”  et c. ,  t odos 
lograríamos una fuert e ident ifi cación con t al  radiograf ía de la personal idad.  
Es decir,  una descripción provoca un efect o Barnum si se aj ust a a t odos los 
individuos.

También est á est udiado que las personas t ienden a complacer al  
evaluador:  si se afi rma que “ es una persona abiert a a nuevas opiniones” ,  
los individuos buscan most rarse abiert os,  mient ras que si se afi rma que “ en 
muchos t emas es una persona de opiniones bien defi nidas y est ablecidas” ,  
buscan most rarse de comport amient o mas int ransigent e.

Pero lo que a mi modo de ver result a mas preocupante del efecto 
Barnum es que ante datos de la personalidad obtenidos en base a pruebas 
obj et ivas y validadas, y pudiendo los individuos cotej ar éstos con descripciones 
t ipo Barnum, se sienten mej or descriptos de esta últ ima manera (Dickson y 
Kelly,  1985).

Asimismo,  al  recept ar la descripción Barnum,  las personas expresan 
una mayor  conf ianza en la Psicología como ciencia,  así como en las 
habil idades del profesional,  que cuando el perfi l  psicológico se obt iene en 
base a las mencionadas pruebas obj et ivas y val idadas.

El est udio del  efect o Barnum pone de manifi est o aquel las ocasiones 
en que el pensamient o cient ífi co no es popular.  Pero t ambién pone de rel ieve 
que de acept arse las cosas por ser populares,  nunca se hubiese descubiert o 
el  efect o Barnum.
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ILUSIÓN DEL CONOCIMIENTO RETROSPECTIVO

Ot ro hal lazgo que puede mencionarse como ej emplo de i lusión que 
provoca la int rospección es la l lamada ilusión del conocimiento ret rospect ivo,  
donde el individuo cree haber t enido una opinión formada sobre un t ema,  
siendo que dicha opinión o bien no exist ía o era ot ra dist int a.

Considérese el  primer caso (sobre muchos t emas no t enemos una 
opinión formada) con un experimento de Karl Teigen,  quien en 1986 somet ió a 
dos grupos de personas proverbios que se desdecían unos a ot ros:  a un grupo 
se le pregunt aba si en t érminos generales encont raba ciert a la afi rmación 
“ el bombero arriesgado es mej or que el bombero prudent e” ,  mient ras que al 
segundo grupo se les pregunt aba si en t érminos generales encont raba ciert a 
la afi rmación “ el  bombero prudent e es mej or que el  bombero arriesgado” .  
En ambos grupos,  la mayoría encont raba,  en t érminos generales,  ciert as 
ambas afi rmaciones cont radict orias.

El lo demuest ra que en muchos t emas,  par t icularment e cuando 
la información suminist rada est á descont ext ual izada (como en el  
caso de los proverbios),  y por  lo t ant o es ambigua,  simplement e 
no t enemos opinión formada, como ret rospec-t ivament e solemos 
pensar,  y la generamos ipso f act o.

Considérese ahora el  segundo caso (sobre muchos t emas cambiamos 
de opinión,  pero ret rospect ivament e no lo regist ramos).  En una muest ra al  
azar a la que se pedía opinión sobre el  result ado de una próxima elección 
presidencial ,  una minoría dij o creer que ciert o candidat o ganaría.  Cuando 
se sondeó ot ra muest ra al  azar,  luego de conocido el  t r iunfo,  la mayoría dij o 
que pensaba que ganaría (Mark Leary,  1982;  Jack Powell ,  1988).

Pero post eriorment e se demost ró que est e fenómeno,  muy f recuent e 
en opiniones polít icas,  abarca igualment e muchas ot ras sit uaciones:  una vez 
conocido un result ado,  imaginamos que veíamos con la nit idez act ual.

Además,  el  engaño de la visión ret rospect iva (t raducido en ocasiones 
como fenómeno “ si yo ya lo sabía” ) se pat et iza de modo not orio en las 
pruebas conocidas como de opción múlt iple:  si ant es del desarrol lo de un 
t ema (por ej emplo,  diferencias cognit ivas,  afect ivas y comport ament ales 
ent re hombres y muj eres) se sol icit a a los est udiant es que respondan t ales 
exámenes,  sus yerros les indican que aquel lo que se les pregunt a no es t an 
evident e como suelen pensar una vez que se les expl ica o t an solo ant icipa 
la respuest a correct a.

En sínt esis,  la i lusión que genera la visión ret rospect iva abarca 
cualquier  saber,  pero est á especialment e aument ada en l a 
Psicología y discipl inas afi nes,  por  suponerse que la nat uraleza 
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social  es t ransparent e y mas predecible de lo que en real idad 
resul t a.

Un alumno que no es advert ido de ést o,  puede verse t ent ado de 
apost ar fuert ement e a su propio sent ido común,  en desmedro del est udio,  la 
búsqueda de evidencias cient ífi cas,  y el  cult ivo de un sano escept icismo.

LA CONFIABILIDAD DE LA INTROSPECCIÓN ES RELATIVA

Ent onces,  la Psicología social-cognit iva demuest ra que en muchas ot ras 
ocasiones somos at inados al emit ir j uicios descript ivos y causales sobre nosot ros 
mismos y sobre los demás,  pero t ambién enseña que baj o ciert as condiciones 
se comet en errores predecibles,  lo cual alert a sobre la relat iva confi anza con 
que deben valorase los dat os int rospect ivos,  incluyendo al l í los cuest ionarios 
aut ovalorat ivos sin sufi cient e val idación.

Ent onces, la Psicología social -cognit iva demuest ra que en muchas 
ot ras ocasiones somos at inados al  emit i r  j uicios descr ipt ivos 
y causales sobre nosot ros mismos y sobre los demás. 1 Pero 
t ambién enseña que baj o cier t as condiciones se comet en errores 
predecibles,  lo cual  aler t a sobre la relat iva confi anza con que 
deben valorase los dat os int rospect ivos,  incluyendo al l í l os 
cuest ionar ios aut ovalorat ivos sin sufi cient e val idación.

Mas aún:  si las personas somos imprecisas al  hablar con los médicos 
sobre las sensaciones de nuest ro cuerpo (por ej emplo,  alguien puede decir 
“ no siento la mej il la”  queriendo signifi car mas bien que un músculo facial está 
paral izado),  ¿por qué suponer que nuest ro lenguaj e result aría mas depurado 
cuando nos referimos al mundo de los sent imient os y las emociones?.

ILUSIONES QUE PROVOCA EL TRATO SOCIAL

LAS PROFECÍAS DE AUTOCUMPLIMIENTO

Y dej ando ahora la int rospección y sus l imit aciones a la hora de 
corroborar hipót esis,  ¿podríamos confi ar no ya en la int rospección,  sino 
en el  t rat o social  a los fi nes de acept ar o rechazar t eorías at inent es a la 
personal idad?,  ¿podríamos demost rar hipót esis basándonos en la práct ica 
cl ínica,  o en el  t rat o y la conversación con los demás?.

1 En los textos de psicología-social cognitiva se explica  el modelo de Harold-Kelly, que intenta 
describir cómo opera nuestra mente cuando busca producir juicios racionales.
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Nuevament e,  la respuest a es no,  y el lo aún cuando podamos obj et ivar 
las respuest as de las personas,  es decir,  demost rar que el  comport amient o 
o act it ud descript a no sólo sea una subj et ividad nuest ra sino que realment e 
exist e.

Pongamos por  caso el  l l amado ef ect o Pi gmal i ón o pr of ecía 
autorrealizadora,  que como antes se mencionó,  fue originalmente explicit ada 
por Rosent hal ,  al  descubr i r  cómo las expect at ivas de los maest ros de 
primaria respect o al aprovechamient o escolar de sus alumnos condicionaban 
la cant idad y cal idad del t iempo que dedicaban a ést os,  encont rando los 
mej ores result ados en aquel los alumnos que desde un inicio se consideraban 
mej ores.

Pero el  ef ect o Pigmal ión 
es igualment e det ect able 
e n  e l  cam p o  d e  l a 
Psicología cl ínica y de la 
Psiquiat ría, pues t ambién 
est án  d escr i p t os l a 
exist encia de diagnóst icos 
au t ocon f i r m at o r i os.  
En  u n a  s e r i e  d e 
experiment os conducidos 
p o r  Ma r k  Sn y d e r  y 
Wi l l i am Swams (1984),  
l uego de exp l i car l es 
a  e s t u d i a n t e s  d e 
Psicología las di f erencias 
ent r e i nt r over t i dos y 
ext rover t idos,  se pidió 
a la mit ad de el los que 
aver i guar an si  ci er t as 
p e r son as a  l as q u e 
e n t r e v i st ab an  e r an 
i nt r over t i dos,  y a l a 
ot ra mi t ad se les pidió 
que aver i güen si  er an 
ext rovert idos,  pero sin decir les qué pregunt as hacer.

Descubrieron ent onces que las pregunt as que privi legiaban uno y 
ot ro grupo para responder a lo pet icionado eran dist int as (por ej emplo,  
si buscaban int roversión formulaban pregunt as del t ipo -¿Le ha sucedido 
sent i rse cohibido al  ser  present ado en una fi est a?,  mient ras que si buscaban 

Una de las principales consecuencias del efecto pigmalión 
es difi cultar la movilidad social a traves de la educación. 
(Ilustración tomada de Psicología para todos de Nigel 
Benson, Editorial Paidós, 2005).
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ext rovert idos las preguntas eran del t ipo - ¿Le gust a que lo invit en a reuniones 
sociales?).

En consecuencia,  aquel los que buscaban int rovert idos creyeron 
descubrir mas casos de int roversión en los candidat os asignados,  mient ras 
que aquel los que buscaban ext rovert idos encont raron mas casos de est as 
caract eríst icas.

También debe mencionarse en este t ipo de ilusión social la importancia 
de los experiment os de Hil t on y Von Hippel (1990),  los cuales demuest ran 
que una vez acept ada una idea,  cualquier dat o ambiguo se t oma como 
confi rmación de las misma.  En uno de el los,  por ej emplo,  se most raba una 
ent revist a (pero sin sonido) a una señora que supuest ament e respondía sobre 
pregunt as at inent es a su vida sexual.  En real idad se t rat aba de un report aj e 
sobre cuest iones generales,  como su opinión sobre la educación de sus hij os,  
sus hobbies e int ereses,  et c.  Pero bast ó que se dij ese que la ent revist a era 
sobre t emas sexuales para que la mayoría descubriese en la ent revist ada 
indicadores no verbales de nerviosismo y vergüenza social .  

Philippe Pinel  (1745-1826)

Est e médico f rancés,  baj o la infl uencia de la revolución f ran-
cesa,  comienza a l iberar en el  hospicio de La Salpet rière  -a la sazón 
el cent ro mas grande de Europa para enfermos ment ales,  con 8000 
personas encerradas- a los pacientes encadenados,  buscando demost rar 
que los dement es no son seres pel igrosos.  Su obra desafi ó prej uicios 
asent ados en el  efect o pigmalión:  como se los creía pel igrosos,  se los 
mant enía encadenados,  lo cual les provocaba rebeldía que confi rmaba 
su pel igrosidad.

EL ERROR FUNDAMENTAL DE ATRIBUCIÓN

De t odas las ilusiones,  quizá la mas import ant e,  fue la descubiert a por 
Lee Ross en 1977,  y que se denomina error fundament al de at ribución:

Cuando evaluamos el  comport amient o de los demás t endemos 
a subest imar las infl uencias si t uacionales y a sobreest imar las 
disposicionales.

Las inf luencias si t uacionales aluden a cuest iones cont ext uales 
(por ej emplo,  la infl uencia que ej ercen los amigos),  y las infl uencias 
disposicionales aluden a consideraciones de rasgos de personal idad (por 
ej emplo,  si es int rovert ido o ext rovert ido,  o si posee o no una hist oria de 
t raumas psicológicos).
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La i lusión l lamada error  f undament al  de at r ibución se acent úa 
cuando el comport amient o result a socialment e reprensible.  Por ej emplo,  
al  considerar que t oda persona que del inque posee un rasgo psicopát ico,  
subest imando los fact ores sit uacionales que favorecieron la comisión del 
del it o (por ej emplo,  la fal t a de empleo) pero que de no haber exist ido,  
probablement e no hubiesen conducido al  i l ícit o.

Por el  cont rario,  cuando evaluamos nuest ro propio comport amient o 
no subest imamos,  sino que sobreest imamos la infl uencia de los fact ores 
si t uacionales,  en desmedro de los disposicionales:  t endemos a at r ibuir 
nuest ros yerros no a nuest ra personal idad,  sino al  cont ext o.  Por ej emplo,  
que la premura con que debíamos decidir algo nos l levó a desat ender un 
dat o import ant e.

Creo que est a i lusión t iene su correlat o en la hist oria misma del 
pensamiento psicológico,  pues en un primer momento de su evolución,  la 
Psicología acentuó el valor de los rasgos en la explicación de la conducta (rasgos 
que se heredaban,  pero posteriormente rasgos aprendidos) y sólo en las dos 
últ imas décadas t ambién se descubrió la importancia de la sit uación. 2

Pero el error fundamental de at ribución t iene importantes derivaciones 
en el pensamiento polít ico y el modo en que interpretamos los fenómenos 
sociales.  Por ej emplo,  hasta qué punto consideramos la pobreza como debida 
a la falt a de iniciat iva de las personas y hasta qué punto la consideramos 
como debida a la falt a de oportunidades. Según qué se acentúe, la persona se 
considerará de derecha o izquierda respect ivamente.

LA “ RELEVANCIA HEDÓNICA”  Y EL ERROR FUNDAMENTAL DE 

ATRIBUCIÓN

Est e import ant e const ruct o de la psicologìa social  cognit iva alude a 
acont ecimient os egoimpl icados (que afect an de modo direct o al  bienest ar 
del individuo) como por ej emplo,  el  acceder o no a un t rabaj o,  formar o no 
una parej a con alguien que nos int eresa o posicionarnos como referent es 
de un grupo.  Todas èst as cuest iones t iene una gran import ancia para las 
personas,  es decir,  present an una gran relevancia hedònica.

El hecho es que mient ras mayor sea la relevancia hedònica,  mas nos 
incl inamos hacia el  error fundament al de at ribuciòn.

Esto se observa claramente en las parej as cuando se estan disolviendo;  
en t ales circunstancias acentùan caracterìst icas de personalidad (“ siempre 
fue ment irosa” ,  “ es una persona con dos caras” ,  “ nunca le interesò realmente 
formar una parej a” ,  et c) olvidando las circunstancias que t ambièn inciden 

2 A ello se lo conoce como el debate persona-situación. 
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en un f racaso amoroso,  
como no t ener t rabaj o,  
o no ser  acept ado por 
una part e de la famil ia 
pol ìt ica o simplement e 
evolucionar en direccio-
nes opuest as.

Las personas in-
t uyen que l os j ui ci os 
sobre aspect os at inent es 
a la personal idad deben 
t omarse con precaución 
cuando hay una gr an  
relevancia hedònica  de 
por medio.

OTRAS ILUSIONES     

IMPORTANTES PARA   

ENTENDER LA MENTE

ILUSIÓN DE LA 
IMPORTANCIA DEL EGO: 
existe el l lamado “ efecto 
del cent ro del universo”  
c o n si st e n t e  e n  l a 
creencia en que los demás 
prest an mayor at ención 
a nuest ra apar iencia y 
compor t amient o de lo 
que en real idad sucede.  
También el  ef ect o del 
cen t r o  d e l  un i ve r so 
puede  hacer  que  se 
sobreest ime el  peso de 
nuest ras int ervenciones,  o la sola presencia de uno,  siendo que para los 
demás no es algo import ant e,  si es que lo han not ado.

ILUSIONES DE CORRELACIÓN: una persona hipertensa padece insomnio.  
Sospechando que el  insomnio puede deberse a la hipert ensión,  mide su 
presión art erial  aquel las noches que no puede concil iar el  sueño.  Encuent ra 
que el insmomnio coincide con una presión elevada.  Tal hallazgo le conduce a 

En psicologìa el  enfat izar los fact ores 
disposicionales (la persona) en desmedro de 
los cont ext uales (la sit uaciòn) es similar al  que 
enf rent an los hist oriadores ent re los persona-
l ist as vs.  los hist oricist as.

Los personal ist as expl ican el  acont ecer 
hist òrico enfant izando caract erìst icas perso-
nales de los act ores que prot agonizaron los 
sucesos.  Una refl exiòn at ribuìda a Blas Pascal 
sint et iza èst a idea:  “ si la nariz de Cleopat ra 
hubiese sido 5 cent ìmet ros mas larga,  la his-
t or ia de occident e hubiese cambiado” ,  en 
referencia al  at ract ivo de la emperat r iz,  a 
las que sucumbiò Jul io cèsar primero y Marco 
Ant onio despuès.

Los hist oricist as,  por el  cont rario,  mi-
nimizan la infl uencia de las caract erìst icas 
f ìsicas o de personal idad y apuest an al  con-
t ext o de la època.  En general no descart an,  
pero sì relat ivizan su infl uencia.  En el  mej or 
de los casos,  razonan,  las caract erìst icas de 
personal idad pueden ralent izar (enlent ecer)  
o acelerar procesos sociales,  pero no det ener 
el  curso del  devenir hist òr ico.  Cont inuando 
con el ej emplo de Pascal,  signifi carìa que el 
int ent o de fusiòn ent re los  imperios egipicios 
y romanos era algo inevit able,  est uviese quien 
est uviere en el  poder.

El marxismo es un cult or del punt o de 
vist a hist oricist a,  a veces t ambién denominado 
det erminist a.  Aunque al no ser la hist oria una 
ciencia nat ural  sino conj et ural ,  la polèmica 
permanecerà inconclusa,  conf ormando un 
espacio de discrecional idad (arbi t rar iedad)   
donde se cuela la ideologìa del  hist oriador.  
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creer que la hipert ensión afect a el  sueño,  lo que es una correlación i lusoria.  
Tal hecho salt aría a la vist a si no sólo cuando no puede dormir,  sino t ambién 
cuando puede dormir,  se t omase la presión.  Conclusión:  la ment e humana 
es muy conservadora (no en sent ido pol ít ico,  sino que busca confi rmar 
las creencias) mient ras que el mét odo cient ífi co,  por el  cont rario,  busca 
disconfi rmar las creencias.  

ILUSIONES DE CONTROL: ésta ilusión está muy presente especialmente 
ent re los cult ores de j uegos de azar,  pero t odos est amos expuest os al  mismo 
como se i lust ra en el siguient e experiment o:  se regalaron  bil let es de lot ería 
a dos grupos de alumnos de psicología.  A los int egrant es de uno de t ales 
grupos se les dej aba elegir el  número,  mient ras que a los miembros del  
segundo grupo se les asignaba el número sin mas.

El siguient e paso consist ió en negociar volunt ariament e con el los 
la ent rega del número y comprarles el  bi l let e que se le había obsequiado.  
Los que pudieron elegir exigieron sumas signifi cat ivament e mayores (en 
promedio:  t res veces mas) para devolverlos que aquel los que no t uvieron 
oport unidad de elegir,  ¡como si el poder elegir número ot orgase mas chances 
de ganar que un número al  azar!

Con ést os t res ej emplos,  i lusión de la import ancia del ego,  i lusión de 
correlación e i lusión de cont rol ,   se aprecia que las i lusiones de la ment e no 
son sólo cuest iones cognit ivas de valor académico carentes de t rascendencia,  
sino errores que suponen perj uicios y cost os emocionales y mat eriales.

NECESIDAD DE PROCEDIMIENTOS CIENTÍFICAMENTE FUNDADOS
EN EL ESTUDIO DEL PSIQUISMO Y DEL COMPORTAMIENTO

Recapit ulando ent onces desde el comienzo del capít ulo:
La int rospección y la vida de relación nos imponen sit uaciones que 

nos generan i lusiones de la int rospección y de la percepción social ,  del 
mismo modo que la exposición a ciert as fi guras generan i lusiones ópt icas o 
visuales.

Las i lusiones de la aut opercepción (o int rospección) y las de la 
percepción social  no signifi can al t eración de los sent idos,  como las visuales,  
sino al t eración de la int erpret ación.

Las i lusiones de la aut opercepción que se mencionaron fueron:
•  el  sesgo del aut oservicio,
•  la i lusión del conocimient o ret rospect ivo
•  el  efect o Barnum.

Y las i lusiones de la percepción social  que se mencionaron fueron:
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•  el  error fundament al de at ribución
• el  efect o Pigmalión (o los diagnóst icos aut ocon-fi rmat orios,  que 

represent an una variedad de efect o Pigmalión).

Como result ado de est as i lusiones (además de los experiment os que 
se mencionan en el  capít ulo correspondient e al  est udiarse la memoria y la 
relat iva facil idad de real izar implant es de memoria en las personas) debe 
concluirse que si bien la int rospección es la gran musa inspiradora de las 
t eorías,  y si bien el  t rat o social ,  incluida al l í la práct ica cl ínica,  ej ercen una 
fuert e impresión en nuest ra visión de la real idad,  ambas son insufi cient es 
para legit imar hal lazgos cient ífi cos.

Par a l egi t i mar  nuest r as concepci ones sobr e l a nat ur al eza y 
funcionamient o de lo psíquico,  así como del comport amient o en general,  
se requiere el  auxil io de mayores rigores concept uales (o defi niciones mas 
est rict as) así como el empleo de procedimientos demost rat ivos que se apoyen 
en ot ras evidencias además de la int rospección y del t rat o social .

IMPORTANCIA DE LAS DEFINICIONES

La defi nición es un descubrimient o griego,  y ut i l izado principalment e 
por Sócrat es en su lucha cont ra los sofi st as,  pues él quería que se especifi que 
sobre lo que se hablaba.

Tal  descubr imient o conserva su plena vigencia,  y es condición 
ineludible de cualquier formulación cient ífi ca seria.  

De hecho,  la exist encia del efect o Barnum,  se debe a la ambigüedad 

Figura 25. Aunque en los textos de psicología social-cognitiva es infrecuente la expresión ilusiones 
cognitivas, dichos manuales pued en considerarse una gran colección de éstas. En el presente cuadro 
sinóptico se mencionan sólo cinco , pero existen más de las que imaginamos. 

CUADRO S INOPTICO DE ILUSIONES COGNITIVAS

Sesgo del aut oservicio

Conocimient o ret rospect ivo

Efect o Barnum

Error fundament al de at ribución

Diagnóst icos aut oconfi rmat orios
 (efect o Pigmalión)

ILUSIONES

COGNITIVAS

Que se originan en   

la int rospección

Que se originan en   

el  t rat o social
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de los descript ores que ut i l iza.
Et imológicamente, defi nición proviene del Lat ín de-fi nere: poner límites 

o acotar,  y su importancia est riba en que la mayor parte de los conceptos y/ o 
formulaciones verbales son polisémicos, es decir,  ambiguos o muy dependientes 
del contexto.

Para i lust rar lo con un ej emplo que nos enseñaron en la escuela 
pr imaria,  la palabra “ l lama”  t iene varios signifi cados:  animal ,  f uego o 
present e del verbo l lamar.  ¿Cuándo es una y cuándo ot ra?:  est o depende 
del cont ext o.  Si di j ese “ él  me l lama” ,  no sería int erpret able como animal 
ni como fuego,  lo cual conduce a la siguient e conclusión:

Un t érmino es pol isémico si  su signifi cado var ía en f unción del  
cont ext o,  es decir,  de las palabras que le preceden y las que le 
cont inúan.

Una gran part e de nuest ra educación formal consist e en aprender a 
discriminar los sent idos cambiant es de los concept os,  y de un modo general 
de cualquier signifi cant e.

Por ej emplo,  el  t érmino f unción t iene un signifi cado en Mat emát ica,  
pero ot ro en Psicología y un t ercero en Biología.  Ya que no siempre es posible 
aclarar t odos sus signifi cados,  el  individuo debe aprender a inferir los por sí 
mismo.  Tal capacidad es uno de los at ribut os de la int el igencia.

Dos palabras que ilust ran est e punt o,  es decir,  la marcada polisemia 
de t érminos muy usados por los psicólogos y ot ros cient ífi cos sociales,  son 
“ est ruct ura”  y “ reduccionismo” .  Según Mario Bunge,  el  t érmino est ruct ura 
t iene al  menos 12 signifi cados;  en la present e exposición se br indará 
solament e una defi nición de est ruct ura,  aquel la que la vincula al  anál isis 
fact orial  que más adelant e se expl ica.  En cuant o a reduccionismo,  mas 
adelant e se mencionan dos signifi cados dist int os para dicho t érmino.

PRO Y CONTRA DE LAS DEFINICIONES

En consecuencia,  defi nir ciert os concept os permit e a un grupo de 
personas sent ar una base común de ent endimient o y mant ener un diálogo 
const ruct ivo y conclusivo,  pues como se afi rma,  la defi nición es una gran 
reduct ora de la pol isemia.

Pero j unto con este pro existe un cont ra,  pues t ras la defi nición acecha 
el pel igro de convert ir al  pensamient o en esclavo de del imit aciones poco 
fl exibles que no permit an ver posibil idades dist int as a las acordadas.

Por ej emplo,  al  surgir la Psicología en Liepzig e independizarse de la 
Filosof ía,  la escuela Est ruct ural ist a además de delimit ar su obj et o de est udio 
y mét odo de exploración,  defi ne a la Psicología como una ciencia pura que 
no debe buscar apl icaciones práct icas.
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De at enernos act ualment e a una defi nición t an est rict a,  el lo hubiese 
conducido a no descubrir las posibil idades de desarrol lo de la Psicología 
educacional,  que t iene import ant es apl icaciones práct icas.

En consecuencia,  las defi niciones reducen la pol isemia,  pero 
t ambién reducen la visión en general ,  y pueden conducir  a lo que 
en Psicología se denomina fi j eza funcional ,  proceso ant agónico al  
de creat ividad y que se menciona en el  capít ulo sext o.

Por el lo es convenient e t ener present e el  pensamient o del educador 
John Dewey,  cuando afi rmó:

“ Las defi niciones no son fi nes en sí mismos, sino un medio para acordar 
el  alcance de los debat es. ”

CLASIFICACIÓN DE LAS DEFINICIONES

Exist en var ios cr i t er ios para clasifi car  las defi niciones,  pero en 
la present e exposición se dist ingui rán las def iniciones t eór icas y las 
operacionales.

 
DEFINICIONES TEÓRICAS

Son def i n i ci ones t eór i cas aquel l as que b r i ndan una 
concept ual ización del  t érmino a defi ni r,  remi t iendo a ot ros 
t érminos que por comparación de simil i t udes o dif erencias hacen 
la signifi cación del  t érmino en cuest ión lo mas precisa posible.  
De hecho,  así es como opera un diccionar io.

Un ejemplo del empleo de las defi niciones teóricas, que también ilust ra la 
gran ventaj a de ponerse de acuerdo en cuest iones básicas antes de dar comienzo 
a una discusión que de lo cont rario correría el riesgo de volverse interminable,  
se encuent ra en la célebre polémica ent re el fi lósofo Bert rand Russell,  de 
pensamiento agnóst ico, y el j esuita Copleston, de pensamiento religioso:

− Copleston:  Como vamos a discut ir  aquí la exist encia de Dios, quizá 
ser ía convenient e l legar a un acuerdo provisional  en cuant o a lo 
que ent endemos por el  t érmino Dios.  ¿Est á de acuerdo Sr.  Russel l  
en est e punt o?

− Russel l :  Sí,  est oy de acuerdo.
− Coplest on:  Bien,  por  Dios presumo que ent endemos un ser  

personal  y supremo, dist int o del  mundo, pero creador del  mundo.  
¿Est á de acuerdo,  al  menos provisionalment e,  en acept ar  est a 
defi nición como un signifi cado de la palabra Dios?
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−  Russel l :  Sí,  acept o esa defi nición.
− Coplest on:  Bien,  mi posición es la posición de que t al  ser  exist e 

realment e, y que su exist encia puede ser probada fi losófi cament e.  
¿Cree Ud.  que puede probarse la no exist encia de Dios?

− Russel l :  No,  yo no digo eso:  mi posición es agnóst ica.

Pero no sólo palabras de t rascendencia fi losófi ca merecen una 
defi nición t eórica,  sino muchos t érminos que aparecen al  redact ar una 
monograf ía de Psicología:  decimos que alguien t iene una personal idad 
expansiva,  pero ¿qué queremos signifi car con el lo?,  o que t al individuo posee 
un yo lábil ,  o que t al  ot ro es egodist ónico;  nuevament e,  ¿qué quieren decir 
t ales cat egorías?.

En las conversaciones diarias t ambién surge la necesidad de defi nir:  
alguien afi rma que t al  suj et o no es int el igent e,  sino vivo,  pero ¿cuál sería 
la diferencia?.

Asimismo,  a lo largo de la carrera de Psicología,  el est udiant e se 
encuent ra con muchos t érminos propios de ot ras ciencias:  las expresiones 
molar y molecular (que los psicólogos ut i l izan para diferenciar unidades 
de anál isis) han sido t omados de la Química.  Las expresiones caj a negra y 
caj a t ranslúcida han sido t omadas de la t eoría de sist emas,  mient ras que el 
t érmino adapt ación proviene de la Biología.

Todos estos t érminos han sido incorporados a la Psicología.  Y si uno 
sensibil iza la atención descubre que no existe ninguna escuela de pensamiento 
psicológico que no haga uso de t ales ext rapolaciones:  el  Psicoanál isis habla 
de resist encia a una int erpret ación,  pero la palabra resist encia proviene de 
la Física (la resist encia eléct rica),  o se habla de una act it ud especulat iva 
del ser humano,  pero la palabra especulación (del Lat ín speculum,  espej o) 
proviene de la ópt ica.  Los psicólogos sociales hablan de presión social ,  los 
psicólogos clínicos se refi eren al comportamiento de alguien como tensionado,  
y algunos defi nen ciert as conduct as como ambivalent es;  nuevament e aquí,  
t odas palabras t omadas de la Física y la Química.

¿Es correct o proceder a ext rapolar t érminos de dist int os dominios 
o ciencias?,  ¿o es un vicio que hay que dest errar?.  Kurt  Lewin t rat ó est a 
pregunt a,  y l legó a la int eresant e conclusión de que no sólo es legít imo 
ext rapolar,  sino t ambién convenient e y est imulant e siempre y cuando los 
t érminos ext rapolados puedan redefi nirse en el  nuevo cont ext o en que 
est án siendo empleados.  Lewin,  t ambién defendió que aún los t érminos mas 
t écnicos no son pat rimonio de ninguna ciencia o grupo de especial ist as,  sino 
pat rimonio de la humanidad.

Pienso que la opinión de Lewin no sólo invit a a la incorpo-ración de 
nuevas ext rapolaciones,  sino que indirect ament e promueve la invasión de un 
área de est udio en ot ra,  y dej a de respet ar los l ímit es que t radicionalment e 
se fi j an ent re dist int as ciencias.
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De modo t al,  ent onces,  que para avanzar y comunicarse,  es ineludible 
t ant o la creación de t érminos nuevos como así su del imit ación,  alcance,  o 
simplement e:  defi nición.

DEFINICIONES 
TAUTOLÓGICAS O 
CIRCULARES

Sí  d e b e n  e v i t a r se 
l as l l am adas de f i n i c i ones 
t aut ológicas o circulares,  las 
cual es se car act er i zan por 
incluir en la respuesta el mismo 
t érmino o un derivado de ést e,  
cuyo signifi cado se solicit aba en 
la pregunt a.

Por  ej emplo:  ¿Qué es 
un mart i l lo?.  Es un obj et o que 
sirve para mart i l lar.  ¿Qué es la 
personal idad?.  Es el  conj unt o 
de element os que componen la 
persona.  Y qué es el  afect o?.  Es 
aquel lo que nos afect a.

Si  b i e n  l a  p a l a b r a 
cont enida en la defi nición no 
es la misma que la palabra que 
pretendían defi nir,  const it uye un 
derivado de ést a.

Tal  t i po de def i ni ci ones,  conoci das t écni cament e como 
defi niciones t aut ológicas o circulares, no son t ot alment e inút i les,  
pero deben evi t arse,  pues sólo las comprende aquél  que int uye 
previament e el  signifi cado de la palabra en cuest ión.

DEFINICIONES OPERACIONALES

Son defi niciones operacionales aquel las que sugieren un medio 
no ambiguo para ponerse de acuerdo en relación a la presencia 
o ausencia de aquel lo que se quiere defi ni r.
Por ej emplo,  una posible defi nición t eórica de inteligencia consist iría 

en conceptualizarla como la capacidad de abst racción.  Pero si alguien desea 
conocer si es o no inteligente (presencia o ausencia) o cuánta inteligencia 
t iene (grado en que se manifi esta) deberá complementar la defi nición t eórica 

El medioevo tuvo entre sus características intelectuales 
el predominio de definiciones tautológicas que 
actualmente no se permitirían, como las que se ilustran 
en el dibujo de arriba. Aunque los fi lósofos discutirían 
ferozmente que toda tautología sea inútil: para ellos, 
y desde Kant en adelante, el gran edificio de las 
matemáticas está construído en base a tautologías, 
quedando fuera de cuestión la utilidad de éste saber. 
(Tomado de Psicología para principiantes de R. Bur y 
R. Nine, Era Naciente, 2003).
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con la operacional:  si puede resolver t ales y t ales problemas,  le corresponde 
una inteligencia de t antos puntos,  et c.

En la práct ica de la Psicología, es muy frecuente que los tests mentales, de 
inteligencia o de personalidad, así como todo t ipo de cuest ionarios, se const ituyan 
en el  referent e empírico (o defi nición operacional) del concept o que se est á 
est udiando.  Sin embargo,  hay ot ras formas posibles de operacional ización.  
Por ej emplo,  en un próximo capít ulo se menciona una supuest a t écnica del 
espej o como operacional ización de la aut oconciencia.

El  est udio de las defi niciones operacionales conduce a su vez al  
est udio de las variables,  y la clasifi cación de las mismas en cont inuas y 
discont inuas.

VARIABLES

La expresión variable es un t érmino originado en la Mat emát ica,  y 
deriva de variación.  Pero su empleo es universal,  no se rest ringe a ninguna 
ciencia det erminada,  e incluso es común que se emplee en cont ext os no 
cient ífi cos.

Una variable es t odo fenómeno suscept ible de adopt ar dif erent es 
valores numér icos,  o bien encont rarse en mas de un est ado 
posible.

La inteligencia es un fenómeno que, medido con los tests t radicionales,  
puede adopt ar diferent es valores numéricos:  en la práct ica el CI (coefi cient e 
int elect ual) puede variar desde 20 hast a 220.

El sexo biológico es un fenómeno que puede adopt ar sólo dos valores:  
mascul ino o femenino.  Por el  cont rario,  el  est ado civi l  de las personas,  por 
ej emplo,  puede adopt ar mas de dos:  casado,  solt ero,  viudo,  divorciado,  
et c.

CLASIFICACIÓN DE LAS VARIABLES SEGÚN UN CRITERIO MATEMÁTICO:
CONTINUAS Y DISCONTINUAS

Cuando t an sólo pensamos,  sin necesidad de l levar a cabo ningún 
experiment o,  nuest ra ment e est á considerando variables,  y habría al  menos 
dos maneras de concebirlas:  en ocasiones las pensamos en t érminos de 
grados,  mient ras que ot ras veces lo hacemos en t érminos de cat egorías.

Por  ej emplo,  uno podr ía pregunt arse:  ¿Soy int el igent e o no lo 
soy?,  y al l í est aría cat egorizando pues sólo exist en dos posibi l idades,  sí 
o no.  Así formulada la ant erior pregunt a pone en j uego un pensamient o 
discont inuíst a.

Pero si idént ica duda se expresara en términos cont inuístas,  se formularía 
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así:  ¿Cuán int el igent e soy?,  y aquí las posibil idades son muchas (el  CI varía 
de 20 a 220) y no se reducen a dos cat egorías o est ados.

El  t r at ami ent o cont i nuíst a de l as var i abl es ha l l egado 
t ardíament e a l a ciencia en general ,  y a l a Psicol ogía en 
par t icular.  Al  parecer  una de las razones de el lo es que el  
discont inuismo (o cat egorización) impl ica una medición int ui t iva 
que no necesar iament e requiere inst rument al ,  mient ras que el  
t rat amient o cont inuíst a requiere de la exist encia de un ar t ifi cio 
de medición.

Coment a Kurt  Lewin que la Física de la época de Arist ót eles era 
discont inuíst a:  un cuerpo est aba f río o cal ient e.  Post eriorment e,  en la 
Física de la época de Gali leo,  se incorpora el t ermómet ro,  lográndose mayor 
precisión en los experiment os,  dist inguiéndose grados de t emperat ura.

Es por el lo que a la medición cont inua se la suele represent ar como 
una marca sobre una l ínea o ej e.  Por el  cont rario,  la medición discont inua 
se represent a como un árbol de decisiones o bien como conj unt os.

Los conj unt os represent an una forma de expresar relaciones ent re 
variables discont inuas,  aunque para dar un uso práct ico a los mismos habría 
que asignarles element os.

Mient ras que cuando las variables sólo admiten part iciones binarias 
(los estados sí y no) suelen representarse mediante diagramas arbóreos,  pues 
semej an las ramas de un árbol.

El empleo de un par de ej es cart esianos (ver capít ulo 2) permit iría 
represent ar a dos variables cont inuas.  Y añadiendo un t ercer ej e,  que le 
diese profundidad a la hoj a,  se represent arían t res variables cont inuas.  
A diferencia de los conj unt os,  sólo es posible represent ar t res variables 
cont inuas,  no habiendo forma de visual izar una cuart a dimensión.  

La escala nominal refi ere a cat egorías,  sin est ar present e la idea 
de mayor o menor.  Por ej emplo,  si agrupo a los est udiant es en función de 
las carreras que el igieron seguir.  La ordinal sí present a un órden de mayor 
a menor al  comparar un individuos respect o a ot ro.  Por ej emplo,  Mirt a es 

  NOMINAL           } PSICOLOGÍA CUALITATIVA
ESCALAS ORDINAL   

  INTERVALAR         PSICOLOGIA CUANTITATIVA
  PROPORCIONAL 

Aunque muchos textos utilizan la expresión psicología cualitativa de modo libre, tal cómo estudios de 
casos y observación natural, lo que signifi ca estrictamente es la utilización de escalas nominales.
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mas neurót ica que Sara,  pero no puedo decir cuánt o mas.  Mient ras que la 
int ervalar permit e decir que t al  individuo es 5 unidades mas neurót ica que 
ot ra,  pero su punt o cero,  orígen de la rect a que signifi caría la ciert a carencia 
de un at ribut o,  es arbit rario (no hay nadie que no posea algo de neurosis) 
Y las proporcionales,  por úl t imo,  sí poseen un punt o cero no arbit rario:  la 
sensación audit iva es cero,  lo que signifi ca que no percibí absolut ament e 
ningún sonido.

El est udio de las variables cont inuas y discont inuas es complemen-
t ario con aquel lo que en est adíst ica se aborda  baj o el  t ít ulo de escalas de 
medición:  las variables de nat uraleza discont inuas corresponden a lo que 
se denominan escalas nominales,  mient ras que las variables de nat uraleza 
cont inua se corresponden con las escalas ordinales,  int ervalares y propor-
cionales.

Pero t ambién debe advert i rse al  est udiant e lo siguient e:  las 
var iables no exist en en la nat uraleza por  sí mismas,  sino que 
uno del imi t a el  f enómeno que le int eresará est udiar  y a eso 
le l lama var iable.  Tampoco exist e nada en la nat uraleza que 
diga que algo es cont inuo o discont inuo.  Todo depende de cómo 
nosot ros querramos considerar lo o de nuest ras posibi l idades de 
medición.

Por ej emplo,  podemos considerar la variable edad de modo cont inuo 
(en años y meses de vida),  pero t ambién podríamos preferir considerarla en 
base a cat egorías o est ados,  como adult os y niños solament e.  Todo depende 
de lo que se quiera demost rar y de la mej or manera de lograrlo.

Reconsiderando t odo lo vist o,  puede decirse que la invest igación sobre 
la mente y el comportamiento requiere efectuar permanentes delimit aciones 
y precisiones,  lo cual supone la puest a en j uego de defi niciones.

Algunas defi niciones son t eóricas y ot ras operacionales.  Est as úl t imas 
son los diferent es t est s,  cuest ionarios o cualquier art ifi cio de medición.  
Cuando el score o sumat oria de los react ivos (ít ems en inglés) que forman 
el inst rument o se puede represent ar como un valor sobre un ej e,  se dice 
que la medición es cont inua.  Si sólo se t rat a de inclusión en cat egorías,  se 
habla de medición discont inua.

Aunque a cont inuación se mencionan los dist intos t ipos de invest igaciones 
empíricas que hacen los psicólogos, todas las consideraciones anteriores valen 
incluso aunque no se esté invest igando est rictamente hablando, sino tan sólo 
comprendiendo los temas de debate; es decir,  ayudan a plantear interrogantes 
bien formulados, o a descubrir respuestas criteriosas.

Siempre será impor t ant e cont ar  con defi ni ci ones t eór i cas 
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no ambiguas,  y que del imi t en apropiadament e l as var iables 
en j uego.  También es impor t ant e t ener  en cuent a si  t r as 
l os const ruct os así del imi t ados subyace una consideración 
cont i nua o di scont i nua,  e imaginar  di f er ent es f or mas de 
operacional i zar l os.

DISTINTOS TIPOS DE INVESTIGACIONES EN PSICOLOGÍA

Siguiendo a D. Myers (1992),  a cont inuación se explicarán los siguientes 
t res t ipos de invest igación:  descript iva,  correlacional y experiment al.

INVESTIGACIÓN DESCRIPTIVA

La invest igación descr ipt iva,  como su nombre lo indica,  busca 
caract erizar a una persona o a t oda una población del modo mas obj et ivo 
posible,  dist inguiéndose a su vez t res t ipos diferentes de tales invest igaciones:  
est udio de casos,  observación nat ural y encuest amient o.

ESTUDIO DE CASOS

Tal expresión designa la invest igación exhaust iva y sist emát ica de 
una o de pocas personas.  Incluso en ocasiones t ales est udios de casos se 
real izan sin cont act o personal con los suj et os de invest igación,  sino t an sólo 
en base a mat erial  document al,  como por ej emplo,  el  est udio que real izó el  
pionero de la Psicología del desarrol lo,  Maurice Debesse,  al  anal izar diarios 
ínt imos de adolescent es.

Pero ya en siglos ant eriores exist ieron numerosos est udios de casos 
célebres al  det ect arse los wild children:  se t rat a de niños abandonados 
de muy pequeños,  que pese a no ent rar en cont act o con la civi l ización 
sobrevivieron en est ado salvaj e;  y aunque pudieron educarse algo con el  

Figura 26. Cuadro sinóptico de los diferentes tipos de investigación, según D. Myers.

Est udio de casos

Observación nat ural

Encuest amient o

Descript iva

Correlacional

Experiment al

INVESTIGACION
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t iempo,  su acult uración nunca l legó a ser normal.
Al parecer,  la exist encia de est os casos,  mas f recuent es en siglos 

ant er iores,  produj o un gran impact o en Juan Jacobo Rousseau,  pues 
descubrían de un modo crudo t oda la import ancia de la social ización para 
acceder a un nivel propiament e humano.

Sin embargo,  fue en la época de Sigmund Freud donde exist ió un auge 
de los estudios de casos,  y el propio creador del Psicoanálisis documentó 
varios con los nombres de:  El hombre de las ratas,  El hombre de los lobos,  El 
pequeño Hans,  et c.

En real idad,  el  procedimient o que siguió Freud era muy f recuent e 
en la Medicina pre-experiment al de fi nes del siglo XIX y comienzos del XX,  
especialment e en el  campo de la Neurología.

Los neurólogos ya recurrían a los est udios de casos para describir 
los efect os que producen las lesiones,  t umores y ot ras enfermedades en 
dist int as zonas del cerebro.

Gracias a dichos est udios,  desde el siglo XIX se conocía la vinculación 
ent re el  hemisferio izquierdo y el  lenguaj e,  mient ras que el descubrimient o 
de las funciones del hemisferio derecho t ardaron 50 años más en descubrirse,  
lográndose el lo sólo con el  advenimient o de la Medicina experiment al.

Est e úl t imo dat o t ambién aler t a sobre las l imi t aciones de los 
est udios de casos,  pues su valor para reconst ruir cómo opera la ment e t iene 
l imit aciones.  En el  caso del hemisferio derecho,  porque la correspondencia 
ent re las lesiones que al l í ocurren y el comport amient o no son t an marcadas,  
requiriéndose procedimient os de laborat orio para descubrir las.

Pero t ambién porque muchos de los casos est udiados son at ípicos,  y 
no permit en de modo sencil lo su general ización.

Por ej emplo,  el  célebre psicólogo ruso Alexander R.  Luria est udió 
durant e muchos años a un enigmát ico señor “ S”  por su prodigiosa memoria:  
una vez leído el  diario podía reproducir perfect ament e t odos los art ículos 
hast a en sus signos de punt uación,  incluyendo los avisos clasifi cados,  y 
cualquiera fuese el  orden en que se le pidiera hacerlo.

La invest igación del señor “ S”  demost ró una posibil idad impensada 
de la ment e humana,  pero no sirvió para ent ender cabalment e la memoria 
humana,  pues se descubrió que dicho individuo poseía una memoria eidét ica:  
en real idad,  no recordaba est rict ament e hablando,  sino que volvía a leer en 
base a la impresión dej ada en su ret ina.

La memoria eidét ica es un t ipo de memoria sensorial  poco conocida,  
que suelen t ener los niños ent re los 6 y los 12 años,  y luego desaparece 
sola.  Lo mas parecido a el la que nos queda a los adult os son las l lamadas 
posimágenes residuales:  por ej emplo,  al  apagar una luz y cont inuar viendo 
el fi lament o de la bombit a.
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En conclusión,  las l imi t aciones de los est udios de casos se deben 
a que muchos de los suj et os invest igados son t an at ípicos que no 
posibi l i t an una general ización.  No obst ant e,  la document ación 
de est os casos es cient ífi cament e relevant e,  de exist i r  una 
obj et ivación de los comport amient os relat ados,  y en caso de 
que el  invest igador no sea quien induzca los comport amient os 
en cuest ión,  lo cual  es poco probable en Neurología,  pero sí es 
pensable en Psiquiat r ía y Psicología,  t al  como ant es se est udió 
al  t rat arse los diagnóst icos aut oconfi rmat or ios.

OBSERVACIÓN NATURAL

Los orígenes de est e segundo procedimient o de invest igación de 
t ipo descript ivo,  t ambién l lamado observación de campo,  se encuent ran 
est rechament e l igados a la práct ica de los primeros nat ural ist as (Alexander 
Von Humboldt ),  cient ífi cos exploradores (Charles Darwin) y ant ropólogos 
(Thomas Frazer).

En ci encias social es t al  procedimient o comenzó a ut i l i zarse 
sist emát icament e con la Ant ropología,  dist inguiéndose al l í la observación 
de campo part icipat iva de la no part icipat iva.

Es part icipat iva cuando el  est udioso convive y forma part e de la 
cult ura que est á conociendo.  Si t al  es el  caso,  el  regist ro y t est imonio de lo 
que observa es mas complet o y fi dedigno,  pues los suj et os baj o est udio se 
vuelven mas espont áneos al  famil iarizarse con el  invest igador.

Pero la dist inción ent re observación de campo part icipat iva y no 
part icipat iva no abarca sólo a la Ant ropología,  sino t ambién a la Et ología o 
Psicología comparada de las dist intas especies, la cual privilegia la observación 
de animales en su medio natural.

La baronesa Janne Goodall  est udió chimpancés en una reservación de 
Kenya y su caso es un ej emplo de observación de campo no part icipat iva.  
Mient ras que ot ros aut ores est udiaron los gor i las (que son los simios 
psicol ógicament e mas emparent ados con l os humanos l uego de l os 
chimpancés) en las mont añas de Ruanda,  Áf rica,  de modo part icipat ivo,  y al l í 
debieron int egrar las bandas de gori las,  pasando días con el los y acept ando 
sus reglas de l iderazgo y organización.  En ocasiones,  el lo les exigía imit ar 
sus movimient os,  gest os y sonidos.

En fechas recient es el  procedimient o de observación nat ural  se 
enriqueció not ablement e al incorporarse medios audiovisuales y sist emas de 
regist ro sofi st icados,  de los cuales los primeros naturalistas carecían.  También 
la exist encia de la cámara Gesel l  f aci l i t ó igualment e dichos regist ros,  
incorporándose incluso en los zoológicos los espej os unidireccionales para 
observar los animales sin pert urbarlos.
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ENCUESTAMIENTO

El t ercer t ipo de est udios descript ivos se caract eriza por la apl icación 
de encuest as o cuest ionarios a det erminada muest ra.

Dichas encuestas (hay varios t ipos posibles de el las) son preguntas que 
se formulan a los ent revist ados en t orno a dist int os t emas,  desde opiniones 
polít icas hast a creencias sociales o est ados de ánimo del respondient e,  de 
modo t al  que est os formularios recopilan información sobre act it udes y 
hábit os de los encuest ados.

Gracias a est os est udios (por ej emplo,  las de la encuest adora Gal lup) 
ahora sabemos muchas cosas sobre la nat uraleza humana:  que un 96% de las 
personas est á disconforme con su apariencia f ísica,  que sólo en t res casos de 
cada mil parej as la muj er es mas alt a que el varón,  que 8 de cada 10 personas 
han l lorado alguna vez por difi cul t ades en su lugar de t rabaj o,  o que 6 de 
cada 10 personas cree en los fenómenos de percepción ext rasensorial .

Toda la inf ormación ant es mencionada es muy het erogénea,  
pero las ci t é ex-prof eso para resal t ar  lo val ioso de las mismas,  
aún siendo solament e descr ipt ivas:  son muy reveladoras de la 
psiquis y del  comport amient o,  e invi t an a pregunt arse sobre el  
porqué de t ales hechos.

Para que los est udios basados en encuest as t engan valor,  deben 
cumplirse est as dos condiciones:

•  que la muest ra sea represent at iva de la población a la cual se 
busca general izar las conclusiones,  y

•  que las pregunt as est én correct ament e formuladas.

De la primera condición se ocupa la est adíst ica descript iva.  En cuant o 
a la segunda condición la moderna Psicología cognit iva no dej a de enfat izar 
una y ot ra vez la import ancia del modo en que se int erroga a los fi nes de 
no aut ogenerar respuest as o act it udes,  t al  cual  acont ece con el  efect o 
Pigmalión.

Por ej emplo,  un médico generará una act i t ud di ferent e ant e su 
pacient e si en lugar de decirle que el t rat amient o t iene 1/ 3 de éxit os le 
dij ese que t iene 2/ 3 de f racasos.

En la Psicología,  la orient ación sist émica igualment e alert ó sobre 
cómo el lenguaj e ut i l izado generaba formas de ver la real idad que t enían 
importantes consecuencias para las personas:  por ej emplo,  es dist into decirle 
a alguien que es depresivo que decirle que está depresivo.  El verbo ser induce 
la idea de rasgo,  mient ras que el verbo est ar induce la idea de est ado (t ema 
ést e incluso que t iene una derivación epist emológica y psicomét rica:  por 
ej emplo,  la ansiedad puede medirse como rasgo o como est ado,  et c. ).
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Mas aún,  la Psicología social-cognit iva descubrió que el orden en que 
se describe a una persona en sus aspect os posit ivos y negat ivos no nos result a 
indiferente,  aún cuando los descriptores sean los mismos:  la mayoría prefi ere 
a alguien avaro,  pero honesto antes que honesto,  pero avaro,  et c.

De igual modo,  cualquier cuest ionario o invent ario de personal idad,  
int ereses,  habi l idades,  opiniones,  et c. ,  deberá ut i l i zar  pregunt as no 
inductoras de respuestas,  además del hecho de no incluir preguntas ambiguas 
(es decir,  que los encuest ados las int erpret en de diferent es maneras),  ni 
t ampoco pregunt as imposibles de responder (como cuando se nos obl iga a 
elegir ent re respuest as que no represent an cabalment e nuest ra opinión).

Concluyendo ent onces,  y vinculándolos a los ot ros dos procedimient os 
descript ivos ant es cit ados,  la gran vent aj a del uso de encuest as es que 
incorpora una est adíst ica explícit a,  mient ras que en los est udios de casos 
y en la observación nat ural,  sólo exist ía una est adíst ica implícit a (pues la 
idea de t ípico y at ípico es de nat uraleza clarament e est adíst ica).

Pero t ambién debe decirse que ninguno de est os procedimient os 
descr ipt ivos const i t uyen realment e mét odos de demost ración de 
hipót esis,  aunque sí son f uent es de hipót esis.

Según el profesor Franco Múrat ,  el los deben considerarse t écnicas de 
recolección de dat os,  ant es que mét odos propiament e dichos,  reservando 
est a úl t ima expresión para los dos procedimient os que a cont inuación se 
mencionan,  el  correlacional y el  experiment al,  por est ar explícit ament e 
basados en el  procedimient o hipot ét ico-deduct ivo.

INVESTIGACIÓN CORRELACIONAL

El descubrimient o de correlaciones o correspondencias es propio de 
t oda ciencia,  pero t ambién es ciert o que las personas ya las formulan de 
modo implícit o:  si una señora comenzase a fumar en pipa,  segurament e 
l lamaría la at ención.

El lo se debe a que cont radice nuest ras expect at ivas por el  hecho 
de haber asumido que de aquel las personas que fuman en pipa,  t odas son 
varones;  es decir,  est ablecimos una correspondencia o correlación ent re el  
género mascul ino y el  uso de la pipa.

Yendo ahora a un ej emplo signifi cat ivo en Psicología,  est á demost rado 
que el género guarda correspondencia con ciert os t ipos de del it o,  como 
el robo,  ya que es t an f recuent e ent re varones como inf recuent e ent re 
muj eres.

Si  l os robos siempre f uesen obra de varones,  se di r ía que l a 
correspondencia es perfect a.
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Los procedimient os que se est udian en est adíst ica permit en expresar 
numéricament e la magnit ud o fuerza de una asociación,  correspondencia 
o correlación:  una correspondencia perfect a (a menudo descript a como r 
= 1) supone la mayor asociación posible ent re dos variables.

Una correspondencia expresada como r = 0 es ot ro caso ext remo:  aquí 
direct ament e no exist e asociación o correspondencia,  y surgiría del hecho 
que los robos los comet en varones y muj eres en proporciones iguales.  Un r 
= 0 result aría inservible a los fi nes predict ivos,  aunque pueda ser revelador 
en ot ros aspect os.

Pero obt ener un r = 0 es t an inf recuent e como obt ener un r = 1.  En la 
práct ica,  los valores int ermedios son los que abundan.  En el caso del robo,  
su asociación con el  género sexual es casi perfect a:  sólo el  2% de los robos 
son comet idos por muj eres (correspondería a un valor de r = 0,96).

LOS ESTUDIOS CORRELACIONALES LLEVADOS

HASTA SUS ÚLTIMAS CONSECUENCIAS: EL ANÁLISIS FACTORIAL

Al observar el mundo social y de la personalidad surge inmediatamente 
que est án conformados por var iables que ent ran en correspondencias 
signifi cat ivas.

Por  ej empl o,  en el  mundo soci al  puede descubr i r se que el 
analfabet ismo,  la desocupación y el número excesivo de hij os con f recuencia 
acont ecen j unt os.

En consecuencia,  la ment e los asimila a t odos en un mismo fact or:  
fact or pobreza.  El nombre que se le asigna al fact or es un invent o,  aunque 
de preferencia se busca que t enga vinculación con los comport amient os 
que aglut ina.

Igualment e,  en los dominios de la personal idad,  es dable observar 
que en ocasiones la irr i t abil idad,  la fat iga y el  desint erés por t oda act ividad 

Figura 27. Frecuencia de robos 
cometidos en función del sexo 
del delincuente. Muestra la 
asociación, correspondencia o 
correlación entre las variables robo 
y género sexual del delin-cuente. 
En este caso la correspondencia 
no sólo existe, sino que además 
es llamativamente extrema. La 
explicación de ello ya no es un 
asunto de las matemáticas, sino 
de la Psicología y la Sociología.
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acont ecen o se present an conj unt ament e en los individuos.  Por el lo se alude 
a un fact or depresión que expl ica que t odos el los est én relacionados (es 
decir r ≠ 0).

Desde un comienzo,  los psicólogos se dieron cuent a que el modo de 
comprender el  mundo social  y el  ment al suponía t rabaj ar con muchísimas 
variables relacionadas y buscaron reducirlas a pocos fact ores.

Pero para que t al procedimiento no sea sólo int uit ivo,  y por derivación 
subj et ivo,  se desarrol ló un procedimient o conocido como anál isis fact orial ,  
que act ualment e se considera una t écnica imprescindible en la exploración 
de la psiquis y del comport amient o.

BENEFICIOS PRÁCTICOS DEL ANÁLISIS FACTORIAL

El ej emplo se t omará del est udio de las emociones,  que es un campo 
propio de la Psicología.

El mundo de las emociones es muy diverso,  pues exist en muchas 
emociones:  el  miedo,  la alegría,  la t r ist eza,  la cólera,  el  éxt asis,  et c.  
Además,  nada impide pensar que en ocasiones se combinen unas con ot ras 
y originan emociones t ot alment e nuevas.  Est o t raería aparej ado que t al  
vez las emociones no sólo sean muchas,  sino t ambién infi nit as.  El problema 
se complica aún mas por la posibil idad de que result e muy dif íci l  dist inguir 
unas de ot ras:  ¿cómo saber qué dist ingue la melancolía de la t r ist eza?,  ¿y la 
ira del odio?,  ¿cómo dist inguir el  t error del espant o?,  et c.

Toda esta problemát ica impuso a los estudiosos un desaf ío int electual:  
buscar hacer manej able est e universo t an variado,  y al  mismo t iempo no 
el iminar ninguna emoción posible.  Wilhem Wundt  abordó est e problema y 
sost uvo que para solucionarlo se hacía necesario descubrir las dimensiones 
o fact ores de la emoción.  Para el lo propuso un modelo t r idimensional de las 
emociones (aunque en la presente exposición sólo se describirá bidimensional 
por razones de simpl ifi cación).

El  present e modelo bidimensional  de las emociones supone que 
exist en dos ej es o variables cont inuas,  y que el los bast an para dar cuent a 
de t odas las emociones,  ya sean primarias u originadas en la combinación:  
una primera dimensión es placer-displacer,  que pasa por el  punt o cero que 
pudiera considerarse como indiferencia,  y una segunda dimensión viene 
represent ada por la coordenada act ivación-inhibición,  y hace referencia al  
grado de alert amiento que produce una emoción,  pues t oda emoción produce 
algún nivel de act ividad o de pasividad,  así como la vivencia de placer o 
desagrado ant es referida.

Noten ahora como la alegría,  puede sit uarse en el primer cuadrante,  
la ansiedad en el segundo,  la calma en el t ercero y la depresión en el cuarto;  
pero cualquier ot ra emoción que se nos ocurra imaginar encont raría ubicación 
en estas dimensiones, y emociones muy parecidas ent re sí podrían dist inguirse 



Int roducción a la Psicología126

en función de grados,  de la proximidad o alej amiento ent re ellas dent ro de 
un mismo cuadrante.

Pero est o que se ha hecho no es muy diferent e a la confección de 
un mapa para local izar navíos cualquiera sea su posición en función de la 
longit ud y la lat it ud.

¿Cómo se l lega a saber cuáles son las dimensiones de un fenómeno?.  
Est o se logra gracias a una t écnica mat emát ica descubiert a por psicólogos 
y denominada anál isis fact orial .

También ot ra de las primeras aplicaciones del análisis factorial ocurrió 
en el estudio de las habilidades intelectuales. Allí se presentó un problema 
semej ante al de las emociones: la cant idad de comportamientos inteligentes 
es infi nita, pues cambiar una bombita de luz, aprender a leer,  lavar los platos,  
resolver ecuaciones, entender el signifi cado de un chiste, etc.,  todas ellas 
son conductas inteligentes. Pero con tantas variaciones, el problema se torna 
inabordable, y se requiere mas bien dist inguir t ipos de inteligencia: para ello 
es necesario descubrir antes las dimensiones de la inteligencia.

Lo que hace ent onces el  anál isis fact orial  es indagar cuáles son las 
conduct as int el igent es que conservan afi nidad ent re sí (r 1) y cuáles 
no son afi nes (r  0)3.  Luego,  cada agrupamient o conformará un fact or 
y un individuo se local izará en función de t ales fact ores o dimensiones:  
puede que en algunos fact ores sea int el igent e,  pero no necesariament e en 
ot ros.  Sin embargo,  a diferencia del modelo bidimensional de Wundt ,  en la 
búsqueda de la est ruct ura del int elect o exist en al  menos cinco fact ores (o 
dimensiones).

3 Es decir, cuando R tiende a 1 o cuando R tiende a 0, ya que los valores extremos son 
improbables.

Figura 28. Dimensiones de la emoción, según Wilhem Wundt.
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BENEFICIOS TEÓRICOS DEL ANÁLISIS FACTORIAL

El pensamient o dimensional no sólo permit e reducir la gran gama de 
comport amient os que fi guran en un fenómeno a unos pocos fact ores o ej es 
coordenados que den cuant a de el los,  sino que t ambién permit e reunir en un 
mismo concept o hechos que de ot ra manera se considerarían independient es 
unos de ot ros,  los cuales nunca hubiéramos pensado que t uviesen vinculación 
ent re sí.  Por ej emplo,  el  psicólogo H.  Eysenck (ent re ot ros) se dedicó a lo 
largo de su vida a est udiar la est ruct ura de la personal idad basado en el  
anál isis fact orial .  Al l í creyó descubrir una dimensión básica:  el  cont inuo 
int roversión-ext roversión.  Según Eysenck, si uno pudiese conocer qué posición 
ocupa un determinado individuo en el cont inuo int roversión-ext roversión,  ello 
permit iría est imar (est adíst icament e) aspect os t an aparent ement e disímiles 
como su t olerancia al  dolor (pues según su t eoría los ext rovert idos t oleran 
mej or el  dolor que los int rovert idos),  el  modo de relacionarse,  la incl inación 
vocacional,  los mecanismos de defensa preferidos,  et c.  Es decir,  el  concept o 
de dimensión -en ést e caso la dimensión int roversión-ext roversión- permit e 
relacionar una gran variedad de observaciones que de ot ro modo se hubieran 
j uzgado independient es.

Exist en muchos aut ores,  quizá la mayoría,  que no desarrol laron 
expl ícit ament e el  pensamient o dimensional ,  ni apl icaron la t écnica del 
análisis fact orial para inferir la est ruct ura del fenómeno est udiado,  pero que 
t ácit ament e emplearon el  razonamient o dimensional en sus t eorizaciones.  
Por ej emplo,  S.  Freud al desarrol lar la concepción de un dominio inconcient e 
del psiquismo:  gracias a est a nueva dimensión de la ment e,  hechos que 
ant er iorment e est aban desvinculados ent re sí,  pasan a considerarse 
manifest aciones del comport amient o que se derivan de un concept o común:  
la act ividad art íst ica,  la producción onírica,  las expresiones psicopatológicas y 
la rel igión,  según el Psicoanálisis,  encuent ran su j ust ifi cación en la dimensión 
inconcient e.  En sínt esis,  el  anál isis fact orial  o búsqueda de dimensiones 
subyacent es t ambién est á muy l igado a la t eorización psicológica.

DOS FORMAS DE REDUCCIONISMO

La palabra reduccionismo provoca ant ipat ias,  y se la j uzga como un 
vicio met odológico o una dist orsión concept ual que result a convenient e 
el iminar.  Quizá t al  fama le provenga de haberse confundido dos signifi cados 
posibles aplicables al reduccionismo: puede ser reduccionismo metodológico,  
o bien t rat arse de reduccionismo ont ológico.
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REDUCCIONISMO METODOLÓGICO

El  reduccionismo met odológico no es mas que el  pensamient o 
dimensional  (y l a apl i cación del  anál i si s f act or ial  que posibi l i t a el  
descubrimient o de t ales dimensiones).  ¿Y qué se logra con el lo?.  Para 
expresarlo con las palabras del f ísico y fi lósofo Ernst  Mach,  se logra:

“ [ . . . ]  la present ación mas complet a de hechos con el  menor gast o 
posible de pensamient o. ”

Est a idea de economía ment al  ya est aba sugerida en uno de los 
precursores del pensamient o cient ífi co moderno,  el  fi lósofo Guil lermo de 
Occam,  quien sost uvo que “ los ent es no deben mult ipl icarse mas al lá de 
lo necesario” ,  es decir,  que debe buscarse el  menor número de ent es (o 
fact ores) para dar cuent a de la mayor cant idad de conduct as.

REDUCCIONISMO ONTOLÓGICO

El reduccionismo ontológico apunta a ot ro propósit o:  descubrir una 
esencia úl t ima a la cual t odo pueda remit irse y responsable de t oda la 
diversidad que se observe en el universo.  Tal reduccionismo adopta la forma 
de:  “ en últ ima inst ancia t odo problema puede reducirse a una cuest ión 
psicológica (o a una cuest ión económica,  o neurológica,  o polít ica,  o a una 
cuest ión de intercambio de elect rones,  et c. )” .  Por ej emplo,  un ingeniero 
podría creer que el estudio de los elect rones es lo primero,  pues sin ellos 
no hay materia.  Pero un biólogo t ambién puede pensar que si t al materia no 
adquiere la forma viviente,  result a int rascendente,  y por lo t anto habría que 
estudiar primero las formas de vida.  Mient ras que un psicólogo,  igualmente 
con j usta razón,  exigiría que lo primero sea el estudio de la mente,  pues sin 
ella ningún estudio puede concebirse,  et c.

Est e reduccionismo,  t an odioso como dañino,  se asent aría en una 
t ent ación ya señalada por F.  Niet zsche:

“ [ . . . ]  es muy di f íci l  sust raerse a la idea que aquel lo que uno est udia 
es lo mas import ant e de t odo.”

EL ANÁLISIS FACTORIAL Y LA ESTRUCTURA DE LA MENTE Y DEL 
COMPORTAMIENTO

El  concept o de dimensión t uvo su or igen en la Geomet r ía.  La 
pregunt a que se formulaban era la siguient e:  ¿cuánt as dimensiones puede 
t ener un espacio?.  Y la respuest a era:  un espacio puede ser unidimensional,  
bidimensional o t r idimensional (ver capít ulo 2).  Post eriorment e,  t ant o el  
concept o de dimensión como el de espacio se general izaron a cuest iones no 
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F i g u r a  2 9 .  E n  e l  e s p a c i o 
unidimensional, como la recta, 
se necesita un solo dato para 
ubicar allí un elemento (x); en el 
bidimensional, como el plano, dos 
datos (x e y); y en el tridimensional 
tres (x, y, z).

f ísicas,  que es lo que se considerará en breve.
Pero la comparación hist órica cont inúa resul t ando út i l :  así como 

las dimensiones conformaron la est ruct ura del  espacio,  las dimensiones 
t ambién const it uyen la est ruct ura de los diferent es concept os o const ruct os 
psicológicos.

Ret omando el sent ido hist órico de las palabras dimensión y espacio:  
si el  espacio es unidimensional,  como la rect a,  necesit aríamos un solo dat o 
para ubicar al l í no import a qué element o (por ej emplo,  si por una cornisa 
est uviera paseando una araña,  bast aría conocer un solo dat o para ubicar a 
dicha araña:  la dist ancia a la que se encuent ra de un punt o cero o esquina 
de la cornisa).  El plano,  que se forma al cort arse dos rect as,  se dice que 
t iene una est ruct ura bidimensional ,  pues para local izar al l í una araña 
necesit aríamos dos dat os:  los valores de x e y.  Y si la araña est uviese colgada 
del t echo necesit aríamos t res dat os,  x,  y,  z.

Por consiguient e puede sost enerse que el  espacio t iene una 
est ruct ura,  y en ocasiones lo consideramos unidimensional ,  
bidimensional  o t r idimensional .  De igual  modo,  los concept os 
o const ruct os psicológicos,  t ienen una est ruct ura que les viene 
dada por el  número de fact ores que los conforman: las emociones 
son const ruct os bidimensionales,  mient ras que la int el igencia es 
un const ruct o pent adimensional.



Int roducción a la Psicología130

CLASIFICACIÓN DE LAS VARIABLES

Ant es de ent rar de l leno en el  mét odo experiment al,  se present a el  
siguient e cuadro donde se muest ran t res crit erios de clasifi cación de las 
variables.

El primer crit erio es mat emát ico,  y ya fue expuest o ant eriorment e,  
f al t ando desarrol lar  la clasi f icación de las var iables,  según cr i t er ios 
met odológicos y t eóricos.  Una vez considerados ést os,  se defi nirá el  mét odo 
experiment al y se anal izarán sus vent aj as.

CRITERIO METODOLÓGICO

Otra forma de clasifi car las variables, siguiendo el criterio metodológico,  
alude a las “ variables hipotét icas”  por un lado y a las “ conductuales”  por ot ro.  
Las variables conductuales como su denominación lo sugiere,  son observables 
en la conducta y las variables hipotét icas se asientan en una interpretación.

Ést as úl t imas result an mas cont roversiales que las primeras.  Para 
i lust rar est o supongamos la siguient e sit uación que se suscit a en una fi est a:  
uno de los invit ados,  at endiendo al  regist ro de su comport amient o,  se 
encuent ra en un rincón del salón,  con una copa en la mano,  pero sin dirigir la 
palabra a nadie,  ni buscar est ablecer cont act o social con su mirada.  Tal sería 

CUADRO SINÓPTICO SOBRE CLASIFICACIÓN DE LAS VARIABLES

Figura 30. Cuadro sinóptico sobre clasifi cación de las variables.

dependient es

independient es

causales

no causales

cont inuas

discont inuas

hipot ét icas

conduct uales

irrelevant es

relevant es

Mat emát ico

Met odológico

Teórico

Tres criterios de clasifi cación
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el regist ro conduct ual (que at iende a variables conduct uales),  y en relación a 
la anterior descripción,  posiblemente t odos los restantes invit ados acordarían 
con el la.  Pero si pregunt ásemos a alguno de los rest ant es invit ados a qué 
at ribuye t al  comport amient o,  probablement e enfat izaría que se t rat a de un 
individuo soberbio,  que considera que nadie es digno de su at ención.  Pero 
¿es ést o realment e así?,  ¿por qué no pensar que es t ímido?.  Y que sucedería 
si no es t ímido ni soberbio sino que se encuent ra algo descompuest o,  t odo 
lo cual conduce a ext raer la siguient e conclusión:

Las var i abl es hi pot ét i cas,  pr oduct o de l a i nf er enci a o 
int erpret ación,  dan lugar a mayor subj et ividad o apreciaciones 
personales que las var iables conduct uales,  que son obj et ivas.
Ésta fue la principal razón que condujo a la escuela de la Psicología 
denominada Conduct ismo a intentar eliminar del lenguaje cient ífi co 
de la Psicología toda referencia a variables hipotét icas; t ambién el  
refl exólogo ruso Iván P. Pavlov ya había sugerido su eliminación,  
manejándose sólo con las conductuales, l legando a multar a sus 
discípulos que en el gabinete de condicionamiento expresaban juicios 
interpretat ivos tan elementales como “ el perro t iene sed” : debía 
decirse “ el perro toma agua” , que es lo único objet ivo, pues ¿quién 
podía decir qué siente el perro?.

Así y todo, las variables hipotét icas, que por ot ra parte las empleamos 
de modo habitual en nuest ra vida diaria para inferir mot ivos en ot ras personas,  
las reint roduce en la Psicología cient ífi ca el psicólogo E. Tolman, en 1936,  
llamándolas variables intermedias o intermediarias.  Tolman era un conduct ist a 
disident e que no est aba de acuerdo en renunciar a t ales const ruct os o 
var iables no observables,  y su post ura se conoce como “ conduct ismo 
int encional” .

En la actualidad ya no se discute la necesidad de su uso, incorporándolas 
t odas las escuelas,  incluido el Neoconduct ismo, y nadie sustenta la t esis que 
deban rechazarse t al como aconteció en un momento de la hist oria de la 
Psicología.  ¿Porqué?.  Exist irían dos razones principales para la ut il ización de 
variables hipotét icas,  una de t ipo t eórica y la ot ra de t ipo práct ica.

•  Si  ést as no exist iesen no se podría f ormular ninguna t eoría 
psicológica,  pues las t eorías se componen t ant o de hechos 
observables así como de const ruct os inobservables.

•  Pero t ambién exist e un mot ivo de t ipo práct ico al explicar porqué 
se impusieron las variables hipot ét icas no obst ant e la carga 
de subj et ividad que conl leva su formulación:  si int ent ásemos 
manej arnos prescindiendo de el las,  el  comport amient o de las 
personas y de los animales (ya sea en la práct ica cient ífi ca o en la 
vida diaria) se nos volvería inintel igible,  es decir,  incomprensible:  
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veríamos que alguien se dirige a su habit ación,  sale a la cal le,  
vuelve a ent rar a la casa y fi nalment e sale de nuevo con un 
paraguas.  Pues bien,  se había olvidado el  paraguas y est aba 
l loviendo.  Pero t odo est o es una inferencia,  ya que él no dij o 
nada:  nosot ros t uvimos que at r ibui r le int encional idad a su 
conduct a para que nos result e int el igible o comprensible.

VARIABLES CONDUCTUALES INDEPENDIENTES Y DEPENDIENTES

Las var i abl es conduct ual es a su vez se di vi den en var i abl es 
independient es y variables dependient es,  formando part e del léxico propio 
de la Psicología experiment al.

La var i abl e i ndependi ent e es aquel l a que mani pul a el  
invest igador,  y la var iable dependient e aquel la que var ía en 
f unción de t al  manipulación.

Por convención,  a la variable independient e se la designa como “ x”  y 
a la dependient e como “ y” ,  y como se dij o,  suele represent arse la relación 
ent re ambas en un gráfi co cart esiano (cuando ambas pueden ent enderse 
como cont inuas).

Al defi nir la variable independient e como aquel la que manipula el  
invest igador,  se hace referencia a la sit uación,  por ej emplo,  en la que un 
est udioso desea conocer cómo afect a una ciert a dosis de una droga,  y por 
el lo,  a algunos suj et os se les apl ica,  a ot ros no,  y dent ro de aquel los que 
la prueban,  unos lo hacen con una ciert a dosis y ot ros con una dist int a,  es 
decir,  la est á manipulando sist emát icament e.

Lo mismo hubiera ocur r ido si  el  exper iment o no hubiese sido 
psicobiológico,  sino social ,  y el  int erés se hubiera cent rado no en los 
efect os de una droga,  sino en los efect os de la exposición a la t elevisión:  
se seleccionaran algunos individuos que no est án expuest os,  unos que ven 
menos de una hora,  ot ros que ven mas de una hora,  et c.  Nuevament e,  se 
est á manipulando la variable independient e.

Por  su par t e,  l a var iabl e dependient e represent a siempre 
algún aspect o de nuest ro comport amient o,  nuest ras opiniones,  
nuest ras f ormas de conducirnos,  nuest ras elecciones,  et c.

Es f recuent e que se asocie la variable independient e a la causa y la 
variable dependient e al  efect o.  Si bien generalment e de lo que se t rat a es 
demost rar que una es causa y la ot ra su efect o,  en ocasiones puede exist ir 
ent re el las un paralel ismo o correspondencia,  sin que necesariament e 
exist a causal idad.  En t al  caso si no hay causal idad ent re el las,  manipular la 
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variable independient e no produciría cambios en la dependient e (y no sería 
realment e dependient e).

CRITERIO TEÓRICO

Existen variables relevantes e irrelevantes.  Son relevantes aquellas 
que nos interesa estudiar o que,  de algún modo, afectan el fenómeno en 
cuest ión:  por ej emplo,  si est udiásemos las demencias,  la edad sería una 
variable relevante,  pues no se producen en personas j óvenes sino en seniles 
y preseniles.  También lo sería la clase social,  pues en clases sociales elevadas 
el promedio de vida se alarga,  y por ello hay mayor f recuencia de demencias.  
Igualmente el sexo es relevante porque las muj eres son,  en promedio,  mas 
longevas que los hombres.  Pero sería irrelevante el medio de donde proviene 
un individuo, urbano o rural,  o la profesión que tenga, et c.  Estas últ imas serían 
entonces variables irrelevantes,  pues su consideración no result a pert inente 
a los fi nes de conocer mej or el t ema.

Pero esto no signifi ca que siempre sepamos con antelación cual variable 
será relevant e y cual variable será irrelevant e,  pues saber posit ivament e 
est o sería como haber result o el  problema.  Por el  cont rario,  gran part e del 
avance del conocimient o consist e en demost rar que aquel lo que t al  vez se 
consideraba irrelevant e no lo era,  y que a menudo result aba mas import ant e 
que aquel lo que se j uzgaba como lo mas relevant e de t odo.

A su vez, las variables relevant es se dividen en causales y no 
causales. Si una variable conserva una relación causal  con ot ra,  
no sólo podremos predecir  el  comport amient o de una a part ir  de 
la ot ra,  sino que t ambién podremos modifi car una modifi cando 
los valores o est ados de la ot ra variable,  l lamada causa. Por el  
cont rar io,  si  la relación no fuese causal ,  una predice o covaría 
con la ot ra,  pero un cambio en una no t raería un cambio en la 
ot ra.  Técnicament e hablando una relación no causal  se denomina 
espuria.

Para ilust rar ello supongamos que alguien manej a la hipótesis que afi rma 
una relación ent re la variable presencia o ausencia de lentes y la variable 
agresión.  Según t al hipótesis,  estas variables no sólo están relacionadas ent re 
sí (una predice a la ot ra) sino que t al relación es causal:  el uso de lentes de 
aumento hace que disminuya la agresión.  Según el razonamiento anterior,  
suponiendo que los lentes disminuyan la agresión,  usarlos la disminuiría y no 
usarlos la aumentaría.  Sin embargo,  podría exist ir ot ra interpretación de los 
hechos admit iendo el supuesto que una variable esté relacionada con la ot ra:  
es posible que las personas con mayor nivel de inst rucción,  por haber t enido 
que leer más,  usen lentes,  y que aquello que inhibe su agresión sea el nivel 
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de inst rucción,  no los lentes.  En t al caso se diría que los lentes y la agresión 
conservan una relación espuria,  pues si bien una predice a la ot ra,  no infl uye 
en la ot ra de modo causal:  lo importante es el nivel educat ivo,  y los lentes 
un accidente por haberse somet ido a la lectura.

En la nat uraleza,  t ant o f ísica como biológica y social ,  la mayor 
par t e de las relaciones que pueden descubr i rse ent re dist int as 
var iables son relaciones espur ias,  es deci r,  asociaciones no 
causales.

EL MÉTODO EXPERIMENTAL

Ant es que nada habría que aclarar que el  mét odo experiment al 
no est á asociado a ningún área de la Psicología en part icular:  exist e una 
cl ínica experiment al,  una educación experiment al,  una Psicología laboral 
experiment al,  et c.

El  mét odo exper iment al ,  const i t uye el  procedimient o mas 
convincent e y persuasivo a los fi nes de val idar  una hipót esis 
cient ífi ca,  y se asient a en los procedimient os correlacionales.

Mient ras que los procedimientos descript ivos primeramente nombrados 
son los responsables de las formulaciones t eóricas mas import ant es de la 
Psicología,  el  mét odo exper iment al  es el  responsable de efect uar las 
demost raciones de la verdad de t ales formulaciones.

El lo se debe a que el  empleo de met odología exper iment al  es 
una est rat egia que reduce el  número de ot ras expl icaciones 
al t ernat ivas para un mismo f enómeno.

El primer requisit o para poder hacer un uso efect ivo de los diseños 
experimentales consist e en una clara operaciona l ización t anto de la variable 
independiente como de la variable dependiente (puede haber varias variables 
independient es y dependient es en j uego,  pero a los fi nes didáct icos,  en la 
present e exposición siempre se hace referencia a diseños experiment ales 
bivariados:  aquel los que sólo se componen de la variable independient e y 
la dependient e,  sin ent rar a los diseños experiment ales mult ivariados).  La 
expresión diseño experiment al sólo signifi ca el  modo en que se planifi ca un 
experiment o.

Como ya se mencionó,  la variable independient e se designa por 
convención con la let ra “ x”  y la variable dependient e con la let ra “ y” ;    
suponiendo que ambas puedan concebirse en f orma cont inua,  pueden 
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represent arse mediant e un sist ema de ej es cart esianos.  También se dij o que 
la variable independient e es la que manipula o varía el  experiment ador,  y 
la variable dependient e aquel la que covaría con la primera.

Suponiendo que ambas variables conservan algún t ipo de relación 
o vinculo,  el lo no aut oriza a decir que es un vínculo causal,  pues t ambién 
puede t rat arse de una relación espuria.  Si la relación es causal ,  habrá 
que demost rarlo,  y ést a es la principal vent aj a del mét odo experiment al:  
demost rar nexos causales.

Al considerar la met odología experiment al t ambién es import ant e 
int roducir las nociones de grupo experiment al y grupo cont rol  o “ t est igo”  
como t ambién suele l lamárselo.

Grupo experimental: aquel que se somete a la variable independiente 
o “ t rat amient o” , es decir, a la infl uencia de “ X” .

Gr upo cont r ol ” :  aquel  que no se somet e a l a var i abl e 
independient e,  es decir,  no recibe t rat amient o.

A menudo,  la condición experiment al se designa como X
1
,  o presencia 

del t rat amient o,  mient ras que la condición cont rol  se designa como X
o
,  o 

ausencia del mismo:  la razón de que exist an dos grupos como mínimo para 
poder realizar cualquier experimento reside en el hecho que si así no fuese no 
podría haber ninguna comparación posible.  ¿Cómo podría saberse,  ent onces,  
cuán efect iva es la variable t rat amient o o condición experiment al?.

En ot ro términos, si no hubiese al menos dos grupos (puede haber mas,  
pero no menos) no exist iría referencia para saber que un t ratamiento es mej or 
que ot ro, o mej or que no hacer nada.

Result a int eresant e mencionar que el primer empleo en la Psicología 
del método experimental fue llevado a cabo por B. Franklin,  en aquel entonces 
(siglo XVIII) embaj ador de EE.UU.  en Francia:  el  rey le encargó,  sabiendo 
de sus mérit os como invest igador,  que encabezase una comisión encargada 
de dict aminar sobre la cient ifi cidad de una t eoría muy popular en la época,  
elaborada por un famoso médico l lamado Franz Ant on Messmer,  y que hoy,  
aun cuando sus t eorías no se acept an,  se le reconoce como el precursor del 
mét odo hipnót ico.  De lo que se t rat aba era de resolver si exist ía un fl uido 
que según Messmer emanaba de ciert os obj et os induct ores de t rances 
hipnót icos;  t al  fl uido se l lamaba “ magnet ismo animal” ,  y en en su creencia 
lo producía la persona humana,  pero t ambién podían impregnarse árboles y 
minerales,  los cuales adquirían la propiedad de curar,  t al  como la poseía el  
hipnot izador.  Para concluir sobre la exist encia o no de t al  fl uido,  Frankl in 
pidió a Messmer que magnet ice un árbol y luego dividió los pot enciales 
pacient es en dos grupos.  A uno de el los lo somet ió al  árbol magnet izado y 
al  ot ro grupo lo somet ió a ot ro árbol,  igual en t odo al  ant erior,  except o que 
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no est aba magnet izado.  Y fi nalment e observó la evolución de ambos grupos,  
not ando que los pacient es nerviosos obt enían mej oría independient ement e 
de cuál fué el  árbol al  que los asignaron.

Modernamente el experimento se analizaría en los siguientes términos:  
el  grupo experiment al se somet e al  árbol magnet izado,  que es la variable 
independient e o t rat amient o,  mient ras que el grupo cont rol  se somet e a 
un árbol neut ro.  Act o seguido se compara la variable dependient e de los 
individuos pert enecient es al  grupo experiment al,  que podría l lamarse y

1
,  

con el  comport amient o de la variable dependient e pert enecient e al  grupo 
cont rol  que podría l lamarse y

0
,  y se real iza el  siguient e razonamient o,  si:

y
1 
- y

0 
≠ 0

se refuerza la idea de un efect o experiment al.  Pero si:

y
1 
- y

0 
= 0

ent onces se refuerza la idea de un efect o placebo.

Figura 31. Diseño del experimento de Benjamín Franklin: el grupo experimental se somete 
al árbol magnetizado, que es la variable independiente o tratamiento, mientras que el 
grupo control se somete a un árbol neutro.
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Figura 32. Diseño del experimento de Benjamín Franklin para testear si un árbol magnético 
tenía o no efectos curativos. Tal vez haya sido el primer experimento llevado a cabo sobre 
la efectividad de un tratamiento Psicológico. Franklin informó que no encontró bases para 
sustentar la teoria de un fl uído animal con poderes curativos que impregna el árbol, pero 
su experiencia puso en evidencia la fuerza de la autosugestión en la mejoría, la cual se 
conoce como “efecto placebo”.

Asignación

al azar de

los sujeto

a los grupos

condición
o grupo

experiment al

cont rol

variable
independiente

x

árbol
magnét ico

x
1

árbol
no magnét ico

x
0

variable
dependiente

y

nivel de
mej oría

y
1

nivel de
mej oría

y
0

Es decir,  si  la f recuencia de individuos curados o mej orados (de 
acuerdo con una ciert a operacional ización de la var iable dependient e 
previament e convenida) es el mismo o aproximadament e el mismo en ambos 
grupos,  no se apoya el pensamient o de Messmer,  pero si la f recuencia de 
individuos curados o mej orados en un grupo es mayor que en el  ot ro,  se 
apoya el pensamient o de Messmer.  

EL MÉTODO EXPERIMENTAL SUPONE EL CORRELACIONAL

Otro de los benefi cios que otorga t rabaj ar con metodología experimental 
est riba en poder formular o enunciar de modo sistemát ico la “ ley de dependencia”  
o t ipo de relación que t ienen dos o mas variables ent re sí.

Pues como se vío ant er iorment e,  cuando las var iables admit ían 
una medición cont inua,  podían represent arse mediant e sist emas de ej es 
cart esianos.

CUADRO SINÓPTICO DE LOS TIPOS DE INVESTIGACIÓN, SEGÚN D. MYERS

Recapit ulando,  se mencionaron t res procedimient os de invest igación:  
descript ivo,  correlacional y experiment al.  A cont inuación se present a un 
cuadro sinópt ico de los mismos,  que los sint et iza,  t omado de D.  Myers (1994) 
y adapt ado con l igeras modifi caciones.
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NORMAS ÉTICAS QUE RIGEN LA INVESTIGACIÓN

El área de discusión abocada a cuest iones ét icas relacionadas con la 
profesión se denomina Deont ología,  y es mat eria de est udio en cursos 
superiores.

Un caso part icular de consideración deont ológica viene exigida por 
la práct ica invest igat iva.  Por ej emplo,  en la Psicología social ,  y en menor 
medida en la Psicología cogni t iva,  se debe recurr i r  con f recuencia al  
engaño para lograr lo que t ecnicament e se l lama “ real ismo experiment al” 4.  
Ot ras sit uación que provoca dilemas ét icos surge en la Psicología cl ínica 
experiment al,  al usarse un grupo cont rol al que se le asigna un t rat amient o 
placebo,  no sólo que se recurre al  engaño,  sino que t ambién a dichas 
personas se les rest a la posibilidad de acceder a un t ratamiento supuestamente 
benefi cioso,  aunque t odavía experiment al.  Por ot ra part e,  los result ados 

4 Por ejemplo, realismo experimental sería lograr que los participantes de un experimento 
realmente crean que se les está disparando con balas verdaderas, aunque en realidad se estén 
usando balas de fogueo. 

Figura 33. Cuadro sinóptico de los tipos de investigación, según D. Myers (2003).

Procedimiento

Descriptivo

Correlacional

Experimental

Propósito

Observar y
regist rar
la conduct a

Detectar
relaciones que 
semanifi estan 
naturalmente.  
Evaluar con qué 
efi cacia una 
variable predice 
otra.

Explorar causa 
efect o

Cómo opera

Est udios de 
casos,
observación 
nat ural y 
encuest as.  Ela-
bora mat erial  
document al y a 
veces apl ica la
est adíst ica des-
cr ipt iva.

Apl ica la
est adíst ica infe-
rencial
y el  anál isis 
fact orial .

Asignación de 
diferent es valo-
res a la variable 
independient e y
apl icación de 
est adíst ica infe-
rencial .

Qué manipula

Nada

Nada

La variable
independiente.

Ámbito de inves-
tigación

Campo
(la sociedad t al  
cual se present a,  
como un gran 
laborat orio)

Campo y
laborat orio

Campo y
laborat orio
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t ambién pueden most rar que dicho t rat amient o no sólo no es benefi cioso 
sino cont raproducent e,  y de al l í surgiría una nueva obj eción ét ica,  pero est a 
vez en relación al  grupo experiment al.

Por consiguient e,  t oda invest igación present a reparos ét icos,  mas 
numerosos y f recuentes de lo que las personas imaginan.  Para contemplar 
esta sit uación y al mismo t iempo no paralizar la invest igación,  la American 
Psychological  Associat ion (APA) publ icó en el  año 1982 l ineamient os al  
respecto,  reproduciéndose algunos de ellos de la obra de D.E.  Papalia y S.W.  
Olds (1992,  p.  24-25),  los cuales se cit an t extualmente a cont inuación:

• "Los suj et os experiment ales deben ser prot egidos de cualquier 
daño f ísico y ment al .  Cuando los invest igadores diseñan sus 
experiment os,  est án obl igados a considerar el  mayor int erés de 
est as personas.  Deben t rat ar a los part icipant es con respet o y de 
acuerdo con su dignidad.  Deberán evaluar su planifi cación para 
det erminar si los part icipant es del experiment o corren algún 
t ipo de riesgo,  o si el  r iesgo es realment e mínimo.

•  Todas las personas que part icipan en una invest igación deberán 
dar su consent imiento para t omar part e en el estudio.  Para poder 
dar su consent imiento,  deben saber qué implica su part icipación,  
sobre qué versará la invest igación,  cuáles pueden ser los riesgos 
y cualquier ot ra cosa que pueda infl uir en la decisión sobre su 
part icipación.  La única ocasión en la cual esta obligación puede 
ser considerada en una forma mas laxa,  de acuerdo con la APA, es 
cuando se considera que la invest igación implica un riesgo mínimo 
para el suj eto.

•  Ant es de que un invest igador diseñe un experiment o que incluya 
un engaño,  debe int ent ar encont rar procedimient os alt ernat ivos 
que sean igualment e efect ivos.  Si  eso no f uera posible,  el  
invest igador debe pregunt arse si el  experiment o es realment e 
necesario.  Si result a ser sufi cient ement e import ant e como para 
j ust ifi car su uso,  el invest igador debe asegurarse de que el engaño 
no daña a la persona y de que será informado de la verdad t an 
pront o como sea posible.

•  Los suj et os deben t ener la posibi l idad de poder negarse a 
part icipar en una invest igación o ret i rarse de el la en t odo 
moment o,  aunque sean est udiant es,  cl ient es o empleados del 
invest igador.

•  El  invest igador  j ef e de un proyect o de invest igación es el  
responsable no sólo de su propio comport amient o ét ico,  sino 
t ambién del  de sus colaboradores,  ayudant es,  est udiant es y 
empleados del  proyect o.  Todas est as personas t ambién son 
responsables de su propio comport amient o.
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•  Si  un suj et o suf re real ment e al gún t i po de daño por  l a 
part icipación,  el invest igador est á obl igado a det ect ar y el iminar 
o corregir cualquier consecuencia indeseable,  incluyendo efectos 
a largo plazo.

•  Toda inf ormación obt enida de l os par t i cipant es debe ser 
confi dencial ,  a menos que las personas en cuest ión est én de 
acuerdo de ant emano en que ést a puede ser divulgada.  Los 
invest igadores est án obl igados a garant izar el  derecho a la 
int imidad de los part icipant es. "
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 3

❍ La Psicología social-cognit iva es aquel la rama de la Psicología 
que estudia cómo int erpretamos el mundo social y nuest ro propio 
comport amient o.

❍La Psicología social-cognit iva ut i l iza analogías t omadas de los 
est udios de percepción que efect úa la Psicología experiment al 
general.

❍ Del mismo modo que al percibir visualment e se generan ilusiones 
ópt icas predecibles que deforman la longit ud,  t amaño o forma 
de los obj et os;  al  percibir socialment e se pueden generar igual-
ment e deformaciones predecibles at inent es a la int erpret ación 
de nosot ros y de los demás.

❍ En consecuencia se describen 3 i lusiones comunes de la aut oper-
cepción:  el  sesgo del aut oservicio,  la i lusión del conocimient o 
ret rospect ivo y el  efect o Barnum.

❍ Y t ambién se describen 2 i lusiones comunes propias del t rat o so-
cial :  el  error fundament al de at ribución y el  efect o Pigmalión.

❍ El  sesgo del aut oservicio es la t endencia a ubicarse en t odos los 
aspect os socialment e deseables por encima del promedio.  La 
i lusión del conocimient o ret rospect ivo es la t endencia a creer 
que una vez que se nos ant icipa un result ado ya imaginábamos 
o int uíamos t al  result ado.  El efect o Barnum es la t endencia a 
sent irse bien descript o en base a general idades.

❍ El  error fundament al de at ribución es la t endencia a enfat izar 
fact ores int ernos (o disposicionales) en relación a los ext ernos 
(o sit uacionales) según que el comport amient o a expl icar sea el  
de los ot ros o el  propio.  El efect o Pigmalión es la t endencia a 
buscar producir en los demás los comport amient os que hipot izá-
bamos que el los poseían,  y que provocan la confi rmación de una 
verdad que (i lusoriament e) j uzgamos independient e de nuest ra 
creencia.

❍ No obst ant e las l imit aciones de la int rospección y del t rat o social 
no se considera que su práct ica sea inút i l ,  pues la int rospección 
es y será la gran fábrica de nuevas t eorías psicológicas.

❍ Además,  sería un error imaginar que los dat os int rospect ivos son 
t odos de un mismo nivel,  exist iendo int el igencias privi legiadas 
para bucear en el  mundo de la ment e,  como Sigmund Freud,  e 
int el igencias mas precarias cuya visión int erior result a en conse-
cuencia mas pobre y est ereot ipada o simplement e deformada.

❍ Pero sí se mant iene la afi rmación de que la int rospección,  por mas 
lúcida que fuese,  o la práct ica cl ínica o social ,  por sí mismas,  no 
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demuest ran que una hipót esis sea correct a.  Para el lo se requie-
re de procedimient os cient ífi cos:  defi nir los t érminos de forma 
t eórica y operacional,  y apl icar el  mét odo hipot ét ico-deduct ivo 
buscando evidencias independient es de nosot ros mismos que 
confi rme la suposición.

❍ El  efect o Barnum ocurre porque no se defi nen bien los t érminos.  
Y de un modo general,  las cinco ilusiones sociales ocurren porque 
no se cont rolan variables cognit ivas relevant es.

❍ La defi nición es un descubrimient o socrát ico aunque de plena 
act ual idad y apl icación.  El la nos posibil i t a reducir la pol isemia o 
plural idad de signifi cados propia de t odos los t érminos y sent ar 
una base común de discusión.

❍ Las defi niciones pueden ser t eóricas (sirven para conceptualizar) u 
operacionales (sirven para experimentar o indagar empíricamente 
sobre la ment e y el  comport amient o).

❍ Las variables son fenómenos suscept ibles de adopt ar diferent es 
valores numéricos,  o bien encont rarse en mas de un est ado 
posible.  Y se ident ifi can con las defi niciones operacionales.

❍ Mat emát icament e,  las variables pueden ser cont inuas (permit en 
expresar el  est ado del fenómeno en t érminos de grados,  y se 
represent an como una l ínea o ej e) o discont inuas (permit en 
expresar el  est ado del fenómeno en t érminos de cat egorías,  
y se represent an como un árbol  de decisiones o bien como 
conj unt os).

❍ Las invest igaciones son planes para observar  las var iables 
en det erminados arreglos o disposiciones,  incluyendo al l í la 
consideración cont inua-discont inua propia de cada variable.  Se 
mencionan t res formas básicas de invest igación:  descript iva,  
correlacional y experiment al.

❍ La forma mas simple es la descript iva que busca caract erizar 
de un modo obj et ivo a una persona,  grupo o población.  Hay 
t res t ipos de invest igación descript iva:  el  est udio de casos,  la 
observación nat ural o de campo y las encuest as.  Est os t res t ipos 
de invest igación son i luminadoras para generar hipót esis,  pero 
no apropiadas para demost rarlas,  y se prefi ere hablar de el las 
en t érminos de t écnicas de recolección de dat os.

❍ Los est udios correlacionales y experiment ales (siendo que los 
segundos incluyen a los primeros) son apl icaciones del mét odo 
hipot ét ico-deduct ivo.

❍ Los est udios correlacionales det erminan el grado y la dirección 
de la correspondencia o asociación ent re dos variables.  r  
0 signifi ca que no exist e correspondencia y la predicción no 
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es posible,  y r 1 signifi ca que exist e correspondencia y la 
predicción es perfect a.  Una relación causal impl ica que r  1,  
pero ello no basta para sostener que la relación sea causal (puede 
ser espuria).

❍ Cuando las var iables est án int er relacionadas cor responde 
hacer  una reducción o anál isis f act or ial :  en l os ej emplos 
dados,  las numerosas emociones se reduj eron a dos fact ores o 
dimensiones mient ras que la int el igencia requería de no menos 
de 5 dimensiones.  Pero no sólo las emociones y la int el igencia 
requieren una reducción factorial:  los inst rumentos de evaluación 
t ambién.  Por ej emplo,  los cuest ionar ios de agresión suelen 
report ar cuat ro fact ores de ést a:  agresión verbal,  agresión f ísica,  
host i l idad social  y desconfi anza social .  En ot ras palabras,  el  
cuest ionario est á formado por 4 t ipos de pregunt as que apunt an 
a los 4 diferent es fact ores mencionados.  Se dice ent onces que 
la agresión es un const ruct o t et radimensional.

❍ Por el lo el  anál isis fact orial  es una forma de reduccionismo,  pero 
met odológico y no ont ológico.

❍ Met odológicament e hablando las var iables se clasi f ican en 
hipotét icas (o teóricas) y conductuales (o empíricas).  Las primeras 
son subj et ivas y las segundas obj et ivas.  Pero las primeras,  aunque 
subj et ivas,  no pueden eliminarse de la Psicología porque son las 
que otorgan sent ido a las acciones humanas.  En consecuencia 
deben obj et ivarse o demost rarse de modo indirecto.  Las variables 
conductuales son imprescindibles para experimentar y se dividen 
en:  independient es (manipula el invest igador) y dependient es 
(aspect os de nuest ra conduct a que varían en función de t al  
manipulación).

❍ Las variables relevant es son aquel las que revist en import ancia 
para comprender los fenómenos baj o estudio;  las irrelevantes son 
aquel las que carecen de import ancia.  Las variables relevant es 
deben enunciarse,  pero no l as i r rel evant es,  except o que 
t radicionalment e se las haya considerado relevant es.

❍ Cuando se ut i l iza el  mét odo correlacional  o exper iment al ,  
las var iables deben ser debidament e operacional izadas,  sin 
ambigüedades,  al  asignarles a los suj et os punt aj es o ubicaciones 
en cat egorías.

❍ En los procedimient os experiment ales siempre se t rabaj a con 
dos grupos:  el  grupo experiment al (aquel que se somet e a la 
variable independient e,  x

1
) y grupo cont rol  o t est igo (aquel que 

se no somet e a la variable independient e,  x
0
).  Pero t ambién 

puede t rat arse de un grupo cont rol  o t est igo al  que se apl ica un 
nivel dist int o de la variable independient e (x

2
,  x

3
,  et c. ).





CAPÍTULO 4
TEORÍAS SOBRE EL PSIQUISMO

SIGMUND FREUD.  Nacido en 1856 en un pequeño pueblo de la act ual 
Repúbl ica Checa,  desarrol ló la mayor part e de su vida en Viena,  que 
en aquel ent onces era la capit al  int elect ual de Europa.

 En su persona confl uyeron una gran capacidad de t rabajo (publicó un 
total de 23 volúmenes) un est ilo literario claro, elegante y ameno, salpicado 
de sut iles observaciones, y un empleo muy logrado de la int rospección que 
cont ribuyó a generar mucha invest igación en Psicología.
 Su pensamient o infl uyó absolut ament e en t odas las áreas de la 
Psicología,  pero part icularmente en la psicopatología y la psicoterapia.  
En la psicopat ología represent ó una apl icación sist emát ica del 
“ principio de la cont inuidad”  de Joseph Bleuler.  Mient ras que de 
hecho dio nacimient o a la psicot erapia por descubrir el  poder de las 
palabras en nuest ro bienest ar psíquico,  hal lazgo novedoso en aquel 
ent onces.

 Aunque actualmente se reconocen l imit aciones y errores en sus 
aportes,  la fi gura de Sigmund Freud,  por su entereza moral en general,  
y por la autent icidad intelectual que siempre most ró,  cont inúa siendo 
el paradigma del psicólogo moderno.

 Muere exil iado en Londres en 1939,  habiendo cont inuado su 
obra su hij a Anna y act ualment e su niet o Pet er Freud.
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MULTIPLICIDAD DE SENTIDOS DE LA PALABRA CONCIENCIA

El t érmino conciencia requiere efect uar dist inciones semánt icas por 
ser una expresión marcadamente polisémica, es decir,  con fuerte dependencia 
del  cont ext o:  conciencia puede querer signifi car responsabi l idad,  como 
al  sost enerse que un individuo es muy concient e,  y t ambién puede 
int erpret ársela como sabidur ía,  como cuando se afi rma que alguien es una 
conciencia i luminada.  Por su part e,  en Filosof ía suele hablarse de conciencia 
para referirse a la ment e en general ,  mient ras que en ot ros cont ext os 
conciencia puede t omarse como sinónimo de act ividad int rospect iva.

También,  la palabra conciencia puede ent enderse en un sent ido mas 
af ín a su et imología:  con-ciencia,  con-conocimient o.  Es decir,  la conciencia 
como la capacidad de conocer,  de diferenciar o discriminar un est ímulo de 
ot ro:  un perro dist ingue a su dueño de ot ra persona,  un ave discrimina su 
nido de los rest ant es nidos,  y las personas pueden diferenciar si t ienen f río o 
calor.  A dicha conciencia,  la mas simple de t odas,  la psicología la denomina 
“ conciencia sensorial” .

La conciencia sensorial  es 
compart ida t ant o por  hombres 
com o por  an i m al es,  y  com o 
l o dest acar on l os pensador es 
f ranceses Henri Bergson y Pierre 
Teilhard de Chardin,  la presencia 
d e  e l l a  es concom i t an t e  a 
t oda mani f est aci ón de vi da,  
y con d i f er ent es mat i ces de 
complej idad,  abarca t odo el reino 
biológico.

En sínt esis,  la palabra conciencia se usa en ocasiones como sinónimo 
de sabiduría,  en ocasiones como sinónimo de vida ment al,  en ocasiones como 
sinónimo de int rospección y,  fi nalment e,  en ocasiones como equivalent e de 
act ividad sensorial .  

EVOLUCIÓN DE LA CONCIENCIA

CONCIENCIA SENSORIAL

 El  sur gi mi ent o y evol uci ón de l a conci enci a sensor i al  est á 
est rechament e l igado a la at ención,  y hay aut ores que incluso t ienden a 
ident ifi carlas,  pues lo que t écnicament e se denomina campo at encional  

Aquel l o a l o cual  se prest a 
at ención represent a el  foco o campo 
atencional,  conformando  el contenido 
de la conciencia en un momento dado.  
Hay muchas mas regiones present es,  
pero al  no est ar en el  foco de at en-
ción el  oj o de la ment e es ciego a su 
presencia.
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comprende t odos los cont enidos que en un moment o det erminado se 
encuent ran present es en el  campo de la conciencia.

Est e capít ulo de la Psicología,  la at ención,  es muy import ant e 
en cualquier área de apl icación de nuest ra ciencia,  pues se relaciona 
direct ament e con la capacidad de infl uir que t enemos sobre las personas y 
el medio:  siguiendo a Jean Delay y Pierre Pichot ,  dos famosos psicofi siólogos,  
result a convenient e dist inguir ent re los fact ores que at raen la at ención y 
aquel los que la ret ienen.

At raen la at ención:
• el  movimient o
• el  cont rast e
• la int ensidad
• la forma 
• el  color
• la novedad

Pero para mant ener la at ención,  est os fact ores l lamados obj et ivos 
por sí mismos son insufi cient es,  y se debe apelar a fact ores subj et ivos.  De 
el los exist en t res muy import ant es:

Figura 34. El cuadro ilustra la evolución de la conciencia en el tiempo. Las especies mas 
primitivas, como anfi bios, reptiles aves, solo poseen atención involuntaria, mientras que 
las mas evolucionadas como los mamíferos también poseen atención voluntaria. Algunos 
simios sin cola (lo cual signifi ca que ciertos controles medulares pasaron a estar en el 
cerebro) tales como gibones, orangutanes, chimpancés y gorilas, poseen la capacidad de 
tener autoconciencia. Mientras que caracteriza a lo propiamente humano la capacidad de 
bucear y explorar la propia mente, propiedad ésta a la que se denomina introspección.
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•  la legibil idad,  que se pueda capt ar el  est ímulo con facil idad
•  la int el igibi l idad,  que se pueda comprender su signifi cado
•  la mot ivación,  que su aparición coincida con una búsqueda o 

necesidad int erior

El factor atencional compromete la efi cacia del psicólogo en cualquier 
campo de aplicación de la Psicología, desde la propaganda y la publicidad,  
que aparecen como las técnicas que mas emplean este recurso, pasando por 
el rendimiento laboral (basta pensar en los t rastornos que experimentan los 
radaristas o cualquier persona somet ida a rut inas prolongadas) y concluyendo en la 
Psicología educacional, pues enseñar es enseñar a enfocar la atención sobre ciertas 
cosas y no sobre ot ras (lo cual resalta sobremanera cuando se intenta educar a 
niños con capacidad intelectual defi ciente). Como William James expresó:

“ La capacidad de ret rot raer  volunt ar iament e una at ención f ugi t iva 
es la verdadera raíz del  j uicio,  del  caráct er  y de la volunt ad.”

De modo t al  que la conciencia sensorial  se manifi est a primero como 
at ención involunt aria,  y conforme las especies se perfeccionan surge la 
posibil idad de elegir a qué se prest a at ención.  

CONCIENCIA Y AUTOCONCIENCIA

La conciencia ent endida en su acepción et imológica,  y equivalent e 
a la conciencia sensor ial ,  es compart ida por t oda forma de vida aunque en 
grados diferent es de complej idad.

Pero el fenómeno de la aut oconciencia result a privat ivo de sólo algunas 
especies,  emergiendo sólo cuando se supera un ciert o nivel evolut ivo.

La autoconciencia es la capacidad de reconocernos como individuos 
di f erenciados de los rest ant es.  Est e t ipo de percepción se va 
desarrollando gradualmente tanto en la perspect iva fi logenét ica (sólo 
surge con las especies más evolucionadas) como en la ontogenét ica 
(sólo surge a cierta edad en los miembros de tales especies)

OPERACIONALIZACIÓN DE LA AUTOCONCIENCIA

En el ser humano, el propio lenguaj e const it uye una demost ración 
de la exist encia de la aut oconciencia (los pronombres personales,  “ yo” ,  
“ nuest ro” ;  los verbos refl exivos,  “ l avar-se” ;  las locuciones que refi eren 
al  propio individuo,  “ yo mismo” ;  et c. ) son prueba de el lo,  además de las 
mismas descripciones int rospect ivas.

Pero ¿t ienen aut oconciencia los animales?,  ¿son capaces de act ual izar 
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la propiedad refl exiva que el la ent raña?.  Aquí surge un obst áculo dif íci l ,  
no imposible,  de sort ear,  pues si exist en vest igios de aut oconciencia en 
los animales,  carecen de lenguaj e para expresarlo,  y para sal ir de la duda 
result a necesario operacional izar de algún modo la aut oconciencia,  puest o 
que en los animales y en los niños muy pequeños no se puede cont ar con 
el  lenguaj e.

Tal  posibi l idad se acept ó al  ut i l izar una t écnica diseñada por el  
psicólogo f rancés Henri Wallon,  quizá inspirada en una observación de Charles 
Darwin en relación al  niño:

“ Es posible que su sent imient o de individual idad [el  de un niño]  
comience cuando se reconozca en un espej o. ”

Aunque Wallon ut i l izó el  reconocimient o de la propia imagen en el  
espej o como un t est  para evaluar la int el igencia animal,  debe admit irse 
que además de demost rar int el igencia pone en j uego la función especular 
o aut orrefl exiva que ant es se consideraba exclusiva del ser humano.

Basándose en el procedimiento de Wallon, el etólogo americano Gordon 
Gal lup perfeccionó est a t écnica de reconocimient o especular,  y que opera 
de la siguient e manera:  se t oma un simio (u ot ro animal) y se lo adormece 
para apl icarle un colorant e sobre su nariz;  una vez despiert o y normal izado 
su comport amient o,  se lo enf rent a a un espej o;  si posee el  sent imient o de 
ident idad especular (reconoce su propia imagen en el espej o), tocará asombrado 
su propia nariz;  pero si no posee el sent imient o de ident idad especular,  
b usc ar á  t oc ar  e l  
espej o (posiblemente 
interpretando que se 
t rata de un congénere 
suyo,  que además 
t iene un color sobre su 
nariz muy especial).

G r a c i a s  a 
est a t écnica se ha 
podi do est ab l ecer 
d i f e r enc i as en t r e 
especies en su nivel 
de aut oconciencia:  
l o s ch i m p an cé s,  
que de las especies 
act u a l es son  l os 
mas empar ent ados 
psi co l ógi cam ent e 
con el  Hombre,  son 

Si a la int el igencia la consideramos unidimensional ,  

y ut i l izásemos  una escala ordinal,  así quedaríamos los seres 

humanos en relación a ot ras especies:  

Ranas

Truchas

Gat os 

Rat ones

Perros

Monos del nuevo mundo 

Cuervos

Loros

Gorilas

Elefant es

Orangut anes

Chimpancés,  Bonobos y Delfi nes= niño promedio 

de 3 años de edad

Humanos desarrol lados



Capítulo 4: La conciencia y su evolución 151

los que mej or responden al reconocimient o especular (especular viene del 
Lat ín speculum,  que signifi ca espej o) y se sit úan por encima de los gibones,  
primat es algo mas primit ivos que los chimpancés.  Por alguna razón los gorilas 
—que son muy int el igent es y luego del chimpancé son los más emparent ado 
con el  hombre- no t ienen acent uada la capacidad del reconocimient o,  y se 
sit úan por det rás los gibones y los orangut anes,  además del chimpancé.  

Pero el  reconocimient o no depende sólo de la especie,  sino t ambién 
de la edad,  t ant o en primat es como en humanos.

De acuerdo con el  principio de Haeckel-Mül ler,  el  cual se expl ica 
mas adelant e,  el  niño habría de descubrir  t ardíament e el  concept o de 
sí mismo,  pues fi logenét icament e aparece de modo t ambién t ardío (sólo 
poseen aut oconciencia las especies mas evolucionadas).  Hoy sabemos que a 
los seis meses comienza el  int erés del niño por los espej os que devuelven su 
imagen,  pero sólo al  año y medio son capaces de reconocerse (en real idad 
algunos niños lo logran ant es y ot ros después,  siendo los 18 meses sólo un 
promedio).

También result aría int eresant e mencionar que igualment e ent re el  
año y medio y los dos años comienza en el  niño el  lenguaj e art iculado,  lo 
cual refuerza aun mas la nacient e individual idad:  como se dij o,  ciert os 
verbos refl exivos (levant arse,  peinarse) y ciert os pronombres personales 
(yo,  me,  mío) operan est ableciendo dist inciones ent re el  yo y su nacient e 
complement ario:  el  no yo.

La emer gencia del  sent imient o de i ndi vi dual i dad es muy 
import ant e para la est ruct uración psíquica del  ser  humano,  así 
como por  posibi l i t ar  la exist encia de cier t os sent imient os como 
la angust ia,  pues est á muy vinculada a la noción de separación 
de la t ot al idad.  En cier t os cuadros regresivos de nat uraleza 
psicót ica vuelve a perderse el  sent imient o de individual idad con 
t odas las consecuencias que el lo ent raña.

EL BETTA SPLENDENS NO POSEE AUTOCONCIENCIA 

El  Bet t a Splendens o pez peleador  de Siam puede adquir irse en 
muchos de los acuarios comerciales de la ciudad de Córdoba.  Es muy ut il izado 
por los psicólogos para demost rar ciert as afi rmaciones sobre la agresión 
int raespecífi ca (es muy int olerant e con los miembros de su propia especie).  
Pero est a part icularidad suya sirve para demost rar que est a especie de pez 
no posee aut oconciencia pero sí posee conciencia sensorial .

Si  se sumerge en una pecera un espej o conforme lo muest ra la 
i lust ración,  el  Bet t a Splendens responderá a la imagen,  con lo que se 
demost rará que t iene conciencia sensorial ,  pero peleará cont ra el  espej o,  



Int roducción a la Psicología152

con lo que se demost rará que no t iene aut oconciencia.

En el  ser humano la aut oconciencia alcanza su máximo desarrol lo 
hast a culminar en la int rospección,  que permit e bucear en la propia ment e,  
pudiendo represent arse el  individuo a sí mismo en el  pasado,  el  present e y 
el  fut uro,  pues el  cul t ivo de la int rospección supone poder desplazarse en 
el  espacio-t iempo de la ment e.

LA INTROSPECCIÓN COMO EL OJO DE LA MENTE

El t érmino int rospección signifi ca et imológicament e “ visión int erior” ,  
y hace referencia a la percepción de nuest ros est ados int ernos,  t ant o f ísicos 
(a t ravés de los sent idos int erocept ivo y propiocept ivo,  est udiados por la 
Medicina),  así como ideacionales (sent imient os e int enciones,  est udiados 
por la Psicología)

Los ant ecedent es document ados de la práct ica int rospect iva ya se 
encuent ran en los pensadores i luminist as,  pues como lo expuso el  célebre 
ensayist a Mont aigne:

“ Solament e vos sabéis si  sois cobardes, crueles o devot os. Los demás 
no os ven; os adivinan por inciert as conj et uras.”

Es decir,  sólo quien efect úa el  act o int rospect ivo se muest ra en 
cont act o direct o con la vivencia psíquica,  mient ras que los demás deben 
apelar a const ruct os (hipót esis) para inferir nuest ra vivencia.

Para que ocurra un act o int rospect ivo la persona debe no sólo 
reconocerse como individual izado,  sino t ambién desdoblarse en act or y 
espect ador,  y ést a propiedad sólo surge con la aparición de mecanismos 
cognit ivos sofi st icados:  un poet a que se imagina a sí mismo en una escena de 

Figura 35. El Betta Splendens en una pecera   en la que se ha sumergido 
un espejo, responderá a la imagen, con lo que se demostrará que tiene 
conciencia sensorial, pero peleará contra el espejo, con lo que se demostrará 
que no tiene autoconciencia.
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amor,  la persona que hace una evaluación de un día cualquiera de su vida,  o 
un individuo que se proyect a a sí mismo en el fut uro,  t odos est án empleando 
la propiedad aut orreferencial  o int rospect iva de la conciencia.

De hecho,  la int rospección requiere mecanismos cibernét icos t an 
complej os,  que hasta ahora ninguna computadora podría imit ar,  estudiándose 
el  porqué de el lo en un moderno capít ulo int erdiscipl inar io l l amado 
Int el igencia Art ifi cal .

LA INTROSPECCIÓN ES UN DATO PRIMARIO E INTRANSFERIBLE

Todo dat o sobre el acont ecer psíquico proviene de nuest ra conciencia 
int rospect iva,  y la aprehensión de lo psíquico no ocurre sino como la propia 
e int ransferible vivencia del act o concient e.

Es por ello que se habla de la conciencia int rospect iva como un dat o 
pr imar io o f undament al :  si quisiera describir los colores podría hacerlo 
apelando a la noción de longi t ud de onda; ,  pero ent ender est a expl icación 
seria dist int o de percibir un color,  lo cual sólo se logra mediant e un act o de 
experiencia direct a.

Y est o que valdría para la percepción del  color,  resul t a t ambién 
ext ensivo a la act ividad concient e en general:  const it uye un dat o primario,  
sólo accesible mediant e la propia int uición del yo.

Además,  est a experiencia es int ransferible,  y sobre el lo escribió W.  
James:

“ [ . . . ]  ningún pensamient o se present a a la vist a di rect a en ot ra 
conciencia personal  mas que la suya propia [ . . . ] .  La brecha ent re t ales 
pensamient os (por  per t enecer a una u ot ra persona) son las brechas mas 
absolut as de la nat uraleza.”

De all í que los fenómenos t elepát icos result en t an dif íciles de aceptar,  
pues en t ales casos habría que concluir que la conciencia es t ransferible.

VALOR Y LIMITACIONES DE LA INTROSPECCIÓN

Fue la escuela est ruct ural ist a quien ut i l izó la int rospección buscando 
lograr una ciencia de la ment e,  lo cual en 1879 signifi có una gran revolución 
epist emológica.  Según Diana Papal ia,  t al es t rabaj os generaron una 
considerable resist encia,  pues algunos pensadores creían que demasiados 
exámenes de la ment e podrían producir locura,  y ot ros opinaban que los 
est ruct ural ist as ofendían a la rel igión al  poner el  alma humana en una 
balanza.

W. Wundt  apostó mucho a la “ int rospección exper iment al ”  (buscando 
descubrir los át omos ment ales o sensaciones básicas sobre las que se const ruye 
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el pensamient o) para darle a la Psicología la cient ifi cidad necesaria para 
independizarse como saber aut ónomo.  Pero fue concient e de las vent aj as 
de la int rospección nat ural ,  que es la que defendió W.  James,  ant es que 
exper iment al ,  y sobre el lo escribió:

“ La pr imera regla para ut i l i zar  l a observación int erna consist e 
en t omar,  en cuant o sea posible,  las exper iencias que son accident ales,  
inesperadas,  y no las ef ect uadas int encionalment e [ . . . ]  resul t a mej or,  
siempre que sea posible,  apoyarse en la memoria,  y no sobre la apercepción 
inmediat a. ”

La moderna Psicología cogni t iva parece dar le razón al  ant er ior 
f ragment o de Wundt :  la apercepción inmediat a est á mas infl uenciada por 
el  “ Principio de Heisemberg”  que la apercepción diferida,  la cual recae 
sobre la memoria.

El principio de Heisemberg proviene de la Física at ómica,  y revela 
que el  act o de observación misma alt era lo observado:  por ej emplo,  sient o 
cólera,  hago int rospección,  pero al  moment o de hacerla ya la cólera se 
at enuó por el  act o mismo de observación.

Pero aún cuando los hechos se reconst ruyan con post erioridad,  el  
principio de Heisemberg no se elimina t otalmente:  actualmente sabemos que 
la memoria es más fal ible de lo que siempre se pensó.  Sólo una ínfi ma part e 
de los acont ecimient os se recuerda con fi del idad y precisión,  ya que la mayor 
part e se reconst ruye (y ahora t ambién se sabe que la reconst rucción depende 
mucho del modo en que se evoque y/ o int errogue sobre lo acont ecido. )

 Es decir,  aún acept ando que la int rospección nat ural es más confi able 
que la experiment al,  no se puede el iminar complet ament e la dist orsión que 
provoca el  act o mismo de observar.  Además,  y t al  cual se mencionó en el  
capít ulo t ercero,  la moderna Psicología social-cognit iva t ambién descubrió 
i lusiones sist emát icas de la aut opercepción (o int rospección) e i lusiones 
sist emát icas de la memoria,  muchas de el las posiblement e originadas en 
mecanismos defensivos del ego.  

Pero igualment e debe decirse lo siguient e a favor de la int rospección:  
En primer lugar,  que exist en diferencias individuales signifi cat ivas en la 
capacidad de “ ver”  mej or o peor el  propio mundo int erior,  y ya Howard 
Gardner post uló la exist encia de un fact or independient e de la int el igencia 
humana,  di rect ament e relacionado con la capacidad de cont act ar  e 
int erpret ar  est ados subj et ivos.  Exist a o no t al  f act or  independient e 
(personalment e no encuent ro una evidencia consist ent e en la l i t erat ura 
psicológica cont emporánea para post ular  una i nt el i gencia emocional  
como fact or independient e) sí es un hecho que las personas present an una 
gran variación en su capacidad de int erpret ar correct ament e sus propias 
emociones y las de los demás.
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Y en segundo t érmino t ambién debe decirse que la int rospección 
sigue siendo la musa inspiradora de las mas audaces t eorías del psiquismo.  
Dij o Frederich Niet zsche:

“ Toda t eor ía es una aut obiograf ía. ”

Es decir, las teorías surgen de nuest ra propia vida o experiencias con los 
demás, aún cuando no se aceptaría que la propia vida sea un criterio sufi ciente 
de demost ración de su verdad.

PRINCIPIO DE HAECKEL

El célebre biólogo alemán Ernest  Haeckel post uló en la década de 
1870 un principio al  que denominó pr incipio de recapi t ulación universal .

El principio de recapit ulación universal  sost iene que la ont ogenia 
reproduce de modo parcial  y modifi cado la fi logenia.

La ont ogenia se refi ere al desarrol lo del individuo humano en su et apa 
embrionaria,  y la fi logenia se refi ere al desarrol lo de especies ant eriores a la 
humana,  como los peces,  los anfi bios,  las aves y ot ros mamíferos,  así como el 
l lamado proceso de hominización,  que alude a la t ransición experiment ada 
por ant ecesores humanos hast a su t ransformación en Homo Sapiens.

Est e pr incipio parece evidenciarse en el  desarrol lo del  embrión 
humano,  hast a el  punt o que el  mismo const it uye la denominada prueba 
embr iológica de la evolución,  pues el  embrión humano at raviesa et apas en 
las que result a muy similar a los embriones de peces,  anfi bios y aves,  t odas 

Figura 37. La fi logenia se refi ere al desarrollo de especies anteriores a la humana, como los peces, 
los anfi bios, los reptíles, las aves y mamíferos, además del proceso evolutivo que desemboca en la 
formación del hombre moderno.

Figura 36 . La ontogenia se refi ere al desarrollo del individuo humano en su etapa embrionaria.
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el las especies ant ecesoras de los mamíferos.

De est e modo el principio de Haeckel se acept a en la Biología al  
cot ej arse el  paralel ismo ent re el  desarrol lo del no-nat o conj unt ament e con 
el  desarrol lo de especies ant ecesoras a la humana.

¿Pero qué acont ece en el  t erreno de lo propiament e psíquico?:  el lo 
requiere int roducir una afi rmación cont roversial,  de admit irse que el principio 
de Haeckel,  aplicado a la Psicología,  signifi ca plantear que el comportamiento 
del neonat o (no ya del no-nat o,  sino neo-nat o ó recién nacido) reproduce de 
modo parcial  y modifi cado el  comport amient o de especies ant ecesoras a la 
humana,  pero fundament alment e los primeros est adios de la humanidad.

Y est o que podr ía sonar  un t ant o ext raño,  f ue post ulado por 
import ant es pensadores de la Psicología.  ¿No observaba ya G.  St anley Hal l  
que los niños buscan y disf rut an su est adía en los árboles,  encuent ran 
gran placer en columpiarse y fant asean con habit ar cavernas t al  como se 
presume que era gran part e de la vida de los hombre prehist óricos?¿Y no 
l lamó la at ención Wundt  respect o al  “ gat eo”  infant i l  y su correspondencia 
con la marcha cuadrúpeda previa a la aparción del homo erect us (es decir,  
previa aún a nuest ro ant ecesor,  el  Ramapit hecus,  que siendo simio y no 
humano t odavía,  ya caminaba sin apoyarse en los brazos?) De igual modo,  
la fascinación de los niños por los animales es una caract eríst ica infant i l  
muy dest acada,  y ya Freud se pregunt aba cuál era la razón del at ract ivo 
t an especial  que el  infant e humano encuent ra en las best ias.  Aunque est o 
no lo dice Sigmund Freud,  apl icando el principio de Haeckel sospecho que 
en real idad el  at ract ivo deviene de los rest os de t ot emismo que el niño aún 
posee,  heredado a su vez del ant iguo y universal periodo de la humanidad 
en que la cosmovisión era de nat uraleza animist a.  

Y así como ést a,  ot r as cr eenci as o pr ef er enci as i nf ant i l es,  
aparentemente sin la mediación de infl uencias externas,  l legaron a convencer 
a Freud que la responsabilidad que se le at ribuía a las nodrizas o a la educación 
en las fant asías y t emores infant i les era exagerada.  Incluso l legó a acuñar 
la expresión “ fant asmas fi logenét icos”  para referir a aquel las imágenes,  
pensamient os,  t emores o comport amient os que surgían espont áneament e 
en las criat uras.  Est a l ínea de pensamient o,  la post ulación de fant asmas 

Figura 38. El Embrion humano atraviesa períodos de notable semejanza con embriones 
de otras especies, y tal hecho se denomina “prueba embriológica de la evolución”.
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fi logenét icos,  fue desarrol lada por Jung para elaborar su célebre t eoría del 
inconcient e colect ivo.

 Ot ro ej emplo de apl icación del principio de Haeckel-Mul ler viene 
dado por los l lamados “ comportamientos atávicos”  es decir,  comportamientos 
que se presume t uvieron valor en un moment o de la evolución,  pero lo 
han perdido en la act ual idad,  conservándose en nuest ra ment e como una 
“ fosil ización”  psíquica.  Uno de t ales fenómenos son las l lamadas “ imágenes 
hipnagógicas” :  en ocasiones ést as aparecen en los moment os iniciales del 
dormir,  cuando alucinamos que corremos y súbit ament e se abre un vacío a 
nuest ros pies (generalment e el  soñant e se despiert a de un brinco) También 
es posible que nos sint amos perseguidos por algo indeterminado,  y nos cuesta 
escapar por t ener paral izadas las piernas.  Est e t ipo de fenómenos oníricos 
son propios de niños y j óvenes,  pero se hacen cada vez más inf recuent es con 
los años.  Apl icando el principio de Haeckel,  podría hipot izarse que en est as 
circunst ancias nuest ra ment e queda gobernada por lo que los ant ropólogos 
consideran que eran los dos t emores más f recuentes del hombre prehistórico:  
caer de los árboles una vez dormido,  o ser presa de un animal carnívoro.  

Las imágenes hipnagógicas,  como la mayoría de los ej emplos que 
podrían cit arse para respaldar la hipót esis de la presencia del principio de 
Haeckel apl icado a la vida psíquica,  son f recuent es en niños y t ienden a 
desaparecer con la edad.

Aunque el  pr incipio de Haeckel -Mul ler  apl icado a la Psicología 
es al t ament e cont roversial  debido a que aún se ignoran los 
mecanismos precisos que permi t en impr imi r  en el  ADN las 
vivencias rei t eradas a lo largo de los siglos,  o las vivencias 
que han t enido un al t o impact o emocional ,  l as t res t eor ías 
que a cont inuación se desar rol lan (del  cerebro t r ino,  de la 
especial ización hemisf ér ica y psicoanal ít ica) son t odas t eor ías 
evolucionist as de la psiquis humana, y l levan implícit o el  principio 
de Haeckel .  Es decir,  acept an un paralelo ent re la prehist or ia (la  
et apa ant er ior  al  descubr imient o de la escr i t ura) y el  desarrol lo 
de la ment e inf ant i l  en sus pr imeros años de vida.

TEORÍAS SOBRE EL PSIQUISMO

Algunas escuelas nat ural ist as han elaborado modelos sobre cómo 
es el  f uncionamient o de nuest ro psiquismo y cómo ést e se expresa en 
comport amient os.  A cont inuación se exponen t res de el las,  las dos primeras 
ext rapoladas de la Biología y la Neurofi siología respect ivament e,  y la úl t ima 
ext rapolada de la Físico-mat emát ica.
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TEORÍA DEL CEREBRO TRINO DE PAUL MCLEAN

Uno de est os t eór icos es el  neurobiólogo Paul  McLean,  quien 
act ual izó la ley de Haeckel-Mül ler,  y post uló una división del cerebro en 
t res est rat os,  las que buscó hacerlas corresponder con dist int as variedades 
de comport amient os.

Como se est udia en biología,  la cadena evolut iva de los cordados 
(aquel l os animales que t ienen vest igios de columna ver t ebral  y en 
consecuencia simet ría ent re el lado derecho y el izquierdo) comienza con los 
peces (y en el  mar es aún donde encont ramos los cordados mas primit ivos),  
se cont inúa con los anfi bios (animales de vida acuát ica y t errest re),  los 
rept i les (si bien los grandes rept i les ya desaparecieron,  aun perduran las 
t ort ugas,  las iguanas,  los cocodri los,  et c. ),  las aves (que al  observarse sus 
pat as evidencian que aún conservan un t ipo de escamas muy parecidas a 
los rept i les) y los mamíf eros (el  t ipo de animales que al  nacer obt ienen 
su nut rient e succionando de la mama;  siendo el Hombre una variedad de 
mamífero).

En el  curso de la evolución,  según est e aut or,  el  Hombre heredó 
cerebros que t raj eron aparej ados mecanismos de respuest as caract eríst icas 
de especies ant ecesoras,  puest o que según est a int erpret ación,  ninguna de 
las ant eriores adquisiciones se han el iminado,  sino sólo subordinado a una 
adquisición mas moderna y evolut ivament e mas perfeccionada.

Figura 39. Casi todos lo precursores de la Psicología han opinado que la mente del Hombre 
prehistórico, así como acontecimientos impactantes derivados de sus condiciones de vida, reaparecen 
de modo parcial y modifi cado en el desarrollo del psiquismo infantil, aún cuando tal afi rmación le 
signifi co adoptar un punto de vista lamarckiano. (Detalle de una ilustración tomada de Edward 
Wilson: Sociobiology-The New Synthesis-Belknap/Harvard, 1975)
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Paul  McLean cr eyó conveni ent e consi der ar  t r es si st emas 
di f erenciados en la conf ormación de nuest ro act ual  cerebro,  los 
cuales corresponden a una consideración ver t ical  del  mismo:  el  
cerebro rept íl ico,  responsable del  complej o de conduct as R,  el  
cerebro mamíf ero,  responsable del  complej o de conduct as M,  y 
el  cerebro humano responsable del  complej o de conduct as H.

Anat ómicament e hablando,  el  aut or relaciona el  primer cerebro con 
el  área mas int erior de nuest ro cerebro act ual (por ej emplo,  el  hipot álamo,  
asient o de mot ivos primarios,  ver Mot ivación);  el  segundo cerebro con áreas 
int ermedias de nuest ro cerebro act ual (por ej emplo,  el  Sist ema l ímbico o 
circuit o de Von Pappez, t radicionalmente l lamado “ cerebro inconciente”  pues 
revist e import ancia en la afect ividad,  especialment e el t emor,  y la memoria) 
y el  t ercer cerebro con nuest ro act ual neocort ex (neo,  nuevo y cor t ex,  
cort eza).  El t érmino cort eza,  al  igual que la de los árboles,  hace referencia 
a la capa celular mas ext erna del encéfalo,  que t ambién fue la úl t ima en 
adquirirse y represent a el  asient o de funciones cognit ivas elaboradas (o 
como se decía clásicament e f acul t ades super iores).  Act ualment e se sabe 
que la percepción y el  comport amient o concient e ocurren en el  neocort ex,  
pero ant es que la información sensorial  l legue a t ales áreas,  at ravesó los 
ot ros dos cerebros mencionados.  El neo-cort ex es la capa de neuronas más 
ext erna de la cort eza,  de ent re 1 y 2 mm. de espesor.

LOS COMPLEJOS DE CONDUCTAS

El aut or post ula que los comport amient os de los seres humanos 
presuponen la acción conj unt a de est os t res cerebros,  aunque t ambién es 
posible descubrir en dist int os complej os (así l lama él a los agrupamient os 
o const elaciones de conduct as) una dominancia de t ales cerebros sobre los 
rest ant es.

Figura 40. Representación esquemática de las tres capas que forman el cerebro, según Paul McLean, 
que a su vez lo toma de la antigua medicina. La capa intermedia llamada límbica también se conoce 
como mamífera o emocional.
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EL COMPLEJO R (REPTÍLICO)

La act uación del complej o R se manifi est a en los comport amient os 
agresivos y t errit oriales:  muchas especies t ienen muy desarrollada la agresión 
t errit orial o defensa de un espacio,  como los canes,  que nos ladran por el solo 
hecho de t ransit ar la cerca de su propiedad.  Pero t ambién exist en formas 
de agresión no t errit orial ,  las cuales igualment e se englobarían en la esfera 
de conduct as propias del complej o R.

La ost ent ación j erárquica es igualment e ot ra de sus manifest aciones 
En la ost ent ación j erárquica se busca imponer odiosas dist inciones basadas 
en la creencia de relaciones de superioridad e inferioridad absolut as por 
pert enecer a uno u ot ro sexo,  o bien por pert enecer a ciert o grupo o a una 
clase social .  Est e t ipo de sit uaciones i lust ran,  según la t eoría en cuest ión,  la 
acent uación de la infl uencia del complej o R sobre los rest ant es sist emas.

También pueden mencionarse ot ros ej emplos,  como cuando la división 
por sexos se contamina de agresión:  ciert as expresiones populares refl ej arían 
esta curiosa amalgama rept íl ica,  t ales como numerosas malas palabras:  la 
gozada cordobesa hace referencia al  goce sexual,  pero suele ser ut i l izada 
en cont ext os de broma,  burla o agresión;  lo mismo sucede con t érminos o 
expresiones t abúes,  como la palabra j oder  (derivado del dialect o gallego que 
signifi ca real izar  el  act o sexual ,  pero t ambién signifi ca molest ar ,  f ast idiar ,  
o inf er ior izar ).

En cier t as especies de simios como los Macacus Rhesus,  est á 
document ado que cuando se saludan,  su saludo imit a al act o sexual de modo 
simból ico y sugerido,  pero el  de mayor j erarquía adopt a la post ura propia 
del macho y el  de menor j erarquía adopt a la post ura propia de la hembra,  
cualquiera sea el  sexo de los ocasionales act ores.  En ot ras palabras,  t ienen 
asociados la sexual idad con el  dominio.

El t ema de las expresiones soeces u obscenas result a de gran interés 
para la Psicología y la Etología:  el Psicoanálisis estudió las malas palabras,  
destacando sus connotaciones t anto j ocosas como agresivas,  y enfat izando 
part icularmente cómo las mismas hacen alusión a funciones orales (“ se las t uvo 
que t ragar” ),  excrement icias,  anales y (mas raramente) uret rales y genit ales 
(por ej emplo,  “ boludo” ).  Para el Psicoanálisis,  t anto la oral idad como la 
analidad y la genit al idad,  t odas ellas representan etapas de la sexualidad.

La t esis en cuest ión,  que postula la existencia de t odo un sistema 
primit ivo que asocia conductas j erárquicas, sexuales y agresivas, se ve también 
reforzada por una observación que quizá todos hemos tenido oportunidad de 
presenciar: el alcohol, cuyos efectos inhibidores de las áreas cort icales está bien 
documentada, hace que a medida que progresa la ingesta alcohólica o et ílica,  
el cont rol de la conducta comienza a ser infl uido en mayor medida por cent ros 
subcort icales, es decir,  se incrementa la infl uencia de los cerebros mamífero 
y rept ílico: en t al  est ado el  individuo se comport a con mayor profusión de 
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malas palabras,  y en ciert os casos,  provocando confl ict o con sus ocasionales 
acompañant es,  lo cual es propio del cerebro rept íl ico,  o bien se vuelve 
pegaj osament e sent iment al,  lo cual en la int erpret ación del aut or de est as 
t eoría es propio del cerebro mamífero.

En ot ros t érminos,  el  alcohol disminuye las inhibiciones sociales y 
el lo represent a una oport unidad de observar la emergencia de esferas de 
conduct a mas primit ivas.  Por el lo circula una broma que afi rma:  el  superyó 
es una inst ancia psíquica soluble en alcohol .

Obviament e,  el  complej o R debe int erpret arse como met afórico de 
lo que es un rept i l ,  ya que est os act ualment e desamparados animales no 
poseen una gama de respuestas como las ahora sugeridas,  ni poseen lenguaj e,  
ni se insult an,  et c.  

En t odo caso las caract eríst icas del complej o R se aproximarían mas 
al arquet ipo que C.  G.  Jung denominó la sombra,  al  cual defi nía,  siempre 
met afóricament e,  como:  

“ [ . . . ]  la cola de saur io que t odos l levamos dent ro. ”

Pero no obst ant e su sent ido met afórico y el  hecho de que t ales 
conduct as se evidencian mej or en animales mas evolucionados,  se le l lama 
rept íl ico,  para acent uar que la presencia del complej o R revela un mayor 
primit ivismo de la persona.

EL COMPLEJO M (MAMÍFERO)

Con igual  cr i t er io debiera ent enderse el  complej o de conduct as M:  
aquí se si t úan los conj unt os de conduct as que si  bien los seres humanos 
hemos logrado en mayor medida que los ot ros mamíferos,  recién en est e 
grupo evolut ivo comienzan a manifest arse,  y alcanzan su mayor expresión 
en el  Hombre:  la necesidad de cont act o corporal  especialment e en la 
pr imera infancia,  un periodo prolongado de cr ianza y j uego,  la act i t ud 
de exploración y cur iosidad ant e el  mundo circundant e,  la posibi l idad 
de expresar una gran gama de emociones,  et c. ,  const i t uyen element os 
dist int ivos del  reino mamífero,  pero rudiment ar io aún en el  rept íl ico.  
Pero t odo ést o en t eoría,  pues a medida que se acrecient a el  est udio de los 
rept íles sorprende su int el igencia,  afect ividad y domest icabil idad.  Al mismo 
t iempo,  est as conduct as emergent es confi eren una gran vent aj a adapt at iva 
a sus port adores,  sobre las que se hablará mas adelant e.

EL COMPLEJO H (HUMANO)

Finalment e en el  complej o de conduct as H surgen comport amient os 
relacionados con los logros cognit ivos más recientes,  y cuya máxima expresión 
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se encuent ra en el  ser humano,  pero descubriéndose en ot ras especies de 
modo rudiment ario.  Las est ruct uras cognit ivas requieren la puest a en j uego 
de mecanismos elaborados que hacen posible el  pensamient o abst ract o,  el  
cual se vincula est rechament e con la aut oconciencia,  la int rospección,  el  
sent imient o de l ibre albedrío y la capacidad de ant icipar y planear,  siendo 
t ales capacidades funciones principalment e dependient es de los lóbulos 
f ront ales de los hemisferios cerebrales.

Cerebros

R (rept íl ico)

M (mamífero)

H (humano)

Áreas anatómicas

·  Area ol fat oria (el  ol fat o 
es el  sent ido más primit i-
vo del hombre)

·  Cerebelo (t iene que ver 
con el  movimient o y la 
coordinación y el  equil i-
brio)

·  Cent ro de la respiración 
·  Cent ro de la t emperat ura

·  Sist ema l ímbico o circuit o 
de Von Pappez:

·  Tálamo
·  Hipot álamo
·  Hipocampo
·  Amigdala

·  Neocort ez:
·   Lóbulo f ront al
·   Lóbulo pariet al
·   Lóbulo t emporal
·   Lóbulo occipit al

Complejos o

constelaciones de

comportamientos

·  Agresión
·  Territ orial idad
·  Jerarquía
·  Sexual idad

·  Crianza
·  Cont act o corporal
·  Juego
·  Curiosidad
·  Variedad de emociones

·  Aut oconciencia
·  Abst racción
·  Lenguaj e y signifi cado
·  Ant icipación y planifi cación

Figura 41. Teoría del cerebro trino de P. McLean. El cerebro reptílico es inconciente y opera en 
automático. El cerebro mamífero es inconciente pero no opera en automático. El tálamo es el lugar 
del cerebro en el que se integra toda la información sensorial para ser distribuida y procesada. 
También se le llama estación re-transmisora. Por debajo se encuentra el hipotálamo, que hace la 
adaptación física a los cambios en el ambiente,  muy relacionado a su vez con la hipófi sis o directora 
general del sistema endócrino u hormonal. Mientras que el hipocampo cumple una función clave en 
la memoria, y la amigdala se relaciona con la generación de emociones, especialmente el miedo. El 
lóbulo frontal es el área externa del cerebro donde acontecen las experiencias concientes. Se activa 
con el pensamiento (defi niciones, clasifi cación y planifi cación). El lóbulo pre-frontal se relaciona 
con el sentimiento del “yo”. El lóbulo parietal se relaciona con la orientación espacial, el cálculo y 
el reconocimiento. El lóbulo temporal se relaciona con el sonido, algunos aspectos de la memoria y 
el habla. También está particularmente asociado a experiencias místicas, siendo el más estudiado 
en la moderna “neuroteología”. Finalmente el  lobulo occipital se vincula con la percepción visual, 
el sentido más desarrollado en el ser humano.
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RELACIONES ENTRE LAS TRES ESFERAS DE CONDUCTAS

Los complej os de conduct as no act úan separadament e,  sino que 
int eract úan.  De al l í que según el aut or ent re el los pueden surgir relaciones 
de subordinación y confl ict o.

Una pel igrosa relación de subordinación queda ej emplifi cada (según 
Carl  Sagan) cuando complej os fi logenét icament e mas ant iguos ponen a su 
servicio adquisiciones fi logenét icament e mas modernas:  la guerra,  cuyo 
propósit o es clarament e rept íl ico,  pone a su servicio conduct as propias del 
complej o H,  como el diseño de misiles int el igent es.  Para dar ot ros ej emplos 
de C. Sagan, una obra como la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
es impensable que sea product o del complej o R,  y sólo puede emerger por 
un predominio del complej o H sobre el  R.

TEORÍA DE LA ESPECIALIZACIÓN HEMISFÉRICA DE ROGER 
SPERRY Y MICHAEL GAZZANIGA

Est as ideas relat ivament e recient es (desarrol ladas a f ines de la 
década de 1970) fueron formuladas por el neurofi siólogo Roger Sperry y el  
neuropsicólogo Michael S.  Gazzaniga,  aunque como sucede con t oda t eoría,  
también exist ieron ot ros precursores. Dicha teoría sustenta que si bien nuest ros 
hemisferios cerebrales son anatómicamente simét ricos, funcionalmente no son 
simét ricos,  sino que están especializados,  y de allí el nombre de la t eoría.

DIVISIÓN DEL CEREBRO EN DOS HEMISFERIOS

El hemisferio izquierdo,  debido al cruzamiento neuronal cont rola el  
hemicuerpo derecho (hemi  signifi ca mit ad),  mient ras que el  hemisferio 
derecho cont rola el  hemicuerpo izquierdo.

Por consiguiente, las lesiones que en el cerebro pudieran ocurrir en el  
hemisferio izquierdo repercut irán, por ej emplo, en los movimientos del brazo y 
pierna derechas, y viceversa. Hasta la fecha, sin embargo, se ignora cuál pudiera 
haber sido la ventaj a evolut iva por la cual ocurrió tal ent recruzamiento neuronal 
(es decir,  la teoría de la selección natural no t iene respuestas al interrogante 
sobre el valor adaptat ivo de tal est ructuración).

Finalment e,  el  ent recruzamient o neuronal  abarca no sólo a las 
neuronas motoras,  sino t ambién a las sensoriales:  la información proveniente 
del hemicampo del oj o derecho se procesa en el  hemisferio izquierdo;  la 
del oído izquierdo en el  hemisferio derecho,  et c.  (except o en el  caso de 
las fosas nasales,  que fi logenét icament e const it uye nuest ro sent ido más 
ant iguo,  y donde el aroma que penet ra por una fosa se procesa en el  mismo 
hemisferio que su cont rapart e nasal).
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Pero la información que l lega a uno de los hemisferios no permanece 
sólo en él,  sino que se t ransfi ere al ot ro hemisferio:  ello sucede principalmente 
a t ravés del cuerpo cal loso,  un haz de fi bras nerviosas que bidireccionalmente 
conect a un hemisferio con el  ot ro,  y cuya función t radicionalment e se 
consideraba enigmát ica (en real idad exist en ot ras est ruct uras además 
del cuerpo cal loso que t ransfi eren información de un hemisferio al  ot ro 
hemisferio,  pero el  cuerpo cal loso es,  con t odo,  la principal).

La comisurot omía (cort e del  cuerpo cal loso) hace que la mayor 
part e de la información no se t ransfi era de un hemisferio al  ot ro:  si en 
t ales circunst ancias se t apa un oj o cualquiera a la persona,  la información 
recibida es procesada por uno solo de los hemisferios,  el  que coincide con 
el  oj o u oído que no est á impedido,  y la información no se t ransmit e al  ot ro 
hemisferio.  Es decir,  en condiciones de “ cerebro dividido”  la información 
que ingresa por el  oj o o el  oído derecho sólo se procesa en el  hemisferio 
derecho,  mient ras que aquel la información que ingresa por el  oj o o el  oído 
izquierdo sólo se procesa en el  hemisferio izquierdo.

FUNCIONES DE LOS HEMISFERIOS CEREBRALES

Ya Pavlov se pregunt aba por la razón de que exist an dos cerebros 
o hemisferios (el  gran enigma de la neurofi siología,  según él).  Más aún 
t eniendo en cuent a que es en los seres humanos donde se encuent ra 
mayor diferenciación ent re uno y ot ro de los hemisferios o “ cerebros” ,  y 
por consiguient e t ambién mayor especial ización:  en la especie act ual mas 
emparent ada con nosot ros,  el  chimpancé,  sólo se encuent ran rudiment os de 

Figura 42. Los tres centros más importantes relacionados con el lenguaje oral o escrito se encuentran 
es las áreas corticales de distintos lóbulos del hemisferio izquierdo. Por estar tan asociado con el 
lenguaje, éste hemisferio se considera el gran reductor de polisemia, e igualmente se lo asocia con 
los planteos lógicos. El área de Broca nos permite generar el habla, y se postula que allí existe un 
“módulo de gramática”. El área de Wernicke hace que podamos comprender nuestro discurso o el 
de los otros. El giro ángular se relaciona con la interpretación del signifi cado.
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especial ización,  lo cual result a evident e si se observa que a t ales primat es,  
al  igual que a los niños pequeños,  les result a indist int o t omar un obj et o con 
una mano o con la ot ra (no t ienen sus hemicuerpos t an diferenciados como 
nosot ros).  La l lamada lat eral ización o preferencia por usar una mano o un 
brazo para t omar un obj et o,  o una pierna o la ot ra para pat ear una pelot a,  
o un oj o o el  ot ro para ver por una miri l la,  et c. ,  recién aparece luego de 
los dos años de edad.  Aunque la función del hemisferio izquierdo se conocía 
desde el siglo XIX,  hubo que esperar hast a la década del 70 para conocer la 
función del hemisferio derecho.

PROCESAMIENTO DE LA INFORMACIÓN EN EL HEMISFERIO IZQUIERDO

El hemisferio izquierdo se especial iza en el  procesamient o de la 
información secuencial ,  analít ica y verbal.

Secuencial:  la información se desarrolla en una secuencia en el  t iempo,  
y el  signifi cado de lo que decimos depende de las palabras precedent es y 
subsiguient es.  “ Bel leza t u de mirada la” ,  es secuencialment e incorrect a,  
mient ras que “ La bel leza de t u mirada”  es secuencialment e correct a.

Analít ica:  para realizar la acción de otorgar signifi cado conj unto a 
nuest ras expresiones,  t uvimos antes que desglosarlas en unidades menores 
(palabras) y a éstas en unidades aún menores (let ras).  Poder lograr ésto es un 
modo de l levar a cabo un anál isis,  función propia del hemisferio izquierdo.

Verbal:  pues de hecho es aquí,  en el  hemisferio izquierdo,  donde 
se sit úan en la mayor part e de las personas el  área de Brocca y el  área de 
Wernicke (se except úan a est a general ización un t ipo part icular de personas 
zurdas,  cuyo cent ro del lenguaj e se sit úa en el  hemisferio derecho).

El área de Brocca const it uye una zona del neocort ex cuyas neuronas 
se han especial izado en la elaboración de la palabra hablada,  y el  área de 
Wernicke t ambién const it uye una zona del neocort ex especial izada en la 
comprensión del ent endimient o l ingüíst ico.  De hecho,  el  lenguaj e es un 
fenómeno eminent ement e secuencial  y analít ico,  y requiere un proceso de 
decodifi cación o int erpret ación.

PROCESAMIENTO DE LA INFORMACIÓN EN EL HEMISFERIO DERECHO

Así como el  hemisf er io i zquierdo est aba especial i zado en el  
t rat amient o de la información verbal o l ingüíst ica,  el  hemisferio derecho 
est á especial izado en el  t rat amient o de la información visual.  Por ej emplo:  
la comprensión de un discurso depende principalment e del área de Brocca 
sit uado en el  hemisferio izquierdo,  mient ras el  reconocimient o de rost ros 
depende principalment e del hemisferio derecho.

En resumen, la idea de que el hemisferio derecho es visual y el izquierdo 
verbal debe entenderse de la siguiente manera:  la cort eza visual,  sit uada en 
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el área occipit al  o post erior del cerebro,  abarca t ant o al  hemisferio derecho 
cuant o al  izquierdo.  Pero t ambién es ciert o que las neuronas visuales que 
int egran uno u ot ro de los hemisferios present an sensibil idades diferent es:  
la cort eza visual derecha t iene mas neuronas especial izadas en det ect ar 
rost ros,  lo cual no requiere decodifi cación o int erpret ación t an elaborada 
como comprender la palabra hablada o escrit a,  mient ras que la cort eza visual 
izquierda present a más neuronas especial izadas en det ect ar confi guraciones 
geomét ricas que requieren decodifi carse,  como es el  caso de las let ras.  

OTRAS FUNCIONES ASOCIADAS A LOS HEMISFERIOS 

Aunque algo avent uradas y en muchos casos simpl ifi cadas,  se ha 
asociado al  hemisferio derecho con el  art e y al  izquierdo con la ciencia.

Pero dent ro del  art e,  por ej emplo en la música,  algunos de sus 
component es,  como el r i t mo y la melodía,  dependen preferent ement e del 
hemisferio derecho;  ot ros component es,  como la t onal idad mayor o menor,  
dependen preferent ement e del hemisferio izquierdo.

También se ha sugerido que un hemisferio sería racional y el  ot ro 
int uit ivo y emocional,  y que la creat ividad se asociaría mas al  derecho 
que al  izquierdo.  En t érminos generales el lo es así,  pero t ambién hay que 
decir que la grandeza de t oda obra humana requiere el  concurso de ambos 
Hemisferios.

IMPORTANCIA DEL MODO DE TRANSMITIR Y PROCESAR LA 
INFORMACIÓN PARA LA COMPRENSIÓN DE LA PSIQUIS Y DEL 
COMPORTAMIENTO

El modo de t ransmit ir y procesar la información t iene mucha importancia 
para entender la psiquis y el comportamiento. Int erpret ar una imagen requiere 
menos aprendizaj e formal que int erpret ar una palabra:  el lo se debe a una 

Figura 43. El comportamiento humano está condicionado por 
la acción conjunta de los dos hemisferios, pues en condiciones 
normales ambos intercambian información. Sólo en los 
casos llamados de cerebros divididos, puede lograrse que los 
hemisferios actúen como conciencias separadas.
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razón ya observada por los l ingüist as clásicos,  como Ferdinand de Saussure,  
quien se percat ó que las palabras conservan una relación de arbit rariedad 
ent re el  signifi cant e (su pronunciación y escrit ura) y el  signifi cado (aquel lo 
a lo que aluden).  Prueba de est o es que en f rancés no se escribe casa 
sino maîson,  mient ras que en inglés se escribe de ot ra forma t ot alment e 
arbit raria,  house.

Es decir,  para comprender el  signifi cado de las palabras debo real izar 
un aprendizaj e formal,  no así para comprender el signifi cado de una imagen,  
ya que t iene algo de análogo o similar a aquel lo que alude (y por ést o se 
denomina información analógica).  Comprender el signifi cado de una imagen,  
requiere un aprendizaj e mas int uit ivo que formal,  de al l í que los niños 
prefi eran las fi guras y rechacen la let ra impresa,  pues les fat iga decodifi car 
el  signifi cado de la misma.

Pero al  mismo t iempo el signifi cado de una imagen es mas ambiguo 
que el  de una palabra:  t oda palabra de por sí es pol isémica,  lo cual quiere 
decir que su signifi cado varía de acuerdo al  cont ext o.  Así y t odo una imagen 
es aun mas ambigua,  imprecisa o polisémica que una palabra.  Por ej emplo,  la 
palabra perro es clarament e dist int a a lobo,  coyot e o zorro;  mas si dibuj ase 
un perro,  aún ayudado por un dibuj ant e experiment ado,  ¿sería clarament e 
dist inguible de esos ot ros animales?.

Pero ¿de qué ot ra manera podría considerarse a lo verbal y lo no 
verbal?,  Wat zlawick propone que se asimile lo verbal  con lo digi t al  y lo no 
verbal  con lo analógico.  En consecuencia,  t ransmit ir información mediant e 
imágenes genera mayor incert idumbre que hacerlo mediant e palabras,  y 
por el lo lo digit al  es mas preciso que lo analógico:  est o se i lust ra mediant e 
la dist inción que suele hacerse ent re los reloj es digit ales (nos dicen con 

Figura 44. Mientras que con palabras podemos 
expresar claramente “no hay una jirafa a mi 
lado”, si quisiéramos hacerlo con imágenes, 
ello resultaría muy ambiguo: siempre estaría la 
jirafa a nuestro lado, aún cuando el punteado 
intente sugerir lo contrario. En otras palabras, 
la comunicación icónica o visual encuentra 
serias difi cultades para expresar la negación, 
con todo lo que ello implica. Y de admitirse la 
hipótesis que los estratos mas inconscientes 
de nuestro psiquismo operan exclusivamente 
con representaciones analógicas, se apoyaría 
la tesis de Sigmund Freud según la cual lo 
inconsciente no reconoce negación alguna 
(dibujo tomado de Gene Searchinger, The 
Human Language, Ways of Knowing, Inc., 
1999, USA).
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números en la pant al la exact ament e la hora los minut os y los segundos) y 
los analógicos (los que usan aguj as y en consecuencia no nos permit en saber 
con t ant a exact it ud la hora).

Pero los reloj es sólo nos int eresan aquí por una cuest ión didáct ica.  
Mucho mas pert inente para los psicólogos lo const it uyen los comportamientos 
que ponen en j uego el  funcionamient o analógico de la ment e humana en su 
forma mas pura:  los sueños,  por ej emplo,  suelen ser afásicos (sin habla y por 
consiguient e con escasa información digit al) pero muy ricos en imágenes,  de 
al l í la gran ambigüedad que los caract eriza,  lo cual t orna ext remadament e 
dif íci l  su int erpret ación.  Y por est a razón exist en t eóricos que afi rman que 
la función onírica compromet ería principalment e al  hemisferio cerebral  
derecho ant es que al  izquierdo.

DERIVACIONES DE LOS HALLAZGOS DE LA TEORÍA DE LOS 
DOS HEMISFERIOS CEREBRALES

Los hal lazgos de la t eoría de la especial ización hemisférica t uvieron 
dos import ant es derivaciones:  fi nal izaron una célebre discusión en el campo 

Figura 45. Interpretar una imagen 
requiere menos aprendizaje formal que 
interpretar una palabra. Pero al mismo 
tiempo su signifi cado es mas ambiguo que 
las palabras: ¿cómo saber si lo que que 
quería expresar era casa o árbol o nube?

Hemisferio izquierdo

·  Anál it ico
·  Secuencial  o en serie
·  Verbal (habla y escribe)

 ·  Opera como una comput a-
dora digit al

Hemisferio derecho

·  Sint ét ico
·  Simult áneo o en paralelo 
·  Vi sual  (no habl a pero sí 

comprende el lenguaj e a un 
nivel element al)

·  Opera como una comput a-
dora analógica

CUADRO SINÓPTICO DE LAS DIFERENTES FUNCIONES DE LOS HEMISFERIOS CEREBRALES

Figura 46. Diferentes funciones de los hemisferios cerebrales.
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de la Psicología y al lanaron el  camino para relacionar la diferenciación 
cerebral con grandes periodos de la hist oria humana.  Ambas derivaciones 
se expl ican a cont inuación:

TEORÍA DE LA DOBLE CONCIENCIA DE GUSTAVO FECHNER

El fundador de la Psicología moderna Gust avo Fechner polemizó con 
Wil l iam McDougal l ,  el  padre de la Psicología inglesa,  sugiriendo que si los 
hemisferios cerebrales pudieran dividirse,  se perdería la unidad original 
de la conciencia.  Mc Dougal l  por su part e sost enía que si se dividiesen,  se 
mant endría la unidad original de la conciencia,  es decir,  la idea de que 
somos un “ yo”  unifi cado

De hecho,  los estudios que conduj eron a la t eoría de la especialización 
hemisférica dieron la razón a Fechner:  los pacient es con cerebro dividido,  
imposibil i t ados de t ransmit ir información al ot ro hemisferio,  t ambién t enían 
ment es divididas,  en relación al  modo de percibir,  el  int erés por las cosas 
y el  mundo emocional.

Y t an f ant ást i ca como l a ant er i or  concl usi ón,  es est e ot r o 
descubrimient o:  sólo un hemisferio t iene la capacidad de hablar y escribir,  
pero ambos comprenden el lenguaj e (aunque el derecho a un nivel mucho 
mas element al que el  izquierdo).  

La demost ración de est o últ imo se basa en que los pacient es con 
cerebro dividido pueden seguir inst rucciones simples cuando sólo procesan 
t ales inst rucciones con el  hemisferio derecho;  t ambién apoya la afi rmación 
que el  hemisf er io derecho comprende el  l enguaj e l a exist encia de 
pacient es que debido a un gl ioma (cáncer) padecieron la ablación t ot al  del 
hemisferio izquierdo,  y aún así pueden comprender las pregunt as que se 
le formulan,  aunque no son apt os para verbal izar o escribir las respuest as.  
Para comunicarse con el  hemisferio derecho,  los psicólogos diseñaron t est s 
especiales.

LOS HEMISFERIOS CEREBRALES Y LA EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD

En la década de 1970,  el  psicólogo húngaro Jul ian Jaynes propuso 
expl icar algunos hechos de la hist oria humana,  al  relacionarlos con la t eoría 
de la especial ización hemisférica.

Como en su moment o lo post uló el  fi lósofo f rancés August o Comt e,  la 
humanidad at ravesó t res periodos relat ivament e diferenciados:  un primer 
“ per iodo mit ológico” ,  coincident e con el  despert ar  de la civi l ización,  
expl icándose t odo acont ecimient o como la expresión de los dist int os dioses 
que pueblan el  universo.

La forma mas primit iva del periodo mit ológico,  es el  Animismo,  y las 
mas evolucionada el Paganismo.  Según J.  Jaynes,  t al  periodo abarca desde 
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el año 70.000 a.  C.  hast a el  siglo VI a.  C.  
Luego del periodo mit ológico,  en la humanidad sobreviene el “ periodo 

rel igioso” ,  en el  cual se rest ringe la apelación a los dioses como expl icación 
de t odo acont ecer,  pero se mant iene la presencia divina como t rasfondo 
y razón de la exist encia misma.  También durant e el  periodo rel igioso la 
humanidad dej a el  pol it eísmo y se encamina al  monot eísmo.

Mient ras que a lo largo del l lamado “ periodo secular”  (derivado de 
siglo,  pues adviene con el  avance de los siglos mas recient es) la rel igión se 
confi na al dominio est rict amente metaf ísico,  con un predominio de la ciencia 
para expl icar los acont ecimient os mundanos,  y mant eniendo en suspenso 
las cuest iones úl t imas de t ipo fi losófi co.

Según J.  Jaynes,  las caract eríst icas del periodo mit ológico pueden 
explicarse como efecto de que en aquel entonces (obviamente sin la escrit ura 
y con una verbalización pobre o nula) el hemisferio derecho era el dominante,  
lo cual comienza a cambiar con el  desarrol lo del lenguaj e.

Siendo el  hemisferio derecho el  dominant e,  sost iene Jaynes,  las 
alucinaciones eran fenómenos muy f recuent es,  y se at ribuían a “ mensaj es”  
de los dioses.

De hecho,  la úl t ima gran rel igión en surgir,  la Islámica,  dat a del  
siglo VI d.C.  Post eriorment e no volvieron a surgir nuevas rel igiones por 
“ revelación” ,  y más aún:  t oda “ revelación”  comienza a psiquiat rizarse cada 
vez más conforme se acerca el  periodo secular.

Por el lo es que el  mencionado aut or no sólo considera que en el  
per iodo mit ológico la “ locura”  era algo f recuent e,  acept ado e incluso 
est imulado,  sino que t ambién hipot iza un “ área alucinat oria”  en el  cerebro,  
que est aría en el sit io equivalent e al área de Wernicke,  pero en el hemisferio 
derecho.

Figura 47. El área de Wernicke y el “área 
alucinatoria” en el cerebro, propuesta por 
el teórico Julian Jaynes.
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Las observaciones de J. Jaynes est án en concordancia con los 
descubrimientos que realizó Wilder Penfi eld durante las décadas de 1950 y 
1960: al est imularse eléct ricamente el lóbulo temporal, especialmente la región 
superior, las personas escuchan voces, música y ocasionalmente t ienen visiones.  
Este t ipo de vivencias también ocurren al est imularse el hemisferio izquierdo,  
pero no son tan frecuentes, ni tal vívidas como en el derecho.

Aunque la postulación de un “ área alucinatoria”  en el cerebro derecho 
es un t ema cont roversial ,  por decir lo menos,  sí se acept a en la moderna 
t eoría psicológica que en el  hemisferio derecho se local izan las funciones 
mas emocionales e imaginat ivas de la ment e,  es decir,  las funciones mas 
vinculadas al  inconcient e cognit ivo de Seymour Epst ein,  que se expl ica más 
adelant e,  y exist en indicios que especialment e en el  lóbulo t emporal del 
hemisferio derecho t ienen su sede aquel los fenómenos o sent imient os que 
podrían considerarse míst icos y/ o t rascendent es.

SITUACIONES QUE PONEN EN JUEGO MAYOR ACTIVIDAD DE UN 
HEMISFERIO QUE OTRO

Cuando se hizo evident e que los hemisferios cerebrales cumplían 
funciones dist int as,  los psicólogos idearon muchos procedimientos ingeniosos 
para explorar ést os en personas normales.

Se afi rma que el  modo en que t rat a la información el  hemisferio 
izquierdo es secuencial ,  sucesiva,  en serie,  et c. ,  mient ras que el  derecho 
la procesa en forma paralela,  simult ánea o global.

Que alguien pueda ut i l izar ambas formas de procesar la información 
es muy import ant e,  aun cuando la información en cuest ión sea visual y por 
lo t ant o mas dependient e del hemisferio derecho que del izquierdo.

Si las siguient es fi guras se procesan en serie (punt o por punt o) se 
pueden apreciar hast a siet e diferencias import ant es ent re ambas.  Si el  
proceso es en paralelo (globalment e) no se apreciará diferencia alguna.

Pero para ot ro t ipo de t areas un hemisferio t iene mayor vent aj a 
(o est á mas especial izado) que el  ot ro,  por ej emplo,  para averiguar cómo 
sal ir del laberint o de Small ,  el  hemisferio derecho es mas import ant e que 
el  izquierdo.

También el  poder reconocer rost ros requiere un mayor compromiso 
del hemisferio derecho.  Pero el lo no signifi ca que el  hemisferio izquierdo 
no act úe o no t enga import ancia alguna:  si a las personas se les divide el  
cerebro y sólo se les permit e ver la fi gura con su oj o derecho,  no son capaces 
de not ar lo at ípico del rost ro andrógino de la fi gura,  y lo int erpret an como 
un rost ro normal.  
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Cuando surgió la t eoría de la especial ización hemisférica,  algunos 
t eóricos quisieron relacionar el  hemisferio derecho con lo femenino,  y 
el  izquierdo con lo mascul ino,  a modo de Yang-Ying.  Pero los est udios 
cont emporáneos respect o a las di f erencias hombre-muj er no permit en 
concluir ést o.  Sólo se ha evidenciado que el  cerebro femenino se le facil i t a 

Figura 48. Si las fi guras se procesan en serie (punto por punto) se pueden apreciar hasta 
siete diferencias importantes entre ambas. Si el proceso es en paralelo (globalmente) no 
se apreciará diferencia alguna.

Figura 49. Laberinto de 
Small (tomado de Joseph 
Cohen, Cómo aprenden 
los seres humanos, Trillas, 
México, 1973).

Figura 50. Rostro andrógino. Si a las 
personas se les divide el cerebro y sólo se les 
permite ver la fi gura con su ojo derecho, no 
son capaces de notar lo atípico del rostro, y lo 
interpretan como un rostro normal (tomado 
de D. E. Papalia y S. W. Olds Psicología, 
McGraw-Hill, México, 1992).
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t rabaj ar con ambos hemisfer ios al  unísono o en paralelo (las muj eres 
t ienen en promedio un 30 % mas neuronas en el  cuerpo cal loso que los 
hombres) mient ras que el  mascul ino est á más especial izado y no present a 
t al  versat i l idad.

TAREAS DE RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS
QUE FAVORECEN A LAS MUJERES
Las muj eres t ienden a rendir  mej or  que 
los hombres en pruebas de rapidez per-
cept iva,  en las que los suj et os t ienen que 
ident ifi car  con rapidez obj et os que coin-
ciden;  por  ej emplo emparej ando la casa 
del  ext remo izquierdo con su gemela.

Además,  las muj eres recuerdan mej or  si  
un obj et o,  o una ser ie de obj et os,  se ha 
desplazado.

Las muj eres en algunas pruebas de fl ui -
dez concept ual ,  por ej emplo, aquel las en 
las que los suj et os t ienen que enumerar  
obj et os del  mismo color,  o en pruebas de 
fl uidez verbal ,  en las que los par t icipan-
t es t ienen que enumerar  palabras que 
empiezan con la misma let ra, las muj eres 
t ambién superan a los hombres.

Y las muj eres son mej ores en las t areas 
manuales de precisión -o sea,  aquel las 
que exigen coordinación mot r iz al  de-
t al l e- como col ocar  l as piezas en l os 
aguj eros de una t abla.

Y a las muj eres t ambién superan a los 
hombres en las pruebas de cálculo ma-
t emát ico.
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TEORÍA DE LAS DOS TÓPICAS DE SIGMUND FREUD

La expresión t ópica proviene del griego t opós y signifi ca lugar .  En la 
ciencia psicológica no refi ere a una formación o lugar geográfi co,  sino a una 
formación o lugar ment al,  y por ext ensión a una t eoría de t ales formaciones 
ment ales.

Sigmund Freud propuso dos t ópicas o t eorías sobre el  funcionamient o 
de lo que él  denominó aparat o psíquico,  enfat izando que el  concept o 
de psíquico no se agot a en la conciencia,  sino que abarca igualment e lo 

TAREAS DE RESOLUCIÓN DE PROBLEMAS
QUE FAVORECEN A LOS HOMBRES

Los hombres t ienden a real izar  mej or  
que las muj eres cier t as pruebas de t ipo 
espacial .  Son mej ores en las pruebas que 
incluyen un obj et o que gira ment alment e 
o manipular lo de alguna f orma,  como 
imaginarse los gi ros de est e obj et o t r i -
dimensional .

o det erminar  donde est án los aguj eros 
real izados en un t rozo de papel  doblado 
cuando se desdobla:

Los hombres t ambién son más precisos 
que l as muj er es en t ar eas mot or es 
or ient adas a un punt o,  como conducir  o 
int ercept ar  proyect i les.

Se les da mej or las pruebas de rompecabe-
zas, en las que t ienen que encont rar una 
forma simple,  como la de la izquierda,  
escondida en una fi gura más cpmplej a.

Y a los hombres se les suele dar  mej or  
que a las muj eres las pruebas de razo-
namient o mat emát ico.

Figura 51 a y b. Como surge de las ilustraciones, la correspondencia cerebro derecho-cerebro 
izquierdo y género sexual es compleja, y no autoriza una conclusión en términos de correspondencia 
supremacía de uno u otro hemisferio y el ser hombre o mujer. (Tomado de Psicología, fundamentos 
y aplicaciones, Stephen Worchel & Wayne Shebilske, Prentice Hall, 5ª Edición, 1998)
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inconciente,  sobre el que se t rat a con posterioridad.  En cuanto a la expresión 
aparat o la misma debiera ent enderse como equivalent e a sist ema y no 
relacionarlo con algún art ifi cio mat erial .

PRIMERA TÓPICA

En una primera int erpret ación de nuest ro psiquismo,  Sigmund Freud 
post uló la exist encia de lo concient e,  lo preconcient e y lo inconcient e.

CONCIENTE
Lo concient e es t oda aquel la percepción o represent ación que se 

encuent ra present e en mi campo de aprehensión (y coincide con la idea 
clásica de campo at encional).  Al  el  moment o de est arse leyendo est o,  el  
campo at encional est á enfocado al t ext o;  pero si det ienen la lect ura por 
escuchar el  t r ino de un canario,  el  campo at encional se impregna de ot ros 
cont enidos.

PRECONCIENTE
Lo preconcient e:  es t oda aquel la percepción o represent ación que 

no se encuent ra present e en mi campo at encional ,  pero que puede hacerse 
present e mediant e un esfuerzo mnésico (de la memoria):  ¿Cómo est aba 
vest ido ayer?.

INCONCIENTE
Lo inconcient e:  es t odo aquello que no puede hacerse conciente,  salvo 

que medien ciert as condiciones especiales:  afl ora cuando soñamos,  en los 
t rances hipnót icos,  inducido por la ingest a de drogas psicoact ivas.

SEGUNDA TÓPICA

Pero en una segunda interpretación de nuest ro psiquismo, expresada 
en una obra denominada El  yo y el  el lo,  de 1924,  el  sabio vienés propone 
considerar ot ras t res diferenciaciones de nuest ro psiquismo,  a las que l lamó 
provincias psíquicas:

ELLO
El el lo,  que const it uye el reservorio de nuest ros deseos o mot ivaciones 

mas ocult as.  El el lo est á compuest o por element os heredados en nuest ra 
evolución fi logenét ica (los l lamados “ fant asmas fi logenét icos” ),  así como 
por element os adquiridos en el  curso de nuest ra propia exist encia,  pero 
que fueron reprimidos por no adapt arse a las exigencias de la vida en 
sociedad,  principalment e los impulsos sexuales infant i les y los impulsos 
dest ruct ivos.
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YO
El yo (o ego),  que es una diferenciación post erior del el lo,  y cuya 

función es mediar con la real idad,  es decir,  ayudar a adapt arnos a las 
exigencias propias de cualquier medio:  como evit ar las amenazas y sal ir 
airosos de los posibles problemas a los que nos exponemos en la vida.  Por 
el lo se dice que el  yo est á l igado a la exist encia de funciones cognit ivas o 
evaluadoras del cont ext o.

SUPERYÓ
El superyó (o superego),  que represent a la úl t ima diferenciación del 

aparat o psíquico,  y que t oma a su cargo la int ernal ización de las normas 
morales.

Las normas morales las adopt amos de nuest ros padres,  maest ros,  
fi guras hist óricas a las que se j uzga dignas de imit ación y,  de un modo 
general,  que adopt amos de la cult ura en la que est amos inmersos.  Y es 
int eresant e observar cómo en la act ividad lúdica ya va forj ándose la mat riz 
de est a región:  una niña j uega a cast igar a su muñeca por haberse port ado 
mal,  revelando así la int ernal ización de valores famil iar o cult uralment e 
alent ados.

EJEMPLO DE CÓMO OPERAN LAS TRES DIFERENCIACIONES DE 
NUESTRO PSIQUISMO

Para i lust rar cómo operan est as t res diferenciaciones de nuest ro 
psiquismo,  supongamos que alguien se encuent ra en una t ienda,  y el  
encargado se ausent a por un moment o dej ándolo solo.

Según la t eoría de Freud,  el el lo t iende naturalmente a la grat ifi cación 
inmediat a,  pues est á gobernado por el  pr incipio del  placer ,  y buscará t omar 
la mercadería e irse.

El yo,  por el  cont rario,  no t iende a la grat ifi cación inmediat a,  sino 
que es mas caut eloso,  y buscará no comet er errores que originen problemas 
con el  medio,  pues est á gobernado por el  pr incipio de real idad,  y su función 
será evaluadora:  ¿habrá t iempo sufi cient e para t omarlo sin que regrese el  
encargado?,  ¿percibirá la ausencia de la mercadería de modo inmediat o,  o 
habrá t iempo sufi cient e para alej arme?,  pero ant es que nada,  ¿me fi j é si 
hay cámaras ocult as observando?,  et c.

Por su parte el superyó ent ra en acción de dos maneras:  si la educación 
recibida ha sido adecuadament e int ernal izada,  el  individuo en cuest ión 
inhibirá la acción plant eándose que la sust racción no es un procedimient o 
correct o;  pero si su superyó fuera algo débil ,  sucumbirá al  impulso infant i l  
del el lo,  aunque quizá luego su superyó se exprese como remordimient os,  
culpa o vergüenza.  Pero puede ser que sea t an débil ,  que ni aun de est a 
manera se manifi est e (algunos individuos a los que se denomina psicópat as 
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o sociópat as t endr ían est a caract er íst ica,  es deci r,  t ot al  ausencia de 
inhibiciones o remordimient os).

RELACIÓN ENTRE LAS DOS TÓPICAS

El vínculo que se estableció ent re las dos interpretaciones mencionadas 
del aparato psíquico fue de complementación,  pues una t eoría no excluye a la 
ot ra,  y gracias a la consideración conj unta de ambas,  se da cuenta de modo 
mas completo del acontecer psíquico.

Pero sería un error creer que ent re los t res componentes de la primera 
t ópica y los t res de la segunda se puede est ablecer una correspondencia 
perfect a:  si bien es ciert o que al  el lo puede asimilárselo a lo inconcient e,  
ni el  yo ni el  superyó pueden hacerse corresponder a una única cat egoría 
como el caso del el lo.

Por consiguient e,  el  superyó puede act uar de modo concient e (por 
ej emplo,  cuando alguien experiment a la obl igación moral de hacer algo,  o 
cuando un suj et o se arrepient e de una acción,  et c. ) o bien act uar de modo 
inconcient e (por ej emplo,  en la búsqueda encubiert a del suf rimient o,  o en 
la propensión a accident es,  que podrían ent enderse como una forma de 
aut ocast igo).

Y t ambién el  yo puede act uar de modo concient e (por ej emplo,  
cuando se analizan los pro y cont ras de una sit uación),  o bien act uar de modo 
inconcient e (por ej emplo,  cuando se racional izan o j ust ifi can los act os por 
mot ivos dist int os a los verdaderos).

Un segundo gráfi co que se muest ra mas adelant e expresa una idea 
similar:  la l ínea punt eada del medio represent a la censura,  que es la barrera 
que impide el  paso desde lo inconcient e hacia lo preconcient e.  El el lo cae 
por debaj o de dicho punt eado (es t odo inconcient e) mient ras que el  yo y 
el  superyó se encuent ran t ant o por encima como por debaj o del punt eado 
(en part e son concient es y en part e son inconcient es).  Pero t ambién hay 
una l ínea punt eada ent re el  sist ema preconcient e y el  sist ema concient e,  
lo cual evidencia la acción de un segundo fi l t ro o segunda censura,  no t an 

Figura 52. La comparación de la 
mente consciente como la punta 
visible de un iceberg fue planteada 
por el mismo Sigmund Freud 
como lo atestigua el presente 
dibujo, símil del que se encuentra 
en sus Obras completas.
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est rict o como el primero aunque de función similar.
El dibuj o t ot al  represent a ent onces el  modelo del aparat o psíquico 

haciendo int ervenir las dos t ópicas.

MULTIPLICIDAD DE SIGNIFICADOS DE LO INCONCIENTE

Con la irrupción del movimiento psicoanalít ico ent ra simult áneamente 
en escena el concept o de inconcient e.  Si bien aut ores ant eriores prepararon 
el  t erreno para est a formulación (los fi lósofos románt icos ya hablaban de 
lo inconcient e y t ambién lo hacía el  psiquiat ra f rancés Pierre Janet  con 
la expresión subconcient e) le corresponde el mérit o a Sigmund Freud de 
haberlo t rabaj ado de modo sist emát ico e int ent ar por primera vez su est udio 
cient ífi co.

Pero conviene señalar que la palabra inconcient e es marcadament e 
pol isémica (el  psicólogo George Mil ler l legó a dist inguir 16 empleos posibles 
para la misma).  Aunque para sint et izar sus usos mas f recuent es,  se reducirán 
a cuat ro signifi cados posibles:

•  El  inconcient e vi t al :  una variedad de procesos inconcient es 
ocurren en la propia act ividad del organismo.  Por ej emplo,  la 
respiración (aun dormidos respiramos).

•  El  inconcient e act i t udinal :  t ambién las respuest as aut omát icas,  
que no r equieren concent raci ón,  han si do denominadas 
inconcient es.  Por ej emplo,  conducir un vehículo (podemos est ar 
hablando con alguien y coordinar adecuadament e las acciones 
mot rices).

•  El  inconcient e en sent ido descr ipt ivo:  aquel lo que no t enemos 
present e en el moment o,  pero que podemos recuperar mediant e 

Figura 53. El modelo del 
aparato psíquico con las dos 
tópicas de S. Freud. Aunque 
Freud jugó con la idea de que 
este modelo representaba un 
ojo, sería mejor interpretarlo 
como un plano de la mente 
humana. Las dos tópicas 
de Freud representan una 
aplicación de la teoría de K. 
Lewin, quien reivindicaba 
e l  empleo del  concepto 
matemático de espacio a 
muchos otros fenómenos 
además de los tradicionales. 
En este caso, la mente.
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un acto de memoria,  ha sido igualmente denominado inconciente.  
El Psicoanál isis t ambién lo l lamó preconcient e.  Ot ros aut ores 
lo relacionan con la percepción subl iminal,  la cual se menciona 
luego.  Act ualment e ya se reconoce que la ment e procesa una 
voluminosa información de modo inconcient e

•  El  inconcient e pulsional :  que represent a el  uso mas f recuent e 
que real iza el Psicoanálisis de la expresión inconcient e,  y alude a 
los cont enidos reprimidos que represent an una fuerza que pugna 
por acceder a la conciencia y a los que es necesario impedirles 
el  paso mediant e la censura.  Según Freud,  est os element os 
inconcient es det erminan los cont enidos de la conciencia y los 
act os del  comport amient o,  si bien est a int erpret ación no es 
compart ida de modo unánime ent re los est udiosos y t eóricos de 
la Psicología.  

RAZONES SEGÚN EL PSICOANÁLISIS QUE JUSTIFICAN LA INCLUSIÓN 
DEL CONCEPTO DE INCONCIENTE

¿Qué razones exist irían para post ular la exist encia de lo inconcient e?.  
Si se adopt ase ahora una defi nición de inconcient e en sent ido amplio del 
t érmino,  abarcando al l í lo preconcient e,  el  act o mismo de rememoración es 
una prueba que se ha recuperado información no presente;  pero en el sent ido 
est rict o de la palabra inconcient e,  como inconcient e pulsional ,  pudiera 
plant earse cuat ro observaciones que al ient an a post ular su exist encia:

•  Const it uiría una prueba de su exist encia aquel las vivencias que 
nos hacen part icipar de dos mundos:  el onírico (es decir,  el soñar) 
por un lado y el  vigi l  por el  ot ro.  El hecho que nuest ra exist encia 
concient e se al t erne con episodios de imaginación y alucinación 
onírica es uno de los fenómenos que causó mayor asombro e 
int riga en numerosos ensayist as y cuyo origen y signifi cado aún 
siguen siendo un misterio.  Pero t ambién el hecho de que podamos 
programarnos para despert ar a ciert a hora,  como se expl ica 
luego al  int roducir el  t ema del dormir y del soñar,  represent a 
una manifest ación adicional de la exist encia de un psiquismo 
inconcient e.

• La exist encia de los lapsus const it uiría una segunda prueba de 
la presencia de lo inconcient e en el  sent ido mas est rict o de su 
signifi cado.  La expresión lapsus proviene del Lat ín y signifi ca 
equivocación,  pero no cualquier equivocación (como cuando 
uno aprende algo),  sino equivocaciones que se comet en en la 
ej ecución de t areas sobreaprendidas:  confundir un nombre con 
ot ro,  olvidar una cit a,  o marcar incorrect ament e un número 
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t elefónico,  t odos el los const it uyen ej emplos de lapsus.
• También apoya la exist encia de un procesamient o inconcient e 

de la información la t écnica que solían pract icar los escrit ores 
surreal ist as,  denominada escr i t ura aut omát ica,  que promovía la 
expresión de las ideas de un modo muy l ibre,  prescindiendo del 
cont rol  concient e dent ro de ciert os l ímit es.  Algunos escrit ores 
expresaban que “ la pluma l leva mi mano” .  Esta técnica const it uye 
igualment e un ant ecedent e de lo que luego se denominaría en 
Psicoanál isis t écnica de asociación l ibre.

• Igualment e,  para comprender las razones de la exist encia de 
ciert os t rastornos denominados funcionales (sin base orgánica) se 
requiere post ular la exist encia de la dimensión inconcient e para 
ser expl icados.  De hecho,  t rat ando a t ales t rast ornos funcionales 
(por  ej emplo,  la hist er ia) es como f ue desarrol lándose el  
Psicoanál isis1.  Pero sin ent rar en el  t erreno de la enfermedad,  
el  mismo razonamient o se podría hacer al  enf rent arnos con 
det erminadas manifest aciones r i t uales:  sus orígenes resul t an 
al t ament e enigmát icos (como apost ar por las virt udes curat ivas 
de las pirámides),  t ant o para los ot ros como para el  propio 
individuo,  y según el psicoanálisis,  surge la necesidad de post ular 
la exist encia de un psiquismo inconcient e.

CARACTERÍSTICAS DE LO INCONCIENTE SEGÚN SIGMUND FREUD

Freud realiza varias interpretaciones sobre sus característ icas,  algunas 
de las cuales serían las siguient es:

•  Ausencia del principio de no cont radicción:  el  pr incipio de no 
cont radicción est á present e en t oda forma de razonamient o que 
ut i l izamos cot idianament e;  algo es o no es;  algo est á o no est á;  
una cosa es igual así misma y diferent e a una t ercera,  et c.  Si el lo 
no es así,  se habla de que exist e cont radicción,  y el razonamiento 
no puede cont inuarse.  Sin embargo,  en lo inconcient e no exist e 
la cont radicción:  alguien puede ser él  mismo y t ambién ot ra 
persona.  Sobre el lo escribió el  poet a Paul Valéry en Cart a a un 
amigo:  “ [ . . . ]  En los sueños se produce algunas veces un acuerdo 
singular ent re lo que se ve y lo que se sabe;  es un acuerdo que no 
se soport aría en la vigi l ia:  veo a Pedro y sé que es Jaime [ . . . ] . ” .  
Pero sin necesidad de i lust rarlo con ej emplos t an ext remos,  en 
ocasiones pueden observarse sit uaciones en las que un individuo 
es él  mismo pero t ambién ot ro:  en ciert as sociedades arcaicas,  

1 Pero también es cierto que la bioquímica cerebral avanza día a día, y lo que antes se consideraba        
trastorno funcional, sin base orgánica, bien podría tratarse de un trastorno con sustrato orgánico   
no detectable en aquel entonces.
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las personas se conciben en part e el los mismos,  en part e el  
t ót em al que pert enecen.  Freud t ambién señala que la exist encia 
de palabras con signifi cados ant it ét icos en diferent es lenguas,  
part icularment e ant iguas,  revelan la t endencia del inconcient e 
a formar sínt esis o uniones en base a elementos cont radictorios;  
“ alt us” ,  en Lat ín signifi ca tanto “ alt o”  como “ baj o” ;  “ sacer ” ,  
t ambién en Lat ín,  signifi ca t ant o “ sagrado”  como “ aborrecible” ,  
et c.

• Sust i t ución de la real idad mat erial  por la real idad psíquica:  
en est e caso,  la t endencia espont ánea de los pensamient os 
inconcient es es a const ruir una real idad en base a sus deseos.  
De hecho,  el  sueño represent a una forma de sust it ución de la 
real idad mat erial  por la real idad psíquica.  “ Al  soñar habi t amos 
un mundo pr ivado;  al  despert ar,  habi t amos un mundo públ ico. ”  
(Herácl i t o).  Asimismo,  el  predominio de la real idad psíquica 
sobre la mat erial  t ambién puede observarse en cualquier est ado 
aut ist a (del griego aut ós,  propio,  en el  sent ido que no puede 
compart irse con nadie,  como sucede con las psicosis ).  También 
la vivencia onírica puede considerarse una forma de comport a-
mient o aut ist a.  Carl  Gust av Jung expresó ést o cuando escribió:  
“ [ . . . ]  t oda la creación del  sueño es esencialment e subj et iva,  y 
el  sueño es el  t eat ro donde el  soñador es a la vez escenar io,  
act or,  apunt ador,  régisseur,  públ ico y cr ít ico. ”

• Somet imiento al principio del placer:  lo cual signifi ca que los 
procesos inconcient es t ienden a la descarga inmediat a,  es 
decir,  a buscar la sat isfacción del modo mas rápido posible,  sin 
consideración de la oport unidad o de las consecuencias.  Est a 
caract eríst ica no es independient e de la ant erior,  pues según el 
psicoanálisis, la sust it ución de la real idad mat erial por la real idad 
psíquica const it uye una forma de obt ener grat ifi cación de los 
deseos,  aún de modo alucinat orio.

• Los procesos inconcient es result arían gobernados por lo que se 
dio en l lamar represent ación de cosa,  mient ras que los concientes 
y preconcient es result arían gobernados por la represent ación de 
palabra.  La idea de represent ación de cosa est á est rechament e 
relacionada con la modalidad de procesamiento de la información 
denominada anal ógica,  mient ras que la represent ación de 
palabra est á est rechament e relacionada con la modal idad de 
procesamient o de la información denominada digi t al ,  de al l í 
que se post ule una vinculación preferencial  ent re el  obrar del 
psiquismo inconcient e y el  hemisferio derecho.
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LO INCONCIENTE ES SÓLO ACCESIBLE A TRAVÉS DE LA CONCIENCIA

Pero sería un error cont raponer el  est udio de lo de inconcient e con 
el  est udio de la conciencia:  lo inconcient e para expresarse debe hacerlo 
necesariament e a t ravés de la conciencia.

Y el lo t rae una gran consecuencia,  pues mient ras el  conocimient o 
de los cont enidos de la conciencia es direct o,  el  conocimient o 
de los cont enidos de lo inconcient e es siempre indirect o:  la 
conciencia es un dat o,  un hecho,  mient ras que lo inconcient e 
es un const ruct o,  una int erpret ación.

Por ej emplo,  ant es se dij o que en los sueños afl ora lo inconcient e,  
pero lo único que nos queda de t an i lust re visit ant e noct urno es la t enue 
huel la que dej ó su pisada en nuest ro campo de conciencia (de lo cont rario 
no podríamos recordarlo).  Es por el lo que Freud sost enía:

“ El  conocimient o del  el lo [del  sist ema ant es l lamado inconcient e]  
sólo puede adquir i rse merced a los der ivados que pasan a los sist emas 
preconcient e y concient e. ”

Y los biógrafos de Freud suelen mencionar una úl t ima et apa en la 
evolución de est e aut or,  en la cual empieza a int eresarse por los aspect os 
concient es del ” descuidado yo” ,  pues t odo lo que sabemos,  lo sabemos a 
t ravés de la conciencia.

Actualmente,  el estudio de las funciones del yo se denomina cognición,  
la cual se aborda en el  capít ulo 6.

TEORÍA DEL INCONCIENTE COGNITIVO DE SEYMOUR EPSTEIN

Desde el año 1974 el t eórico neoyorquino Seymour Epst ein encabeza 
una corrient e de pensamient o que busca unir la t radición psicoanalít ica con 
los modernos hal lazgos sobre la cognición humana,  y post uló la t eor ía del  
inconcient e cogni t ivo.

En base a descubrimient os recient es y experiment ales,  acept a que en 
la ment e humana exist e un procesamient o no concient e de la información,  
y ret oma la dist inción psicoanalít ica ent re proceso pr imar io,  que según 
Freud gobernaba la act ividad inconcient e,  y proceso secundar io,  que defi ne 
la act ividad concient e cuando busca emit ir j uicios lógicos y apegados a la 
real idad.

Sost iene dicho aut or que para Freud la irrupción del proceso primario 
acont ecía en las alucinaciones y los del ir ios,  en los sueños y en los lapsus,  
ej emplos t odos el los de conduct as desadapt adas.
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Y aquí es donde discrepa Epst ein con Freud:  no sólo que pregona 
que el  proceso primario act úa en paralelo,  es decir,  conj unt ament e con 
el  secundario,  sino que defi ende t ambién que el  mismo cont ribuye a la 
supervivencia de nuest ra especie,  y adquiere expresión en una variedad de 
sit uaciones que no t ienen nada de anormal o desadapt adas.

SITUACIONES DE LA VIDA DIARIA EN LAS QUE PREDOMINA EL 
PROCESO PRIMARIO

Según Epst ein,  los est ados emocionales son uno de el los,  y en un 
doble sent ido.

Pues por una part e y desde el punt o de vist a cognit ivo las emociones 
casi invariablement e result an gobernadas por la int erpret ación preconcient e 
de los event os.

El l o se debe a que el  proceso pr imar io act úa de un modo 
aut omát ico,  sin requer i r  el  esf uerzo ment al  que pone en j uego 
el  proceso secundar io,  siendo en consecuencia mas rápido para 
real izar  evaluaciones del  cont ext o.

Y ya una vez inmersos en una sit uación emot iva,  igualmente el proceso 
primario deviene dominant e:  en dichas circunst ancias los pensamient os se 
vuelven cat egóricos (basados en est ereot ipos que no admit en excepciones),  
concret os y orient ados a la acción.

Por ej emplo,  los prej uicios sociales de cualquier t ipo afl oran mas 
fácilmente cuando las personas están “ con bronca” , que es un estado emocional,  
aún cuando la bronca (por ej emplo en un embotellamiento) no t enga ninguna 
vinculación con las minorías o personas consideradas diferentes.

Dicho aut or encuent ra que t ambién el  lenguaj e cot idiano revela 
la exist encia de ambos procesos ment ales,  el  primario y el  secundario,  al  
asociar los sent imient os y la propia experiencia con el  primero,  mient ras 
que al  int elect o se lo asocia con el  segundo.  En ciert as circunst ancias,  de no 
coincidir ambos,  es común que la gent e se refi era a el los como “ un confl ict o 
ent re la cabeza y el  corazón” .

También el predominio del proceso primario se pat ent iza en la mayor 
infl uencia que ej erce en los individuos la propia experiencia,  o la experiencia 
de al legados,  o las experiencias relat adas de modo personal izadas,  sobre 
los dat os cient ífi cos cuando ést os úl t imos son present ados de un modo 
impersonal.  Por ej emplo:  si alguien est uvo present e en un accident e aéreo,  
aún cuando las est adíst icas le indiquen que viaj ar en avión es más seguro 
que viaj ar en aut o,  no obst ant e preferirá desplazarse en aut o,  haciendo 
caso omiso a las est adíst icas.De igual modo,  somos emocionalment e mas 
responsivos a las imágenes que a los discursos,  y la exist encia de la publicidad 
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da cuent a de el lo,  pues si nos at enemos a la esencia de la publ icidad,  ést a 
apela sólo secundariamente,  o directamente nunca apela,  a la argumentación 
racional.

Asimismo la exist encia de lo que el  aut or considera “ superst iciónes” ,  
muy ampl i ament e di f undidas,  es ot r a evi dencia que ci t a Epst ei n,  
“ cont undent e”  según sus palabras,  para i lust rar la presencia del proceso 
primario en la vida diaria.

Dicho aut or cit a una encuest a de Gal lup aparecida en la revist a 
Behavior de 1991,  que revela que 1 de cada 4 personas cree en fant asmas,  1 
de cada 6 afi rma haberse comunicado con alguien fal lecido,  1 de cada 4 t uvo 
comunicación t elepát ica con alguien,  1 de cada 10 ha est ado en presencia 
de fant asmas,  1 de cada 7 ha vist o un plat o volador,  1 de cada 4 cree en 
la Ast rología,  y mas de la mit ad de los encuest ados creía en la percepción 
ext rasensorial .

En resumen,  Epst ein reivindica post ular un proceso primario (que 
en real idad denomina sist ema exper iencial ),  algo dist int o al  proceso 
primario de Freud,  porque el  sist ema experiencial  no es a-l ingüíst ico como 
podría pensarse del proceso primario,  y porque posibil i t a comport amient os 
adapt at ivos (aunque no siempre sea el  caso).

Epst ein señala que igualment e el  proceso primario no es a-l ingüíst ico 
como sost enía Freud ya que los insult os,  por ej emplo,  que son est ímulos 
verbales,  desencadenan est ados emocionales int ensos,  que t al  como se 
dij o,  hacían que el  pensamient o funcione de modo cat egórico,  concret o y 
orient ado a la acción,  es decir con predominio del proceso primario.  También 
las consideradas superst iciones conl levan component es l ingüíst icos.

Igualment e debe decirse que el  proceso pr imario es compat ible 
con las formas mas rudiment arias de aprendizaj e,  como los aprendizaj es 
l lamados conexionist as:  el  condicionamient o clásico y el  condicionamient o 
inst rument al (ver el  apart ado Aprendizaj e del capít ulo 6)

Para Seymour Epstein,  el proceso primario en los organismos superiores 
evolucionó como un modo de reemplazar el  inst int o por 

un sist ema que pudiese organizar y dir igir la conduct a sobre la base 
de la experiencia pasada,  es decir,  sobre la base del aprendizaj e.

 Es decir, el proceso primario es un modo de funcionamiento del psiquismo 
primit ivo, benefi cioso en el pasado prehistórico, pero que no desapareció con 
el advenimiento del proceso secundario, sino que coexiste con él,  y est á muy 
l igado a las emociones.

VÍNCULOS POSIBLES ENTRE LAS DISTINTAS TEORÍAS

La exposición de las mencionadas concepciones del psiquismo y el  
comport amient o (la de McLean,  Sperry-Gazzaniga y Freud) invit a a descubrir 
las posibles relaciones ent re unas int erpret aciones y ot ras.
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De los varios vínculos posibles,  se sugieren sólo dos:
• Surge un vínculo posible ent re el  concept o de complej o R 

de McLean y el  concept o de el lo de Freud:  ambos cont ienen 
element os que socialment e result an confl ict ivos,  dest acándose 
t anto en la int erpretación de uno como de ot ro autor la presencia 
de concept os at inent es a los impulsos sexuales así como a los 
agresivos.  Pero t ambién debe decirse que la sexual idad que se 
reprime,  y que según el  Psicoanál isis se deposit a en el  el lo,  
no es la sexual idad normal,  sino la desviada.  Dicha sexual idad 
desviada atañe a la at racción sexual por los miembros de la propia 
famil ia,  los niños,  los animales o los cadáveres,  y no se refi ere al  
“ rat oneo”  vulgar y si lvest re respect o a nuest ros compañeros de 
curso,  por ej emplo.  También la agresión que se reprime según 
el Psicoanál isis,  no es la agresión react iva,  sino aquel la l igada 
al  Tánat os,  muchas veces expresado como aut odest ruct ividad,  
t odo lo cual,  según el Psicoanálisis empalma con el superyó ant es 
que con el  el lo.  Pues en la concepción de Freud,  el  superyo es 
el  caldo de cult ivo de las pulsiones de muert e.  Es decir,  ent re la 
t eoría de McLean y la de Freud pueden encont rase semej anzas,  
pero t ambién diferencias.

• También se hace notar lo próximo que se encuent ran la noción de 
inconciente con el funcionamiento del hemisferio derecho,  pues 
podría homologarse el modo de procesar la información propio 
del hemisferio derecho con el modo de operar característ ico de 
lo que Freud denominó proceso pr imario,  así como de ciert as 
manifestaciones que se explican mas adelante conocidas como 
“ est ados al t ernat ivos de la conciencia” .  De hecho,de los l lamados 
en la l it eratura psicológica nort eamericana est ados al t ernat ivos 
de la conciencia,  no son sino el estudio de diferentes expresiones 
de lo inconciente.

TEORÍA DEL CEREBRO TRINO Y PSICOANÁLISIS

La t eoría del cerebro t r ino propone considerar como una prueba que 
respalda sus afi rmaciones el  vinculo que se est ablece ent re la función de 
los órganos sexuales mascul inos en los simios y la t errit orial idad,  como lo 
ej emplifi ca el  mono de la izquierda y t ambién el  guerrero que est á j unt o 
a él  y muest ra una prolongación art ifi cial  de su sexo para del imit ar desde 
lej os su t errit orio(fi g. ).  En ambos casos el  pene act úa como señal ización y 
t ambién represent a una amenaza.  Los t al lados de la derecha son amulet os 
y represent an un modo de adquirir poder y evit ar el  mal.

Según el Psicoanál isis,  en un nivel inconcient e de nuest ro psiquismo,  
el  falo adquiere el  signifi cado de poder o pot encia.  Y t odo el lo demuest ra 
que ambas t eorías pueden referir a fenómenos comunes.
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LOS ESTADOS ALTERNATIVOS DE LA CONCIENCIA (EAC)

Pero la experiencia vigi l  así como la onírica no son los únicos est ados 
ment ales que podemos experiment ar.  También se encuent ran los est ados 
al t ernat ivos de la conciencia (EAC) que han sido conocidos desde la mas 
remot a ant igüedad,  originados en dist orsiones que pueden suf rir nuest ros 
sist emas sensoriales,  cognit ivos y afect ivos.

Algunas de est as al t eraciones son de grado,  como al t omar una copa 
de l icor embriagant e,  pero ot ras impl ican un brusco cambio de nuest ras 
funciones.

Los EAC no deben conf undi r se con l os cuadros psiquiát r i cos 
denominados est ados crepusculares de la conciencia:  ést os suponen una 
enfermedad,  mient ras que la idea de EAC no est á relacionada con la 
psicopat ología de modo necesario (t al  vez indirect ament e).

En la l i t erat ura psicológica al  sueño se lo considera un EAC,  y el  
mas impresionant e de t odos;  en primer lugar porque soñar impl ica padecer 
alucinaciones,  pero t ambién por la af asia (fal t a de habla o lenguaj e escaso) 
que suele caract er izar los,  así como por las incongruencias que al l í se 
producen.  Primero se expondrán los hal lazgos modernos sobre el  soñar y el  
dormir,  y luego se expondrán ot ros est ados al t ernat ivos.

Figura 54. Los órganos sexuales masculinos, la territorialidad y el poder (tomado de 
Irenaüs Eibl-Eibesfeldt, Amor y odio, Siglo XXI, México, 1973). El mandril expone sus 
genitales como modo de destacar su jerarquía, mientras que el guerrero africano delimita 
un territorio incrementando artifi cialmente la elongación de su pene. Las dos tallados 
que se aprecian a la derecha son fetiches para evitar la mala suerte. De esta forma, 
las fi guras anteriores ponen de manifi esto la vinculación entre sexualidad y agresión, 
o bien sexualidad y poder, ilustrando un nexo entre la “teoría del cerebro R“ y “el ello 
psicoanalítico”. Incluso en Psicoanálisis existe la expresión “agresión fálica”. No obstante 
ésta similitud también hay diferencias entre la concepción de McLean y la de Freud.
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DORMIR Y SOÑAR

El dormir y soñar t ambién son mot ivos primarios (ver Cáp.  7) cuya 
mani f est ación es la al t ernancia de ciclos de act ividad (t écnicament e 
denominados est ados de vi gi l i a)  con ci cl os de aparent e pasi vi dad 
(represent ados por el  dormir y el  soñar).

Dormi r  y soñar  const i t uyen f unciones emparent adas pero no 
iguales:

Soñar es una conduct a que ocurre en los ciclos de aparent e 
pasividad,  pero que supone la producción de imágenes ment ales 
(t ambién l lamadas imágenes onír icas);  mient ras que el  dormir  si  
bien ocurre en los ciclos de pasividad,  no supone la producción 
de imágenes ment ales u onír icas t an abundant es,  vívidas y 
recordables como al  soñar.

Tant o el  dormir como el soñar son procesos act ivos:  pues si bien es 
ciert o que nos referimos a el los como ciclos de pasividad,  t al  pasividad es 
sólo desde un punt o de vist a mot or;  la ment e cont inúa act iva,  aún cuando 
en el  caso del dormir no produzca imágenes ment ales signifi cat ivas.

¿Qué hechos demuest ran que el  dormir  y el  soñar son procesos 
act ivos?:

•  Por ej emplo:  que podamos programarnos para despert ar a ciert a 
hora,  t an sólo en base al  reloj  biológico que t odos l levamos 
dent ro.  Ya Wil l iam James había observado que el conocimient o 
del t iempo t ranscurrido durant e el  dormir a menudo era mas 
exact o que la est imación del  t iempo durant e la vigi l ia.  Est a 
propiedad,  que por ot ra part e no es en modo alguno inusual,  sino 
que t al  vez se encuent ra present e en la mayoría de las personas,  
pone de rel ieve que el  dormir conserva component es act ivos (no 
es cesación t ot al  de la vida ment al),  pues de lo cont rario ¿cómo 
result aría posible el  conocimient o del t iempo t ranscurrido?.

•  También exist iría una segunda razón por la cual al  dormir se lo 

Figura 55. Estados alternativos de la 
conciencia. Su estudio esta muy ligado a la 
exploración de lo inconciente. El sueño es el 
único estado alternativo de conciencia que se 
obtiene de forma natural, y al mismo tiempo 
el más intenso de todos.

Medit ación Zen
Danzas Suf íes
Pranayama
Aut ohipnosis
Sueños lúcidos

Privación sensorial
Drogas psicoact ivas

Mediante control 
interno

Mediante control 
externo

PROCEDIMIENTOS PARA OBTENER ESTADOS ALTERNATIVOS DE CONCIENCIA



Int roducción a la Psicología188

puede considerar un proceso act ivo y no absolut ament e pasivo:  
al  est ar dormidos podemos dist inguir o discriminar est ímulos 
relevant es de ot ros que no lo son;  a menudo se cit a el  caso de 
los padres que son capaces de despert ar por el  gemido del bebé 
pero que no lo hacen ant e un mot or de camión (que t iene una 
int ensidad de cient os de decibeles superior al  gemido).  ¿Cómo 
expl icarlo?:  sólo post ulando un fi l t ro,  una select ividad,  en fi n,  un 
proceso act ivo cuya result ant e es dist inguir una señal relevant e 
de ot ra que no lo es.  Es decir,  se est á aut orizado a suponer que 
aún en el  dormir exist e un dest el lo de conciencia,  aunque ést a 
sólo alcance para expresarse en habil idades cognit ivas simples 
(según los ej emplos mencionados,  la percepción del t iempo y 
la discriminación de est ímulos).  Pero si quisiéramos dormir y al  
mismo t iempo aprender Int roducción a la Psicología,  por ej emplo,  
dej ando un grabador prendido ant es de dormir,  no se obt endría 
éxit o en el aprendizaj e.  La creencia que sost enía que era posible 
aprender mient ras se duerme se denomina hipnopedia (Hipnós:  
dios griego del sueño y paideia:  educación),  pero hast a la fecha 
nunca se demost ró experiment alment e su efi cacia y t ampoco 
exist en dat os de campo que defi endan la idea que es posible 
asimilar información complej a mient ras se duerme.  No obst ant e,  
la hipnopedia (en ocasiones t ambién j unt o a procedimient os 
subl iminales),  se promociona como alt ernat iva de aprendizaj e 
en diversos cursos a dist ancia.

•  Finalment e,  ahora sólo en relación al  soñar,  no al  dormir,  lo que 
evident ement e mas apoya la t esis de que el  soñar es un proceso 
act ivo,  es la imaginería (o producción de imágenes ment ales) 
que caract erizan al  mismo.  El soñar ocurre de modo int ercalado 
con el  dormir,  y si bien no t odas las personas recuerdan haber 
soñado,  parece un hecho f uera de discusión que t odas las 
personas sueñan,  y en varias ocasiones por noche,  durant e t odas 
las noches de su vida.

IMPORTANCIA DE LA DISTINCIÓN ENTRE PERIODO MOR Y 
PERIODO NO-MOR

Desde ant año se conoce que exist e el  dormir y que exist e el  soñar 
como moment os diferenciados el  uno del  ot ro,  pero sólo en la década 
de 1960,  los onirólogos descubrieron un crit erio de act ividad onírica que 
permit iera a ot ros observadores concluir cuándo el individuo dej a de dormir 
y comienza a soñar,  o dej a de soñar y cont inúa durmiendo.  Surge así la 
dist inción ent re periodo MOR y periodo NO-MOR.
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PERIODO MOR

Fue descubiert o por dos invest igadores en la década de 1960,  y su 
designación con la sigla MOR proviene de movimient os oculares rápidos.  
Dichos invest igadores descubr ieron que cuando las personas duermen,  
durant e algunos periodos en la noche present an movimient os en sus oj os 
(desde luego con los párpados cerrados),  movimient os ést os caract erizados 
por ser binoculares (afect an a ambos oj os) y simét ricos (se mueven en la 
misma dirección).  Como además los oj os se mueven bast ant e rápido se lo 
denominó movimient os oculares rápidos,  siendo los mismos apreciables a 
simple vist a,  t ant o en seres humanos como en animales,  por lo que se infi ere 
que los animales t ambién sueñan.

Cuando las personas son despert adas durant e el  per iodo MOR, 
ent re el  85 y el  90% de las veces refi eren est ar  soñando.

Así fue como se descubrió el  periodo MOR y de donde obt uvo su 
nombre,  mient ras que en la act ual idad el  periodo MOR igualment e describe 
ot ros parámet ros conduct uales que post eriorment e se descubrieron que 
acompañaban a los movimient os oculares rápidos:  t ambién la t ensión 
muscular en dicho periodo l lega a ser cero o casi cero,  es decir,  los músculos 
se dist ienden;  ocurre erección peniana (en el hombre) y erección cl it oridiana 
(en la muj er) que acompañan al periodo MOR desde su comienzo hast a el  
fi nal,  y las células de la cort eza cerebral emit en un t ipo de ondas que sin ser 
ondas al fa est rict ament e,  son muy similares a las mismas.  Anal izando con 
mayor det enimient o las t res caract eríst icas del sueño mencionadas puede 
coment arse lo siguient e:

• La desaparición del t onismo muscular se int erpret a como un 
seguro adicional desarrol lado evolut ivament e para evit ar que 
la persona act úe lo soñado,  de comet er alguna imprudencia por 
obedecer a la real idad onírica sin t ener inhibidos los cent ros 
mot ores.

• Pero l a posible f unción adapt at iva de ot ro cor relat o bio-
conduct ual  del  per iodo MOR,  las erecciones penianas (o de 
rudiment os del  pene como sería el  cl ít or is),  no resul t a t an 
t ransparent e como la ant er ior.  Mas enigmát ica se vuelve la 
respuest a si se t oma en consideración que t ales erecciones son 
independient es del cont enido de los sueños:  se producen t ant o 
en sueños de cont enido erót ico como en sueños sin cont enido 
erót ico.

• Finalmente,  que ciertos disposit ivos como el elect roencefalógrafo 
u ot ros mas modernos detecten producción de ondas casi-alfa en la 
evaluación del cerebro como un todo, está indicando ot ro correlato 
al que es dif ícil  ot orgarle un signifi cado:  el ritmo alfa supone un 
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t ipo de onda que se encuent ra en los individuos despiertos, aunque 
relaj ados,  y con los oj os cerrados.  

PERIODO NO-MOR

También el  per iodo NO-MOR ha sido obj et o de invest igaciones,  
demost rándose que igualment e al l í hay imágenes ment ales (t esis de W.  D.  
Foulkes),  si bien son menores en f recuencia y carecen de la vividez de las 
imágenes del periodo MOR.  El período NO-MOR, a su vez,  no es homogéneo:  
al l í se dist inguen cuat ro fases,  que ahora no se det al lan pero que son 
import ant es para las t eorías sobre el  orígen y la función del sueño.

Estadio I o sueño ligero
Estadio II 
Estadio III
Estadio IV o sueño profundo
y luego periodo mor o sueño paradojal

Pero el  poder dist inguir  ent re periodo MOR y periodo NO-MOR 
t ambién supone haber abiert o la posibi l idad de dist inguir ,  desde 
la perspect iva de observadores ext ernos, el  act o de dormir del  
act o de soñar.

Figura 56. En una noche de 8 horas, habrá unos 4 periodos MOR, que duran entre 15 y 20 
minutos, intercalándose lapsos de hora y media en los que se duerme pero no se sueña (o se 
sueña muy poco). El contenido de lo soñado en un periodo MOR parece ser independiente 
de aquello que se sueñe en un segundo periodo MOR de la misma noche.
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FUNCIÓN DEL DORMIR Y FUNCIÓN DEL SOÑAR

Tradicionalment e se consideró que la función principal del dormir era 
la de rest aurar nuest ras fuerzas y energet izar al  organismo.  A favor de est a 
int erpret ación puede aducirse la simple observación que t ras sucesos de 
ext rema t ensión o ext remo agot amient o,  aument amos el t iempo invert ido 
en dormir.  También a favor de est a t esis pareciera hablar el  hecho que el  
organismo produce una mayor sínt esis de prot eínas t ant o al  dormir como 
al soñar.

Pero est a expl icación por sí misma es insufi cient e,  pues exist en 
animales con gast os energét icos elevados que duermen una hora,  y ot ros con 
escasos gast os energét icos que duermen hast a 20 horas;  por consiguient e,  
puede concluirse que la función del dormir sólo es parcialment e conocida.

En cuant o a la función del  soñar,  el  problema es aún mas dif íci l  
de resolver:  t ant o ont ogenét ica como fi logenét icament e,  el  periodo MOR 
represent a una adquisición ant igua.  Filogenét icament e,  pues sus esbozos 
surgen hace unos 135 mil lones de años,  hast a el  punt o que muchas aves 
sueñan (o mej or expresado,  t ienen muy breves periodos MOR),  y t ambién lo 
hacen casi t odos los mamíferos,  except o uno muy ant iguo,  el  equidna,  y uno 
muy evolucionado,  el  delf ín.  Para est imar el  signifi cado de 135 mil lones de 
años,  el  alumno debe considerar que la aparición del Hombre conformado 
aproximadament e como lo conocemos hoy dat a de sólo 1 ó 2 mil lones de 
años).

Pero el  sueño t ambién t iene una expresión lej ana desde el punt o de 
vist a de la ont ogenia:  los embriones de 6 meses ya experiment an periodo 
MOR.  Durant e t odos los primeros años de vida el  sueño es muy import ant e,  
y el  cont enido de los sueños varia mucho con la edad.  Recient ement e el  
psicólogo inglés W.  D.  Foulkes ha demost rado est a posibil idad:  mient ras que 
en los sueños el  propio soñant e suele est ar present e en la escena,  los niños 
no suelen aparecer como personaj es en sus propios sueños.

Los niños ent re los 4 y los 5 años no sueñan est r ict ament e con 
hist orias donde deba exist ir una secuencia de imágenes,  sino que exist en 
imágenes pero algo est át icas;  ent re los 5 y los 6 años comienzan a soñar 
con hist orias y le añaden acción y movimient o,  aunque t al  como se expresó,  
aún es inf recuent e que fi guren como act ores.  Sólo ent re los 7 y los 8 años 
comienzan a fi gurar en t al  papel y ent re los 8 y los 9 años ya sus sueños se 
parecen a los sueños de los adult os.
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Por  t oda l a impor t ancia que l a evolución ont ogenét i ca como 
fi logenét ica ot organ a los sueños,  se debiera est ar aut orizado a pensar que 
el  sueño t iene una función muy import ant e,  pero cualquiera sea ést a,  en 
realidad t odavía se desconoce.  Para explicar la anterior afi rmación,  result aría 
necesario dist inguir ent re t eor ías mot ivacionales del  sueño y t eor ías no 
mot ivacionales del  sueño,  pues de el lo dependerá si se le adj udicaran 
funciones de “ mensaj ero”  o no.

TEORÍAS NO MOTIVACIONALES DEL SUEÑO

Aunque el sueño es un mot ivo primario,  que no necesit a aprenderse,  
y compart ido por t odos los miembros de la especie sin excepción,  se emplea 
la expresión t eor ías no mot ivacionales del  sueño para referir a aquel las 
t eorías que no ot organ al  sueño signifi cado alguno,  es decir,  que no ot organ 
al  cont enido de los sueños la int erpret ación de ser mensaj es descif rables,  
o expresiones de nuest ra vida int erior,  o preocupaciones.  Pero sí pueden 
t ener ot ra ut i l idad.

El representante mas conocido de este punto de vista es el neurobiólogo 
Francis Crick.  Según su apreciación los sueños son fenómenos carentes de 
signifi cado y las imágenes oníricas que apreciamos se deben al cont act o 
aleatorio de circuit os neuronales.  Pero en la t eoría de Crick,  la información 
que se combina de modo aleatorio es preferencialmente aquella que no nos 
result a út il :  el ser humano asimila mucha información que al poco t iempo se 
vuelve obsoleta o inút il,  pero que interfi ere con cualquier información posterior 

Figura 57. A medida que se conoce mas sobre las 
diferentes especies, surge una impactante variedad de 
situaciones posibles. Por ejemplo, según las investigaciones 
realizadas en Moscú por Lev Mukhametov y colegas sobre 
mamí-feros marinos, el delfín carecería de sueño MOR, y 

además, cuando duerme, lo hace sólo un 
hemisferio y posteriormente el otro, es decir, no se 
desactivan simultáneamente ambos (el llamado 
melón de la fi gura corresponde al sitio desde 
donde el delfín emite los ultraso-nidos. El dibujo 
ha sido tomado de la Enciclopedia Encarta 98 de 
Microsoft, con modifi caciones).
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(ver en el Cap.  6 la t eor ía de la int er f erencia).  Por ej emplo,  saber que hoy 
la vecina barrió la vereda o que un viaj e en t axi me cost ó “ x”  pesos.

Según la t eoría de Crick,  est e residuo informát ico conforma los 
segment os de lo que serán nuest ros sueños,  y el  sueño paradój icament e 
es la forma de el iminar est e t ipo de información:  lo soñado haría que la 
información al l í cont enida se disipe,  y en consecuencia,  la función del sueño 
es hacer que se fugue información,  lo cual t ambién expl ica el  olvido del que 
el  sueño es obj et o al  poco t iempo de despert ar el  soñant e.  El mat erial  de 
los sueños se olvida fácilment e porque esa es j ust ament e su función:  l iberar 
la memoria sat urada de información irrelevant e.

CRÍTICAS A LAS TEORÍAS NO MOTIVACIONALES DEL SUEÑO

Pero est a t eor ía soslaya cier t as observaciones t ales como que 
f recuent ement e los sueños reproducen t emas de preocupación para las 
personas:  aquellos individuos que van a ser somet idos a operaciones de riesgo 
las evocan mas f recuent ement e que los rest ant es individuos en sus sueños;  
t ambién paisaj es o personas que son obj et o de añoranzas se present an una 
y ot ra vez en los sueños.  Y es muy t ípico que los fumadores que dej an el  
cigarri l lo sueñen que vuelven a fumar en los días y semanas post eriores a 
su decisión.

Asimismo ot ro t ipo de est udios que apoyan la idea de un signifi cado 
mot ivacional a los sueños proviene de la Psicología diferencial :  los sueños 
de las muj eres siguen ciert os pat rones diferent es a los de los hombres.  Las 
muj eres sueñan mas con escenas int eriores,  con fi guras conocidas y siendo 
víct imas de agresiones,  lo cual no represent an,  est adíst icament e hablando,  
los sueños de los hombres.

Pero en la producción onírica no sólo int ervienen mot ivos personales,  
sino t ambién sociales:  los estudios sobre diferencias ent re hombres y muj eres 
en cuant o al  cont enido de sus sueños era mucho mas pronunciado hace 15 
años que en la act ual idad.  También la exist encia de sueños recurrent es,  
aquel los que se reit eran,  no logran expl icación según la t eoría de Crick.

TEORÍAS MOTIVACIONALES DEL SUEÑO

La t eor ía que mas desar rol l ó y def endió una i nt erpret ación 
mot ivacional de los sueños fue el  Psicoanál isis:  S.  Freud l lamó a los sueños 
psicosis t ransi t or ias,  pues semej an est ados aut ist as,  donde predomina la 
real idad psíquica sobre la real idad mat er ial .  Para él,  la exist encia del sueño 
se debía a las presiones que ej ercen las ideas-f uerzas que habit an el  el lo y 
exigen grat ifi cación.  El sueño of rece t al  grat ifi cación,  aunque sólo de modo 
alucinat orio.  Ya que en el  el lo se encont rarían los deseos reprimidos de las 
personas,  el  Psicoanál isis post uló que los sueños son real izaciones de deseos 
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reprimidos,  y un modo de evit ar la 
locura.

Pero aún cuando los aspect os 
motores de la persona estén inhibidos 
durant e el  sueño,  el  cont enido del 
sueño no puede expr esar  t al es 
deseos de modo direct o:  si así lo 
hiciera,  es probable que la persona 
se despiert e,  pues las áreas yoicas 
y superyoicas de la ment e est án 
at enuadas,  pero t ambién vigi lan.  
Es por  el l o que Fr eud post ul ó 
que exist en lo que él  denominó 
mecani smos de el abor aci ón de 
l os sueños,  que son f or mas en 
que los deseos se disf razan para 
burlar la censura.  Algunos de est os 
mecanismos son pr imar ios (ocurren 
en el  sueño mismo) mient ras que 
ot r os son secundar i os (ocur r en 
cuando el suj et o narra el  sueño).

Co m e n z a n d o  p o r  l o s 
pr imeros,  ést os operan mediant e 
dos ar t i f i c i os pr i nci pal es a l os 
que denominó l eyes del  proceso 
primario (Freud denominaba proceso 
pr imar io a la act ividad propia del 
inconcient e,  y proceso secundario a 
la act ividad propia de la conciencia 
y preconciencia).  Dist inguió como 
car act er íst i ca de l os “ pr ocesos 
primarios”  a la “ condensación”  y el  “ desplazamient o” .  La condensación 
opera cuando dos signifi cant es (los signifi cant es pueden ser palabras,  
imágenes,  conduct as,  et c. ) se fusionan originando un t ercer signifi cant e que 
los condensa o unifi ca.  Las pint uras de Dalí u ot ros surreal ist as,  donde una 
sola imagen puede int erpret arse como dos fi guras dist int as,  represent aría 
una condensación.

 En el  caso del desplazamient o,  un signifi cant e único y muchas veces 
de import ancia aparent ement e nula,  const it uye la clave para comprender 
el  signifi cado del rest o de los component es.  Por ej emplo,  en las caricat uras,  
a menudo un component e aislado brinda la clave para la int erpret ación del 
resto del contenido (ver mas adelante las leyes de la Gestalt ).  Y en los sueños,  

Tratando de demostrar que soñar es una forma 
de proteger al dormir, Freud utilizó la presente 
ilustración para ejemplifi car los llamados “sueños 
de complacencia”: la niña llora para ir al baño, 
mientras la nodriza busca incorporar la exigencia 
a su sueño.
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según el Psicoanál isis,  suelen aparecer det al les (por ej emplo una al fombra) 
que simbol iza lo mas import ant e que se quiere expresar (por ej emplo la 
búsqueda de afect o),  aun cuando en el  relat o del soñant e pasa como un 
element o int rascendent e y ocult o por muchas ot ras represent aciones.

Para el  Psicoanál isis,  asimismo,  los sueños t enían una vinculación 
muy import ant e con la memoria:

“ El  comport amient o de la memoria en el  sueño es de gran signifi cación 
para cualquier  t eor ía de la memor ia. ”  (S.  Freud ).

¿Cómo expl icar el  f rágil  recuerdo de los sueños,  que se esfuman 
hiperból icament e con el  t iempo?.  ¿A qué at ribuir su fugaz huel la?.  Pues es 
bien ciert o que apenas nos despert amos,  desaparecen aceleradament e las 
imágenes que hasta hacía un momento nos pertenecían; según el Psicoanálisis,  
est o obedecería a la represión,  que vuelve a deposit ar en el  “ el lo”  los

“ [ . . . ]  diabl i t os que pasada la medianoche sal ieron a dar  una ronda.”  
(Cervant es).

CRÍTICAS A LA TEORÍA MOTIVACIONAL DEL SUEÑO

La cr ít i ca mas impor t ant e que suele expresarse a est a t eor ía 
mot ivacional del sueño es cómo explica que, de ser el sueño una realización de 
deseos,  podamos padecer pesadil las,  sueños at orment adores o sent imient os 
angust iosos (y los sent imient os angust iosos son muy comunes en el  relat o de 
los sueños).  ¿Cómo expl icar,  igualment e,  que luego de un t rauma psicológico 
(como la guerra) una misma y t errible escena se repit a sin cesar t oda vez 
que soñamos,  semej ando un ef ect o fl ash-back?.

Freud l legó a conocer est a crít ica y sost uvo que su t eoría no requería 
modifi cación:  lo que es grat ifi cant e para el  el lo,  no es grat ifi cant e para el  
yo o el  superyó,  por eso se suscit a el  malest ar,  angust ia o t error en muchos 
sueños.  Sin embargo,  al  fi nal de su vida,  Freud admit ió que no t odos los 
sueños podían int erpret arse como real izaciones de deseos.

La Psicología cont emporánea acept a una base mot ivacional  en el  
sueño, si  bien no lo considera sólo como expresión de deseos, sino 
t ambién de t emores,  así como de procedimient os para or iginar  
soluciones a nuest ros confl ict os.

Atendiendo al sueño como una forma de otorgar solución o respuesta 
a un tema que nos preocupa, algunas biograf ías nos proporciona ej emplos 
de creaciones o descubrimientos que se originaron en el sueño; quizá la mas 
conocida sea el del químico Kekulé, que no encont raba un modelo geomét rico 
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para la molécula del Benceno. Pero luego de ret irase a su aposento y comenzar 
a soñar, imagina que una serpiente se enrosca hasta morder su propia cola.  
Despertado por esta visión, Kekulé propone adoptar un modelo circular para 
la dist ribución espacial de los átomos del Benceno. También se dice que el  
virtuoso Tart ini obtuvo la inspiración necesaria en base a un sueño, surgiendo 
allí la Sonat a del  Diablo,  y el  propio arqueólogo Hilprecht  int erpret ó que 
pudo descif rar inscripciones efect uadas en anil los luego de haber t enido un 
sueño que le brindó la clave de las equivalencias.

Y de acept arse que los sueños pudieran t ener la función de ot orgar 
posibles soluciones a nuest ras preocupaciones,  t ambién se apoyaría la t esis 
cognit iva según la cual los sueños const it uyen una forma de pensamient o.

Ent re los psicólogos que mas defendieron la concepción que los sueños 
puedan cont ener sugerencias val iosas para solucionar problemas o generar 
creaciones,  se encuent ran el  discípulo de Freud,  Carl  Jung,  el  psicoanal ist a 
de or ient ación cul t ural ist a Erich Fromm,  y el  t eór ico y psicot erapeut a 
gest ál t ico Frit z Perls.

PRIVACIÓN DEL PERIODO MOR

De est a manera,  exist en t res t eorías sobre la función del sueño:
• Aquel la que no lo ent iende como una expresión de mot ivos 

psicológicos,  y le asigna el  act uar como medio que posibil i t a la 
fuga de información y por consiguient e impedir que se sat ure la 
memoria;

• La que sí lo ent iende como una expresión de mot ivos y le asigna 
el  act uar como medio de manifest ar y ext eriorizar deseos y 
t emores;

• Y aquel la que,  siendo compat ible con la ant erior,  se podría 
denominar hipót esis cognit iva del sueño y que sost iene que los 
sueños no sólo expresan mot ivos,  sino que t ambién posibil i t an 
respuest as creat ivas a las demandas que t ales preocupaciones y 
deseos insat isfechos suscit an.

Todo apuntaría a indicar que estas t esis se apoyarían o desacredit arían 
según qué se observe al  privar a las personas del sueño,  aún cuando se les 
permit a dormir (lo cual es posible gracias a la dist inción periodo MOR y 
periodo NO-MOR: sólo cuando el individuo ent ra en el  periodo MOR se lo 
despiert a,  de lo cont rario se lo dej a dormir,  pues si a una persona no se la 
dej ase dormir de modo absolut o,  fi nalment e muere).

Si bien al  comienzo se pensó que ést e procedimient o les ocasionaría 
severos t rast ornos de personal idad a los individuos somet idos a t ales 
privaciones por mas de 3 ó 4 noches consecut ivas,  ahora se sabe que t al  idea 
const it uye una falsa apreciación:  en real idad,  se ha privado a individuos de 
periodo MOR hast a 16 noches consecut ivas sin que se observen t rast ornos de 
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personal idad considerables:  ni se sat ura la memoria (como habría predicho 
la primera t eoría),  ni se pierde el  equil ibrio anímico (como habría predicho 
la segunda),  ni se afect a de modo signifi cat ivo la capacidad de crear (como 
habría predicho la t ercera).

Lo único que se aprecia al  privar a las personas del período MOR es 
que cuando fi nal iza el experiment o,  y en las próximas dos noches siguient es,  
compensan la privación dupl icando o t r ipl icando el t iempo que pasan en el  
período MOR,  lo cual se conoce como “ rebot e MOR”  e induce a pensar que 
t al  período est á gobernado por mecanismos homeost át icos (ver Cáp.  6)

Por lo t ant o,  no obst ant e lo import ant e o l lamat ivo que pueden 
parecer los sueños,  hast a la fecha las funciones que se les adj udican son 
t odas hipot ét icas y se requiere mayor información para concluir sobre su 
función,  de poseer una. 2

A mi modo de ver, también debiera contemplarse la siguiente posibilidad:  
que los sueños cumplan una función importante, pero que la privación del 
período MOR tenga consecuencias sólo de ocurrir durante un muy largo plazo. Así 
como la evolución requiere cientos de años para observarse, quizá la ausencia 
del período MOR requiera cientos de noches de privación para notar sus efectos 
y en consecuencia concluir sobre su función.

LOS SUEÑOS LÚCIDOS TAMBIÉN OCURREN EN EL PERIODO MOR.

E n  l a 
década de 1970,  el  
p si có l ogo  St ep hen 
Le Be r ge  d e m ost r ó 
en el  l aborat or io l a 
exist encia de “ sueños 
l ú c i d o s” :  e x i st e n 
individuos (y de modo 
no inf recuent e) que 
pueden est ar soñando 
y al  m i smo t i empo 
di st i ngui r  que t al es 
escenas son sueños, sin 
despert ar por el lo.

El  m a r q u é s 
Harvey de Saint -Dennis 

2 Aunque la eliminación del período MOR no respalda ninguna de las teorías expuestas, 
su privación condujo a otros importantes descubrimientos, tales como un aumento de la 
actividad en general, del apetito en general, así como también del apetito  sexual o libido, 
y de la sensación de bienestar, hasta el punto que su privación llegó a planterase como un 
procedimiento conductual para atenuar la depresión.

Si bien la función del 
sueño es en gran medida 
desconocida, la signifi cación 
del sueño se asocia con el 
más allá. Una reciente linea 
de investigación busca 
relacionar las vivencias 
de casi-muerte (ver más 
adelante) con la intrusión 
del período MOR en la 
vigilia. De confi rmarse se 
trataría de un hallazgo 
de hondas consecuencias. 
(la presente ilustración se 
denomina the dream and 
the underworld de Eve 
Kirch utilizada para la tapa 
de la obra homonima de 
James Hillman, Harper & 
Row publishers inc. N. Y. 
1979)
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ya pract icaba est a t écnica en el  siglo XVIII,  l legando su maest ría a un grado 
t al ,  que no sólo poseía lucidez en sus sueños sino que igualment e podía 
programarlos con ant elación;

“ Est a noche soñaré que acudo a t omar el  t é a la casa de madmoisel le 
D’ Ivry,  y luego pasearemos por  su j ardín [ . . . ] . ”

Sin embargo,  y no obst ant e poseer una experiencia de más de 5000 
sueños lúcidos document ados,  hubo algo que el  marqués nunca pudo soñar.  
Ingenuament e,  el  marqués creyó que a t ravés de los sueños lúcidos podría 
acceder al  gran enigma del hombre:  ¿qué sucedería si planease un sueño en 
el  cual asciende a una elevada t orre y se dej a caer desde al l í al  vacío. . .?,  
¿obt endría una visión de la muert e. . .?,  ¿le permit iría el lo solucionar est e 
gran mist erio de la exist encia. . .?.

Pero cuando el marqués salt aba al  vacío y se desplomaba en el  suelo,  
sólo lograba verse a sí mismo como lo vería un observador cualquiera en 
dicha escena,  cont emplando su cuerpo inert e recién arroj ado de la t orre.  
Es decir,  no pudo apreciar la propia muert e desde adent ro.

Mas al lá de est a reveladora anécdot a,  la exist encia misma de los 
sueños lúcidos pone de rel ieve no sólo la het erogeneidad de la conciencia 
humana,  sino t ambién las curiosas combinaciones que pueden lograrse.  En 
est e caso,  los sueños lúcidos,  se evidencia que mecanismos propios de la 
conciencia coexist en con mecanismos propios de lo inconcient e.

APLICACIONES CLÍNICAS DE LOS ESTUDIOS SOBRE LA FUNCIÓN 
ONÍRICA

El Psicoanál isis fue el  primero en proponer apl icaciones cl ínicas de 
los est udios sobre el  mat erial  onírico,  real izando int erpret aciones de los 
mismos y ut i l izando con t al  fi n la t écnica de la asociación l ibre.

Pero en la act ual idad,  la int erpret ación de los sueños no es t an 
f recuent e como ant es,  debido a la inexist encia de un crit erio adecuado para 
decidir cuando un int erpret ación es correct a y cuando no lo es.

Pero con el  advenimient o de la dist inción ent re los periodos MOR y 
NO-MOR, surgieron ot ras aplicaciones (pero no interpretat ivas) de los estudios 
sobre el mat erial onírico,  las cuales se han demost rado út iles principalment e 
en el  área cl ínica.

Para la Psicología Infant i l ,  la presencia del  periodo MOR resul t a 
import ant e en el  neonat o como un medio de promover la aut oest imulación 
cerebral:  un niño recién nacido t iene dos veces mas MOR que uno de cinco 
años.  Pero aún un niño de cinco años t iene mas que un adult o,  lo cual habla 
que est a función disminuye su act ividad conforme crece el  individuo.

También las act uales cl ínicas del sueño represent an apl icaciones de 
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la Onirología que ut i l izan mucho la dist inción ent re los periodos MOR y NO-
MOR. Gracias a est a clasifi cación se han podido dist inguir t rast ornos que 
ocurren en el periodo NO-MOR como el sonambul ismo,  el t error noct urno y la 
somniloquia (hablar dormido) de ot ros que ocurren en el periodo MOR, como 
la pesadi l la.  En la pesadi l la,  una vez despiert os,  nos recordamos el sueño 
angust ioso,  pero en el t error  noct urno podemos grit ar o desesperarnos,  pero 
una vez despiert os,  ignoramos cual pudo haber sido el  mot ivo de nuest ra 
afl icción.

También la dist inción ent re período MOR y período NO-MOR result a 
muy út i l  para explorar el  cont enido de los sueños ant es que ést os sucumban 
al  olvido:  si  a la persona se la despier t a inmediat ament e después de 
fi nal izado el  período MOR,  y hast a los dos minut os siguient es,  recuerda el  
80% del mat erial  soñado,  mient ras que si se la despiert a conforme se alej a 
del periodo onírico,  la huel la del recuerdo es muy t enue y se desvanece con 
excesiva f ragil idad.

El  sueño es el  único est ado al t ernat ivo de la conciencia que se 
obt iene de modo nat ural ,  pero los rest ant es EAC se obt ienen siguiendo dos 
procedimient os:  cont rol  ext erno y cont rol  int erno.  

TÉCNICAS DE CONTROL EXTERNO

De las varias posibles para obtener estados alt ernat ivos de conciencia,  
ahora se mencionan t res:  la borrachera de las prof undidades,  la pr ivación 
sensor ial  y el  empleo de drogas psicoact ivas.

BORRACHERA DE LAS PROFUNDIDADES

Hace ya varios años,  en la década del 60,  Yuri Gagarín,  ast ronaut a 
soviét ico pionero en la orbit ación del espacio y escrit or de una obra de 
nat uraleza psicológica,  “ Mi viaj e al  espacio:  Psicología del  ast ronaut a” ,  
observó que en los viaj es espaciales el  único obj et o próximo es la nave,  
siendo lo mas cercano el  planet a Tierra,  que est á a varias decenas de 
ki lómet ros.  Todo el lo,  según observó Gagarín,  induce la perdida del sent ido 
de las proporciones.  Además,  según su relat o,  nuest ro planet a,  de color azul,  
se percibe sobre un fondo complet ament e negro,  cont rast ado sólo por las 
est rel las y el  Sol,  que siempre se perciben bri l lant es.

Y t odo el lo,  j unt o al  “ hambre sensor ial ”  (privación sensorial) que se 
experimenta en los viaj es espaciales,  originaria un sent imiento de ext rañeza,  
o borrachera de las prof undidades,  muy t ípico de t ales experiencias.
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TANQUES DE PRIVACIÓN SENSORIAL

Los t anques de privación sensorial  (pintorescamente llamados ut erinos,  
pues semej an las condiciones f ísicas en las que se encuent ra el  embrión en 
el  út ero mat erno) const it uyen un art ifi cio para aislar sensorialment e a los 
individuos del medio ext erno.  Los mismos est án diseñados para que quepa 
un individuo acost ado,  el  cual fl ot a sobre una solución de agua y sal,  pero 
dent ro de una cápsula sin luz,  sin sonidos,  sin sent ido de la gravedad (luego 
de un t iempo la persona no sabe si est á parada o acost ada) y a la que incluso 
se priva de la est imulación t áct i l .

Hist oria:  en la act ual idad los t anques de pr ivación sensor ial  t ienen un 
uso comercial ,  básicament e como procedimient os para obt ener relaj ación 
psicof ísica.  En muchas ciudades se encuent ran sit ios diseñados para que las 
personas,  pagando por los servicios,  se sumerj an en dichos t anques.

Sin embargo,  ant es de que t uviesen t al  f unción,  el  pr imero en 
est udiar el  fenómeno de la privación sensorial  fue un psicólogo canadiense 
de apel l ido Lil ly,  al  observar durant e la guerra de Corea que una forma de 
t ort ura l lamada brain wash (lavado de cerebro) se basaba en la privación 
sensorial  promovida en el  propio lugar de reclusión.

Para est udiarla experiment alment e,  Li l ly invent ó el  t anque ut er ino,  
y descubrió que sumergirse en él  durant e poco t iempo,  hast a media hora,  
favorecía enormement e la relaj ación;  pero al  prolongarse la si t uación,  
las personas empezaban a experiment ar malest ar,  angust ia,  pánico,  así 
como i lusiones y alucinaciones.  Asimismo,  t ambién descubrió que luego 
de un t iempo prolongado de privación sensorial ,  las personas se vuelven 
ext remadament e sugest ionables,  const i t uyendo el  moment o ideal  para 
reprogramar las.

Figura 58. Esquema que muestra un tanque de privación sensorial. Sumergirse allí 
entre 15 y 20 minutos resulta placentero, pero entre 45 y 60 minutos torna al individuo 
inquieto y con síntomas de estrés. Más de 2 horas induce cuadros psicóticos y facilita el 
llamado lavado de cerebro.
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DROGAS PSICOACTIVAS

Las drogas psicoact ivas,  part icularmente los alucinógenos,  t ambién 
const it uyen procedimientos externos para alt erar la conciencia,  las cuales 
han sido ut i l izadas por las cul t uras desde t iempos inmemoriales (según 
algunos ant ropólogos,  es posible que ellas hayan t enido alguna part icipación 
en el  proceso de hominización,  o t ransformación de ant ropoide en humano,  
est imulando el pensamient o por el  solo cont rast e que ocurría al  al t erar su 
ment e).  La mayor part e de las comunidades primit ivas hacen un uso rit ual 
de el las (principalment e rel igioso),  el  cual se ha perdido con el  uso que se 
les da en ot ros cont ext os,  y por el lo en un caso se considera drogadicción 
y en ot ro no.

Pero las drogas psicoact ivas son muy var iadas,  y una pr imera 
aproximación a las mismas requeriría dividir las ent re drogas de uso personal 
y/ o social  por un lado,  y drogas de uso médico,  disponibles en farmacias 
(aunque obviament e t ambién facil i t an la vida social).

Un psicólogo moderno debe t ener conocimient os adecuados sobre 
los diferent es t ipos de drogas y sus efect os sobre el  organismo.  El lo debido 
t ant o a la psicoact ividad de las mismas cuant o a que sus efect os no son sólo 
una cuest ión de química cerebral.

Por ej emplo,  ya est á descript a la exist encia de efect o placebo en el  
uso de varias drogas:  al  consumir sust ancias con gust o y color igual al  vino,  
pero sin alcohol,  las personas se muest ran mas desinhibidas.

También est á descript a la exist encia de fact ores cognit ivos en la 
urgencia por consumir:  si el consumidor abst inente cree que se puede obtener 
droga,  se inquiet a,  mient ras que si cree que no es obt enible o escapa a sus 
posibil idades el  lograrlo,  se t ranquil iza y acept a mas resignadament e la 
sit uación.

Igualment e en la práct ica se observa que la dist inción ent re la 
dependencia f ísica y la dependencia psíquica que produce el  consumo de 
drogas no es t an del imit ada como puede parecer.
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El inicio en ciert a droga,  la perseveración en su consumo,  y la mayor 
o menor dependencia de ést as no son sólo cuest iones at inent es a la química 
corporal ,  sino que t ambién est án l igadas a numerosas claves cognit ivo-
cont ext uales.

Figura 59. Clasifi cación de las drogas psicoactivas.
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TÉCNICAS DE CONTROL INTERNO

Las t écnicas de cont rol  int erno para lograr est ados al t ernat ivos de 
conciencia impl ican alguna forma de habil idad cognit iva o mot ora mediant e 
la cual se induce la al t eración de la conciencia.  Todas el las acercan a las 
psicologías de Orient e.

MEDITACIÓN ZEN

Quizá la mas refi nada sea la medit ación Zen,  versión j aponesa del 
descubrimient o de Buda,  príncipe hindú que fue capaz de alcanzar lo que 
se denominó visión del  vacío.

Aquellos cult ores de la medit ación,  sost ienen que su principal obj et ivo 
consist e en poder suprimir t odo t ipo de pensamient o,  represent ación o 
sensación,  sin perder por el lo la conciencia.  En t ales circunst ancias lo que 
se obt iene es una “ visión del  vacío” .

Observen que nosot ros no podemos lograr ést o de un modo sencil lo,  
pues si bien en det erminados moment os pudiéramos quedar aparent ement e 
con la ment e en blanco,  siempre est amos observando cosas o imaginando 
sit uaciones.  El empleo de la palabra medit ación da una idea equívoca del 
propósit o de est a t écnica,  pues para nosot ros medit ar  es pensar en algo,  y 
para el los medit ar  es anular el  pensamient o.

Figura 60. Aunque la denominación 
alucinógenos implica la existencia de 
alucinaciones, tal como lo sugiere 
la ilustración de Alicia en el país de 
la maravillas en la que se ve a la 
pequeña hablando con una oruga 
fumadora situada encima de un 
hongo, los alucinógenos muy rara 
vez desencadenan alucinaciones, 
aunque frecuentemente facilitan 
el delirio, especialmente en los 
novatos.
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DANZAS SUFÍES

 Ot ras t écnicas or iundas de or ient e para al t erar  la conciencia 
son las ext enuant es danzas suf íes,  pract icadas por los suf íes o monj es 
persas,  basadas en las propiedades del giro espacial :  los individuos giran 
art íst icament e sobre sí mismos,  pero durant e horas (pruebe el lect or girar 
sobre sí mismo t an solo 60 segundos).

PRANAYAMA

Ot ra t écnica que merece cit arse ha sido desarrol lada por los hindúes 
y se denomina Pranayama.  Se basa en el  hecho de que la respiración es un 
fenómeno que afecta no sólo a los pulmones sino a t odas las células del cuerpo 
humano,  incluídas las neuronas,  que requieren oxigenación como cualquier 
célula.  Los cult ores del Pranayama han estudiado el comportamiento humano 
baj o los efect os de la hipervent i lación así como de la hipovent i lación (se 
logran mediante inhalación y expiración del aire),  sosteniendo que su empleo 
puede producir al t eración de la conciencia.

OTROS ESTADOS ALTERNATIVOS DE LA CONCIENCIA

La l ist a de est ados posibles que pudieran considerarse EAC varia de 
aut or a aut or,  y podría l legar a ser sorprendent ement e ext ensa.

Algunos incluyen aquí el  cont rovert ido fenómeno de la hipnosis,  los 
fenómenos psi  o parapsicológicos y las experiencias de cuasi-muert e.

LA HIPNOSIS

La hipnosis es un est ado de hipersugest ionabil idad que ha sido muy 
est udiado en la Psicología.  Pero la hipersugest ionabil idad no es t an fuert e 
como para que alguien pueda ser hipnot izado cont ra su volunt ad,  ni hacer 
cosas cont rarias a los propios deseos,  aún en el  más profundo de los 
t rances hipnót icos.  Por el lo,  por no perderse la volunt ad,  se afi rma que 
t oda hipnosis es en real idad aut ohipnosis.  

El mecanismo para lograr hipnot izar es sencillo y sólo requiere paciencia 
y actuar con aplomo y seguridad:  los suj etos deben estar en una ambiente 
cómodo, sin exceso de est ímulos ext raños t ales como ot ras voces o ruidos,  y 
muscularmente relaj ados,  sin t ensiones corporales.  Para lograr esto últ imo 
es indispensable la confi anza y haber entablado una buena relación con el  
hipnot izador.  Una vez logrado ésto,  con voz monocorde,  el hipnot izador le 
genera consignas repet it ivas:  “ sientes que estás cansado,  que t us párpados 
t e pesan,  que t e dan ganas de cerrarlos” ,  et c.
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También est á est ablecido que t odos los individuos pueden ser 
hipnot izados,  aunque varía mucho la facil idad para hacerlo y la profundidad 
que se logre.  

Pero lo más import ant e del asunt o:  no exist e consenso sobre qué es 
en real idad la hipnosis,  y al l í compit en dos grandes t eorías:  

TEORIA DEL TRANCE:  aquel la que la si t úa como un f enómeno 
disociat ivo de la ment e,  que t ambién puede ent enderse como un verdadero 
est ado al t ernat ivo de conciencia.  

TEORÍA SOCIAL-COGNITIVA:  aquella que la concibe como un fenómeno 
social,  que no requiere postular forma alguna de disociación de la conciencia,  
ni que se t rat e de un est ado al t ernat ivo de conciencia.  La t eoría que real iza 
una int erpret ación social  del fenómeno hipnót ico igualment e acept a que el  
l lamado “ t rance”  puede expl icarse sobre la base de conocidos mecanismos 
sociales y cognit ivos.

El caso del fenómeno conocido como regresión hipnót ica servirá para 
i lust rar cómo ambas t eorías int erpret an un mismo suceso.

REGRESIÓN HIPNOTICA:  Una vez lograda la relaj ación y la acept ación 
de est ar dormido (aunque evident ement e no lo est á) se le dice que “ ahora 
t ienes 10 años”  (o nueve,  o cuat ro,  et c. ) lo cual se conoce como “ fenómeno 
de regresión hipnót ica” .

Pero,  es la regresión hipnót ica un fenómeno consist ent e y confi able?:  
en un célebre experiment o efect uado por Reif f  y Scheerer ya en la década 
del  60, y que se menciona muy f recuent ement e en los t ext os,  ambos 
invest igadores real izaron una regresión hipnót ica a suj et os con la idea de 
hacerlos revivir el  período en el  que cont aban con 4 años de edad.  Una 
vez logrado el  “ t rance”  se los invit aba a j ugar en el  barro,  y al  fi nal izar el  
j uego,  ya embarrados,  se les convidaba chupet ines.  Muchos de los suj et os así 
regresados t omaban los chupet ines sin import arles agarrarlos por el  pal it o,  
con el  consiguient e barro que les adhería en el  caramelo,  para l levárselos 
j ubilosos a la boca.

Pero cuando se realizó la réplica de j ugar con barro y luego ent regarles 
un chupet ín a niños no hipnot izados,  pero que efect ivament e t enían cuat ro 
años,  invariablemente se observó que a los chupet ines los t omaban del palit o,  
cuidando que el  barro no ent re en cont act o con el  caramelo.

En base a experiment os de ést a nat uraleza,  en el  que se comparan 
suj et os “ regresados”  con ot ros que realment e t ienen ciert a edad,  los 
mencionados autores coincidentemente con los crít icos de la teoría del t rance,  
concluyeron que la “ regresión hipnót ica”  no era un fenómeno consist ent e,  



Int roducción a la Psicología206

pues los niños a esa edad ya t ienen incorporadas conductas que son diferentes 
a las de los hipnot izados y regresados a los cuat ro años,  sucediendo que los 
hipnot izados act uaban según lo que el los imaginaban que hacían a los cuat ro 
años.  No es que obraran de mala fé,  sino que desempeñaban un papel (role 
playing) t rat ando de conformar las expect at ivas del hipnot izador.

Ot ros est udios t ambién han demost rado que muchos dat os olvidados,  
pero que se recuperan baj o est ado hipnót ico,  como por ej emplo:  en qué 
pupit re me sent aba cuando asist ía al  3 grado de la primaria?,  no requieren 
necesariament e de t rance hipnót ico,  pues si a las personas se les pide 
concent rarse y recordar sucesos del pasado lej ano,  t ambién lo logran sin 
recurrir a la hipnosis.

En cuant o a la posibil idad de acceder a vidas pasadas a t ravés de 
la regresión hipnót ica,  igualment e en ést os casos se presume que est á 
act uando el role-playing,  con el  añadido de las siguient es observaciones 
de sent ido común que al ient an aún más a incl inarse por una int erpret ación 
“ social” del fenómeno en vez de considerarlo un verdadero estado alt ernat ivo 
de conciencia:  las personas que refi eren haber vivido en ot ro siglo o en ot ras 
cult uras ignoran dat os básicos de las mismas.  Por ej emplo,  si alguien aduce 
que era un Marqués que vivió en París en 1730,  al  mismo t iempo desconoce 
los edifi cios de la época,  quienes eran los reyes,  o ignora el  idioma.

Obviament e,  si  supiese ést o sin haberlo est udiado previament e,  
result aría fant ást ico,  y al  mismo t iempo una prueba fuert e que exist ieron 
existencias anteriores a la presente.  Pero en la medida en que ello no sucede,  
el  argument o en cuest ión es cont undent e.

Refuerza aún más la int erpret ación social  de la hipnosis el  hecho 
de que,  t al  como observó Nicholas Spanos —un f uer t e cr ít ico de las 
int erpret aciones que consideran a la hipnosis un est ado disociat ivo- al  
igual que muchos ot ros est udiosos crít icos del t ema de las vidas pasadas,  
lo habit ual es que las personas en sus vidas pasadas hayan sido import ant es 
personaj es:  Sacerdot es,  emperadores,  grandes art ist as o invent ores,  et c. ,  y 
excepcionalment e alguno era sirvient e,  o campesino,  o soldado raso,  muy 
dist int o a lo que est adíst icament e cabría esperar.

Con ést as obj eciones no se afi rma que no puedan exist i r  vidas 
pasadas,  sino que la t écnica de la regresión hipnót ica no es confi able para 
probarlas.

En sínt esis,  la ut i l idad de la hipnosis sólo ha sido fehacient ement e 
demost rada en relación a la at enuación del dolor f ísico,  considerándose 
que apl icada al  mej oramient o de ot ros problemas,  como t abaquismo,  
obesidad,  y problemas de conduct a,  sus result ados son equivalent es a un 
placebo.  En cuant o a la exist encia de un real est ado disociat ivo de la ment e 
en sit uación de t rance hipnót ico,  de exist i r  t al  disociación la misma se 
dar ía en el  dominio del  cont rol  del  dolor  f ísico,  el  único ámbit o donde la 
hipnósis demost ró efect ividad.  Mient ras que en las l lamadas “ regresiones 
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hipnót icas”  predomina la ya mencionada t eoría social-cognit iva,  que no 
post ula una verdadera disociación de la conciencia sino la exist encia del 
role-playing,  así como mecanismos cognit ivos normales (el  sólo hecho de 
concent rarse y rememorar) que dan cuent a del increment o de la memoria 
respect o a cuest iones pasadas.

ESTADOS DE CUASI-MUERTE (ECM)

Las exper iencias de cuasi-muer t e hacen referencia a la vivencia 
descri t a por algunos individuos que padecieron muert e cl ínica,  aunque 
posteriormente resucit ados.  De ellos un ciert o número de suj etos somet idos a 
t al experiencia refi eren la visión del t únel,  para desembocar fi nalmente hacia 
una luz bri l lant e,  et c.  Ot ros manifi est an haber experiment ado la aut oscopía 
(verse a sí mismos,  por ej emplo en el quirófano).  También individuos a punt o 
de zozobrar pero fi nalment e salvados refi eren haber cont emplado su vida 
de un solo pant al lazo.

Est e t ema es cont roversial ,  pues si bien algunos individuos defi enden 
la t esis de que las vivencias de cuasi-muert e confi rman la exist encia de un 
mas al lá,  ot ros est udiosos se muest ran escépt icos,  aduciendo que dichas 
vivencias t ambién pueden obt enerse por ot ros medios,  como la int oxicación 
con drogas,  y que son expl icables por la misma disfunción cerebral,  lo cual 
desest ima post ular una dimensión mas al lá de la muert e.

Los ECM, si bien acont ecen en sit uaciones l ímit es ent re la vida y la 
muert e,  ocurren al  mismo t iempo con plena conciencia y son report ados por 
aproximadament e el  20% de los individuos que son salvados ant es de morir,  
ya sea por haber recibido una fuert e descarga eléct rica,  por inmersión o 
por disfunción cardíaca est ando en el  quirófano,  incluso baj o los efect os 
de la anest esia t ot al .

Según el  psicólogo Ronald Siegel  (1982) que se especial izó en el  
est udio de t ales experiencias,  aunque enemigo de expl icarlas como indicio 
de un “ mas al lá” ,  t ales experiencia ocurren debido a la hipoxia (fal t a de 
oxigenación) cerebral,  y t ambién pueden lograrse mediant e la privación 
sensorial  prolongada o la int oxicación con ciert as drogas.

Una post ura cont rar ia sust ent a El i zabet h Kübler -Ross (1986),  
psiquiat ra especial izada en Tanatología,  y mundialmente conocida por haber 
descript o las dist int as fases psicológicas que at raviesan las personas al t omar 
conocimient o de un diagnóst ico irreversible.

Pero Kübler -Ross es menos conocida por  sus est udios de ECM 
propiament e dichos,  habiendo l legado incluso a exponerse volunt ariament e 
a una sit uación l ímit e,  baj o supervisión médica y con un desenlace fel iz.

Según dicha aut ora,  sólo las sit uaciones l ímit es provocan ECM, y no es 
ciert o que ot ros procedimient os para al t erar la conciencia puedan lograrlo.  
Además,  subsist e el  hecho de que,  a diferencia de los visiones provocadas 
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por ot ros medios,  que suelen ser t errorífi cas,  las visiones de ECM siempre 
est án acompañadas de sensaciones de bienest ar y calma.  Y aún más;  los 
individuos t ienden a most rar cambios signifi cat ivos y perdurables luego de 
t ales experiencias,  lo cual no se logra t an sencil lament e por ot ros medios.

Quizá sea en los ECM donde se muest ra con mayor crudeza las 
diferentes conclusiones adonde conduce el monismo-materialist a (la creencia 
en que la psiquis es una manifest ación de element os mat eriales y que 
desaparece al  descomponerse ést os) versus el  dual ismo (la creencia en que 
exist e t ant o un cuerpo como un alma o ment e no perecedera).  Todo el lo 
revela igualment e la necesidad de una Filosof ía de la Ment e.

LA AUTOSCOPIA

La aut oscopía  t ambièn resal t a la necesidad de una fi losof ía de 
la ment e.  Se sabe que ciert as enferemedades las inducen (por ej emplo,  
pacient es que suf ren la parál isis del sueño,  afección  muy angust iant e ) 
,  y t ambién drogas como la ket amina (anest ésico) provocan aut oscopia e 
incluso exist en evidencias de haberse hal lado en el  cerebro una minúscula 
región que al  ser est imulada hace que sint amos como si nos viésemos desde 
afuera del cuerpo.

Recient ement e han surgido ingeniosas manipulaciones que ayudan a 
comprender mej or las sensaciones aut oscópicas o ext racorpóreas.

La i lusión de Pinocho es una de el las,  y no requiere inst rument al 
especial

Con la act ual t ecnología en la que un visor puede reproducir imágenes 
desde cualquier perspect iva,  se puede sumergir al  individuo en un cont ext o 
virt ual,  en la que el cerebro busca congruencia.  Tal exigencia de congruencia 
induce a privi legiar la imagen corporal virt ual ant es que la real.  A dicha  
posibil idad se conoce baj o la denominación de efect o mat rix.

IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LOS ESTADOS ALTERNATIVOS DE LA 
CONCIENCIA

Ent re los precursores de nuest ra ciencia,  quien defendió con mayor 
vehemencia la inclusión de los EAC como un capít ulo de la Psicología 
f ue Wi l l iam James (inquiet ud posiblement e desencadenada por haber 
experimentado el “ gas hi larant e” ,  una ant igua forma de anestesia muy usada 
por los dent ist as de su época,  aunque pel igrosa,  que al t era la conciencia y 
produce risa,  de al l í su nombre).

Según James,  sólo delgados velos separan nuest ro modo habit ual de 
conciencia de los muchos ot ros posibles,  y necesarios según él,  para obtener 
una imagen completa del universo.
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A mi j uicio,  la razón de la import ancia del est udio cient ífi co de los 
EAC gira en t orno una simple pregunt a,  ya formulada hace mucho t iempo,  
pero que no obst ant e se mant iene como un enigma para generaciones de 
psicólogos:  ¿por qué habría de exist i r  procl ividad por  par t e de los seres 
humanos para buscar  al t erar  la conciencia?.

Los niños buscan alt erar su est ado de conciencia en sus j uegos,  como 
el columpio,  que les produce mareo.  O se ubican cabeza abaj o para al t erar 
su campo percept ivo visual corrient e,  o se apriet an los globos oculares para 
“ ver  est rel l i t as”  (cient ífi cament e denominados f osf enos),  et c.

También las sociedades primit ivas buscan afanosament e lo mismo,  
en ocasiones mediant e la ingest a de plant as con propiedades psicoact ivas,  
t ales como algunos cact us y algunos hongos alucinógenos.

En ot ras ocasiones recurren al  dolor ext remo,  a la privación t ot al  
de al iment os,  o bien,  buscan que una serpient e les muerda para lograr una 
fi ebre que les haga “ ver”  mas al lá del rest o de las personas (si bien est os 
pel igrosos viaj es al  propio int erior de la persona suelen ser pat rimonio de 
shamanes).

En la Edad Media los míst icos buscaban alt erar su estado de conciencia 
mirando fi j ament e al Sol por horas,  o adopt ando incómodas post uras subidos 
en una columna en medio del desiert o (t ales individuos eran denominados 
anacoret as).

Y modernament e,  t ambién pueden descubrirse formas solapadas que 
persiguen t al  propósit o:  ciert os j uegos en los parques de diversiones est án 
diseñados con dicha fi nalidad,  al igual que numerosas discotecas que emplean 
lámparas est roboscópicas (que lanzan dest el los de fl ash) combinadas con 
luces psicodél icas,  pist as girat orias y una sonoridad t al  que cont ribuyen a 
increment ar un mayor sent ido de irreal idad propio de los EAC.

La pregunt a en t orno al  porqué para muchas personas la búsqueda de 
la al t eración de la conciencia result a al t ament e mot ivacional no const it uye 
una pregunt a merament e académica,  pues una forma de abordar el espinoso 
t ema de la drogadicción es plant earlo como una mot ivación por al t erar el  
est ado habit ual de la conciencia.

ELEMENTOS COMUNES DE LOS ESTADOS ALTERNATIVOS DE LA 
CONCIENCIA

Exist en diversos aut ores que durant e las décadas de 1960 y 1970 (en 
part e por el  auge de los psicodél icos y t ambién por una mayor información 
sobre Oriente) se dedicaron a estudiar especialmente los estados alt ernat ivos 
de conciencia,  como fueron los casos de Ludwig,  Tart  y Orst ein,  ent re ot ros,  
buscando descubrir denominadores comunes a t odos el los,  no obst ant e la 
variedad de los mismos y la t ambién igualment e exist encia de diferencias.
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En la present e exposición se sigue a Diana Papal ia,  quien a su vez 
sint et izando los hal lazgos de Ludwig menciona como aspect os comunes los 
siguient es:

• Increment o del sent ido de irreal idad:  es decir,  la persona duda 
de la veracidad de sus sent idos por lo nuevo de la experiencia.  
De hecho,  la expresión “ pel l ízquenme para saber que no est oy 
soñando”  alude precisament e a la búsqueda de la est imulación 
dolorosa para discernir si lo que acontece es real o no.

• Pérdida de la noción del t iempo:  los acont ecimient os suceden o 
muy rápidament e o muy lent ament e hast a incluso sent ir que el  
t iempo se det iene,  es decir,  experiment arse la et ernidad.

• Cambios en la percepción de los signi f icados:  impl ica que 
generalment e se sobrevaloran los hechos que normalment e 
se j uzgan insignifi cant es.  Por ej emplo,  una expresión común 
como sería “ ¿quién encendió la luz?”  se t orna una alusión a la 
i luminación en el  sent ido rel igioso o t rascendent e del t érmino.  
A t oda afi rmación,  por mas banal que fuese se le at ribuye una 
gran “ profundidad” .  Igualment e,  exist e la t endencia a at ribuir 
a t odo un signifi cado cual si fuese una “ señal” .

• Inefabi l idad de la experiencia:  una vez fi nal izado el  est ado 
al t ernat ivo de conciencia,  los suj et os t ienden a int erpret arlo 
como “ inefable” ,  es decir,  no relat able con palabras,  ya que 
ninguna descripción podría dar cuent a de la experiencia.

• Hipersugest ionabi l i dad:  durant e el  est ado al t ernat i vo de 
conciencia la persona se t orna muy sugest ionable o suscept ible 
para aceptar ideas infundadas,  disminuyendo su espírit u crít ico,  y 
en ocasiones creyendo haber encont rado una verdad absolut a.

Lo que me int eresa dest acar ahora es que las caract eríst icas ant es 
nombradas bien pueden int erpret arse como arist as propias de aquella región 
de la ment e que se denomina “ inconcient e”  y cuyas caract eríst icas ya fueron 
expuest as en un apart ado ant erior.

De hecho,  y como ya se insist ió en el  t ext o,  lo que la Psicología 
nort eamericana est udia baj o la denominación de “ est ados al t ernat ivos de 
la conciencia” ,  represent a la invest igación empírica de los dominios de lo 
inconcient e.

EL “ESPECTRO DE LA CONCIENCIA” SEGÚN KEN WILBER

A modo de conclusión de t odo lo expuest o en el  present e capít ulo,  
quisiera cer rar  el  mismo con una analogía plant eada por  el  t eór ico 
t ranspersonal Ken Wilber.
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Dicho autor se basa en lo que hoy sabemos sobre la luz para realizar 
una analogía con la conciencia, tomando a ésta, la conciencia, como sinónimo 
de psiquismo.

De la luz sabemos que representa la parte visible de un t ipo de 
energía denominada elect romagnét ica,  exist iendo ot ras longitudes de onda 
de la misma energía que son invisibles.  También hoy se conoce que la suma 
de todos los colores origina la luz solar o blanca, que tal como se dij o es la 
parte visible del espect ro elect romagnét ico.

Por ot ra parte,  los rayos infrarroj os y los ult ravioletas no son visibles 
para los humanos, aunque sí para algunos rept iles los primeros, y para las 
abej as los segundos.

La parte visible del espectro fue la primera en evidenciarse y estudiarse, 
ya que esto hizo Newton al hacer pasar la luz solar por un prisma o pirámide 
de cristal, y descubrir el arco iris como efecto de ello.

De igual manera, si imaginamos a la conciencia o psiquismo como 
un rayo de luz,  e igualmente imaginásemos al cerebro como un prisma, 
descompondríamos a la conciencia en diversas gamas o bandas.  Algunas de 
tales gamas formarán parte del espect ro visible de la conciencia,  y ot ras 
del invisible.

La región visible del espect ro de la psiquis comienza con la l lamada 
gama corporal  y sensorial ,  aquella parte de la conciencia común a toda 
forma de vida y posiblemente act iva en todo el t ranscurso de la existencia 
de los seres.

Los biólogos y médicos han estudiado la conciencia corporal ,  y la 
Neurología es la especialidad por excelencia abocada a ello;  mient ras que 
los primeros psicólogos estudiaron la conciencia sensorial ,  cuyos grandes 
logros son las leyes de Weber y de Fechner.

El espect ro cont inúa con la gama egoica y social ,  que t iene como 
requisito previo la aparición de la aut oconciencia,  y posteriormente de la 

Figura 62. El espectro de la conciencia, según Ken Wilber (1989), con modifi caciones. La conciencia 
humana también emite un espectro con regiones visibles y otras invisibles.

Figura 61. El espectro electromagnético. Las ondas visibles representan los colores que vemos.
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int rospección,  región de la mente estudiada principalmente por los psicólogos 
sociales y de la personal idad.

Post er iorment e surge la gama exist encial ,  donde se pot encia la 
individuación y la búsqueda int er ior .  Dicha f ranj a de la conciencia t uvo como 
exploradores pioneros a Alf red Adler,  siendo luego cont inuado su est udio por 
Víct or Frankl,  Erich Fromm y los pensadores humanist as nort eamericanos 
Carl  Rogers,  Rol lo May y Abraham Maslow.

Luego de la gama exist encial ,  desaparece el umbral de la conciencia:  
se int roduce así la l lamada por Ken Wilber,  part e invisible del espect ro,  que 
además de lo subl iminal o preconcient e (est udiada por la escuela del New 
Look que se mencionan en el Cáp.  próximo),  cubre la gama de lo inconcient e 
(demás est á decir que int ensament e est udiada por el  Psicoanál isis) así como 
la gama t ranspersonal  (abordada por muchas orient aciones l lamadas New 
Age).

Según Ken Wilber,  de t odas las gamas que forman el espect ro de la 
conciencia,  la t ranspersonal es la menos conocida.

El lo es indudablement e así si se t iene en cuant a los por una part e 
disímiles y por ot ra cont rovert idos fenómenos que ocurren en la gama 
t ranspersonal :  desde los ESP (o percepción ext rasensor ial ) hast a las 
experiencias de cuasi-muert e,  visiones míst icas e inclusive abducciones por 
part e de Al iens.

Figura 63. El dibujo representa una creencia de clara raíz hinduísta, la transmigración, y apuesta 
fuertemente por Psyché inmortal, una cuestión de importantes consecuencias epistemológicas. El 
autor (anónimo) muestra a un anciano que ingresa en los dominios de la muerte (jugando con la 
idea de que el anciano se introduce en un signo de infi nito, o quizá una Banda de Moëbius) para salir 
del otro lado del signo como una criatura recién nacida. La obra en su conjunto también sugiere que 
la ontogenia, la fi logenia y el tiempo son las tres dimensiones que conforman a la Psiquis humana, 
la “materia” última de la cual está hecha nuestra mente.
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En la present e exposición no es relevant e la real idad obj et iva de 
los ant eriores fenómenos.  Lo que int eresa es que al  individuo que vivencia 
t ales experiencias,  y aún asumiéndose que sean falsas,  le ocurren en alguna 
región de la ment e,  la así l lamada gama t ranspersonal.

Es ciert o,  sin embargo,  que ést a gama es t ema de cont roversia ent re 
aquel los que apuest an a una int erpret ación fi losófi ca monist a-mat erial ist a 
de la ment e versus aquel los que prefi eren una int erpret ación fi losófi ca 
dual ist a de la misma.

Tal  cont roversia no es una cuest ión menor,  y t iene import ant es 
derivaciones,  sobre t odo en el campo de la psicopat ología (ver en el Capít ulo 
2 el  apart ado relación ent re Psicología y Rel igión).  

Mi post ura personal al respect o es,  paraf raseando a Shakespeare,  que 
“ hay mas cosas en el  cielo y en la t ierra de las que nuest ra ment e puede 
imaginar” .  Pero al  mismo t iempo,  lej os de descart ar por el lo el  mét odo 
cient ífi co,  considero que el  mét odo cient ífi co es la única forma de explorar 
con seriedad t ales ext rañas formaciones de la psiquis,  sin result ar aplast ados 
por “ la negra avalancha del ocult ismo”  (Sigmund Freud)
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 4

❍ Conciencia es un t érmino pol isémico,  pero una de sus acepciones 
la ent iende como capacidad de conocer,  de di f erenciar  o 
discr iminar  un est ímulo de ot ro.  A dicha conciencia se la 
denomina conciencia sensorial .

❍ La conciencia sensorial  es poseída t ant o por el  Hombre como por 
los animales.

❍ La evolución de la conciencia sensorial  est á est rechament e 
l igada a la at ención,  la cual puede ser volunt aria o involunt aria.  
La at ención volunt ar ia represent a un paso evolut ivo muy 
import ant e.

❍ Se dist ingue ent re los fact ores que at raen la at ención y aquel los 
que la ret ienen.  At raen la at ención:  el movimient o,  el cont rast e,  
la int ensidad,  la forma,  el  color y la novedad.  Mant ienen la 
at ención:  la legibil idad,  la int el igibi l idad y la mot ivación.

❍ La aut oconciencia es una capacidad evolut iva t ardíament e 
adqui r i da,  consi st ent e en di f erenciarse del  r est o de l os 
congéneres,  y const it uye un requisit o previo para el  logro de la 
conciencia int rospect iva.  La aut oconciencia es poseída por el  
Hombre y los animales mas evolucionados.

❍ La t écnica del espej o de Henri Wallon,  perfeccionada por Gordon 
Gal lup,  permit e la operacional ización de la aut oconciencia 
cuando no exist e la posibil idad del lenguaj e.

❍ La conciencia int rospect iva es la puert a de ent rada al  propio 
psiquismo,  const it uyendo un vivencia int uit iva que no requiere 
demost ración.  Lo psíquico se nos present a ent onces como un 
dat o primario,  propio e int ransferible.

❍ El  psiquismo t ambién puede ser inconcient e,  pero en t al  caso ya 
no es un dat o,  sino un const ruct o (una int erpret ación).

❍ La t eoría del cerebro t rino de P.  McLean se asienta en la ley 
de Haeckel-Müller y postula la exist encia de t res est ratos en el  
cerebro,  las que son responsables de t res esferas,  constelaciones 
o complej os de conductas:  el cerebro rept íl ico,  responsable del 
complej o de conductas R (agresión,  t errit orial idad,  sexualidad 
y j erarquía),  el  cerebro mamífero,  responsable del complej o 
de conductas M (crianza,  contacto corporal,  j uego,  curiosidad,  
y emoción) y el  cerebro humano responsable del  complej o 
de conduct as H (abst racción,  int rospección,  ant icipación,  
planifi cación y lenguaj e).  Los complej os de conductas no actúan 
separadament e,  sino que int eract úan,  de al l í que ent re el los 
puedan surgir relaciones de subordinación o de confl ict o.
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❍ La t eoría de la especial ización hemisférica de R.  Sperry y M.  S.  
Gazzaniga sustenta que si bien nuest ros hemisferios cerebrales son 
anatómicamente simét ricos,  no son funcionalmente simét ricos.  El 
hemisferio izquierdo es analít ico,  secuencial,  verbal y opera como 
una comput adora digit al ;  y el  hemisferio derecho es sint ét ico,  
simult áneo,  visual y opera como una comput adora analógica.  
En condiciones normales ambos hemisferios son responsables 
del  comport amient o,  pero el  izquierdo es el  dominant e.  Los 
hemisferios cerebrales se conect an ent re sí principalment e a 
t ravés del cuerpo cal loso,  pero si se pract ica una comisurot omía,  
comienzan a operar cada uno por sí mismo,  lo cual se denomina 
condiciones de cerebro dividido.

❍ La t eoría de las dos t ópicas de S.  Freud propuso dos t eorías 
sobre el funcionamient o de lo que él denominó aparat o psíquico.  
En una primera int erpret ación de nuest ro psiquismo,  S.  Freud 
post uló la exist encia de lo concient e (t oda aquel la percepción 
o represent ación que se encuent ra present e en el  campo de 
aprehensión),  l o preconcient e ( t oda aquel la percepción o 
represent ación que no se encuent ra present e en el  campo 
de la conciencia,  pero que puede hacerse present e mediant e 
un esfuerzo mnésico) y lo inconcient e (t odo aquel lo que no 
puede hacerse concient e,  salvo que medien ciert as condiciones 
especiales:  afl ora cuando soñamos,  en ot ros est ados alt ernat ivos 
de conciencia,  inducido por la ingest a de drogas psicoact ivas o 
en equívocos o lapsus).  Y en una segunda int erpret ación,  post uló 
la exist encia del el lo (reservorio de nuest ros deseos mas ocult os 
y reprimidos),  el  yo (mediador que nos ayuda a adapt arnos a las 
exigencias del entorno) y el superyó (int ernalizador de las normas 
morales).  En la últ ima et apa de su vida,  Freud sugirió profundizar 
el estudio del yo,  lo cual se corresponde modernamente al estudio 
de la cognición.

❍ Con el Psicoanál isis se int roduce en la Psicología el  concept o de 
inconcient e,  el  cual t iene diversas signifi caciones.  Algunos de 
est os signifi cados son acept ados por t odos los psicólogos,  pero 
ot ros son discut idos en cuant o a su efect iva exist encia.

❍ Exist en razones que j ust ifi can la inclusión del  concept o de 
inconcient e,  y se han int ent ado reconst ruir sus caract eríst icas 
basándose en lo que result a posible inferir de él ,  pues no puede 
conocérsele direct ament e,  sino sólo a t ravés de la conciencia.

❍ Las caract er íst icas de lo inconcient e según S.  Freud son:  
ausencia del  principio de no cont radicción,  sust it ución de la 
real idad mat erial  por la real idad psíquica y somet imient o al  
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principio del  placer.  Los procesos inconcient es son gobernados 
por la represent ación de cosa,  mient ras que los concient es 
y preconcient es son gobernados por  l a represent ación de 
palabra.

❍ Los est ados al t ernat ivos de la conciencia no deben confundirse 
con cuadros psiquiát ricos.  La import ancia de su est udio cient ífi co 
gira en t orno a la pregunt a:  ¿por qué habría de exist ir procl ividad 
para buscar al t erar la conciencia?.

❍ Los est ados al t ernat ivos de la conciencia se obt ienen mediant e 
t écnicas de cont rol  ext erno (privación sensorial ,  borrachera de 
las profundidades y drogas psicoact ivas) y t écnicas de cont rol  
int erno (medit ación Zen,  danzas suf íes,  Pranayama, aut ohipnosis 
y sueños lúcidos).

❍ Dormir y soñar:  son procesos act ivos,  sin embargo,  dormir y soñar 
const it uyen funciones emparent adas pero no iguales,  pues el  
dormir ocurre en el  periodo NO-MOR (sin movimient os oculares 
rápidos) y el  soñar en el  periodo MOR (con movimient os oculares 
rápidos).  La función de dormir y soñar no est á aclarada.  Exist en 
t ant o t eorías no mot ivacionales como t eorías mot ivacionales 
sobre la posible función del soñar.  Act ualment e se piensa que los 
sueños expresan t emát icas mot ivacionales,  pero no sólo deseos,  
sino t ambién t emores.  Aunque t odas las t eorías mencionadas 
result an insufi cient es,  pues no expl ican la ausencia de t rast ornos 
import ant es cuando se priva a las personas del periodo MOR.  
El est udio de los sueños es de int erés t ant o para la t eorización 
psicológica general como para la cl ínica en part icular.

❍ Ot ros est ados alt ernat ivos de conciencia son la hipnosis y los 
estados de cuasi-muerte. La hipnosis sólo demost ró su efect ividad 
en el cont rol del dolor f ísico. En cuanto a su capacidad de lograr 
verdaderas regresiones en el t iempo, se desest ima la idea de que 
const ituya una t écnica confi able,  int erpret ándosela como basada 
en el role-playing ant es que en un aut ént ico fenómeno de t rance 
o disociación.

❍ Los est ados de cuasi-muert e refi eren a la posibil idad que exist a 
vida después de la muert e cerebral,  pero no exist e un consenso 
respect o a su nat uraleza úl t ima.  Cómo se int erpret en los dat os 
exist ent es depende de los supuest os fi losófi cos que se asuman:  
monismo mat erial ist a o dual ismo.

❍ Los element os comunes de los est ados al t ernat ivos de la 
conciencia son:  increment o del sent ido de irreal idad,  pérdida de 
la noción del t iempo, cambios en la percepción de los signifi cados,  
inefabil idad de la experiencia e hipersuges-t ionabil idad.  Est as 
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caract eríst icas bien pueden int erpret arse como arist as propias 
de aquel la región de la ment e que se denomina “ inconcient e” .

❍ Ken Wilber se basa en lo que hoy sabemos sobre el  espect ro 
elect romagnét ico para real izar una analogía ent re ést e y la 
conciencia.  Dicha analogía es muy i lust rat iva porque sint et iza 
adecuadament e t oda la riqueza y diferenciaciones descubiert as 
hast a la fecha en relación a la ment e humana.





CAPÍTULO 5
LA EXPLORACIÓN DEL PSIQUISMO 
POR MEDIO DEL ACTO  PERCEPTIVO

KURT LEWIN.  Nacido en Alemania en 1890,  real izó sus est udios de 
Física en Berl ín hast a 1914 en que se incorporó al ej ércit o durant e 
los cuat ro años que duró la Primera Guerra Mundial.  Al regresar del 
f rent e se doct oró en Psicología en la Universidad de Berlín y f recuent ó 
al grupo de los gest alt ist as.  La subida del nazismo al poder le obl igó 
a emigrar a Est ados Unidos,  donde cont inuó sus invest igaciones hast a 
el rest o de sus días.

Su gran aport e t eórico fue la incorporación de la t opología 
al est udio de la ment e,  lo cual supuso alent ar la incorporación de 
regiones dent ro de ést a como espacios diferenciados.  Pero t ambién se 
lo reconoce como precursor de la Psicología grupal y de la Psicología 
polít ica.

Aunque publ icó varias obras,  fue su personal idad (amigable,  
democrát ica y ent usiast a) la que at raj o gran número de alumnos 
graduados que vieron en él la fi gura del consej ero y maest ro.  Murió 
en 1947,  a los 56 años,  dej ando inconclusa gran part e de su obra 
t eórica.
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DEFINICIÓN  DE  PERCEPCIÓN

Mient ras que la sensación es el  dat o sensorial  no elaborado, la 
percepción es el  dat o sensorial  elaborado (es decir,  al  que se 
int erpret ó).

Todos nosot ros primero t ransformamos est ímulos (de la propia persona 
o del mundo ext erior) en sensaciones,  las que al ser int erpret adas (es decir,  
al  at ribuírseles un signifi cado) se conviert en en percepciones:  sient o algo 
húmedo en la lengua (sensación) y creo que es l imonada (percepción).

El proceso de conversión de sensación en percepción dura cent ésimas 
de segundo,  pero no es inst ant áneo,  si bien int rospect ivament e no es posible 
dist inguir uno del ot ro.

De modo tal que si bien la percepción (interpretación) sucede a la sensación 
de modo tan rápido que resultan indist inguibles una de la otra, no son simultáneas.  
En consecuencia, se dist ingue ent re sensación, o dato sensorial no elaborado,  
y percepción: la elaboración del dato sensorial; ello signifi ca que percibir no es 
sólo sent ir, sino también at ribuir signifi cado a lo sent ido.  

Para la exploración del psiquismo,  t ant o concient e como inconcient e,  
es muy import ant e t ener en cuent a la exist encia de dos moment os de la 
vida ment al,  la sensación primero,  y la percepción después,  cuando suele 
parecer que ambos ocurren al unísono.

La percepción no es sinónimo de percepción visual:  se percibe con 
cualquiera de los sent idos,  y result a perfect ament e acept able hablar de 
percepción t áct i l ,  percepción audit iva,  percepción olfat iva,  et c.  Además,  
en la vida cot idiana lo normal es percibir con t odos los sent idos operando 
simult áneament e.

No obst ant e,  en la present e exposición se adopt ará el modelo de la 
percepción visual,  por ser la mas evolucionada en el ser humano,  al  que por 
t al  mot ivo se le denomina “ animal ópt ico”  (mient ras que muchos animales 
t ienen mas desarrol lada la percepción olfat iva ant es que la visual).

UMBRAL SENSORIAL, UMBRAL PERCEPTIVO Y UMBRAL DIFERENCIAL

Los dos moment os de nuest ra vida ment al —primero:  experiment ar 
la sensación y luego at ribuirle signifi cado,  o percepción propiament e dicha- 
implican que la est imulación debe superar un peldaño o umbral para sent irse,  
y luego debe superar un peldaño o umbral para percibirse.

La superación de los umbrales depende a su vez de dos fact ores:  la 
int ensidad de los est ímulos y el  t iempo que dura la exposición a ést os.

Por ej emplo,  para que ocurra una est imulación luminosa que supere 
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el umbral sensorial,  una luz debe emit ir al menos dos fot ones a una dist ancia 
no mayor de 10 met ros (int ensidad),  y durar no menos de 200 mil isegundos 
(t iempo de est imulación).  

Pero para que podamos int erpret arla como una l lamarada de un 
fósforo encendido a la dist ancia ,  una est rel la fugaz ,  o un faro marino en 
rot ación,  dicha est imulación debe durar no menos de 500 mil isegundos (es 
decir,  medio segundo).

Est a dist inción resul t a adecuadament e i lust rada al  emplearse un 
art ifi cio visual denominado t aquit oscopio (del griego,  visión veloz) el  que 
lanza imágenes en un t iempo mínimo de exposición,  regulable según lo que 
se quiera est udiar:

• Si un est ímulo visual dura menos de 200 mil isegundos (si a un 
segundo lo dividimos en 1000 part es,  las doscient as avas part es 
del mismo),  no superará el umbral sensorial ,  y en consecuencia 
no será det ect ado,  aún cuando sea int enso.

• Y para que supere el umbral percept ivo necesit ará ent re 500 
mil isegundos (medio segundo) hast a 1 segundo,  dependiendo de 
la complej idad del est ímulo.

En resumen,  exist en dos umbrales diferent es:  el  umbral sensorial  (la 
est imulación mínima y necesaria para decir “ sient o algo” :  un sonido,  una 
luz,  una t emperat ura,  et c. ) y el  umbral percept ivo (la est imulación mínima 
y necesaria para decir:  ya le conferí un signifi cado,  el  sonido es el ladrido 
de un perro,  la luz proviene de una fogat a y el  calor se debe a un cuerpo 
muy próximo al mío,  et c. )

También exist e un t ercer t ipo de umbral que opera una vez que algo 
fue sent ido y/ o int erpret ado:  el  umbral diferencial ,  la diferencia mínima 
y necesaria para percibir un aument o o disminución de la int ensidad de 
un est ímulo.  Es decir,  percibir que la luminosidad,  sonido,  olor,  gust o o 
movimient o,  aument ó o disminuyó.  

Figura 64. Reiteradas pruebas de laboratorio 
permiten defi nir el umbral sensorial absoluto 
de la visión humana como la capacidad 
de ver la llama de una vela a un kilómetro 
de distancia, bajo condiciones ideales (es 
decir, sin interferencias de ningún tipo) y 
obviamente sin un tiempo de exposición 
limitado. El ejemplo de la vela nos da una 
idea de lo que sería emitir dos fotones a una 
distancia no mayor de diez metros.
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El  est udi o de l os umbr al es es muy i mpor t ant e en l a 
experiment ación de los procesos senso-percept ivos y por ende 
en la exploración de la ment e.

El concept o de umbral est á relacionado con el de sensibl idad.  Un 
umbral elevado sería como un muro alt o para escalar,  y es ot ra forma de 
decir que la sensibil idad est á disminuída,  pues el est ímulo no puede escalar 
la pared.   Para hacerlo se requerirán est ímulos más int ensos o mas dura-
deros.

En la Psicología Experiment al t ambién se t iene en cuent a el t iempo 
de lat encia t ambién l lamado t iempo de reacción.  Est e índice señala cuánt o 
t iempo t ranscurre ent re la recepción de una señal y el  envío de una segunda 
señal que confi rma haberla det ect ado. ,  como al apret ar un bot ón cada vez 
que se enciende una luz (aquí el  t iempo de lat encia o reacción daría un 
valor pequeño,  del órden de las cent ésimas de segundo)

 CARACTERÍSTICAS DE LA PERCEPCIÓN

A cont inuación,  se describen t res caract eríst icas est rechament e 
int errelacionadas de la percepción,  las cuales t ambién expl ican porqué 
est e t ema const it uye un ámbit o de incumbencia clásico de la psicología que 
supera el est udio fi siológico de los sent idos.

LA PERCEPCIÓN NO SÓLO ES UNA CUESTIÓN
BIOLÓGICA SINO TAMBIÉN PSICOLÓGICA

La percepción no sólo es una cuest ión biológica,  sino t ambién 
psicológica,  pues percibir  no es un fenómeno t an nat ural  como podría 
pensarse.

Los estudios etnológicos ponen de manifi esto l lamat ivas diferencias en 
el modo de percibir de una cult ura a ot ra:  los pigmeos que han desarrol lado 
sus vidas en espesas selvas y no han t enido oport unidad de percibir mas 
al lá de los diez met ros de su campo visual,  una vez conducidos a la l lanura,  
confunden las grandes best ias que se perfi lan en el  hor izont e lej ano,  

Figura 65. A los primeros se los 
conoce como umbrales absolutos 
(la estimulación mínima necesaria 
para sentir y para interpretar lo 
sentido respectivamente) y al 
tercero como umbral relativo (la 
estimulación mínima necesaria 
para detectar un cambio en la 
intensidad de la estimulación).

Umbrales

sensorial

percept ivo

diferencial



Int roducción a la Psicología224

int erpret ándolas como insect os.
Todo el lo concuerda con la observación de personas que nacieron 

ciegas,  recuperando post er iorment e su visión,  y donde se evidencia 
nuevament e el papel fundament al del aprendizaj e en est a facult ad:  algunos 
creían poder alcanzar la luna con sus manos,  hast a que se convencían de 
que lo que miraban no era un paisaj e plano o bidimensional y cercano,  sino 
un volumen t ridimensional y lej ano.

Pero sin recurrir a ej emplos t an ext remos,  t ambién puede observarse 
la infl uencia de element os aprendidos y/ o cult urales en el propio t rat o que 
se adopt a en relación a los diseños arquit ect ónicos:  las cult uras de medio 
orient e privi legian las formas cónicas o redondeadas sobre las angulares,  
mas t ípicas de pueblos occident ales.  También la Hist oria of rece ej emplos 
de variaciones en el modo de refl ej ar el  espacio percibido a t ravés del 
dibuj o.

LA PERCEPCIÓN NO ES UN PROCESO PASIVO, 
SINO ACTIVO

Al  percibi r ,  const ruimos act i vament e el 
mundo, lo cual signifi ca sostener que la percepción 
no es un proceso pasivo,  sino act ivo.  En algunas 
ocasiones debemos interpretar los datos sensoriales, y 
en ot ras añadir imaginariamente elementos faltantes.  
Por ej emplo, el caso de la copa de Rubin, que ilust ra 
adecuadamente el factor interpretat ivo, y por ende elect ivo, de la percepción:  
algunos individuos interpretan dos perfi les, mient ras ot ros interpretan una 
copa.

Ot ro ej emplo adecuado de la percepción como proceso act ivo surge 
al est udiarse las leyes de la Gest alt ,  y que asimismo ilust ran cómo el suj et o 

Figura 66. ¿Conejo o pato?. Este tipo 
de fi guras fueron muy trabajadas 
por los estudiosos de la percepción 
por ser muy reveladoras del modo 
como opera la mente. Dado que 
el dibujo es uno solo, el que se 
interprete un conejo o un pato no es 
una cuestión biológica atinente a la 
fi siología del ojo, sino que depende 
de cuestiones cognitivas, es decir, 
psicológicas.

Figura 67.Copa de Rubin.
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es un act ivo const ruct or de aquel lo que percibe,  y no un mero recept or de 
la información provenient e del mundo ext erno.  Tres import ant es leyes de 
la Gest alt  son las siguient es:

LEY DE CIERRE

Acont ece cuando una fi gura que no es cerrada,  la cerramos al 
int erpret arla:  en un caso int erpret aríamos un t riángulo,  aunque en real idad 
sus lados no se t ocan;  en el ot ro caso int erpret aríamos a Carl it os Chapl in,  
si bien para hacerlo t uvimos que agregar imaginariament e element os para 
luego cerrar la fi gura.

LEY DE PROXIMIDAD

En la fi gura int erpret amos mej or t res pares de columnas que seis 
columnas,  ya que percept ualment e las hemos agrupado en dos en función 
de la proximidad ent re el las.

LEY DE CONTINUIDAD

Tras un árbol,  interpretamos a un individuo entero,  
no dos f ragment os inconexos de un individuo,  pues 
buscamos inferir cont inuidad en las áreas ocult as de un 
fi gura cualquiera.

Aunque est as leyes parecen ext remadament e 
simples,  t odas debieron ser  aprendidas.  En l a vida 

Figura 68. Ley de cierre.

Figura 69. Ley de proximidad.

Figura 70. 
Ley de continuidad.
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real se aprenden int uit ivament e,  pero al grafi carse en lápiz y papel,  ya 
requieren haber t omado cont act o con el proceso de escolarización para ser 
debidament e int erpret adas.

 
LA PERCEPCIÓN TAMBIÉN ES UNA FORMA DE PENSAMIENTO

Lo cual signifi ca que la percepción es un proceso cognit ivo,  y en 
consecuencia est á a su vez refl ej ando procesos int elect uales.  La fi gura 
71 const i t uye (al  igual  que t odas las ant eriores sobre percepción) una 
demost ración de ést o,  pues su int erpret ación pone en j uego un t ipo de 
aprendizaj e.

Dicho aprendizaj e,  es decir,  el poder descubrir al “ hombre escondido”  
de la próxima fi gura,  se denomina espont áneo,  pues es de t ipo súbit o:  ocurre 
de golpe,  sin un proceso gradual;  y t ambién ha sido l lamado aprendizaj e por 
reest ruct uración de campo,  pues supone reest ruct urar las manchas blancas 
y negras hast a conformar un sent ido.  Cuando el alumno logre percibirlo 
real izará un insight ,  o aprendizaj e súbit o,  y reest ruct urará el percept o.

Y t ambién muy importante:  se habrá fi j ado perceptualmente,  hasta el  
punt o que le result ará muy dif ícil  confi gurar con las manchas ot ro signifi cado 
que no sea el de un rost ro mirándonos.  A las confi guraciones que producen 
mucha fi j eza,  la Gest alt  las denomina “ buenas formas” .

Percibir es una forma de interpretar datos.  Aunque 
un individuo no lo sepa,  si  int erpret a un gat o en la 
siguient e fi gura,  el lo demuest ra que t iene una capacidad 
de pensamiento superior a una computadora.  En el mej or 
de los casos una comput adora diría que no es un gat o 
porque le fal t an part es.

 

Figura 71. El hombre escondido, de Porter (tomado de Gaetano Kanisza, Gramática de la visión, 
Paidós, 1986). Para facilitar su percepción, entornar los ojos.

Figura 72. Gato (tomado de Gaetano Kanisza, Gramática de la visión, Paidós, 1986).
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La siguient e fi gura t iene t res let ras clarament e escrit as.  El t iempo 
que demorás hast a percibirlas represent a t ambién el t iempo que t e l leva 
pensar en t érminos visuales.

PERCEPCIÓN Y EXPECTATIVA

Aunque la t endencia nat ural de las personas es creer que percibir es 
un act o mecánico y que depende de la Fisiología del oj o (o del oído o del 
t act o,  et c. ),  est o no es así.

El lo t ambién puede demost rarse fácilment e mediant e el siguient e 
experiment o:  t apando con un cart ón las fi guras de abaj o y las de arriba 
except o aquel la que vas most rando de a una por vez,  pídele a un amigo que 
diga qué ve en cada una hast a complet ar t odas las superiores;  luego pide la 
colaboración de ot ro amigo y haz lo mismo con las fi guras inferiores,  pero 
t apando las superiores.  Es mas probable que el primer suj et o diga que la 
úl t ima fi gura superior es el rost ro de una persona,  mient ras que el segundo 
suj et o diga que la úl t ima fi gura inferior es un rat ón.

Figura 73. Figura que tiene tres letras claramente escritas (tomado de J. Houston, H. Bee, E. Hatfi eld 
& D. Rimm, Invitation to Psychology, Academic Press, NY, 1979).

Figura 74. ¿Ratón o profesor?. Siendo que ambas últimas fi guras de cada serie son iguales, la 
obtención de respuestas distintas al percibirlas, se explica porque las fi guras precedentes generan 
expectativas también diferentes (tomado de J. Houston, H. Bee, E. Hatfi eld & D. Rimm, Invitation 
to Psychology, Academic Press, NY, 1979).
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Siendo que ambas fi guras son iguales,  la obt ención de respuest as 
dist int as se expl ica porque las fi guras precedent es generan expect at ivas 
t ambién diferent es.

Con el lo se demuest ra que la percepción est á gobernada por fact ores 
cognit ivos (en est e caso la expect at iva) y no por fact ores fi siológicos.

ILUSIONES VISUALES Y PERCEPCIÓN

También result an i lust rat ivos los est udios sobre i lusiones ópt icas o 
i lusiones visuales.  El t érmino i lusión t iene al menos dos usos en Psicología:  
como un engaño de los sent idos (por ej emplo,  al  caminar de noche por 
la cal le se observa un animal que se nos aproxima,  pero es sólo un papel 
que el vient o ha levant ado) o simplement e como efect os ópt icos que es el 
sent ido ot orgado en el present e cont ext o.  Algunos ej emplos de i lusiónes 
visuales son:

ILUSIÓN DE PONZO O ILUSIÓN LUNAR

Conocida desde la época de Pt olomeo,  es la responsable que veamos 
la luna de mayor t amaño al sal ir que est ando en el cénit  de la bóveda 
celest e.

ILUSIÓN DE MÜLLER-LYER

La dirección de las fl echas hace que la horizont al superior se perciba 
mas larga que la inferior.  Represent a un t ipo de i lusión que aument a con la 
edad,  siendo en los niños casi inexist ent e.

Figura 75. Ilusión de Ponzo o ilusión lunar. Pero en el dibujo de la izquierda la luna 
fue dibujada de mayor tamaño que en el de la derecha. Ello debido a que la ilusión de 
Ponzo no se percibe cuando el espacio es bidimensional, sino que requiere una tercera 
dimensión: en tal situación la luna, teniendo el mismo diámetro, se interpreta de mayor 
tamaño mientras mas próxima a la línea del horizonte se encuentre.
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ILUSIÓN DE POGENDORFF

Represent a el caso de una i lusión ópt ica que result a mas pronunciada 
en el  sexo f emenino y mas at enuada en el  mascul ino (las dos l íneas 
sal ient es const it uyen una la prolongación rect a de la ot ra,  pero se perciben 
quebradas).

ILUSIÓN 3-D

Llamada 3-D,  por  t ercera dimensión,  
const i t uye l a represent ación de un espacio 
t ridimensional en uno bidimensional (por ej emplo,  
al  dibuj ar el  vért ice de un cubo en una hoj a de 
papel) y el lo t ambién es una i lusión ópt ica,  pero 
que al mismo t iempo const it uye uno de los logros 
int elect uales mas dest acables de la humanidad.

Figura 76. Ilusión de Müller-Lyer. 
El segmento superior se percibe 
mas largo que el inferior.

Figura 77. Ilusión de Pogendorff. El segmento 
transversal es en realidad una recta, pero se lo percibe 
quebrado, como al hundirse un palo en el agua.

Figura 78. Ilusión 3-D. El no poder operar con esta ilusión hace que cerebros evolucio-nados, como 
en el caso de los canes, no encuentran atractiva las pantallas de televisión, aún cuando aparezcan 
otros perros como protagonistas.
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Si bien es ciert o que nuest ro espacio es t ridimensional (siempre lo 
es) en ocasiones hacemos abst racción de ciert as consideraciones para verlo 
unidimensional o bidimensional.  Por ej emplo,  la hoj a que ahora t ienes en 
las manos se consideraría una superfi cie o espacio plano,  si bien desde el 
punt o de vist a f ísico no es est rict ament e así:  la hoj a t iene una pequeña 
elevación,  además del largo y el ancho,  pero mat emát icament e se prescinde 
de est o;  lo mismo sucedería con el fi lo de una cornisa,  ya que la cornisa 
es un obj et o t ridimensional,  como t odo lo que t iene exist encia f ísica,  pero 
nuest ra imaginación nos permit e concebirla como un rect a prescindiendo 
de t odo lo demás.

HISTORIA DE LA REPRESENTACIÓN DE LA TERCERA DIMENSIÓN

Ant iguament e las personas nunca se cuest ionaban el problema de la 
est ruct ura del espacio,  y su plant eo corresponde al pensamient o moderno.  
Todavía resul t a mas int eresant e saber que no le resul t ó senci l lo a la 
humanidad descubrir cómo real izar represent aciones t ridimensionales en 
espacios bidimensionales,  como seria el  l ienzo de un pint or.

Este hallazgo lo efectúan un grupo de renacent istas it al ianos a quienes 
se conoce como la generación del cuat rocient os,  es decir,  la generación del 
1400,  y que culmina t écnicament e en las composiciones de Leonardo da 
Vinci:  fueron el los quienes descubren ciert as claves de profundidad o t ercera 
dimensión,  por ej emplo,  el  “ punt o de fuga”  o t endencia de los punt os a 
converger en el infi nit o.  Ant es se dibuj aban los caminos como en la fi gura de 
mas adelant e,  mient ras que los renacent ist as aprenden a darle profundidad 
al buscar que las ori l las del camino,  que son paralelas,  t iendan a j unt arse 
en la lej anía.  Pero además del punt o de fuga hay ot ras claves import ant es 
de t ercera dimensión.

Sin embargo,  seria erróneo pensar que ant es de t al  época exist ía 
algún problema int elect ual  por el  cual  no se sabia dar le profundidad 
al  dibuj o est ampado en una superfi cie;  en real idad,  se t rat aba de un 
problema ideológico y no int elect ual propiament e dicho:  por ej emplo,  ot ra 
clave de profundidad que result a import ant e ut i l izar al  real izarse dibuj os 
t ridimensionales en una superfi cie,  consist e en represent ar a las fi guras 
mas alej adas como mas pequeñas,  y a las mas cercanas como mayores,  
pero en la concepción medieval el  t amaño con que se represent aba a las 
fi guras dependía de su j erarquía,  y el  rey debía ser de mayor t amaño que 
sus súbdit os,  aún encont rándose más lej os que ést os.

Todos est os ej emplos de i lusiones,  en consecuencia,  no hacen sino 
enfat izar aún mas la idea de que la percepción es un proceso act ivo y que su 
est udio result a ext remadament e út i l  para explorar la dinámica psíquica.
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Figura 79. Imágenes como la que se muestra, fueron utilizadas en estudios etnográfi cos para 
demostrar la necesidad del aprendizaje en la interpretación de los dibujos. La interpretación de 
grupos carentes de familiaridad con los dibujos no perciben al elefante como un objeto lejano, sino 
como un pequeño elefante a punto de ser cazado.

Figura 80. La imagen muestra el denominado 
risco visual, artifi cio creado por los psicólogos 
para demostrar que la percepción de 
profundidad en situaciones reales (no en un 
dibujo) no requieren ser aprendidas: el bebé 
evita atravesar la hondonada no obstante 
llamarlo su madre del otro extremo y tener 
un vidrio que le permitiría caminar encima 
de la hondonada.

Figura 81. En la primera fi gura, el árbol de la derecha ofrece 
mayor ilusión de profundidad o de tercera dimensión debido a 
que los bordes del camino tienden a confl uir en un punto, el 
llamado punto de fuga. La imagen siguiente ilustra el hecho que 
para dar mayor ilusión de profundidad el escriba situado frente 
a la reina debió ser de mayor tamaño por estar mas cerca del 
observador. Pero en el medioevo esto no era aceptable, pues 
el tamaño de las fi guras debía guardar correspondencia con la 
importancia de aquellos a quienes representaban.
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PSICOLOGÍA Y PERCEPCIÓN

En relación específi cament e a las diferent es áreas de la Psicología,  
las apl icaciones de los est udios sobre percepción son muy variadas.

En la Psicología educacional:  pues,  como ya se dij o,  el  empleo de la 
percepción es import ant e por el  valor didáct ico de la i lust ración.  También 
exist en diversas met odologías didáct icas que se apoyan en el concept o de 
aprendizaj e holíst ico,  el  que apela a la apreciación de conj unt os ant es que 
de part es,  como en el caso de ciert as t écnicas en el aprendizaj e de la lect o-
escrit ura,  que enfat izan la apreciación de f rases o palabras ant es que let ras.  
Sin embargo los mét odos holíst icos deben demost rar que son más efect ivos 
que los t radicionales,  y no solament e una moda.

La percepción desempeña un import ant e papel en la formulación de 
plant eos lógicos y cognit ivos,  de mucho empleo en la educación,  los cuales 
se ayudan y aclaran enormement e al apoyarse en el grafi smo propio de las 
i lust raciones visuales

Por ej emplo,  si quisiera facil it ar t anto la comprensión así como la 
aplicación de las operaciones ent re conj untos a las descripción de circuit os 
lógicos, los equivalentes visuales resultan de inest imable ut il idad; la operación 
A U B signifi ca sumar dos conj untos,  idea ésta que se le facil it a enormemente 
al individuo si se la represent a en sus equivalent es gráfi cos o diagramas de 
Venn,  y la que asimismo describiría una unión en paralelo,  et c.

Fig 82. Letras y simbolos, diagramas de Venn y puertas lógicas  conforman tren expresiones 
equivalentes. ¿Porqué?: porque en el ejemplo de la fi la de arriba, o suma lógica, basta que se cierre 
una llave, ya sea A o B o ambas, para que pase corriente. Mientras que en el ejemplo de la fi la de 
abajo, o multiplicación lógica, se debe cerrar tanto A como B para que pase corriente. La fi gura
muestra el poder didactico de la ilustración. El símbolo “ ” se lee “es equivalente a”.
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En  l a  Psi co l ogía 
social :  pr incipalment e en 
el ámbit o de los mensaj es 
publ ici t ar ios,  pues como 
se mencionó en el capít ulo 
4,  un mensaj e ef ect i vo 
debe ser  capaz t ant o de 
concit ar la atención cuanto 
de mant enerla.

En  l a  Psi co l ogía 
cl íni ca:  par t i cularment e 
e n  e l  c a m p o  d e l 
psicodiagnóst ico que suele 
valerse de técnicas gráfi cas-
proyect ivas;  l a idea que 
subyace a todas ellas se basa 
en que la inest ruct uración 
del  est ímulo vi sual  (por 
ej emplo,  dar forma a las 
nubes),  o la ambigüedad de 
la consigna (por ej emplo,  
d i b u j a r  u n a  p e r son a ,  
si n ot r a especi f i caci ón) 
f avorece la i r rupción de 
i deaci ones r evel ador as 
de l a per sonal i dad del 
individuo (ut i l i zando l os 
concept os de Kurt  Lewin,  
podr ía deci rse que t ales 
t écn i cas oper an  en  l a 
creencia que las regiones 
del  per cept um y/ o del 
mot i l ium revelan regiones 
profundas del self ).

Basándose en est e 
principio,  se ha encont rado 
una f ruct íf era apl icación 
de l os pr i nci p i os de l a 
percepción visual  en las 
t écni cas de expl oración 
de l  psi qu i sm o y  de  l a 
p e r sonal i d ad ,  p ues l o 
inest ructurado del percepto 

TEORIA DE LA DEFENSA PERCEPTIVA

El psicólogo estadounidense Robert  McGinnies 
realizó un experimento en  1949: est imuló visualmente 
a est udiant es universit arios para que reconocieron 
palabras que se proyectaban en una pantalla, pero tan 
rápido que resultaba difícil leerlas. Es decir, ut ilizó la t ra-
dicional modalidad taquitoscópica para posicionarse por 
debaj o del umbral percept ivo, y dándoles a los mismos 
suj etos mayor t iempo de exposición de las diaposit ivas,  
hasta llegar al mínimo necesario para superar el umbral 
percept ivo.

La mayoría de las palabras que se most raban 
eran sustant ivos que aludían a cuest iones comunes,  
tales como vaso, silla, sombrero y así por el est ilo. Cada 
tanto, sin embargo, aparecían palabras tabúes, como 
j oder y puta.  

Adelantándose a la crít ica que sostendría que 
si el t iempo de reacción est aba aument ado el lo no 
signifi ca que no hayan superado el umbral percept ivo,  
sino tan sólo que estaban desconcertados y dudaban 
de su percepción (tenga en cuenta la época en que se 
llevó a cabo el experimento, además de ser todos los 
part icipantes varones, que tenían a una única muj er 
ofi ciando  de operadora del invest igador) McGinnies 
también incluyó como parte de la variable dependiente 
al refl ej o psicogalvánico.

El refl ej o psicogalvánico detecta cambios míni-
mos de sudor en las manos at ribuíbles a la ansiedad.

El hecho es que los estudiantes presentaban un 
refl ej o psicogalvánico superior al presentarse los térmi-
nos tabúes por debaj o del umbral percept ivo –revelando 
haber detectado la palabra a un nivel inconciente y subli-
minal- pero most raban t iempos de reacción aumentados 
cuando se t rataba de palabras tabúes.

El invest igador interpretó que ante la est imu-
lación ansiógena,  el umbral percept ivo-conciente  se 
eleva. A raíz de tal hallazgo postuló que las personas 
son capaces de reconocer en un primer momento, y de 
modo subliminal,  términos que evocan una respuesta 
emocional disfórica , generando la mente un umbral mas 
elevado para difi cultar  su reconocimiento conciente. El 
nombre de su teoría obedece a que a tal mecanismo le 
at ribuyó una función defensiva del ego.

Pese al t iempo t ranscurrido y su importancia 
teórica y práct ica la teoría de la defensa percept iva se 
sigue discut iendo, y no hay una conclusión defi nit íva 
sobre su consistencia.
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o de la consigna hace que las personas proyect en mot ivos t ant o concient e 
como inconcient es.

La mas elaborada de t ales t écnicas es el Test  de Rorschach,  aunque 
t ambién exist en ot ras igualment e int eresant es.  No obst ant e,  t ambién debe 
decirse que el valor pronóst ico y diagnóst ico de los t est  en general,  y de 
los l lamados t est  proyect ivos en part icular,  es mat eria de cont roversia en 
la act ual Psicología,  pues las respuest as que dan las personas ant e el los 
deben ser int erpret adas,  pero cada int érpret e puede ext raer conclusiones 
muy diferent es de un mismo individuo.  Tal fal t a de consenso pone en t ela 
de j uicio la cient ifi cidad de la Psicología.  

Pero sí es cierto que el análisis de la percepción humana const it uye 
un procedimiento de exploración de la personalidad, y t ambién un 
medio cient ífi co para somet er a prueba t eorías y modelos sobre 
el  psiquismo humano y sus dif erenciaciones int ernas.

TRES TIPOS DE PERCEPCIONES ESPECIALES

La exposición del t ema percepción no result aría complet o si no se 
mencionasen brevement e dos t ipos especiales de percepciones que suelen 
est udiarse en Psicología.

Hast a ahora se habló de percepción normal ,  pero t ambién los 
psicólogos mencionan la percepción subliminal,   la percepción ext rasensorial  
y la percepción sinest esica.

Figura 84. Las diferentes siluetas que en la fi gura se van transformando de gato a perro, fueron 
diseñadas por la psicóloga precursora del New Look, Else Frenkel-Brunswik, para investigar en 
niños la dimensión fl exibilidad-rigidez mental, y representa un ejemplo de la percepción aplicada 
al estudio de la personalidad y la mente (tomado de J. L. Pinillas.: La Mente Humana, Ed. Salvat, 
Barcelona, 1974).

Figura 83. Estímulo inestructurado similar 
a los del Test de Rorschach usados en el 
psicodiagnóstico en la Psicología clínica ¿Qué 
ves ahí?.
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PERCEPCIÓN SUBLIMINAL

La percepción subliminal está est rechamente relacionada con el ya 
mencionado concepto de umbral:  et imológicamente subliminal signifi ca por 
debaj o del límit e o umbral.

En sent ido est rict o,  la percepción subl iminal ocurre cuando un t ipo 
de est imulación es sufi cient e,  t ant o por su int ensidad como por el  t iempo 
de duración,  como para superar el  umbral sensorial ,  pero no lo sufi cient e 
para superar el  umbral percept ivo-concient e.  El suj et o vió algo,  pero no 
puede int erpret arlo,  ya sea porque se le expuso rápidament e (por ej emplo,  
mediant e un t aquit oscopio) o bien porque algo sólo se observa de modo muy 
t enue o difuso.

La est imulación subl iminal  t ambién es un procedimient o muy 
út i l  en la exploración cient ífi ca del  psiquismo, pues en ocasiones 
la información recibida se procesa a niveles que pueden ser 
preconcient es o inconcient es. En consecuencia,  la est imulación 
subl iminal puede result ar út i l  para burlar sist emas de censura, es 
decir,  fi l t ros propios de la ment e que permit en el  paso select ivo 
de ciert os cont enidos pero no de ot ros.
Sin embargo no es út i l  para ot ros propósit os,  como por ej emplo 

aument ar el  consumo de las personas en relación a ciert o product o que se 
present a subl iminalment e;  ni t ampoco se ha demost rado út i l  para inducir 
a las personas a pensar o comport arse de modo cont rario a sus ideas,  t al  
como lo describen fi cciones polít icas fut urist as.  Est o conviene recalcarlo,  
pues muchos piensan que exist ieron experiment os que confi rmaron est a 
posibil idad -comunment e se cit a el  caso de un ref resco- cuando en real idad 
est as presunciones carecen de base cient ífi ca que las apoyen,  y dichos 
experiment os fueron f raudulent os y con el solo propósit o de publ icit ar un 
product o.

Pero en est e t ext o se ut i l iza la expresión subl iminal en un sent ido 
amplio,  y en t al  caso no asociado a los concept os de umbrales sensoriales 
y umbrales percept ivos,  sino a l a int erpret ación de met amensaj es,  
generalmente publicit arios,  que si bien superan los umbrales percept ivos por 
intensidad y t iempo de exposición a los mismos,  no result an conscientemente 
asimilados de ent rada por el  consumidor en t odos sus det al les.  Por ej emplo,  
no darse cuent a que la forma de una bot el la evoca un cuerpo humano,  aun 
cuando se asuma que tal hecho, conscientemente ignorado por el consumidor,  
al  mismo t iempo no le result a indiferent e.

También la expresión no verbal de las emociones muchas veces ocurre 
de modo subliminal,  en el sent ido amplio de este t érmino,  no necesariamente 
asociado a la noción de umbral sensorial  y umbral percept ivo:  t al  seria el  
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caso si las personas int uyen est ados de ánimo de ot ros en base a claves no 
verbales,  pero al mismo t iempo no pueden fundament ar su int uición (ver 
Cáp.  7).

PERCEPCIÓN EXTRASENSORIAL

El segundo t ipo de percepción no habit ual que merece coment arse 
est á referida a la exist encia de la percepción ext rasensorial .  ¿Por qué est e 
t ipo de percepción result a t an polémica?:  pues porque la misma acont ece 
sin int ervención alguna de los sent idos conocidos.

Existen psicólogos que estudiaron los fenómenos psi o parapsicológicos,  
que represent arían las expresiones de la percepción ext rasensorial ,  pero 
dichos est udios rara vez se incorporaron a la Psicología académica ofi cial ,  
pues se discut e si los mismos,  cualquiera sea la int erpret ación que se les 
ot orgue,  exist en como t ales.

Algunos est udiosos de la Parapsicología,  sin embargo,  consideran que 
la exist encia de los fenómenos psi es un hecho,  sólo que para det ect arlos se 
requiere el empleo de la met odología est adíst ica:  por ej emplo,  un medium 
o individuo sensible debiera ser capaz de reconocer (sin verlas) las cart as 
Zel ler,  diseñadas para el est udio de la Parapsicología,  y que const an de 
fi guras geomét ricas simples.

Si se empleasen en el experiment o cinco clases de cart as Zel ler,  
la posibil idad de aciert os por obra del azar sería 1/ 5.  En la medida que 
la persona se apart a de t al  proporción,  crece la posibil idad que sea un 
“ psíquico”  o “ sensible” .

Figura 85. Cartas similares a las Zeller. Aunque los estudios bibliométricos muestran un claro 
declive en el interés por la parapsicología, además de escepticismo, las cartas Zeller -utilizadas 
por el psicólogo Rhine- representaron en su momento un intento por objetivar (operacionalizar) y 
estudiar científi camente el tema, permitiendo el debate sobre su consistencia
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LA PERCEPCION SINESTÉSICA

Est e fenómeno,  que no debe confundirse con la cenest esia (sent ido 
que nos indica la ubicación del cuerpo en el espacio),  es involunt ario,  es-
pont áneo y aut omát ico deriva de una indiferenciación de las vías nerviosas,  
de modo t al  que el individuo percibe a los sonidos coloreados,  o a la inver-
sa:  los colores evocan sonidos.  La sinest esia ocurre de modo involunt ario,  
espont anea y aut omát icament e

Generalment e lo que se evoca es el co-
lor,  por ej emplo al at ribuirse color al  sonido,  
pero  t ambién el gust o,  el  ol fat o y la presión 
pueden result ar afect ados  de igual manera:  
sabores,  olores o t act o pueden asociarse a 
colores y viceversa.

Resul t a ext raño ent erarse de que a 
alguien el número 6 le evoque el color azul,  o 
el  sabor al   pomelo o un sonido próximo al do 
menor del clarinet e,  es decir,  un sent ido evoca 
algo propio de ot ro sent ido.

Así y t odo la sinest esia no es algo t an 
dist ant e a lo que podríamos experiment ar en 
la normalidad:  ¿ no decimos acaso que el azul 
es un color f río,  mient ras  el  roj o y amaril lo se 
denominan cál idos?  Y los sonidos:  ¿acaso no nos 
referimos a un sonido como dulce? También son 
met áforas sinest esicas las expresiones:  una per-
sona amargada,  una  voz at erciopelada,  mirada 
f ría y met áforas semej ant es.  

Según cálculos del  invest igador 
Simón Barón Cohen de la Universidad de 
Cambridge,  una persona en dos mil   po-
see alguna forma de sinest esia,  y es mas 
f recuent e en muj eres.  La modal idad de 
sinest esia mas habit ual es at ribuir color a 
formas,  aromas,  sonidos y sabores (Viene 
i lust ración de koheler)

Ot ra part icularidad de la sinestesia 
es que suele est ar muy present e en aque-
l los  individuos de memoria prodigiosa.  Tal 
fue el caso del enigmát ico señor K estudia-
do durant e décadas por el  psicólogo ruso 
Alexander Luria.  El señor K poseía una me-
moria visual prodigiosa,  recordando t odo 

si se mira fi jamente el numero 5 durante un 
minuto y luego se pone una pagina blanca 
frente  la vista, se  logra una posimagen 
retiniana.

Estas dos fi guras fueron utilizadas por 
W.Köhler en 1947 para ejemplifi car 
que la mayor parte de las personas 
asocia las palabras (inventadas) 
“maluma” a la figura superior 
y “takete” a la fi gura inferior. El 
propio alumno puede replicar este 
sencillo experimento que ilustra una 
correspondencia entre el dominio 
gráfi co y el dominio acústico. 
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lo que había vist o o 
leído.  Por  ej emplo,  
cuant o pisos t iene el 
edi f icio que acabas 
de mirar? Cuántos bo-
t ones y de qué color 
era  la chaquet a de 
una publ icidad que 
vist e hace una sema-
na?  Cuant as veces 
en un t ext o leído una 
sola vez se repit e la 
palabra “ mar”  y en 
qué páginas se en-
cuent ran? Y así por 
el  est i lo.  

El señor K po-
seía una f ant ást i ca 
memor i a sensor i o-
visual:  en real idad no 
recordaba,  sino que 
volvía a ver.

Tal propiedad t an fant ást ica es conocida como “ memoria eidét ica”  
y se est ima que un 5% de los niños ent re los 6 y 12 años present an vest igios 
de la misma,  desapareciendo con la edad.  Ot ra part icularidad del Señor K 
era que con el sólo hecho de imaginarse sit uaciones (pongamos por caso,  
que sient e mucho f río,  o mucho calor) t odo su cuerpo le acompañaba,  y por 
ende su t emperat ura aument aba o disminuía.  Así de poderosa era la fuerza 
de su imaginación.  

Este tipo de ilustraciònes con tanta abundancia de detalles son 
utilizadas para detectar niños eideticos, pues luego de verlas, y aun por 
poco tiempo, recuerdan cuantos arboles habìa, que bultos empujaba 
el maletero, si la dama usaba sombrero, etc.” (Esta imagen al igual 
que las dos anteriores fueron tomadas del libro Elements of Psychology 
de Krech, Crutchfi eld y Livson, Ed. A Knopf, N. Y. 1969).
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 5

❍ La percepción es elaborar un dat o sensorial ;  el lo signifi ca que 
percibir no es sólo sent ir,  sino t ambién at ribuir signifi cado a lo 
sent ido.

❍ Al anal izarse el t ema de la percepción result a muy import ant e 
la dist inción ent re umbral sensorial ,  umbral percept ivo y umbral 
diferencial .  Los umbrales sensoriales y percept ivos dependen:  
a) de su int ensidad y b) del t iempo de exposición;  el  l lamado 
umbral  diferencial  est á relacionado con el  primer fact or,  la 
int ensidad,  y at añe a la percepción de un aument o o disminución 
de la misma.

❍ La percepción t i ene t r es caract er íst i cas est r echament e 
relacionadas:  no sólo es una cuest ión biológica sino t ambién 
psicológica;  no es un proceso pasivo,  sino act ivo;  y t ambién 
es una forma de pensamient o.  Dichas caract eríst icas result an 
i lust radas t ant o por las leyes de la Gest alt ,  las i lusiones ópt icas,  
así cómo las fi guras de doble int erpret ación

❍ El est udio de la percepción t iene numerosas apl icaciones t ant o 
en ciencia como en t ecnología y t ambién en las dist int as áreas 
de la Psicología.

❍ En la Psicología el estudio de la percepción humana const it uye un 
procedimiento revelador de la personalidad,  aunque en ocasiones 
se present a el  problema que no exist e consenso sobre qué 
aspect os de la personal idad est á revelando.  Pero sí represent a 
un pot encial  medio cient ífi co para somet er a prueba t eorías 
y modelos sobre el  psiquismo humano y sus diferenciaciones 
int ernas.

❍ Dos t ipos especiales de percepción son la subliminal (a veces se 
usa la expresión en un sent ido est rict o y a veces en un sent ido 
amplio) y la ext rasensorial.  El poder de la primera,  conforme a 
una defi nición est rict a de la misma, ha sido exagerado fantasio-
sament e,  mient ras que la segunda cont inúa siendo obj et o de 
debat e en t orno a su real exist encia.





CAPÍTULO 6
COGNICIÓN

ALBERT BANDURA.  Nacido en Canadá en 1925,  est udió en l a 
est adounidense Universidad de Iowa,  y desarrol ló gran part e de sus 
invest igaciones en la Universidad de St anford.

Su obra mas conocida,  Social  learning and imit at ion,  dat a de 
1941,  pero recién a fi nales de la década de 1950 sus ideas fueron 
reconocidas,  especialment e la ref er idas a la ident ifi cación y la 
imit ación.

Albert  Bandura demost ró a t ravés de numerosas invest igaciones 
no sólo la insospechada infl uencia del aprendizaj e imit at ivo en el  
ser humano,  sino que el mismo opera sin requerir necesariament e 
r e f or zam i ent o.  Y p l ant eó ap l i cac i ones p r ác t i cas de t al es 
descubrimient os,  principalment e en el  cont rol  de la agresión y la 
del incuencia j uvenil .
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ORIGEN Y PLURALIDAD DE SIGNIFICADOS DEL TÉRMINO 
COGNICIÓN

Et imológicament e,  el  vocablo cognición deriva del Lat ín cognoscere,  
que se t raduce como conocer,  y de al l í deriva conocimient o.  En la act ual idad 
el  empleo del t érmino cognición puede t omarse como sinónimo de procesos 
ment ales o t ambién de act ividad ment al.

En Psicología se dist ingue un sent ido t radicional del t érmino cognición 
y un sent ido moderno del mismo.

En sent ido t radicional,  los estudios cognit ivos han desarrollado t ópicos 
concernient es a cómo es la est ruct ura de nuest ro int elect o,  cómo pensamos 
y cuáles son las sit uaciones que facil i t an el  aprendizaj e.

De un modo general,  los estudios cognit ivos t radicionales son al mismo 
t iempo est udios sobre la capacidad de aprender,  lo cual a su vez supone la 
puest a en j uego de mecanismos percept uales y mnésicos (es decir,  at inent es 
a cómo percibimos y cómo recordamos).

Por consiguiente el mundo de la cognición está l igado al aprendizaj e,  
y el  aprendizaj e a su vez se vincula con la percepción,  la memoria,  la 
int eligencia,  y en seres evolucionados t ambién con el lenguaj e (t odo aquello 
que ent ra en el sent ido t radicional de los estudios cognit ivos).

Los l lamados fenómenos cognit ivos no son pat rimonio exclusivo de los 
seres humanos,  sino que t ambién los poseen los animales,  y por consiguient e 
sería un error sost ener que en el los no exist en procesos cognit ivos:  los 
chimpancés adul t os,  por ej emplo,  t ienen una int el igencia equivalent e 
a un niño promedio de 4 años.  Además,  los animales,  de t ener cont act o 
con personas,  comprenden dent ro de ciert os l ímit es el  lenguaj e humano 
hablado1 

El sent ido moderno del t érmino cognición engloba al clásico,  pues los 
est udios sobre percepción,  memoria,  int el igencia,  lenguaj e y aprendizaj e 
cont inúan considerándose est udios cognit ivos,  pero t ambién su alcance se 
ha ampliado para englobar t eorías cognit ivas sobre las emociones,  el  est rés 
y la salud ment al.

Pues en el  sent ido moderno de la palabra,  la cognición alude 
igualment e a la función evaluadora de la persona,  aquel la que nos indica 
cómo deben int erpret arse los acont ecimient os,  o cómo debe int erpret arse 
la real idad.

Un principio básico del pensamient o cognit ivist a moderno es que “ la 
respuest a no es una función direct a del est ímulo,  sino del modo en que lo 
int erpret amos” .

1 Los perros, por ejemplo, pueden llegar a distinguir un vocabulario de hasta 200 términos. 
Recientemente también se demostró que poseen la capacidad de distinguir un idioma de otro.
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Est e principio del cognit ivismo,  que pese a su sencil lez represent a 
una concepción de acept ación relat ivament e recient e en el  pensamient o 
psicológico,  sirve para comprender mej or el  papel que desempeña el modo 
como int erpret amos la real idad y su infl uencia en la formación de nuest ra 
personal idad,  en cómo nos sent imos y en la manera de enf rent ar nuest ros 
problemas.

Al  mismo t iempo,  como se i lust ra mas adelant e,  dicho principio 
acent úa la ínt ima relación que conservan los fenó-menos cognit ivos con 
los mot ivacionales y afect ivos,  revelando la gran unidad que caract eriza la 
expresión de cualquier comport amient o,  aun cuando por razones didáct icas 
y met odológicas los t ext os dist inguen ent re cognición por un lado y afect os 
y mot ivación por el  ot ro.

En sínt esis,  puede afi rmarse que el concept o de cognit ivo abarca 
una gran variedad de est udios (por ot ra part e apl icables a t odas las áreas 
de la Psicología,  como se int ent ará demost rar) dist inguiéndose en algunos 
de los t emas abordados pregunt as relat ivas a cuest iones t radicionales de 
la Psicología,  mient ras que en ot ros t emas las pregunt as se enfocan hacia 
apl icaciones mas nuevas de t ales hal lazgos.

TEMAS COGNITIVOS TRADICIONALES

SIGNIFICADO DE GENÉTICO EN LA PSICOLOGÍA

La búsqueda de las raíces genét icas de las f unciones psíquicas 

Figura 85. Temas cognitivos tradicionales y modernos.

CUADRO SINÓPTICO DE TEMAS COGNITIVOS 

Temas cognit ivos 
t radicionales ( l o 
cual  no si gni f i ca 
sost ener  que sean 
i n t e r r o g a n t e s 
cerrados,o que no 
t engan apl icaciones 
novedosas)

Temas cogni t ivos 
m o d e r n o s 
( i n c l u y e n d o 
clasicos)

percepción

pensamient o

lenguaj e

int el igencia

memoria

aprendizaj e

creat ividad

m e c a n i sm o s d e  d e f e n sa  y 

cognición

cognición y emoción (que se estudia 

en el  próximo cápit ulo)
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superiores es un t ema de est udio t radicional en la Psicología cognit iva.  
¿Qué signifi ca genét ico en Psicología?:  aquí debe ent enderse est a expresión 
en su acepción mas af ín a su et imología:  de “ gen”  que signifi ca orígen 
(de donde deriva t ambién génesis que signifi ca origen o nacimient o).  En 
consecuencia,  una t eoría genét ica del pensamient o sería una t eoría sobre 
su nacimient o y desarrol lo,  sin impl icar una alusión a lo cromosómico,  aún 
cuando indirect ament e pueda t ener vínculos con el lo.

Una de t ales funciones psíquicas cuyas raíces se buscó comprender es 
la int el igencia adult a,  y para el lo se hicieron experiment os,  observaciones 
e int errogat orios a los niños.

Según Piaget ,  quien fue uno de los precursores de t ales abordaj es,  
los niños irían manifest ando su capacidad de comprensión del mundo que 
les rodea mediant e lo que él denomina “ et apas de la int el igencia”

Por ej emplo,  se post uló que la primera et apa mediant e la cual se 
manifi est a la int el igencia es la et apa oral:  el  bebé se relaciona con el mundo 
y lo conoce a t ravés de su boca (desde luego el conocimient o que logra de la 
real idad se compone de sensaciones,  no de concept os);  pero según Piaget ,  
est o,  las sensaciones,  ya son una forma de pensamient o o int el igencia,  pues 
permit en una primera clasifi cación de la real idad:  sensación húmeda vs.  
Seca /  dulce vs.  Amargo,  et c.

LAS ETAPAS DE LA INTELIGENCIA O PENSAMIENTO

Piaget  propuso dist inguir diferent es et apas por las que at raviesa 
la int el igencia,  pudiéndose pasar de una a ot ra en la medida que se haya 
consol idado la precedent e.  En su t eoría,  dist inguió cuat ro et apas o periodos 
que ahora se describen.

PERÍODO SENSORIOMOTOR (0-2 AÑOS)
Sensor iomot or  signi f i ca que l a i nt el i gencia se expresa como 

sensaciones y como acciones mot rices o movimientos.  No hay por consiguiente 
pensamient o concept ual o verbal,  si bien aquí se encuent ran los vest igios 
de lo que serán concept os elaborados.

Por ej emplo,  cuando se le presenta un obj eto nuevo que despiert a su 
interés,  el pequeño ensaya un esquema motor:  la aprehensión manual;  pero 
si no puede alcanzar dicho obj eto,  ensaya ot ro esquema motor;  la autokinesis 
(por ej emplo,  agit a sus piernit as).  Lo import ant e de t odo ést o,  según la 
interpretación de Piaget ,  es que ambos const it uyen un antecedente de lo que 
posteriormente serán los conceptos de próximo (aquello que se puede t omar) 
y de distante (aquello que requiere elongarse para tomarlo).  Pero noten ahora 
que de ser esto ciert o,  la coordinación psicomot riz adecuada es una cuest ión 
sumamente importante para el desarrollo int electual futuro.  Y las t écnicas 
de aprestamiento que con t al fi nalidad suelen implementarse en el Kinder,  
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no son sino aplicaciones práct icas de esta idea.
Las t écnicas de aprest amient o buscan enseñar al  niño a coordinar los 

sent idos ent re sí,  y los sent idos con el movimiento,  lo cual ontogenét icamente 
y fi logenét icament e const it uyen un gran logro del ser humano.  Pues como 
Isaac Newt on afi rmó:

“ [ . . . ]  el  pulgar  es el  Hombre [ . . . ] ”

Queriendo signifi car con el lo que gracias a la oposición del pulgar con 
los rest ant es dedos,  el  Hombre puede asir obj et os y ut i l izar herramient as,  
t odo lo cual signifi ca que est á l ist o para sal ir del mundo de la nat uraleza 
para ingresar al  mundo de la cult ura,  es decir,  la hominización.

Junto a la capacidad de coordinación sensoriomotora, y part icularmente 
visomotora,  el niño debe aprender que exist e un principio de permanencia de 
los obj et os,  lo cual para nosot ros es una obviedad,  no así para un niño ent re 
los 0 y 2 años de edad:  algo cont inuará exist iendo aunque no se encuent re 
en nuest ro campo visual.  Por ej emplo,  si el  niño no adquirió el  principio de 
permanencia de los obj et os y se ocult a una pelot a ant e sus propios oj os,  
creerá que ést a ha desaparecido (se correspondería a la fase en la que los 
niños encuent ran placer en los j uegos del t ipo est á. . .  no est á,  est á. . .  no 
est á,  et c. )

Pero noten que la adquisición del principio de permanencia de los 
obj et os t rasciende lo merament e cognit ivo y t ambién compromet e la esfera 
emocional,  pues como lo i lust ra la psicóloga Diane E.  Papal ia,  la idea de 
permanencia en ausencia de lo visible,  por ej emplo,  ayuda a un pequeño a 
t olerar la separación moment ánea de sus padres cuando asist e a la guardería 
o queda a cargo de ot ros famil iares.  Cuando se ha logrado el principio de 
permanencia de los obj et os se ent ra en la segunda et apa.

PERÍODO PREOPERATORIO (2-7 AÑOS)

Desde el  punt o de vist a de l a genét ica de l a int el igencia,  el  
comienzo del lenguaj e,  es un hit o muy import ant e pues posibil i t a al  niño 
independizarse de la percepción visual,  y en lugar que t ener que manipular 
cosas concret as para poder expresarse,  recurre a palabras,  que no son cosas 
concret as sino simbol izaciones (al  comienzo de cosas concret as,  pero luego 
no necesariament e).  

En el  período de la int el igencia preoperacional el  niño ya adquirió el  
principio de permanencia de los obj et os,  pero es alt ament e egocént rico:  por 
ej emplo,  no puede concebir que ant es de su nacimient o ya exist ía el mundo,  
ni t ampoco que exist a más de un punt o de vist a para valorar la real idad.  

El  período pre-operat orio se supera cuando el  niño abandona su 
egocent rismo debido a la adquisición del principio de const ancia percept ual,  
lo que le signifi ca el  ingreso al  período de las operaciones concret as.  
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Figura 86. Las siguientes son ilustraciones de algunas de las pruebas cognitivas que evalúa la Escala 
Argentina de Inteligencia Sensorio-M

otriz. Tal operacionalización m
étrica de la teoría de Piaget fué 

desarrollada por las investigadoras de la U
niversidad N

acional de Buenos Aires: O
iberm

an, M
ansilla 

y O
rellana, basados en m

odelos previos desarrollados en Francia en 1968. (Reproducción sim
il del 

infográfi co aparecido en el diario La N
ación el 22 de octubre del año 2002, pág. 12)

Entre los 6 y los 8 meses

Entre los 9 y los 12 meses

Entre los 18 y los 24 meses

Entre los 13 y los 17 meses (combinación de objetos)

Prueba
Es capaz de t irar de una cint a para at raer la argol la (en un int ent o)

Prueba
Es capaz de descubrir en un int ent o un obj et o 
que ant es vio y que luego f rent e a su mirada han 
ocult ado baj o un paño.  

Prueba
Es capaz de usar  un r ast r i l l o  com o 
inst rument o para acercar un obj et o que 
t iene lej os (en un int ent o).

Prueba
Es capaz de darse cuent a de que,  haciendo 
girar un plat o,  puede t omar un j uguet e 
ubicado sobre ese plat o,  pero que est á a 
dist ancia (en un int ent o)
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PERÍODO DE LAS OPERACIONES CONCRETAS (7-11 AÑOS)

En el  per íodo de l as operaciones concret as el  niño supera el  
egocent rismo que caracteriza al período preoperatorio al adquirir el principio 
de const ancia percept ual:  aunque los obj et os cambien de forma,  cont inúan 
siendo los mismos.  Posteriormente en el período de las operaciones concretas 
el niño también aprende que la forma externa de los obj etos es independiente 
de la masa o peso de los mismos.  Cuando los niños comprenden ést o,  se dice 
que han adquirido el  principio de conservación (de la masa en est e caso).

El hecho que est e período se denomine de las operaciones concret as 
alude a que el niño aun no adquirió la pot encial idad propia del pensamient o 
adult o,  que es capaz de efect uar no sólo operaciones concret as sino t ambién 
operaciones formales,  las que requieren abst racción.

PERÍODO DE LAS OPERACIONES FORMALES (11-14 AÑOS)

A part ir de est a edad,  los niños,  ahora púberes,  aprenden a t rat ar con 
relaciones,  no con cosas concret as,  y acceden a la comprensión de plant eos 
lógicos (como las nociones de inclusión,  exclusión,  suma y rest a lógicas,  
et c. ),  y conciben que el álgebra pueda ser ut i l izada como un lenguaj e de 
relaciones,  es decir,  acceden a las operaciones formales.

También comprenden el signifi cado de leyes,  principios y aprenden a 
descubrir falacias y paradoj as,  así como a realizar deducciones rigurosamente 
correct as,  que les producen gran placer.  Los j óvenes pueden emplear el  
“ si. . .  ent onces. . . ” ,  es decir,  el  l lamado “ si condicional”  (si est o es ciert o,  
ent onces deberán suceder t ales y t ales cosas,  pero si no es ciert o sucederán 

Figura 87. Tres perspectivas de un tambor, de arriba, de lado y de abajo (tomado de David 
Myers, Psicología, 1992). Comprender que las tres fi guras, aunque distintas al mismo 
tiempo representan un mismo objeto, supone haber adquirido el principio de constancia 
y haber superado la característica egocéntrica del periodo preoperatorio, haciendo que 
el niño ingrese en el periodo de las operaciones concretas.
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t ales ot ras) propio del  pensamient o hipot ét ico-deduct ivo.  A menudo,  la 
irrupción del período de las operaciones formales con su lógica implacable 
causa pert urbación social ,  pues los j óvenes somet en a crít icas los valores 
sociales,  descubriendo incoherencias en el  mundo adult o y en la sociedad 
misma,  y elevando plant eos de cambios que no siempre est án en el  ánimo 
de los adult os.

Se est ima que un j oven de 14 ó 15 años se encuent ra pot encialment e 
en un mismo nivel  int elect ual  que un individuo mayor,  no import a su 
edad.

Sin embargo,  los adult os aventaj an a los j óvenes por la acumulación de 
experiencia obt enida,  denominada en Psicomet ría int el igencia cr ist al izada,  
como cont rapuest a a la int el igencia fl uída (ver más adelant e),  y no por la 
capacidad int elect ual pot encial ,  que ya no varia a part ir de la mencionada 
edad (pero t odo ést o suponiendo condiciones ideales,  pues no t odo adult o 
accede al periodo de las operaciones formales:  la sola maduración biológica 
no bast a,  sino que t ambién es necesario est imulación apropiada,  es decir,  
se requiere escolarización o formas sust it ut as de educación).

Figura 88. El niño que no posee el principio de conservación, estima que 
hay mayor cantidad de líquido en el frasco alto, aun cuando previamente 
se haya pasado el líquido de un frasco a otro ante sus ojos.
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CUADRO SINÓPTICO DE LAS PRINCIPALES ADQUISICIONES

DE LOS PERÍODOS SEGÚN JEAN PIAGET

CRÍTICAS A PIAGET

Ya que aquí se t rat ó de la t eoría de Piaget  sólo su propuest a de 
división por periodos,  se mencionaran dos crít icas formuladas en relación a 
su clasifi cación por et apas por las que at raviesa la int el igencia.

Actualmente, algunas de las afi rmaciones de Piaget  se han relat ivizado,  
fundament alment e la concepción que creía encont rar en cada fase evolut iva 
o periodo una rígida barrera a la obt ención de ciert os conocimient os.

Por ej emplo, algunos psicólogos educacionales, como Jerome Brunner,  
cuest ionan si no sería posible aprender muchos concept os abst ract os a 
cualquier edad, a condición de disponerse de una Pedagogía apropiada: quizá 
en los períodos preoperatorio y de las operaciones concretas no se comprenda 
conceptualmente o formalizadamente la idea de pares ordenados cartesianos,  
pero ello no signifi ca que el niño no pueda adquirirla, pues al poner la mesa, por 
ej emplo, estaría haciendo uso de tal noción al hacer corresponder los cuchillos 
con los tenedores. Para Jerome Brunner, “ todo puede ser aprendido a cualquier 
edad dependiendo del modo en que se lo presenta” .

Ot ro psicólogo educacional ,  Bower,  t ambién cuest ionó en base a 
est udios cuasi-experiment ales si los períodos que Piaget  descubrió ocurren 
de manera secuencial,  descubriendo que las adquisiciones de nuevos períodos 
no acont ece con la regularidad propuest a:  un niño puede comprender en 
un moment o que un ki logramo de plumas es igual a un ki logramo de plomo,  
que revela que adquirió el  principio de conservación,  pero luego perder est a 
adquisición lógica de modo espont aneo,  para recuperarla post eriorment e.

Figura 89. Cuadro sinóptico de las principales adquisiciones de los períodos según J. Piaget.

Períodos

Período sensorimot or
(0-2 años)

Período preoperat orio
(2-7 años)

Período de las operaciones
concret as (7-11 años)

Período de las operaciones
formales (11-14 años)

Adquisición

Principio de permanencia

Principio de const ancia 
percept ual

Principio de conservación

Razonamient o hipot ét ico-
deduct ivo
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Es decir,  el modelo de Piaget ,  según Bower,  correspondería a una 
imagen ideal del desarrol lo,  ya que en la práct ica los periodos se superponen 
unos con ot ros,  además de la exist encia de los mencionados ret rocesos.

De cualquier modo,  est as crít icas no resient en ot ros mérit os del  
pensamient o de Piaget ,  pues fue el  primer pensador que est udió de modo 
sist emát ico cómo van surgiendo las nociones de t iempo,  de espacio,  de 
número,  de causal idad,  de reversibil idad,  et c. ,  int ent ando no sólo apl icarlas 
a la educación,  sino t ambién relacionarlas con la hist oria de la ciencia y los 
modernos plant eos epist emológicos.

Ot ro t ipo de crít icas f recuent es a Piaget  sost ienen que est e aut or 
no profundizó sufi cient ement e los fact ores afect ivos y mot ivacionales que 
infl uencian los periodos de la evolución int elect ual,  ya sea acelerándolos,  
ret ardándolos o inhibiéndolos.Sin embargo,  la posibi l idad de int egrar 
cognición y mot ivación siempre est á abiert a,  y de hecho,  son mas los aut ores 
que t rabaj an en ést a forma int egrada.  Tal es el  caso de Henri Wal lon,  aut or 
sumament e r ico en observaciones que sint et izan ambas perspect ivas.  A 
cont inuación se mencionarán ot ros aut ores que,  inspirados en Piaget  y 
Wallon,  indagaron la genét ica de las funciones psíquicas y debieron int egrar 
cuest iones cognit ivas y mot ivacionales-afect ivas.

OTROS ESTUDIOS RELACIONADOS CON LA “GENETICA” DE 
LAS FUNCIONES PSÍQUICAS 

También es ilust rat ivo del interés de los psicólogos por las exploraciones 
genét icas el  caso de Charlot t e Bühler,  quien est udió la práct ica lúdica (es 
decir,  el  j uego) desde un perspect iva genét ica:  en el  comport amient o 
lúdico ent ran en escena consideraciones que ponen en acción cuest iones 
cognit ivas,  como comprender las reglas del j uego;  pero t ambién ponen en 
acción cuest iones mot ivacionales,  como las t endencias vocacionales del niño 
y la ideología de la sociedad o la expresión de sus confl ict os famil iares.  Ot ro 
ej emplo que result a igualment e i lust rat ivo de cómo la conduct a amalgama 
la relación de aspect os cognit ivos cuant o afect ivos y mot ivacionales,  result a 
muy evident e al  anal izarse la evolución del dibuj o de la persona humana,  
y en la que un psicólogo profesional  puede descubrir ya sea t rast ornos 
cognit ivos (cuando se anal izan en función de los l ineamient os del Test  de 
Goodenaugh) ya sea t rast ornos afect ivos (cuando se anal izan en función de 
los l ineamient os del Test  de Machover).

Y t ambién podría cit arse como un int eresant e ej emplo de int egración 
la obra del  psicólogo Lawrence Kohlberg,  quien efect uó invest igaciones 
conj unt ament e con Piaget ,  pero que se int eresó por el est udio de la genét ica 
del desarrol lo moral del niño,  descubriendo cómo las concepciones ét icas 
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de los niños se ent relazan con la evolución de la int el igencia:  por ej emplo,  
para un niño que no ha superado la et apa del egocent rismo,  no result ará 
posible colocarse en los dist int os punt os de vist a de los act ores de un 
confl ict o j urídico.  

Kohlberg dist inguió t res et apas en la formación del j uicio moral:  
la moral  preconvencional ,  la convencional  y la posconvencional .  En la 
preconvencional los niños act úan paut as morales por t emor al  cast igo o por 
la búsqueda de recompensas por su obrar.  En la moral convencional act úan 
moralment e porque la mayoría act úa de esa forma y buscan evit ar el rechazo 
social .  Mient ras que en la moral  posconvencional  se act úa moralment e 
debido a crit erios de reciprocidad (no hacer a ot ro lo que no quisiéramos 
que nos hagan a nosot ros) aunque nuest ro proceder no sea recompensado 
(moral preconven-cional) ni est é en sint onía con lo que hace la mayoría 
(moral convencional) 

En la evolución del pensamiento moral (mas que en la esfera puramente 
lógica) surge con mayor fuerza que el arribo a una moral posconvencional 
no ocurre naturalmente,  sino que el niño debe ser est imulado para alcanzar 

Figura 90. Evolución del dibujo de la persona humana, tomado de Charlotte Bühler, 
Psicología Práctica, Espasa-Calpe Argentina, 1943. Para los psicólogos los dibujos, y 
especialmente el de la fi gura humana, revelan el grado de maduración intelectual de los 
niños. Sin embargo, su interpretación requiere conocimientos y preparación especial.
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dicha forma de pensar.  De hecho,  la mayoria de las personas presentan una 
moral oportunista,  del t ipo convencional o preconvencional. .

A modo de conclusión pueden decirse que aun subsist en numerosos 
t emas de la Psicología cuya genét ica no ha sido est udiada con t oda la 
dedicación que merecen:  ¿cómo surge y evoluciona el pensamient o mágico?,  
¿a qué edad comienzan a manifest arse los sent imient os de culpa y de 
vergüenza?, o ¿qué fases podrían dist inguirse en el desarrollo de la mot ivación 
est ét ica?.  Todos est os int errogant es,  que suponen la puest a en j uego de 
elementos afect ivos,  t ambién requieren mecanismos cognit ivos para su cabal 
expresión:  por ej emplo,  la empat ía (o sensibil idad hacia los sent imient os 
de los demás) supone dist inguir un yo de un no-yo,  y al  mismo t iempo poder 
ident ifi carse con el  ot ro sin perder la propia ident idad.

OTRAS FORMAS DE ESTUDIAR LA INTELIGENCIA: 

Ot ros psicólogos estudiaron la inteligencia no ya desde una perspect iva 
genét ica,  es decir,  pregunt ándose cómo se adquiere progresivament e la 
misma,  sino desde una perspect iva práct ica:  cómo evaluar la capacidad 
int elect ual de una persona en relación a ot ra de la misma edad.  

Tal  emprendimient o impl icó un desaf ío psicomét r ico,  es decir,  
at inent e al  modo de medir  f unciones psicológicas,  en est e caso 
la int el igencia.

Igualment e surgió un debat e muy enriquecedor respect o a la ut i l idad 
de los t est  de int el igencia a los fi nes de predecir logros fut uros,  est o es,  su 
valor de ant icipar result ados.

Comenzando por est o últ imo,  el valor de los t est  de int el i-gencia 
convencionales,  y luego de décadas de invest igación,  puede afi rmarse lo 
siguient e:  en 1996 la A.P.A.  (American Psychological Assosiat ion,  ent idad 
que suele brindar l ineamient os sobre t emas polémicos) est ableció que los 
t est  convencionales de int el igencia eran inst rument os út i les para predecir la 
cal ifi cación promedio que obt endrán los est udiant es durant e su formación,  
y t ambién el  t iempo que les exigirá fi nal izar sus est udios.  En el  primer caso,  
como predict ores de cal ifi caciones,  los t est  predicen el  25 % de la varianza,  
mient ras que en el segundo caso,  como predictores del t iempo de fi nalización 
de los est udios,  los t est  predicen el  15 % de la varianza. 2

Pero t ambién descubrieron que los t est  convencionales de intel igencia 
no predicen quién será sobresal ient e en su profesión,  o quién real izará 
mayores descubrimient os,  o quién ganará un premio Nóbel.  Porqué?.  A mi 

2 Esto es, un 25% superior y un 15% superior a la predicción que se obtendría en base al azar.
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modo de ver el lo se debe a que el logro profesional depende igualment e de 
ot ros fact ores además de la int el igencia,  como lo serían el  cont ext o social  
y la personal idad.

Pero si  ést as conclusiones decepcionan,  habría que decir que la 
exist encia de t est  de int el igencia cont ribuyen a muchos logros que suelen 
pasar inadvert idos pero que hacen a la cient ifi cidad de la Psicología y un 
mayor conocimient o de la nat uraleza humana:  gracias a t ales t est  ahora 
sabemos que los niños superdot ados no present an pat ologías asociadas por 
dicha causa,  o que la l lamada en psicomet ría int el igencia fl uída disminuye 
luego de los 40 años,  mient ras que la int el igencia crist al izada aument a con 
la edad.  

O bien descubrimient os t ales como que la herencia t iene un peso 
equivalent e al ambient e en la punt uación que alcanzamos en la int el igencia;  
ot ros hal lazgos no menos int eresant es y que invit an a una expl icación es 
el  descubrimient o de que de t odos los grupos humanos conocidos,  los que 
obt ienen mayor CI (coefi cient e int elect ual) son los j aponeses,  seguidos 
luego por los chinos;  t ambién muy sugerent es result an las evidencias de 
que exist en diferencias int elect uales ent re hombres y muj eres,  pero el las 
son t an mínimas que result an inservibles como expl icaciones del modo de 
ser de unos y ot ros (fi nalment e,  las diferencias ent re hombres y muj eres se 
originan en el  mundo mot ivacional y en consecuencia afect ivo y emocional,  
y no en el  int elect ual).  Todos ést os descubrimient os serían impensables si 
no exist iesen los t est  de int el igencia.

ANÁLISIS FACTORIAL DE LA INTELIGENCIA

Y dirigiendo ahora la mirada en t orno a las dimensiones o diferent es 
t ipos de la int el igencia,  t ambién aquí los t est  convencionales de int el igencia 
posibil it an una mayor comprensión de la ment e humana:  uno de los primeros 
const ruct ores de pruebas de int el igencias,  o t est  de C. I. ,  Charles Spearman,  
en 1927 sost enía que t ales inst rument os medían un fact or general l lamado 
“ g” .  Si alguien obt enía una punt uación elevada en “ g” ,  sería igualment e 
hábil  para resolver problemas verbales (ej emplo de int el igencia verbal:  
qué signifi ca el  proverbio “ aves del mismo plumaj e vuelan en bandadas” ?) 
o problemas numéricos (ej emplo de int el igencia numérica:  2/ 3 es una 
cif ra mayor,  menor o igual a 1/ 5?) o problemas percept ivos,  o problemas 
espaciales,  et c. .

Pero Louis Thurstone,  ya en el año 1946 concluyó que en realidad t ales 
t est  miden siet e fact ores independient es unos de ot ros:  comprensión verbal,  
fl uidez verbal,  cálculo aritmét ico,  capacidad espacial,  memoria,  rapidez de 
comprensión y razonamient o.  Si los ant eriores son fact ores independient es,  
signifi ca que alguien puede ser muy bueno en uno pero no necesariament e 
en ot ro.
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En la década de 1980 comenzó a debat irse ot ra t eoría,  conocida 
popularment e como “ de las int el igencias múlt iples”  de Howard Gardner 
que amplió la cant idad de fact ores que forman la est ruct ura del int elect o.  
Dicha t eoría,  a la que el aut or denominó Teoría Modular de la Ment e,sost enía 
no sólo que la int el igencia est á formada por módulos independient es unos 
de ot ros,  sino que algunos de el los fueron desat endidos por las pruebas 
t radicionales de int el igencia,  que sólo enfat izaron las apt it udes verbales y 
las numéricas.  

Según dicho aut or t ambién exist iría,  por ej emplo,  una int el igencia 
kinestésica,  que es la capacidad de aprender y crear movimientos especiales,  
como los que exige el  saber bai lar.  Un coreógrafo que no present e t al  
int el igencia kinest ésica sería desast roso,  pues carecería de crit erio para 
saber cómo debe bailarse det erminada música.  También post uló que exist iría 
una int el igencia int rapersonal (capacidad t ant o para comprenderse a sí 
mismo) y ot ra int erpersonal (darse cuent a de las necesidades de los demás) 
muy relacionada con la “ sensibil idad”  o lo que post eriorment e se l lamó 
int el igencia emocional.

Para desarrol lar su t eoría Gardner se basó en dos observaciones 
sumament e int eresant es:  por un lado los casos que est udió en el  Servicio 
de Neurología,  que le permit ían el  cont act o con pacient es afect ados por 
dist int os t ipos de enferemedades o lesiones cerebrales:  al l í se sorprendió 
al  const at ar que una persona pudiera leer bien las palabras escrit as en una 
hoj a,  pero no int erpret ar dibuj os que aludían a idént icos concept os;  o a 
la inversa.  O bien que pueda correct ament e int erpret ar mediant e el  t act o 
que est á t ocando una l lave,  pero que no pueda reconocer una l lave si la 
est á mirando.

De t ales casos,  t an cont rarios a nuest ra experiencia diaria,  ext raj o la 
conclusión que el daño cerebral a menudo afect a capacidades int elect uales 
dist int as,  como si cada una fuese un “ módulo” ,  independient e una de la 
ot ra.

Una segunda observación le corroboró aún más su punt o de vist a de 
la “ modularidad”  o independencia de las facult ades ment ales:  el  caso de los 
“ sabios-idiotas”  un t ipo de afección asociada al aut ismo (1 ó 2 casos cada 1000 
casos de aut ismo) en la que el individuo j unt o a una pobreza int elect ual,  con 
fal t a de empat ía social ,  e incapaz de sobrevivir sin supervisión,  muest ra una 
cual idad descol lant e y sobresal ient e.  Suelen ser f recuent es una capacidad 
prodigiosa de cálculo (por ej emplo,  calculan fácilment e que el 13 de enero 
del año 2009 caerá un viernes) o son excelent es int érpret es musicales que 
t ocan de oído (pero sólo pueden hacer eso,  sin presentar ot ra habil idad) o son 
excelent es dibuj ant es sin haber pasado por formación académica alguna.  

Aunque la t eoría de Gardner no logró aceptación cient ífi ca (pese a que 
es muy popular y al lanó el  camino a la aún más popular,  pero pobrement e 
defi nida,  post ulación de la int el igencia emocional  ) sus observaciones 
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cont ribuyeron para agit ar el  debat e en t orno a qué es la int el igencia,  las 
dimensiones de la misma,  y las diferent es operacional izaciones o formas 
de medirla.  

LA MEMORIA

CONCEPTO DE MEMORIA

El t érmino memoria se origina en la voz griega Menón,  que es el  
nombre propio de un esclavo de Platón,  con quien éste intentaba ej emplifi car 
sus t eorías relat ivas a que aún una persona incult a l leva dent ro suyo t odo 
el  saber de la humanidad,  aunque en forma pot encial .  Para ext raerle t al  
saber,  había que int errogarlo apropiadament e,  para que afl ore su sabiduría,  
ya que según Plat ón est o se lograba con un act o de reminiscencia (recordar 
aquel lo que no sabe que sabe).  Ent onces del nombre propio Menón se derivó 
la palabra memoria.

La memoria es la t ransf ormación que se opera en la inf ormación 
en f unción del  paso del  t iempo, y como se mencionó al  comienzo 
del  capít ulo,  est á est rechament e vinculada al  aprendizaj e.

TODO APRENDIZAJE REQUIERE MEMORIA

Todo aprendizaj e requiere memoria,  aun cuando aprender ponga en 
j uego algo mas que la sola memoria.

Figura 91. El fi lósofo escocés Sir John Hamilton, 
fue quien propuso algunas de la ideas sobre 
percepción y memoria que luego se profundizaron 
en la Psicología moderna. Entre otras cosas 
estableció que puede haber una percepción 
simultánea de muchas bolitas al mismo tiempo, 
a condición de ubicarlas hasta una cantidad de 
7 agrupamientos. (Tomado de Joseph Cohen: 
Como aprenden los seres humanos, Ed. Trillas 
1973)
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Pero sería reforzar un prej uicio muy difundido el creer que la memoria 
es cont raria al aprendizaj e:  cuando el aprendizaj e se encuent ra sól idament e 
est ablecido,  t ambién la memoria se encuent ra sól idament e est ablecida.

(ver mas adelant e el  encabezado:  Aprendizaj e f ormal  y memoria)

IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA MEMORIA PARA LA SEMIOLOGIA, 
LA GERONTOLOGIA Y LA PSICOLOGIA FORENSE 

Una razón que evidencia la impor t ancia de su est udio es que 
ést a función es un element o clave en la semiología psicopat ológica (la 
semiología es el  est udio de los signos) a los fi nes de dist inguir dist int os 
t ipos de pert urbaciones:  por ej emplo,  t odas las demencias (afecciones que 
aument an conj unt ament e con la expect at iva de vida) impl ican algún t ipo 
de disfunción mnésica.  Poderlas dist inguir requiere un buen conocimient o 
del funcionamient o de la memoria.

 Pero aun dent ro de la Psicología de la persona normal  pueden 
observarse paramnesias,  es decir,  al t eraciones de la memoria,  como por 
ej emplo el  déj à-véçu (gal icismo que signifi ca ya vivido):  el  individuo cree 
que una ciert a sit uación,  que generalment e dura unos pocos segundos,  ya la 
ha vivido con ant erioridad,  y en ese inst ant e la est á repit iendo hast a en sus 
mas mínimos det al les.  Pit ágoras creía que el dej a-vecu era una evidencia 
de vidas pasadas,  aunque en la act ual idad se desconcoce porqué ocurre.

El  est udio cient ífi co de la memoria present a ot ras der ivaciones 
práct icas muy import ant es:  en el  área de la geront ología,  ya que el anciano 
debe l idiar principalment e con el  det erioro mnésico,  det erioro que ocurre 
de un modo const ant e luego de la adult ez;  t ambién la ancianidad t iene a 
las demencias como principal enemigo.

Ello debido a que la memoria es la función cognit iva que más se afecta 
con el aumento de la edad. No sucede lo mismo con la inteligencia,  pues como 
se estableció anteriormente,  si bien con la edad merma la inteligencia fl uída,  
aquella que nos permit e aprendizaj es de nuevas habil idades (como en el 
aprendizaj e de un nuevo idioma) se mant iene la inteligencia crist al izada,  que 
se relaciona con el aprendizaj e consolidado,  como al entender y expresarse 
en el propio idioma.

Porqué es import ant e conocer lo más posible sobre la memoria para 
t rabaj ar con personas de la t ercera edad?:  porque el  mej oramient o de 
la memoria en los ancianos les disminuye su est rés y les confi ere mayor 
independencia.  De modo t al  que j unt o a la ayuda farmacológica que les 
brinda el  médico,  el  psicólogo puede infl uír benefi ciosament e si pudiese 
brindar al pacient e paut as y claves cognit ivas para recordar confi ablement e.  
Por ej emplo,  el  simple hecho de anot ar es un art ifi cio cognit ivo que puede 
hacer más l levadera su vida.  

Los psicólogos dedicados a est udiar la memoria buscan descubrir 
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claves percept o-cognit ivas que facil i t en el  t r iple proceso de codifi cación,  
almacenamient o y recuperación.

Los t érminos codifi cación,  almacenamient o y recupe-ración son 
propios de la ciencia psicológica,  y t ambién son ut il izados por los informát icos 
con signifi cados análogos.

En el área de la Psicología Forense el est udio de la memoria t iene 
consecuencias práct icas t remendas:  aunque suele asumirse que la memoria 
humana es al t ament e confi able,  y en consecuencia reconst ruír una escena 
o ident ifi car a las personas en base al recuerdo es bast ant e preciso,  los 
modernos est udios t ienden a demost rar que,  si bien desde el punt o de vist a 
de los byt es almacenados en nuest ro cerebro la memoria es muy prodigiosa,  
al  mismo t iempo la ment e humana dist orsiona con increíble facil idad los 
hechos,  y la evocación de los mismos present a una fuert e dependendencia 
del modo en que se int erroga a los t est igos,  como se mencionó en el capít ulo 
t ercero.

Las dist orsiones de la memoria operan de dos formas:  añadiendo o 
suprimiendo información.  

Ambas posibil idades han sido demost rada muchas veces en forma 
experiment al ,  y un ej emplo clásico de cómo la memoria dist orsiona la 
percepción original consist e en most rar t aquit oscópicament e una ilust ración 
de dos pasaj eros en un t ren,  uno de el los con una daga en sus manos,  y 
al  mismo t iempo bien vest ido,  rasurado y a t odas luces convencional ,  
mient ras que su acompañant e present a una imagen socialment e negat iva.  
Si est a i lust ración se expone brevement e a las personas,  la mayoría relat a 
post eriorment e que quien poseía la daga en sus manos era el  individuo 
socialment e menos exit oso.

Ot ro ej emplo de las dist orsiones de la memoria ocurre con la mayor 
part e de los recuerdos de escenas infant i les (de las primeras escenas que 
se recuerdan) y aunque las personas est án muy convencidas que realment e 
ocurrieron,  generalment e se t rat a de const rucciones imaginarias.

También se ha demost rado que el ser humano,  y especialment e los 
niños,  son ext raordinariament e suscept ible a los implant es de memoria,  
es decir,  a la sugest ión sobre formas dist orsionadas del recuerdo o sobre 
hechos inexist ent es.  Al mencionarse los relat os de las personas de sus vidas 
ant eriores baj o efect os de la hipnosis (Capít ulo cuart o) se observó que t ales 
t est imonios no se acept an por considerárselos implant es de memoria,  es 
decir,  una variedad de efect o Pigmalión.

OPERACIONALIZACIÓN DE LA MEMORIA

De nuest r a capac i dad  m nési ca puede ex i st i r  m as de una 
operacional ización.  En la present e exposición se dist inguirán dos crit erios 
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posibles en la evaluación de la memoria,  ambas relacionadas con l lamada 
memoria expl íci t a,  pero hay ot ras,  como la t écnica del  “ aprendizaj e-
reaprendizaj e” ,  y que se expl ica al  mencionarse el  signifi cado de “ memoria 
implícit a”  o no declarada.

 Comenzando con la memoria explícit a:  aunque en el  habla cot idiana 
usamos los t érminos “ recordar”  y “ reconocer”  de modo int ercambiable,  
en real idad represent an cient í-fi cament e hablando operacional izaciones 
dist int as de nuest ra capacidad mnésica que t ienen gran impor t ancia 
práct ica.

No es lo mismo recordar un acont ecimient o que reconocer un 
acont ecimient o.  Recordar supone que la persona,  sin percibi r  
aquel l o que busca present izar,  sea capaz de reconst rui r l o,  
mient ras que reconocer exige opt ar  por var ias posibi l idades que 
se muest ran,  una de las cuales es la correct a.

•  Ej emplo de recordar:  ¿Qué camisa usé ayer?
•  Ej emplo de reconocer:  ¿Cuál de est as camisas [que est oy viendo]  

usé ayer?

Una apl icación de ambas operacional izaciones se encuent ra en la 
práct ica educacional al  const ruirse pruebas obj et ivas,  t ambién l lamadas de 
opción múlt iple,  las cuales ponen en j uego el reconocimient o,  mient ras que 
la confección de pruebas abiert as (por ej emplo,  un t ema a desarrol lar) pone 
en j uego la evocación o el  recuerdo.  El primer t ipo de examen exige menor 
t rabaj o mnésico, mient ras que el segundo t ipo de examen exige mayor t rabaj o 
mnésico.  Tant o el  recordar como el reconocer son operacional izaciones de 
la l lamada memoria explícit a.  

CLASIFICACIÓN DE LA MEMORIA

Las siguient es t res clasifi caciones que se hacen de la memoria est an 
referidas:  a los niveles en que se fi j a la información en la ment e,  a la 
proximidad o lej anía en el t iempo de los hechos recordados,  y a los diferentes 
t ipos de memoria que se pueden dist inguir.

CLASIFICACIÓN DE LA MEMORIA SEGÚN LOS NIVELES EN LOS QUE SE 
FIJA LA INFORMACIÓN

Est a clasifi cación la int roducen los psicólogos R.  C.  At kinson y R.  M.  
Shif f r in,  quienes dist inguen t res niveles de fi j ación de la información:  la 
memoria sensorial ,  la memoria a cort o plazo y la memoria a largo plazo.
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MEMORIA SENSORIAL

Const i t uye el  pr imer nivel  donde se regist ra la inf ormación:  la 
memoria sensorial  opera a t ravés de los sent idos,  cualquiera est os fueran,  si 
bien en la práct ica suelen dist inguirse principalment e la icónica y la ecoica 
(que operan con la imagen y el  sonido respect ivament e).

Si en menos de un segundo la inf ormación no se ha t ransf er ido 
de la memoria sensor ial  a la memoria a cor t o plazo,  el  regist ro 
se desvanece.

MEMORIA A CORTO PLAZO (O MEMORIA DE TRABAJO)

Una vez t ransferida la información que se obt uvo a t ravés de los 
sent idos,  la misma permanece almacenada en la memoria a cort o plazo hasta 
una duración aproximada de 20 segundos,  pero para que no se desvanezca,  
la misma debe t ransferirse a la memoria a largo plazo mediant e el  repaso 
elaborat ivo,  que en la práct ica es la repet ición de la información durant e 
un ciert o t iempo para evit ar olvidarla.

MEMORIA A LARGO PLAZO

La información deposit ada en est e úl t imo regist ro ya no necesit a ser 
repasada constantemente para no desvanecerse,  y en principio es t otalmente 
recuperable.

La memoria a largo plazo almacena gran cant idad de recuerdos:  
exist en evidencias que apoyan la idea que mucha de la inf ormación 
deposit ada en la memoria a largo plazo es pot encialment e recuperable,  aun 
cuando una part e sust ancial  de la misma no afl ore con f recuencia,  o t al  vez 
se el imine;  est á document ado que la ingest a de numerosos alucinógenos 
descargan la presencia de recuerdos ext raviados en el t iempo; y t ambién está 
demost rado que la est imulación eléct rica de diferent es áreas del neocort ex 
desencadenan vívidos recuerdos de hechos pret érit os,  los cuales el individuo 
hubiera pensado que no los poseía.

CLASIFICACIÓN DE LA MEMORIA SEGÚN LA PROXIMIDAD O
LEJANÍA DE LOS HECHOS RECORDADOS

La segunda clasifi cación de la memoria opera en base a los dat os 
ya almacenados en la memoria a largo plazo,  y se basa en un modelo no 
espacial  como el ant erior,  sino t emporal:  la proximidad o lej anía de los 
hechos recordados,  dist inguién-dose la memoria ant erógrada,  la memoria 
ret rógrada y la memoria ant erorret rógrada.
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MEMORIA ANTERÓGRADA

La memoria ant erógrada es la capacidad de acceso a hechos recient es 
(no hay un crit erio de hecho recient e,  pero algunos aut ores hablan de lo 
acont ecido ent re las 24 y 48 horas previas).

MEMORIA RETRÓGRADA

La memoria ret rógrada es la capacidad de acceso a hechos pretéritos (en 
general se alude a acontecimientos muy lej anos en la vida del individuo).  

MEMORIA ANTERORRETRÓGRADA

La memoria ant erorret rógrada es la capacidad de acceso a hechos 
t ant o recient es como lej anos.

La dist inción ent re la memoria anterógrada,  la memoria ret rógrada 
y la memoria anterorret rógrada es muy importante a los fi nes de realizar 
diagnóst icos diferenciales, es decir, concluir respecto a qué t ipo de perturbación 
caracteriza a un paciente,  especialmente en los casos de demencia.

DIFERENTES TIPOS DE MEMORIA

La l lamada memoria expl íci t a,  en cont raposición a la impl íci t a,  
es la que podeemos evocar con un esf uerzo concient e,  como 
aquel las que exi j e el  recordar o el  reconocer.

La memoria explícit a presenta a su vez una gran división de enorme 
importancia para la Psicología:  la memoria semánt ica,  que permite recordar 
nombres,  fechas,  lugares y ot ros datos obj et ivos,  y la memoria episódica,  que 
permite recordar las vivencias que nos ocurrieron (impresiones que t uvimos 
o sent imientos que experimentamos).  Por ej emplo,  si nos preguntase alguien 
dónde se hizo la fi esta a la que asist imos,  a qué hora comenzó y quienes 
estaban,  se pondría en j uego la memoria semánt ica.  Pero al preguntarnos 
cómo la pasamos, si fue divert ida o aburrida y si el t iempo pasó rápido o lento,  
se pondría en j uego la memoria episódica.

Aunque ambos t ipos de memor ia operan conj unt ament e,  est á 
est ablecido que la memoria semánt ica present a mayor vinculación con el  
hemisferio izquierdo,  mient ras que la episódica con el  derecho.

La memoria implícita o no declarada acontece cuando la persona olvida 
una habilidad, como palabras en ot ro idioma que llegó a estudiar,  o t iene la 
palabra que busca recordar “ en la punta de la lengua”  (t ip of  the tongue 
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phenomenon) pero no puede dar con ella,  paramnesia ésta muy estudiada 
por los psicólogos; o considera que nunca antes tuvo una experiencia a la que 
aparentemente se lo somete por primera vez, como al escuchar una historia 
cualquiera. O incluso tendría memoria implícita o no declarada si alguien aprende 
a andar en pat ín y luego por falta de práct ica perdiese dicha habilidad.

Pero como en su moment o hubo dominio de un conocimient o o 
habil idad por est ar consol idado en la memoria,  el  individuo est ará más 
sensibil izado para aprender,  es decir,  aprenderá y ret endrá el  aprendizaj e 
más rápidament e.  En la exist encia de la memoria impl íci t a se basa el 
t ercer t ipo de operacional ización de la memoria que se describió como 
“ aprendizaj e-reaprendizaj e”

¿POR QUÉ OLVIDAMOS?

Aun cuando la información deposit ada en la memoria a largo plazo 
se encuent ra pot encialment e disponible,  no siempre accedemos a el la,  
o bien accedemos a los datos con grados de difi cult ad variable,  así como 
signifi cat ivas deformaciones en relación a los acont ecimient os t al  como 
realmente sucedieron. Esto int roduce una de la preguntas mas apasionantes de 
la Psicología: ¿Por qué olvidamos y/ o distorsionamos la información depositada 
en la memoria a largo plazo?.

No existe una respuesta conclusiva a esta pregunta, si bien se han hecho 
avances importantes en éste tema, y se han formulado teorías que explican 
algunos fenómenos. A cont inuación se mencionan t res de ellas: la teoría del 
decaimiento, la teoría de la interferencia y la teoría mot ivacional.

TEORÍA DEL DECAIMIENTO

La teoría del decaimiento es la formulación mas ant igua sobre el t ema,  
y corresponde a una noción muy arraigada en el  sent ido común:  olvidamos 
las cosas debido al  paso del t iempo.  Pero por mas obvia que parezca,  est a 
t eoría que sólo t iene valor hist órico,  act ualment e es considerada errónea 
por los psicólogos,  siendo superada por la t eoría de la int erferencia.

TEORÍA DE LA INTERFERENCIA

La t eoría de la int erferencia sost iene que olvidamos en la medida 
que recibimos nueva información,  es decir,  en la medida que exist an nuevos 
aprendizaj es que interfi eren con los anteriores;  pero si el t iempo t ranscurriese 
sin que en dicho int ervalo recibamos nueva información,  no habría olvido 
(y est o es cont rario a lo que hubiera predicho la t eoría del decaimient o).  
En un experiment o ahora clásico,  los cult ores de est a t eoría t omaron un 
grupo de insect os y los condicionaron para aprender a recorrer el  laberint o 
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de Small  y luego los dividieron en dos grupos.  El grupo cont rol  permanecía 
siendo observado,  pero en l ibert ad,  mient ras que el grupo experimental era 
confi nado en un sit io oscuro y cerrado.  Posteriormente se los volvió a someter 
al  laberint o,  y los suj et os del grupo cont rol  (que por el  solo hecho de recibir 
información t uvieron que efect uar nuevos aprendizaj es) olvidaron como 
arribar a la sal ida del laberint o en una proporción signifi cat ivament e mayor 
que los del grupo experiment al (al  cual se había privado de est imulación).

Pero esta t eoría debe complementarse con ot ra para explicar el olvido 
select ivo (olvidar ciert as cosas pero no ot ras),  lo cual int roduce la mención 
de la t ercera t eoría.

TEORÍA MOTIVACIONAL

La t eoría mot ivacional del olvido post ula que olvidamos para evit ar 
ciert os recuerdos penosos que provocarían malest ar en nosot ros,  o para 
ignorar hechos que cont rarían nuest ro sist ema de creencias.

Charles Darwin ya se percat aba que debía anot ar en su l ibret a las 
crít icas que se formulaban a su teoría,  puesto que las olvidaba mas fácilmente 
que las observaciones favorables a la misma.

La escuela psicoanalít ica ha hecho uso de la t eoría mot ivacional 
del olvido,  y según su int erpret ación,  la amnesia infant i l  (el  olvido de casi 
t odo aquel lo que nos sucedió ant es de los 5 ó 6 años) obedecería a una 
mot ivación defensiva,  pues su recuerdo result a product or de angust ia.  Sin 
embargo,  ahora est á comprobado que Freud se equivocó,  y la razón de la 
amnésia infant íl  se debe simplement e a la inmaduréz de las áreas cerebrales 
compromet idas con el  almacenamient o de la memoria a largo plazo,  que 
maduran j ust ament e luego de los cinco años de edad.

Cualquiera sea la int erpret ación que se le ot orgue a la amnesia 
infant i l ,  no obst ant e subsist irían ot ros fenómenos que apoyarían una t eoría 
mot ivacional del olvido,  principalment e por los vínculos que conservan la 
memoria y las emociones.

MEMORIA Y EMOCIONES

En ciertas ocasiones, al vivenciar emociones displacenteras se producen 
fenómenos de hipermnesia:  una vivencia emot ivamente cargada,  y a menudo 
displacent era,  hace que se fi j en en nuest ro regist ro mnésico innumerables 
dat os circunst anciales que no parecen de ut i l idad y no obst ant e lo mismo 
result an indelebles.  Tal seria el caso del efect o fl ash:  el  individuo se permit e 
recordar la hora exact a de un accident e o cómo est aba vest ido cuando le 
comunicaron una not icia profundament e impact ant e,  o t iene fuert ement e 
grabados los det al les mas ínfi mos de su ent orno al  percibir una escena 
que le produj o una honda impresión,  et c.  Las exist encia del efect o fl ash 
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(no confundir con el  efect o fl ash-back) suele est ar vinculado a emociones 
displacent eras o negat ivas (aquel las product oras de disforia,  malest ar o 
angust ia) aunque subsist e un int errogant e para saber qué ocurre ent re 
emociones placent eras y memoria.

Indicio de la exist encia de un vinculo ent re memoria y emoción 
(part icularment e las negat ivas o displacent eras) t ambién puede observarse 
en el  hecho de que,  t al  como lo int uyeron los psicólogos clásicos,  los 
recuerdos mas lej anos que somos capaces de report ar,  pert enecient es 
desde luego a la primera infancia e independient ement e a los fi nes de la 
present e exposición que sean verídicos o product o de la propia fant asía,  
están asociados a sit uación donde se experimentó vergüenza, t emor o ridículo 
(t odas el las emociones displacent eras o negat ivas).

La exist encia de un vinculo ent re memoria y emociones negat ivas 
apoya la exist encia de una f uer t e dependencia ent re memoria y 
emociones (y el  hecho que el  hipocampo,  una est ruct ura en el  
cerebro de gran import ancia para la memoria en general ,  sea 
al  mismo t iempo una región del  cerebro donde se almacenan 
par t i cul ar ment e r ecuer dos emoci onal ment e i mpact ant es 
corrobora est o aún mas),  pero vuelve relat iva la afi rmación 
psicoanal ít ica ant es ref er ida en cuant o a que olvidamos para 
evit ar ciert os recuerdos penosos:  en ocasiones los recuerdos mas 
penosos son los que mej or  se recuerdan (el  escr i t or  Mark Twain 
sol ía mencionar que él  nunca se acuerda el  día que comenzó a 
robar manzanas,  pero si  el  día que lo descubr ieron).

APRENDIZAJE FORMAL Y MEMORIA

No obstante un muy difundido prej uicio que cont rapone el aprendizaj e 
a la memoria,  la memoria y la comprensión de un tema const it uyen cuest iones 
que corren paralelas.

Cuando se habla de “ aprendizaje formal”  se hace referencia al aprendizaje 
de disciplinas o habilidades que habitualmente se adquieren en la escuela, el  
colegio o la universidad, creyendo el ignorante que un estudiante con buena 
memoria t iene necesariamente que revelar escasa comprensión y viceversa.  
Pero existen ciertos hechos que hablan en cont ra de esta interpretación.

El psicólogo y fi lósofo W.  James expresó lo siguient e en relación a 
est e asunt o:

“ De dos hombres con la misma exper iencia ant er ior  y la misma suma 
de mera t enacidad nat iva,  el  que piensa mas acerca de sus exper iencias 
y las ordena en relaciones sist emát icas ent re sí,  será el  que t enga mej or  
memoria. ”
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En ot ras palabras,  lo que est á expresando es que a igualdad de 
ot ras condiciones (la misma experiencia previa con el  t ema o las mismas 
condiciones nat urales de la persona para el est udio),  el que piensa mas sobre 
un t ema es el  que t ienen mej or memoria.

Asimismo se encuent ra el  hecho de que a igualdad de ot ras 
condiciones,  memorizamos mej or un material con signifi cado que uno carente 
de signifi cado.  Por ej emplo,  si uno ent iende el signifi cado de una poesía,  
la puede memorizar mas fácilment e que si no comprende lo que el aut or 
quería expresar,  aun siendo ambas poesías igualment e ext ensas.

Por  el l o es i mpor t ant e que el  est udi ant e se habi t úe al  
agrupamient o de inf ormación en cat egorías,  que relacione los 
concept os unos con ot ros,  que subraye los t ext os de est udio,  
que di f erencie con subt ít ulos los di f erent es t emas que se van 
abordando (los subt ít ulos los debe invent ar  uno mismo) y diseñe 
cuadros sinópt icos u ot ro t ipo de sínt esis de lo est udiado.  Todo 
el lo ayuda a comprender mej or  el  mat er ial  de est udio y por  
consiguient e le evi t a t ener que somet erse a rut inas repet i t ivas 
mas al lá de lo necesar io.

Figura 92. Memoria: operacionalización, clasifi cación y teorías sobre el olvido.

CUADRO SINÓPTICO SOBRE LA MEMORIA

Tres criterios para 
operacionalizarla

Tres criterios de 
clasifi cacion

Tres teorías
sobre el olvido

•  recordar
•  rememorar

•  aprendizaj e-
    reaprendizaj e

•  según el nivel de
 fi j ación de la infor-

mación

•  según el moment o 
en que acont eció lo 
que se busca recu-
perar

•  según el t ipo de 
     memoria

•  decaimient o
 (act ualment e 
    desest imada)
•  int erferencia
•  mot ivacional

   

• memoria sensorial
• memoria a cort o
  plazo
• memnoria a largo  
  plazo

• ant erógrada
• ret rógrada
• ret roant erógrada

• explícit a
• implícit a 

Cuando se est á t rabaj ando 
con memoria explícit a.

Cuando se est á t rabaj ando 
con memoria implícit a

·  semánt ica
·  episódica
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APRENDIZAJE

CONCEPTO DE APRENDIZAJE

La idea que suscit a en un psicólogo el concepto de aprender t rasciende 
la equiparación habit ual del aprendizaj e como adquisición de habil idades 
académicas,  ya sean escolares o universit arias:  est as son sólo un t ipo de 
aprendizaj e,  el  así denominado aprendizaj e formal o académico.  Pero el  
aprendizaj e es algo mas amplio que eso:

Aprendizaj e es t oda modifi cación del comport amient o no debida 
a fact ores de maduración biológica.

En t al  sent ido puede sost enerse que se aprenden muchas mas cosas 
que aquel las que formalment e se adquieren en la int eracción ent re los 
est udiant es,  los docent es y los t ext os.

Aprendemos ciert as paut as higiénicas (la ducha,  por ej emplo),  la 
forma de t rat ar socialment e,  o las circunst ancias propias para expresar 
cier t as emociones,  t odo el lo sin haber lo aprendido f ormalment e,  sino 
informalment e,  en ocasiones sólo por observación.

El  aprendizaj e t ambién int erviene en la adquisición de nuest ro 
comport amient o afect ivo,  y aprendemos a t emer a ciert as si t uaciones 
o a evit ar ciert as personas mient ras amamos a ot ras.  Relacionados con 
el los se encuent ra el  aprendizaj e de prej uicios que hace que t emamos u 
odiemos cuando no exist en mas mot ivos que la ignorancia para adopt ar 
t ales sent imient os.

Evident ement e,  la mayor  par t e de los prej uicios se adquieren 
informalmente o por mera observación,  ya que en ciert os casos (por ej emplo,  
el  prej uicio racial) la exist encia del prej uicio es cont rario a t odo lo que se 
nos inculca formalment e.  Est a observación pone de manifi est o cuant o más 
fuert e puede ser el  aprendizaj e informal que el  formal.  Pero así como se 
aprenden prej uicios,  t ambién se aprenden conductas y act it udes cooperat ivas 
y al t ruist as.

Toda ést a mul t ipl icidad de si t uaciones en donde es posible 
r econocer  l a i nt er venci ón del  apr endi zaj e,  r equi er e una 
clasifi cación que dist inga ent re diversas f ormas de aprender.

CLASIFICACIÓN DEL APRENDIZAJE

Las conduct as que aprendemos pueden ser muy diferent es unas de 
ot ras,  y en ocasiones los procesos que ent ran en j uego para aprenderlas 
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son diferent es,  por lo que ahora se mencionarán cinco t ipos dist int os de 
aprendizaj e:  el respondiente,  el inst rumental (ambos l lamados conexionistas) 
el  espont áneo,  el  imit at ivo (l lamados a su vez aprendizaj es cognit ivist as) y 
fi nalment e la impront ación.

APRENDIZAJE CLÁSICO, RESPONDIENTE O PAVLOVIANO

El aprendizaj e clásico,  respondient e o pavloviano fue descubiert o 
originalment e por fi siólogo ruso Iván P.  Pavlov,  quien lo observó de modo 
casual en perros,  pues él ,  hast a ant es de su descubrimient o,  est aba mas 
int eresado en la Fisiología que en el  aprendizaj e propiament e dicho.  ¿Qué 
descubre Pavlov?:  descubre que un est ímulo neut ro,  que por consiguient e 
nos result a un est ímulo indiferent e,  dej ará de ser neut ro y se convert irá en 
est ímulo condicionado si se lo asocia a un est ímulo incondicionado (aquel 
que espont ánea-ment e no nos result a indiferent e).

Un est ímulo incondicionado seria,  por ej emplo,  el  aroma de una 
buena comida,  pues no es necesario aprender a t ener hambre,  mient ras 
que un est ímulo neut ro podría ser un sonido met ál ico,  pues en sí mismo 
nada nos signifi ca.

Sin embargo,  el est ímulo neut ro puede volverse condicionado,  en caso 
que la persona asocie t emporalmente el sonido metálico con la comida:  en la 
práct ica,  t odos experimentamos este condicionamiento,  pues asociamos el 
ruido de los cubiertos o los platos con el almuerzo, lo cual desencadena nuest ro 
apet it o o hambre,  que representa la respuesta condicionada,  semej ante a la 
respuesta incondicionada que desencadena el aroma del al imento.

Ocurre un aprendizaj e clásico, respondient e o pavloviano cuando 
un est ímulo neut ro se asocia a uno incondicionado,  pasando 
a denominarse al  est ímulo neut ro,  est ímulo condicionado.  
El  est ímulo condicionado produce igualment e una respuest a 
condicionada,  semej ant e aunque de menor  int ensidad a l a 
respuest a incondiconada.

APLICACIONES DEL APRENDIZAJE CLÁSICO, RESPONDIENTE O 
PAVLOVIANO

Han exist ido dist int as apl icaciones del condicionamient o clásico,  si 
bien no t an variadas como las del condicionamient o inst rument al,  que se 
est udiará a cont inuación;  pues el condicionamient o clásico supone un suj et o 
mas pasivo que el inst rument al,  y en consecuencia opera sobre un modelo 
algo ideal en relación a las sit uaciones de la vida diaria.

Una de las primeras apl icaciones que se dio del condicionamient o 
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clásico se sit uaba en el  campo de las t oxicomanías (como el cigarri l lo o 
el  alcohol) al  buscarse producir un condicionamient o aversivo por t ales 
sust ancias est imulant es (aversivo signifi ca que el cont act o con el cigarri l lo o 
el alcohol provocan un malest ar inducido o aprendido,  al hacerselos coincidir 
con una sust ancia vomit iva,  por ej emplo)

El condicionamiento aversivo supone lograr una respuesta de rechazo 
hacia t ales sustancias por habérselos asociado con sensaciones de malestar 
f ísico int enso.  Y el  psiquiat ra ruso V.  M.  Becht erev (cont emporáneo de 
Pavlov) buscó generalizar esta idea y aplicarla a ot ros t ipos de t rastornos,  
principalmente delincuenciales.  Pero no siempre la modalidad que emplea 
el  condicionamient o clásico es de nat uraleza aversiva,  exist iendo ot ras 
variaciones posibles para eliminar ciert as respuestas.

Ot ra área de apl icación int eresant e,  pero no t an difundida y conocida 
como la ant erior,  refi ere a las invest igaciones real izadas por Pavlov sobre 
el  nacimient o baj o el  agua,  un procedimient o ya ut i l izado por algunas 
comunidades primit ivas que acost umbraban a dar a luz en el  mar,  y que es 
obj et o de est udio en dist int os países del mundo.

Para algunos aut ores t ambién podr ía considerarse una t ercera 
apl icación del  condicionamient o clásico al  considerarse el  t ema de la 
publicidad o propaganda, pues t ambién puede interpretarse que las imágenes 
publ icit arias pret enden lograr asociaciones ent re est ímulos neut ros (por 
ej emplo,  los product os en cuest ión) y est ímulos condicionados (por ej emplo,  
la grat ifi cación sexual),  como sucede al  publ icit arse perfumes,  et c.  Sin 
embargo,  ot ros aut ores consideran mas convenient e asimilar la publ icidad y 
la propaganda a los mecanismos de adquisición de ot ra forma de aprendizaj e:  
el  aprendizaj e por observación,  que se describe post eriorment e.

Figura 93. La ilustración muestra el desarrollo de un aprendizaje que se generaliza, y 
con el tiempo se convierte en una fobia hacia los animales.
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APRENDIZAJE INSTRUMENTAL, OPERANTE O SKINNERIANO

El aprendizaj e inst rumental,  que t uvo como uno de sus precursores 
al psicólogo americano E.L.Thorndike (muy conocido por formulación de la 
l lamada ley del efecto:  aquello que provoca placer t iende a reit erarse,  y 
aquello que provoca displacer t iende a evit arse) y cont emporáneament e 
fue muy t rabaj ado por el psicólogo t ambién americano B.F.Skinner,  pone de 
relieve el papel act ivo del comportamiento a los fi nes de lograr un result ado,  
obteniéndose la inspiración para lograr este modelo de aprendizaj e al observar 
que un ratón al apretar una palanca y obtener comida,  int entaba repet ir 
nuevamente dicha acción.

Ocurre un aprendizaj e inst rument al ,  operant e o skinner iano 
cuando los est ímulos van modifi cando las respuest as,  y ést as 
modifi can a su vez a los est ímulos.

Por ello se sost iene que la modalidad de aprendizaj e inst rumental 
enfat iza una perspect iva interact iva ent re el suj eto y su medio. ¿Qué signifi ca 
interact iva?: que hay ret roalimentación, que nuest ra respuesta dependerá de la 
respuesta que nos de la persona (o inst rumento) con que tengamos el contacto;  
el diálogo humano es una t ípica situación en las que las dos partes se infl uyen 
mutuamente, pues lo que yo responda dependerá de lo que el ot ro comente 
y viceversa.

CONCEPTOS BÁSICOS DEL APRENDIZAJE INSTRUMENTAL,
OPERANTE O SKINNERIANO

La rama de la Psicología moderna que se especial iza en el aprendizaj e 
o condicionamiento inst rumental,  operante o skinneriano se denomina Análisis 
Experiment al del Comport amient o,  la cual est udia de modo sist emát ico la 
conduct a en función de ciert as leyes del aprendizaj e.

Para que se produzca un condicionamient o lo pr imero que debe 
buscarse es moldear la conduct a en cuest ión:  la act ividad del moldeamient o 
consist e en lograr sucesivas aproximaciones a la conduct a que se desea 
enseñar.  Est o se debe a que el suj et o,  por ej emplo un rat ón,  no reconoce 
previament e a los est ímulos en j uego,  y sólo adquiere dicho conocimient o 
progresivament e.

Durant e el  moldeamient o siempre est á present e el  pel igro de que el 
suj et o adquiera un condicionamient o superst icioso:  el lo acont ece si el suj et o 
de la experiencia asocia aquello que le produj o grat ifi cación con un est ímulo 
ocasional,  el  cual no t iene import ancia alguna;  por ej emplo,  al  apret ar una 
palanca un rat ón obt iene al iment o,  pero por una coincidencia,  al  apret ar 
la palanca t ambién se encendió la luz de la habit ación;  si el  rat ón asoció la 
luz con el  al iment o,  se le produj o un condicionamient o superst icioso.
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REFORZAMIENTO CONTINUO E INTERMITENTE

Tanto la práct ica del moldeamiento hasta lograr instaurar la respuesta 
en cuest ión,  así como el mant enimient o de una respuest a,  hast a l legar a la 
ext inción o desaparición de el la,  dependen del t ipo de reforzador que se 
ut i l ice y la forma en que se lo implement e.

Comenzando por la forma de implementar el reforza-miento,  puede 
real izarse una import ant e dist inción ent re el  reforzamient o cont inuo y el  
reforzamient o int ermit ent e.

•  Reforzamient o cont inuo:  siempre que el suj et o real iza una t area 
se le ot orga algún t ipo de refuerzo.

•  Reforzamient o int ermit ent e:  el  refuerzo que se ot orga al  suj et o 
por real izar una t area,  no es const ant e,  sino que ocurre a 
int ervalos.  A su vez,  los int ervalos de t iempo en que se refuerza 
pueden ser int ervalos fi j os e int ervalos variables.

La dist inción ent re el  reforzamient o cont inuo y el  reforzamient o 
i nt ermi t ent e es muy impor t ant e desde el  punt o de vi st a 
práct ico,  pues el  gran benefi cio de apl icar  la pr imera modal idad 
es que el  suj et o adquiere la respuest a muy rápidament e (se 
condiciona en poco t iempo) mient ras que en el  ref orzamient o 
int ermi t ent e demora hast a aprender.  Sin embargo,  una vez 
supr imido el  ref uerzo,  l as respuest as adqui r idas de modo 
cont inuo se ext inguen (desaparecen) con f aci l idad, mient ras que 
las respuest as adquir idas de modo int ermit ent e se mant ienen 
durant e mayor t iempo.

REFORZAMIENTO POSITIVO Y NEGATIVO

En cuant o al  t ipo de reforzadores que se ut i l icen,  los mismos son de 
t res t ipos:  refuerzo posit ivo,  refuerzo negat ivo y cast igo;  según los t ext os 
de Psicología,  en sent ido est rict o,  sólo hay dos t ipos de refuerzo:  el  posit ivo 
y el  negat ivo,  mient ras que el cast igo no se considera un refuerzo.

Tanto el refuerzo posit ivo- que se basa en una est imulación placent era 
o agradable- como el negat ivo- que se basa en est imulación desagradable- 
increment an la f recuencia de las respuest as,  y por eso a ambos se les l lama 
refuerzos est rict ament e hablando,  mient ras que el cast igo decrement a o 
disminuye la f recuencia de las respuest as.  

El refuerzo negat ivo sí est á vinculado con el cast igo,  en el sent ido de 
que ambos operan con est imulación desagradable para la persona.

EJEMPLOS DE REFUERZOS (los tres primeros positivos y el cuarto 
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negativo) 

•  En el  ámbit o laboral,  los premios económicos por present ismo 
(pues increment an las respuest as de asist encia).

•  También un et ólogo puede ut i l izar el  cont act o sexual como un 
modo de recompensar el  aprendizaj e de una ciert a t area.

•  Una maest ra puede ut i l izar el  prest ar at ención como un modo 
de increment ar ciert as respuest as en los niños,  et c.

• Cesar el  diálogo con la fi nal idad de aument ar la t ensión.

EJEMPLOS DE CASTIGO

• Apl icar sanciones penales para ciert as conduct as,  buscando 
disminuirlas.

•  El iminar la int eracción visual con el  propósit o de hacer mínimo 
el cont act o social .

•  Suprimir las sal idas de un chico con la fi nal idad de disminuir sus 
berrinches.

REFORZADORES PRIMARIOS Y SECUNDARIOS

Como puede apreciarse,  aquello que se ut il ice como reforzador puede 
ser una variedad de est ímulos infi nit ament e grande,  pero se los agrupa en 
dos t ipos fundament ales:

Figura 94. La caja de Skinner es un invento que permite estudiar el aprendizaje utilizando el 
alimento como reforzador. Pero también se la emplea cuando se busca probar nuevos fármacos y 
sus efectos.
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• Reforzadores primarios:  l igados a necesidades biológicas.  Por 
ej emplo,  el al imento,  el contacto sexual,  la posibil idad de dormir 
y la evit ación del dolor,  es decir,  lo que en el  próximo capít ulo 
se engloba en la base de la l lamada Pirámide de Maslow.

• Reforzadores secundarios:  l igados a necesidades sociales.  Por 
ej emplo, una condecoración, el elogio, la atención, el dinero, etc.

Ambos son muy import ant es en la Psicología moderna,  y sobre 
el los se habla en el  capít ulo de mot ivación al  considerarse las diferent es 
clasifi caciones de los mot ivos.

APRENDIZAJE ESPONTÁNEO POR INSIGHT O POR REESTRUCTURACIÓN 
DE CAMPO

El aprendizaj e espont áneo suele denominarse asimismo aprendizaj e 
por insight  y t ambién (según la Gest alt ) aprendizaj e por reest ruct uración 
de campo.

Pero cualquiera sea el  modo de designarlo,  t odos el los aluden a 
una idea común:  est e aprendizaj e supone la comprensión súbit a,  es decir,  
el  descubrimient o repent ino de un signifi cado o la emergencia de una 
habil idad.

La escuela de la Gest alt  fue la primera en plant ear su exist encia,  y 
W.  Koehler fue el primero en describirlo en animales ut i l izando el mét odo de 
observación de campo:  encont ró que al colgársele plát anos a un chimpancé 
sin que ést e pudiera alcanzarlos con sus manos,  y al  mismo t iempo dej arle 
un palo en la cercanía,  el  animal espont áneament e era capaz de ut i l izar el  
palo como inst rument o para alcanzar los f rut os.

Ot ro ej emplo que podr ía br indarse de aprendizaj e espont áneo 
proviene no de la Et ología sino de la percepción visual:  quien descubra 
el  hombre escondido,  most rado en un capít ulo ant erior,  t ambién habrá 
producido un insight  o aprendizaj e espont áneo,  pues rápidament e conferirá 
un signifi cado a las manchas.

UNA DIFERENCIA ENTRE EL APRENDIZAJE CONEXIONISTA (CLÁSICO E 
INSTRUMENTAL) Y EL APRENDIZAJE ESPONTÁNEO

Los dos primeros aprendizaj es,  el clásico y el inst rumental difi eren en 
varios aspectos del aprendizaj e espontáneo:

• Mient ras que los dos primeros impl icaban un proceso gradual de 
el iminación de errores (proceso a menudo l lamada de ensayo 
y error ),  el  espont áneo no impl ica un proceso gradual,  sino un 
súbit o cambio en el  campo de signifi cación.  Por el lo est e úl t imo 



Capítulo 6: Cognición 273

t ipo de aprendizaj e ha sido 
relacionado con el est udio 
de los procesos creat ivos.

• Ot ra di f erencia ent re los  
aprendizaj es conexionist as 
y espont áneo est riba en la 
ausencia de ref orzadores  
defi nidos en el  aprendizaj e 
espont áneo.  Mient ras que  
a su vez el  apr endi zaj e  
espont áneo se di f erencia  
i g u a l m e n t e  d e  o t r o  
aprendizaj e,  el  imit at ivo,  
p o r  l a  a u se n c i a  d e  
model os de imi t ación u  
observación.

APRENDIZAJE IMITATIVO

En el  aprendizaj e imi t at ivo el  nuevo conocimient o o la nueva 
habil idad se adquieren por la sola exposición a un modelo,  que en la niñez 
son personaj es próximos al  niño (los famil iares,  los amigos,  t al  vez los 
maest ros) pero que con el t iempo se diversifi can,  siendo potenciales modelos 
de imit ación los personaj es del cine y la TV (ya sean reales o fi ct icios,  como 
en los t elet eat ros).  Est e t ipo de aprendizaj e ha sido ampliament e t rabaj ado 
part icularment e en la Psicología social ,  especialment e en relación a la 
adquisición de las act it udes sociales y de los roles sociales,  pues nuest ro 
aprendizaj e social  nos lo provee el hogar,  las inst it uciones y los medios 
masivos de comunicación.

Aunque l os t eór i cos del  aprendi zaj e imi t at i vo l o post ul aron 
originalmente como un modelo de adquisición de conocimientos y habil idades 
dist int o a los rest ant es (pues a diferencia del aprendizaj e inst rument al,  en 
el  aprendizaj e imit at ivo no se encuent ran reforzadores t an específi cament e 
localizables,  pero al mismo t iempo,  a diferencia del aprendizaj e espontáneo,  
su adquisición no es repent ina,  sino que se adecúa al modelo gradual ist a de 
ensayo y error) en la práct ica el  aprendizaj e imit at ivo es una sínt esis del 
aprendizaj e conexionist a y el  espont áneo.  

El  aprendizaj e imit at ivo t iene gran import ancia en los programas 
sociales dest inados a modifi car act i t udes,  como el  promover una act i t ud 
di ferent e ant e el  t rabaj o,  f oment ar el  cont rol  de la nat al idad,  o el iminar 
la di fundida creencia que el  beber hace a la persona mas hombre.  Con t al  
propósit o,  numerosos países de América lat ina emplean t elet eat ros donde 

Esta foto obtenida del National Geographic 
quizas sea el único caso documentado de 
primate que utiliza un baston para testear la 
profundidad del río que atraviesa. La gorila 
hembra posiblemente espresa un aprendizaje 
espontáneo, sin refuerzo ni modelo imitativo
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el  personaj e a imit ar,  el  héroe de la cint a,  posee rasgos de vir i l idad,  pero 
al  mismo t iempo conserva responsabi l idad laboral ,  no es bebedor y ej erce 
la pat ernidad responsable.

Pero el  asunt o no es t an sencil lo:  para que acont ezca un aprendizaj e 
imit at ivo,  los individuos deben poder ident ifi carse previament e con el 
modelo,  lo cual supone un cabal conocimient o de la población para que el 
modelo sea acept ado,  ya que en algunos punt os puede ent rar en col isión 
con ot ras creencias sociales que no le permit an a las personas encont rar 
“ querible”  al  héroe o la heroína en cuest ión.

Tant o el aprendizaj e clásico así como el aprendizaj e inst rument al  
se agrupan como concepciones del  aprendizaj e denominadas 
conexionist as;  aquel los que enf at izan los est udios sobre el  
aprendizaj e espont áneo se denominan gest al t ist as;  y los que 
desarrol laron el modelo del aprendizaj e imit at ivo se denominan 
int egracionist as, pues ut i l izan combinadament e las dif erent es 
concepciones ant eriores.

LA IMPRONTACIÓN COMO UN CASO PARTICULAR DE APRENDIZAJE 
IMITATIVO

El t érmino impront a signifi ca marca,  pues est á aludiendo a la fuert e 
resist encia a la ext inción que present a est e t ipo de aprendizaj e,  el  cual 
puede verse como una variedad de aprendizaj e imit at ivo.

El aprendizaj e por impront ación,  descubiert o por los et ólogos,  como 
sucede a menudo en la Psicología,  fue apl icado ant es de conocérsele con t al  
denominación y de analizarlo experimentalmente (algo análogo a lo sucedido 
con el  aprendizaj e inst rument al,  que era empleado desde los padres hast a 
los domadores de circo,  con mucha ant elación a su reconocimient o ofi cial ,  
por sólo cit ar un ej emplo).

Pero es un hecho que los campesinos ya conocían el fenómeno de la 
improntación según el cual si una gallina empolla huevos de pata, y los crían durante 
las primeras 24 horas después de salidos del cascarón, los pat itos seguirán a la gallina 
(y si el intercambio hubiera sido inverso los pollitos seguirían a la pata).

Pero el lo t ambién prueba que el reconocimient o de la propia especie 
no es una cuest ión mecánica,  sino que obedece a un aprendizaj e.  En muchas 
especies t ambién el  cant o,  en el  caso de los canarios,  y la ident idad sexual 
(comport arse como macho o hembra) se aprenden en periodos crít icos.

A menudo se dice, ant ropomórfi camente hablando, que los animales 
confunden a sus verdaderas madres, y todo ello signifi ca que el animal buscará la 
protección de un miembro de otra especie, o ya desarrollado buscará aparearse con 
ellos, e imitará comportamientos que no son los específi cos de su especie.



Capítulo 6: Cognición 275

Cuando ésto sucede se afi rma que los animales están erróneamente 
impront ados, habiéndose logrado est a impront ación en base a la 
mera observación y post erior imit ación del comport amient o. Pero 
est a observación e imit ación debe ocurrir  en un moment o del  
desarrol lo, pues el individuo est á fi logenét icament e programado 
para aprender en un moment o de su evolución, pero no ant es o 
después (en el caso de las aves de corral, luego de 48 horas comienza 
a desvanecerse la posibil idad de impront ación)

PERIODOS CRÍTICOS

Es decir,  para que se produzca una impront ación es necesario que 
los modelos a imit ar se le present en al  individuo en periodos crít icos del 
desarrol lo.

K.  Lorenz y H.  Hess,  dos et ólogos que est udiaron est e fenómeno (en 
campo el primero,  en laborat orio el  segundo) coinciden en afi rmar t ant o 
su exist encia como su caráct er indeleble,  pues lo aprendido en un periodo 
crít ico no requeriría reforzamient o ul t erior para mant enerse.

Sin embargo,  los est udios et ológicos mas modernos han vuel t o 
mas relat iva est a úl t ima aseveración,  ya que hay casos abundant ement e 
document ados en los que el animal regresa con los miembros de su especie,  
abandonando a sus originarios impront adores,  lo cual debe int erpret arse 
como casos en los que predominaron t endencias genét icas sobreponiéndose 

Figura 95. Se trasladan los huevos de 
la pata para que sean empollados por 
la gallina, la cual deberá criar a los 
patitos durante las primeras 24 horas 
después de la salida del cascarón.

Figura 96. Luego de ello se observa 
que el patito sigue a los pollitos y a la 
gallina, prueba que se ha improntado 
equivocadamente.
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al aprendizaj e.  Pero aun en est os casos,  el  animal conserva a lo largo de 
su vida caract eríst icas muy semej ant es a las de la especie que lo impront ó 
(adquiere hibridez comport ament al).

El  t iempo de recept ividad para una cier t a est imulación (o mas 
sencil lament e,  periodo crít ico) varía de una especia a ot ra,  además de que 
cada especie t iene no un único,  sino diferent es periodos crít icos:  en las 
aves hay un periodo crít ico para reconocer a los miembros de la especie,  
ot ro para aprender el  cant o caract eríst ico de la especie y un t ercero para 
dist inguir los machos de las hembras.

Est os descubrimient os t raj eron aparej ados diversas derivaciones,  
pues en base a la manipulación de los periodos crít icos fue posible inducir 
en animales homosexual idad experiment al ,  sin int ervención de ningún 
art ifi cio químico u hormonal,  sino solo en base a la manipulación de claves 
percept o-cognit ivas,  pues fi nalment e la impront ación no es mas que una 
forma de aprendizaj e.  Por ej emplo,  hay manipulación precept o-cognit iva 
no permit iendo el cont act o del animal impront ado con congéneres (con los 
miembros de su especie,  incluyendo los padres) y t rat ando de descubrir qué 
conduct as ya no podrá adquirir al  volvérselo con los suyos una vez pasados 
uno o mas periodos crít icos.

También el  criar un macho sólo con hembras,  o una hembra sólo 
con machos,  es ot ra manera de explorar las impront aciones.  En los seres 
humanos sería una aberración est e t ipo de experiment os,  pues podrían 
marcar negat ivament e el  dest ino de una persona.

Finalmente, la improntación también está vinculada con la domesticación:  
ésta es posible en todo ser viviente (incluyendo insectos, peces y 
rept iles), y la domest icación se facilita al exponerse al animal al contacto 
humano en periodos mas próximos a la impronta, y se difi culta cuando 
la exposición al contacto humano se aleja del periodo crít ico.
 

TAMBIÉN EN EL SER HUMANO HABRÍA PERIODOS CRÍTICOS

Por ej emplo,  la idea de S. Freud relat iva a la existencia de un complej o 
de Edipo (deseo erót ico hacia la madre,  t ant o en niñas como en varones,  
y fant asías de muert e del padre),  el  cual ocurriría ent re los 3 y los 5 años 
aproximadament e.

Conforme al psicoanálisis,  al fi nalizar el t iempo de acción del complej o 
de Edipo, en la mayoría de las personas (no en todas) éste ha dej ado dos cosas:  
en los varones la ident ifi cación sexual con el rol masculino,  y en las muj eres la 
ident ifi cación sexual con el rol femenino (y t anto en varones como en muj eres 
t ambién ha dej ado los cimientos de lo que será el superyó).  Esto según Freud,  
pero hoy sabemos que la ident ifi cación sexual puede ocurrir antes de los 5 
años,  y su vinculación con el complej o de Edípo es opinable3

3 Más bien, la actual investigación apoya la idea que la identifi cación con uno u otro género tiene 
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Pero pone de relieve la creencia de que en la primera infancia existen periodos 
crít icos, en los cuales el individuo se encuentra sensibilizado para confi gurarse, y 
en los cuales aprenderá a imitar los modelos a los que está expuesto.

En general,  los t eóricos del Psicoanál isis han post ulado la exist encia 
de t ales periodos de sensibil idad,  si bien nunca se refi r ieron a el los como 
impront as;  y con post erioridad a Freud,  se han sugerido diferenciaciones 
crít icas aun dent ro del año de vida.

También se han suger ido per iodos cr ít icos en la capacidad de 
aprendizaj e.  Por ej emplo,  al  idioma que aprendemos durant e los primeros 
años de vida lo hablamos sin acent o,  mient ras que los rest ant es idiomas 
que podamos aprender,  que no hayan sido aprendidos simult áneament e con 
la lengua mat erna,  y aún dominándolos perfect ament e,  delat arán nuest ra 
procedencia ext ranj era.

Cuadro sinóptico sobre clasifi cación del aprendizaje

Se dist inguen 5 t ipos dist int os de aprendizaj e:

una base genética antes que aprendida

Figura 96. Clasifi cación del aprendizaje.

Tipos de aprendizaje

Aprendizaj e clásico,  respon-
dient e o pavloviano

Aprendizaj e inst rument al,  
operant e o skinneriano

Aprendizaj e espont áneo o por 
insight  o por reest ruct uración 
de campo

Aprendizaj e imit at ivo

Aprendizaj e por impront ación

Términos claves

·  est ímulo incondicionado
·  est ímulo condicionado
·  respuest a incondicionada
·  respuest a condicionada

·  moldeamient o
·  reforzamient o cont inuo
·  reforzamient o int ermit ent e
·  reforzamient o posit ivo
·  reforzamient o negat ivo
·  cast igo
·  reforzadores primarios
·  reforzadores secundarios
·  condicionamient o
  superst icioso

·  nueva confi guración

·  modelos

·  periodos crít icos
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APLICACIONES DEL APRENDIZAJE EN LAS DISTINTAS ÁREAS DE LA 
PSICOLOGÍA

Ent onces,  el  concept o de aprendizaj e en psicología es más amplio 
que su signifi cado habit ual,  como aprendizaj e formal.

Es por ello que los diferentes modelos de aprendizaj e t ienen aplicación 
en todas las áreas de la psicología moderna, pero ahora se mencionarán sólo 
t res: Las aplicaciones del aprendizaj e en el área social,  en el área clínica y en 
el área educacional.

APLICACIONES DE LAS TEORÍAS DEL APRENDIZAJE EN EL ÁREA SOCIAL

Según la orientación conduct ista,  t odo grupo social art icula sistemas de 
recompensa y cast igo a los fi nes de alcanzar ciert as met as:  La administ ración 
de j ust icia,  el  procedimient o de ret ribución por el  t rabaj o o el  modo en que 
los padres educan a sus hij os,  t odos el los ut i l izan la promoción de ciert as 
conduct as y la sanción de ot ras.

Los t eóricos del  aprendizaj e inst rument al  consideran que lo que 
el los realment e hicieron fue expl icit ar los mecanismos de recompensas y 
cast igos que en la práct ica ocurren en t odo grupo social ,  desde la famil ia 
hast a el  est ado.

Siempre con respect o al  aprendi zaj e i nst r ument al ,  t ambién 
se ha suger ido que su apl icación sist emát ica debiera reglament arse 
(part icularment e en el  área criminológica),  pues apl icado a ul t ranza en 
ciert os cont ext os podría dar lugar a un condicionamient o t al  que inhiba a 
ot ras formas de comport amient o socialment e út i l .

Pero la necesidad de regular su uso est á hablando a las claras que 
el est udio del aprendizaj e inst rument al ha dej ado de ser una posibil idad 
académica y t eórica para convert irse en una t écnica efect iva de cont rol  del 
comport amient o.

APLICACIONES DEL APRENDIZAJE EN EL ÁREA CLÍNICA

Una forma muy út i l  de comprender la psicot erapia es plant earla 
como un int ent o de desaprender ciert as formas de pensar y/ o comport arse,  
y aprender ot ras nuevas.

Est o es vál ido para ent ender aquel las formas de psicot erapia que 
buscan cambios en la persona,  y no sólo un mayor aut oconocimient o.

Si se acept a est a forma de considerar a las psicot erapias,  como 
adquisiciones de nuevas formas de plant ear,  enf rent ar o responder a los 
problemas,  t ambién habría que decir que ninguna ut i l iza un modelo de 
aprendizaj e único,  pero sí que ciert os t ipos de aprendizaj e est án mas 
acent uados en unas psicot erapias ant es que en ot ras:  La psicot erapia 
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de or ient ación conduct ist a enfat iza el  aprendizaj e t ant o clásico como 
inst rument al,  el  psicodrama enfat iza el  aprendizaj e imit at ivo de modelos,  
y la gest al t  y el  psicoanál isis enfat izan pr incipalment e el  aprendizaj e 
espont áneo o por insight .

APLICACIONES DEL APRENDIZAJE EN EL ÁREA EDUCACIONAL

También los diferentes enfoques educacionales muest ran preferencias 
por ciert os t ipos de aprendizaj e.  Si bien originariamente el marco de t rabaj o 
de los pedagogos adhería a una perspect iva conexionista (“ la t  con la u:  t u;  
la m con la a:  ma” ;  et c.  e igualmente al memorizar las t ablas de mult ipl icar) 
en la actualidad se han diversifi cado los enfoques,  si bien la perspect iva 
conexionista conserva su ámbit o de aplicación.

EL CONCEPTO DE TRANSFERENCIA

El t érmino t ransferencia lo ut i l izan t ant o la Psicología educacional 
como el Psicoanál isis,  aunque con signifi cados dist int os,  y ahora sólo se 
menciona el signifi cado en Psicología educacional.

Para la Psicología educacional est e concept o es clave,  pues est á 
implícit o en gran part e de los programas de est udio así como en la moderna 
t ecnología educat iva.

Transferencia es la propiedad que present a un concept o o cuerpo 
de concept os para ser  apl icados en un cont ext o dist int o al  de 
su or igen.  También se la podría defi ni r  como la capacidad que 
t iene un cier t o aprendizaj e para ser  ext rapolado y apl icarse a 
ot ros t ipos de problemas.

Por ej emplo,  supongamos que alguien es un excelente matemát ico,  es 
decir,  alguien que aprendió bien Matemát icas:  ¿le signifi cará este aprendizaj e 
una vent aj a apreciable a la hora de int ent ar comprender un problema no 
mat emát ico,  como por ej emplo el  funcionamient o del cuerpo legislat ivo?.

Y ot ra forma de pregunt ar por la capacidad de t ransfe-rencia de 
un aprendizaj e sería ést a:  ¿es ciert o que el est udio del Lat ín agudiza la 
int el igencia y faci l i t a el  t rat o con problemas que no son est r ict ament e 
gramat icales?.

Pero hay que hacer  not ar  que no sólo est á l a posibi l i dad de 
la t ransf erencia en el  aprendizaj e académico,  o sea la capacidad de 
ext rapolación de una asignatura hacia ot ra:  t odo t ipo de aprendizaj e presenta 
una potencial capacidad de t ransferencia hacia contextos dist int os a los de su 
origen.  Por ej emplo,  si yo fuese una persona t ímida y est udiase t eat ro para 
vencer mi t imidez,  ¿se t ransferirá la desenvolt ura adquirida en el  t ablado 
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o escena hacia cont ext os reales de la vida diaria?.
Las personas t ienden a pensar que t ant o la Mat emát ica como el Lat ín 

present an una gran capacidad de t ransferencia (nos facil i t an el  aprendizaj e 
de cualquier ot ro planteo) y que una persona muy deshinibida en una sit uación 
t eat ral  lo será igualment e en sit uaciones no t eat rales,  pero la Psicología 
moderna es escépt ica respect o a lo cont undent e de est as afi rmaciones.  No 
es t an obvio que est o sea así;  en t odo caso hay que demost rarlo.
LINGÜÍSTICA

La Lingüíst ica es el  anál isis del lenguaj e humano,  y t odos t omamos 
cont act o con el la al  est udiar  t emas de gramát ica en el  pr imar io y el  
secundario,  f ormándosenos al l í en mat erias como ort ograf ía,  prosodia,  
l i t erat ura,  redacción,  et c. ,  las cuales son apl icaciones de las t res grandes 
ramas que componen la Lingüíst ica:  sint axis,  fonét ica y semánt ica.

SINTAXIS

La sint axis at añe a la correct a expresión o la correct a formación de 
las oraciones,  t ant o en la expresión oral  como escrit a,  y que varía de un 
idioma a ot ro.

Por ej emplo,  en inglés es mas usual ant eponer el  adj et ivo cal ifi cat ivo 
al  sust ant ivo:  Green house,  mient ras que en español suele ubicárselo luego 
de ést e:  Casa verde.  Aunque el ant erior ej emplo represent a una variación 
menor,  las reglas de la sint axis pueden variar mucho de un idioma a ot ro.

FONÉTICA

La fonét ica at añe solament e a la expresión oral  del idioma,  y se 
enfoca en la correct a pronunciación de las sílabas (que son agrupaciones 
de vocales y consonant es).

Roman Jakobson, l ingüista ruso pero emigrado a estados unidos,  donde 
desarrolló su producción en el M.I.T.  de Massachuset t s,  t rabaj ó especialmente 
los l lamados “ rasgos dist int ivos del lenguaj e” ,  o morfemas.  ¿Qué son los 
morfemas?.  Son las unidades mínimas de signifi cación,  t ales como prefi j os,  
sufi j os y plurales.

Lingüística

Sint axis

Fonét ica

Semánt ica
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Algunas palabras est án compuest as sólo de un morfema,  como la 
palabra “ vaca” ,  pues no puede desglosarse en unidades mas pequeñas de 
signifi cación.  Pero la palabra int ocable t iene t res:  In (que signifi ca negación),  
t oc (que deriva de t ocar) y able (que alude a la posesión de la propiedad)

SEMÁNTICA

Finalment e,  el  t ercer pilar de la l ingüíst ica,  la l lamada semánt ica,  
at añe al  sent ido o signifi cado,  pero t ant o de las palabras así como de 
cualquier ot ro ent e semiót ico,  como un dibuj o a un gest o.  No obst ant e,  
lo que hace t an especial  al  lenguaj e humano en relación al  rest o de los 
ent es semiót icos basados en el  grafi smo o la mímica es lo que el semiólogo 
suizo Ferdinand de Saussure denominó la relación de arbit rariedad “ ent re 
signifi cant e y signifi cado”

Pues t oda palabra o t érmino es un “ signifi cant e” ,  y aquel lo a lo que 
alude es su “ signifi cado” .  Por ej emplo,  “ niño”  (signifi cante) es un ser humano 
de cort a edad (signifi cado) no siendo relevant e que así defi nido el  l ímit e 
de edad sea impreciso.  Porque lo que se int ent a demost rar ahora es que 
en ot ro idioma,  por ej emplo en chino,  la palabra o signifi cant e para aludir 
a “ ser humano de cort a edad”  sería muy dist int a,  diferent e a su vez de la 
que usarían los árabes,  et c.

Todo est o puede parecer muy obvio,  pero i lust ra adecuadament e lo 
siguient e:  no hay nada en la nat uraleza que nos indique que un gran navío 
deba l lamarse t ransat lánt ico en lugar de paquebot ,  como en f rancés,  siendo 
que pudiera haber sido cualquier ot ro t érmino el  que lo designe,  siendo el lo 
algo arbit rario,  y de al l í la expresión de relación de arbit rariedad ent re 
signifi cant e y signifi cado.

Pero adviert an ahora que no sucedería lo mismo con la comunicación 
gestual,  mímica,  o con el grafi smo (íconos o dibuj os):  aquí la relación ent re 
signifi cante y signifi cado no puede ser de arbit rariedad.  El signifi cante,  por 
ej emplo inclinarse l igeramente para saludar a un superior como suele ser 
costumbre en Japón,  o al saludar a reyes o pont ífi ces en nuest ra cult ura,  de 
alguna manera reproduce o imit a los gestos de sumisión que los etólogos ya 
observaron en el mundo de la naturaleza.  O al buscar expresar con dibuj os 
la idea de fuego (por ej emplo dibuj ando ramas,  l lamaradas o humo) ello no 
implicaría una relación de arbit rariedad ent re signifi cante y signifi cado,  sino 
una asociación natural.  Además,  y a diferencia de la palabra “ fuego” que 
sólo la entenderían los hispanoparlantes,  al dibuj o lo entendería alguien que 
desconozca el idioma. Todo lo cual conduce a la siguiente conclusión:  

Lenguaj e propiament e dicho:  ocurre cuando exist e relación de 
arbi t rar iedad ent re los signifi cant es y los signifi cados.
Comunicación propiament e dicha:  ocurre cuando exist e una 
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relación de necesidad ent re los signifi cant es y los signifi cados (y 
por el lo suelen usarse las comil las al  hablar de lenguaj es icónicos 
o gest uales,  pues no son verdaderos lenguaj es).

También es int eresant e dest acar que hast a la década de 1970 la 
Psicología acept aba el  dogma que sost enía que sólo los seres humanos 
accedían al  lenguaj e,  mient ras que los animales sólo podían comunicarse 
(del mismo modo que los bebés,  quienes a t ravés de sus dist int os t ipos de 
l lant os,  t ambién comunican est ados de ánimo).  

Pero a raíz de que en la década de 1980 comenzaron a enseñarse a 
gorilas y chimpancés modos de expresión que conllevaban la relación de 
arbit rariedad signifi cant e-signifi cado -como sería el caso del lenguaj e de 
los sordomudos,  aunque en un nivel mucho más elemental que aquel que 
ut il izaría un sordomudo- o la comunicación con fi chas de diferentes formas 
geomét ricas que representaban cosas (sustant ivos),  propiedades (adj et ivos) 
o acciones (verbos) volvió a desatarse la polémica en t orno a si el lenguaj e 
es una característ ica dist int iva de la especie humana o si por el cont rario no 
se encuent ran potencialmente capacit ados los animales mas evolucionados 
para acceder a él en su versión mas rudimentaria.

Conforme lo ant er iorment e expuest o,  el  lenguaj e sesnu st r ict u 
(obviament e sin fonación,  except uando el caso de los loros),  no es una 
caract eríst icas exclusivament e humana,  y puede enseñarse a los animales 
más evolucionados.  

También merece coment arse que la relación de arbi t rar iedad 
signifi cant e-signifi cado es lo que le da ciert a precisión al  lenguaj e 
humano,  pues le exige defi niciones permanent es,  mient ras que 
la comunicación,  si  bien posee el  at ract ivo de lo f áci lment e 
int uíble,  es mucho mas imprecisa que el  lenguaj e,  y muchas 
veces conduce a erradas int erpret aciones sobre los signifi cados 
que int ent a t ransmit i r.  Es decir,  es al t ament e pol isémica.

No obstante,  el lenguaj e no es un sist ema de comunicación perfecto,  
como lo ej emplifi can la existencia de las l lamadas ambigüedades semánt icas 
que aparecen en expresiones generalmente descontextualizadas,  o sin signos 
de puntuación.  Por ej emplo,  “ el t emor de los enemigos” :  no se sabe si t al  
expresión se refi ere al t emor que ellos nos t ienen o el t emor que se les t iene 
a ellos.

En la práct ica cot idiana las f rases ambiguas no suelen represent ar un 
problema,  pues su signifi cado se deduce por el  cont ext o del discurso,  por 
la sit uación en la que est án inmersos los dialogant es,  y en ocasiones por la 
redundancia.  Por ej emplo:  “ ayer ví a su mamá,  y me alegré de encont rarla 
bien” .  En ést e ej emplo descont ext ual izado no se sabe si se refi ere a la 
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madre del int erlocut or o de un t ercero,  por lo que el hablant e podría decir 
redundant ement e:  ayer ví a su mamá,  la mamá suya,  et c.

PSICOLINGÜÍSTICA

Si bien act ualment e se ignora cuándo y cómo surgió el  lenguaj e en la 
especie homo sapiens,  int errogant e ést e compart ido con los ant ropólogos,  
la cont ribución de los psicólogos a una mej or comprensión del fenómeno 
del lenguaj e ha sido muy import ant e,  comenzando por sus observaciones 
sist emát icas del mundo infant i l .  Apl icando el principio de Haeckel-Mül ler,  
es razonable plant ear que t ambién la ont ogenia del lenguaj e reproduzca en 
forma parcial  y modifi cada el hist orial  l ingüíst ico de la humanidad.

El  est adio evolut ivo infant i l  más ant iguo se conoce como “ f ase 
prel ingüíst ica del habla”  (t odavía es comunicación,  no lenguaj e) y un clásico 
ej emplo de la misma viene represent ada por la variación de t onos,  mat ices 
e int ensidades present es en el  l lant o de un bebé,  lo cual,  como se dij o,  
es una forma de comunicar diferent es t ipos de f rust raciones.  Pero luego 

Figura 97. Los animales comunican sus estados de ánimo e intenciones, como da muestras el león 
de la imagen superior que invita al cachorro a jugar. Pero en el caso de gorilas y chimpancés a los 
que se les enseñó a operar con signos que implican una arbitrariedad signifi cante-signifi cado, se 
discute hasta que punto ello deja de ser comunicación para comenzar a ser un lenguaje rudimentario 
(tomado de Edward Wilson: Sociobiology-The New Synthesis. Belknap/Harvad, 1975). 
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de el la los psicólogos evolut ivos det ect aron muchas et apas,  que ahora no 
se mencionan pero est án en los t ext os de psicología evolut iva,  por las que 
at raviesa el  niño hast a hablar con t oda corrección.

También desde la perspect iva de la relación que se est ablece ent re 
el  adult o y el  niño,  result a part icularment e int eresant e la exist encia de lo 
que se ha denominado “ habla mat ernal” :  Los mayores,  cuando hablan con 
los niños de cort a edad,  int uit ivament e simpl ifi can y adapt an su lenguaj e a 
la capacidad de comprensión del infant e,  revelando un ciert o conocimient o 
t ácit o de los diferent es períodos evolut ivos.

La psicol ingüíst i ca busca ent onces responder  a t res t i pos de 
int errogant es:  Cómo surgió el  lenguaj e en los primeros hombres (pregunt a 
sin respuest a hast a la fecha) cómo ést e se desarrol la progresivament e en 
el  niño,  y fi nalment e cómo,  una vez est ablecido ciert o lenguaj e en una 
comunidad,  el  mismo evoluciona y cambia con el  t iempo (por ciert o,  es el  
caso del español y ot ras lenguas romances,  t odas derivadas del lat ín).

TEORÍAS SOBRE LA ADQUISICIÓN DEL LENGUAJE POR PARTE DEL NIÑO

Es en el  campo de las t eorías sobre la adquisición del lenguaj e donde 
los aport es de la psicología result an más impact ant es a la vez que polémicos,  
siendo especialment e en ést e t ópico,  la adquisición del lenguaj e,  donde 
cobra t odo su esplendor la cont roversia en t orno a las polaridades genét ico-
aprendido.  En efect o,  al l í compit en dos grandes concepciones,  a menudo 
conocidas como “ ambient al ist a”  y “ nat ivist a”  respect ivament e.

TEORÍA AMBIENTALISTA

La t eoría ambient al ist a,  se asocia a la fi gura de B.  F.  Skinner,  por 
ser quien defendió la t esis según la cual los modelos básicos que expl ican 
el  aprendizaj e en general,  son igualment e apl icables a la adquisición del 
lenguaj e en part icular.

Est os modelos son:  el  aprendizaj e conexionist a pavloviano (que 
en el  caso part icular del  lenguaj e supone la asociación de los sonidos 
con imágenes u ot ros component es concret os del medio),  el  aprendizaj e 
conexionist a inst rument al (el  refuerzo de ciert as combinaciones de sonidos 
en desmedro de ot ros al asociárselos con mayor at ención y aprobación social) 
y fi nalment e el  aprendizaj e imit at ivo (derivado del sólo hecho de escuchar 
conversaciones).Es decir,  ést os t res t ipos de aprendizaj es bast arían para 
expl icar el  comienzo y ul t erior perfeccionamient o del habla.

A favor de ést e punt o de vist a se mencionan los siguient es hechos:
• Lo primero,  y más obvio,  es que los niños aprenden diferent es 

idiomas por nacer en regiones diferent es del planet a,  e incluso 
dent ro de un mismo país l legan a ut i l izar el  acent o regional de 
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una u ot ra zona.
• Una segunda evidencia del peso ambient al ist a viene dada por la 

const at ación de que el niño sordo de nacimient o,  de no mediar 
una det ección t emprana y una práct ica especial ,  t ambién será 
mudo,  pues si bien sus cuerdas vocales no present an problema 
alguno,  no recibe feedback o ret roal iment ación audit iva (es 
decir,  no t iene forma de corregir la pronunciación) y no puede 
somet erse al  condicionamient o operant e o inst rument al,  ni al  
aprendizaj e imit at ivo.

• Finalment e,  un t ercer  argument o que enf at iza el  peso del 
ambient e,  y por  ende del  aprendizaj e,  viene dado por  la 
hist órica const at ación de que los niños criados en orfel inat os,  
quienes reciben menos at ención y est imulación por part e de 
los guardadores,  igualment e present an una forma de expresión 
menos rica,  a diferencia de aquel los que sí t ienen el est ímulo y 
refuerzo de sus padres u ot ros famil iares.

TEORÍA NATIVISTA

Por el cont rario,  la t eoría nat ivist a,  asociada con la persona de Noam 
Chomsky,  postula que en t odo ser humano existe una predisposición innata a 
usar el lenguaj e, no importa cual,  así como una alta capacidad para asimilar de 
modo intuit ivo las leyes de la gramát ica.  El infante humano tan sólo requiere 
un disparador para que t al inclinación genét ica (el habla) comience a operar.  
El modelo de aprendizaj e que corresponde a ésta visión es la del aprendizaj e 
súbit o o espontáneo.

• La t esit ura de Chomsky ha sido defendida argument ándose en 
primer lugar la ext rema sensibil idad del ser humano al lenguaj e.  
Recuérdese en t al  sent ido los experiment os que evidencian que 
el bebé a part ir del t ercer día de nacido ya puede reconocer la 
voz de su madre de las emit idas por ot ras personas.

• Igualment e debe deci rse que la psicología evolut iva viene 
document ando desde hace t iempo la ext rema rapidez con la 
que se adquiere una lengua en la infancia.  Por ej emplo,  una vez 
superada la ant es mencionada habla prel ingüíst ica,  t odos los 
niños del mundo cont inúan con el período de las holof rases,  a la 
cual sucede el período del habla t elegráfi ca,  luego el período de 
las dos f rases,  et c.  Es decir,  a favor de la t eoría nat ivist a no sólo 
se aduce la ext rema sensibil idad del infant e al  lenguaj e,  sino 
t ambién la sucesión de períodos que hablan a favor del desarrol lo 
de ciert o t ipo de programación genét icament e infl uída.

• Pero quizá el argumento más fuerte que presenta el punto de vista 
nat ivist a es el  siguient e:  los niños ut i l izan expresiones,  es decir,  
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modos de combinar las palabras,  que nunca ant es escucharon.  
Es ciert o que ant es de emplearlas deben escuchar las palabras 
en cuest ión,  pero las pecul iares combinaciones que hacen con 
las palabras represent an una producción propia.  Pueden haber 
escuchado las palabras "parque",  "hamaca" y "j uego",  pero el  uso 
que hacen de t ales t érminos,  como por ej emplo:  "no quiero ir 
a ese parque porque la hamaca est á rot a" es una const rucción 
t ot alment e original de el los.  ¿Cómo expl icar,  ent onces,  en base 
a la t eoría del refuerzo,  o la t eoría imit at iva que l legasen a 
formular expresiones que nunca ant es habían escuchado?.  Por 
el lo es que la t eoría nat ivist a propone que el cerebro humano,  
en base a una programación genét ica,  opera para generar por 
sí mismo el habla,  requiriendo t an sólo un poco de est imulación 
ambient al  (escuchar a ot ros hablar) para que se dispare.

Finalmente,  ¿cuál de las dos teorías es mas persuasiva, la ambientalista 
o la nat ivist a,  siendo que ambas encuent ran apoyo en observaciones que en 
modo alguno pueden desconocerse?.

Al parecer,  el  cúmulo de evidencias no incl ina la balanza en favor de 
una u ot ra de modo absolut o,  y sugiere más bien una t ercera posibil idad que 
de alguna forma sint et iza ambas post uras y que a cont inuación se expone.

TESIS DE LENNENBERG

E.  Lennenberg,  psicólogo evolut ivo especial izado en la adquisición 
del lenguaj e,  a fi nes de 1960 conduj o diversos experiment os sobre el  t ema.  
De las invest igaciones de dicho aut or surgió la presunción que el lenguaj e es 
una adquisición que ocurre en un “ período crít ico” ,  t al  como se expl ica ést a 
expresión en el  apart ado dedicado a los dist int os t ipos de aprendizaj es.

Las hist óricas observaciones sobre los l lamados “ enfant s sauvages”  o 
“ wild children” ,  niños que por accident es crecieron apart ados del cont act o 
humano y lograron sobrevivir,  muest ran que luego de los 3 ó 4 primeros 
años de vida,  de no haber exist ido cont act o con hablant es humanos,  t ales 
niños sólo adquieren un modo de comunicación ext remadament e precario,  
no obst ant e los esfuerzos pedagógicos para mej orarlos.  El lo represent aría 
una evidencia de la ya mencionada exist encia de un “ período crít ico”  en el  
aprendizaj e de la lengua.

También apoya la t esis de Lennenberg el  hecho que las lesiones 
cerebrales en el  hemisferio izquierdo,  el  cual  est á especial izado en el 
lenguaj e,  cuando ocurren ant es de la pubert ad,  result an compensadas con 
el hemisferio derecho,  lo cual no sucede cuando las lesiones ocurren después 
de la pubert ad.  El lo sugiere que el período crít ico para la adquisición del 
lenguaj e fi nal iza en la pubert ad,  aunque t al  como se dest acó,  la part e más 
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sensible del período crít ico ocurre ant es de los 5 años.

PENSAMIENTO Y LENGUAJE

¿Podemos pensar sin lenguaj e?.  Est a pregunt a ya fue formulada por 
Wilhelm Wundt ,  y durant e décadas las respuest as a la misma dividieron a 
los psicólogos.  Había quienes creían que la dependencia ent re pensamient o 
y lenguaj e era t an marcada,  que result aría imposible pensar sin lenguaj e 
(o en los sordomudos,  sin algún lenguaj e sust it ut o,  como el que surge de 
aprender a leer las manos y los labios).

TEORÍA DE LA RELATIVIDAD LINGÜÍSTICA

La forma más acabada de ést e punt o de vist a se encuent ra en la 
hipót esis del  l ingüist a Benj amin L.  Whorf ,  quien en la década de 1950 
formuló lo que dió en l lamarse “ t eoría de la relat ividad l ingüíst ica” :  la forma 
de hablar,  y los t érminos empleados en el  habla,  det erminan no sólo cómo 
pensamos,  sino incluso cómo percibimos.

Según el clásico ej emplo del propio Whorf ,  los esquimales,  en cuyo 
lenguaj e exist en diferent es t érminos para referirse a diferent es t ipos de 
nieve,  no sólo por el lo piensan en la nieve de modo dist int o a nosot ros,  
sino que t ambién pueden dist inguirlas sensorialment e con mucha facil idad.  
Es decir,  por poseer más vocabulario relacionado con la nieve,  igualment e 
dist inguen varios t ipos de blancura y/ o t ext ura.

Mient ras que nosot ros,  poseyendo en nuest ro vocabulario sólo el único 
t érmino “ nieve” ,  no sólo t enemos un pensamiento más simple respecto a ella,  
sino que percept ivament e somos ciegos para dist inguir t odas las variedades 
de nieves que exist en,  except o que se acuñen t érminos para diferenciarlas.  
Igualment e,  según Whorf ,  los indios americanos Hopi,  en cuya lengua no 
exist en los t iempos verbales para referirse al  pasado,  no pueden recordar 
t an fácilment e los acont ecimient os pasados.

Sin embargo,  y no obst ant e lo at ract ivo de la t eoría de la relat ividad 
l ingüíst ica,  la cuidadosa y prol ífi ca invest igación l levada a cabo para 
conf i rmar la o disconf i rmar la,  demost ró que aún cuando no exist a un 
vocabular io para di f erenciar ci rcunst ancias o t ipos de hechos,  el lo no 
compromet e la percepción sensorial  de la persona.  En ot ras palabras,  
podemos no t ener nombres para dist inguir mat ices de verdes,  pero podemos 
responder apropiadament e a t ales mat ices.

También la invest igación demost ró que no ya la percepción,  sino el  
pensamient o mismo no result a t an dependient e del lenguaj e como se creía 
antaño.  Por ej emplo,  en el idioma chino no exist en equivalentes para aquello 
que en español denominamos “ enunciados cont rafáct icos”  que adquieren la 
forma de “ si no t al  cosa,  no t al  ot ra” .  Por ej emplo:  “ si Napoleón no hubiese 
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exist ido,  Francia no hubiese sido Imperio” .  Sin embargo,  el lo no merma la 
capacidad lógica de los chinos,  quienes ut i l izan formas lógicas sust it ut as 
para resolver problemas que ponen en j uego t al  t ipo de enunciados.

En consecuencia,  l a cont roversia respect o a si  puede exist i r 
pensamient o sin lenguaj e fi nalment e se incl inó por la afi rmat iva:  sí puede 
exist ir,  y el lo se vio ult eriorment e corroborado al descubrirse las capacidades 
cognit ivas propias del hemisferio derecho,  que como ant es se mencionó,  
opera de modo visual,  no verbal,  por est ar los cent ros del lenguaj e en el  
hemisferio izquierdo.  Por ej emplo,  pruebas que exigen la rot ación de obj etos 
geomét ricos en el  espacio,  lo que requiere un pensamient o abst ract o muy 
elaborado y propio de ingenieros y arquit ect os,  no requieren lenguaj e.

Pero por el  cont rar io,  ser ía erróneo afi rmar que el  lenguaj e 
no t enga nada que ver  con el  pensamient o:  t ambién est á 
demost rado que un lenguaj e depurado,  que cont emple mat ices 
semánt icos,  y que posea t érminos para descr ibi r  de un modo 
preciso los f enómenos,  mej ora necesar iament e el  pensamient o.  
Y es razonable imaginar que el  dest ino de la civi l ización hubiese 
sido muy dist int o con o sin lenguaj e verbal .

EJEMPLOS DE TEMAS COGNITIVOS EN SENTIDO MODERNO

CREATIVIDAD

ORIGEN DEL TÉRMINO CREATIVIDAD Y SU SIGNIFICADO ACTUAL

Et imológicament e el t érmino creat ividad proviene de un verbo griego 
que se t raduce simplemente como “ hacer” .  Pero con el t ranscurrir del t iempo 
ést e adquiere una connot ación rel igiosa,  pues se lo int erpret a como “ hacer 
de la nada” ,  lo cual se asocia con la idea de Dios.

Est o conduj o a la creencia que la creat ividad no era cient ífi cament e 
est udiable:  en la Psicología se la incorpora como obj et o de invest igación 
cient ífi ca recién en 1950.  Ant es de dicha época se consideraba que exist ía 
la genial idad,  est imándose que sólo muy pocos individuos l legaban a ser 
geniales.

En la actualidad se interpretan las cosas de ot ra manera:  la creat ividad 
es poseída por t odas las personas (al  menos en est ado pot encial),  es una 
función psíquica operacional izable (mensurable) y t ambién es educable.  
¿Qué es en conclusión la creat ividad?.

La cr eat i vi dad es l a capacidad par a combinar  el ement os 
conocidos en un nuevo arreglo o disposición que t enga sent ido 
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o que cumpla una f unción út i l .

¿ES LA CREATIVIDAD UNA FUNCIÓN PSÍQUICA AUTÓNOMA?

El educador y psicólogo europeo Lawrence Rieben sost iene que la 
creat ividad es un concept o-encrucij ada.  El lo signifi ca que su exist encia es 
campo de debat e y conf ront ación de ideas.  Una de las conf ront aciones mas 
import ant es que exist en en la act ual idad gira en t orno a su aut onomía:  ¿Por 
qué sost ener que la creat ividad es algo diferent e de la int el igencia,  y no 
mas bien un fact or de los t ant os que conforman la int el igencia?.

El psicólogo Guil ford defendió la t esis que sost enía que la creat ividad 
es relat ivament e independient e de la int el igencia,  mient ras que Thorndike 
sost enía que la creat ividad represent a un caso part icular de comport amient o 
int el igent e,  y por consiguient e la int el igencia de una persona predice su 
creat ividad.  Si bien la polémica aun cont inúa,  la t endencia general de la 
psicología cont emporánea es considerar a la creat ividad como una función 
psicológica diferenciada de la int el igencia.

En la discusión sobre la aut onomía de la creat ividad en relación a la 
int el igencia mucho t iene o t endrá que decir la int el igencia art ifi cial .  ¿Por 
qué?:  Porque si bien est á claro que los aut ómat as pueden resolver problemas 
(y en est e sent ido son int el igent es) no est á claro si pueden desarrol lar un 
comport amient o creat ivo.  Al menos est a parece haber sido la razón por la 
cual Albert  Einst ein escribió:

“ Una máquina podrá resolver  cualquier  problema, pero no podrá 
plant ear ninguno.”

En ot ras palabras,  Einstein estaba diciendo que una máquina podrá 
t ener comportamientos inteligentes (resolver problemas) pero no creat ivos 
(plantear problemas).  Las computadoras j aponesas de la quinta generación,  
que son las mas avanzadas,  no t ienen comportamientos creat ivos.  Pero como 
con t oda cuest ión,  el futuro puede deparar muchas sorpresas.

LA CREATIVIDAD ES OPERACIONALIZABLE

Ant es se consideraba que la creat ividad no t enía modo de ser 
operacional izada,  si bien ya a comienzos de siglo surgieron los primeros 
intentos de medir la creat ividad.  Esto es muy importante,  pues si se carece de 
alguna defi nición operacional de creat ividad,  no hay modo de concluir que un 
procedimient o educat ivo,  por ej emplo,  est imule la creat ividad mas que ot ro 
(lo cual es algo muy crít ico,  pues práct icamente t odos los métodos educat ivos 
post ulan el  desarrol lo de la creat ividad como un logro muy import ant e y 
propio de su virt ud didáct ica).
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Ya que la creat ividad se actualiza permanentemente (la requiere tanto 
un peluquero como un matemát ico o un psicoterapeuta) llegaron a postularse 
hasta 150 criterios (operacionalizaciones) dist intas de evaluar la creat ividad.

En la act ual idad los psicólogos emplean sólo algunas,  y a modo de 
ej emplo se present an dos react ivos del t est  del psicólogo Torrance para 
evaluar la creat ividad en niños.  Torrance most raba ést os react ivos o fi guras a 
los niños,  y sit uaba la variable dependient e (la respuest a) en dos cat egorías:  
comunes y creat ivas.

LA CREATIVIDAD ES EDUCABLE

Además de operacional izable,  la creat ividad es educable.  Si bien 
la Psicología mas t radicional  consideraba que la genial idad (ant ecesora 
de la act ual creat ividad) no era una función psíquica educable,  esa no es 
la concepción de la Psicología moderna,  que est ima que la misma puede 
enseñarse en aulas como asignat ura especifi ca,  o bien incorporarla a la 
didáct ica de asignat uras t radicionales.

Pero sería un error apost ar a los diferent es mét odos de desarrol lo 
de la creat ividad como si se t rat ase de varit as mágicas.  En ot ras palabras,  
se considera i legít imo suponer que el cult ivo del pot encial  creat ivo anula 
o minimiza el  esfuerzo int elect ual:  “ El genio se compone de un décimo 
de inspiración y nueve decimos de t ranspiración” ,  dice un proverbio.  Es 
decir,  si bien hace fal t a creat ividad para descubrir o invent ar algo,  hay que 
est ar previament e preocupado pensando en ese algo.  En ciert a ocasión le 
pregunt aron a Newt on cómo había descubiert o el  principio de la gravit ación 
universal:

“ Pensando en el lo día y noche.”

fue su respuest a.  Y aún en los casos de descubrimient os accident ales,  
como la Penici l ina por part e de Flemming o el  LSD por part e de Hof fman,  
se comprueba que pudieron int erpret ar un descubrimient o accident al sólo 
porque est aban t rabaj ando en el  t ema:  un individuo cualquiera hubiera 
pasado ant e el los de modo indiferent e,  sin percibir su t rascendencia.

Figura 98. Torrance mostraba estos reactivos o fi guras a los niños y situaba la variable dependiente 
(la respuesta) en dos categorías: comunes (mas frecuentes) y creativas (menos frecuentes).
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IMPORTANCIA SOCIAL DE LA CREATIVIDAD

El  compor t amient o creat i vo puede pat ent i zarse en cualquier 
act ividad,  no sólo en el  art e y la ciencia.  Pero cualquiera sea su ámbit o de 
apl icación,  la creat ividad es un fact or de cambio social ,  t al  vez el  mayor.

Toda innovación t rasciende su obj et o innovado para repercut ir en 
dist int a medida en el resto de la sociedad.  Por ej emplo,  el escrit or f rancés 
que en el siglo pasado se enfrentaba al gran problema de cómo solventar los 
gastos de su periódico, próximo a la bancarrota,  pues cada edición le resultaba 
costosa:  Los que leían su periódico eran muy pocos,  y esto le signifi caba t ener 
que encarecer demasiado cada ej emplar.

A raíz de el lo invent a lo que en aquel ent onces const it uía una idea 
revolucionaria:  El aviso publ icit ario,  que le signifi có aument ar su margen 
de ganancia y disminuir los cost os de edición.  Pero t ambién produj o un 
cambio social  muy import ant e:  Aument ó la cant idad de personas que leían 
el  periódico (y cuando el diario es de buen nivel,  cumple una función social  
educat iva y es mot or de cambios favorables).

De un modo general  puede conclui rse que la creat ividad es 
un comport amient o que puede descubrirse en t odo ámbit o de 
act ividad, y en el  caso especifi co de la psicología, en t odas sus 
áreas de apl icación.
En t odos los casos se observa que la innovación,  por  sí misma, 
produce cambios en la sociedad.

CREATIVIDAD Y SALUD MENTAL

En el siglo pasado era dif íci l  encont rar l i t erat ura psicológica sobre 
la creat ividad.  Había unos pocos,  como Francis Galt on,  que hablaban de 
genios,  pero nadie se había plant eado de modo sist emát ico y explícit o cómo 
operacional izar y cómo est imular la creat ividad.

Y en relación a los genios,  es interesante mencionar que en el siglo XIX 
no solo se vinculaba la genialidad a la herencia biológica sino que t ambién 
circulaba una celebre concepción según la cual la genialidad estaba asociada a 
la locura,  es decir,  el genio seria un individuo proclive a la perdida del sent ido 
de realidad,  la desadaptación o la enfermedad mental.

Act ualment e se ven las cosas de ot ra manera,  hast a el  punt o que 
pensadores de orient aciones psicológicas muy diversas coinciden con el  
crit erio de Frank Barron,  el primer psicólogo que relacionó el comportamiento 
creat ivo con la salud ment al ,  quien defendió una t esit ura ant agónica o 
incompat ible con la del siglo pasado.

Quizá la visión del genio con un t int e de locura (opinión act ualment e 
desment ida por la Psicología,  pero que subsist e en la creencia popular o 
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en las producciones f ílmicas) haya sido en part e responsable de no haberse 
t rat ado mas sist emát icament e el  t ema de la creat ividad.

La pregunt a en t orno a qué induj o a los pensadores del siglo XIX a 
sost ener que el genio corresponde a una cat egoría próxima al al ienado,  abre 
las puert as al  anál isis ideológico y sumerge en los dominios de la Psicología 
del error humano.

MECANISMOS DE DEFENSA Y COGNICIÓN

CONCEPTO DE MECANISMOS DE DEFENSA

Est a expresión la int roduce el psicoanál isis con el  signifi cado que los 
propios t érminos refi eren:  Mecanismos que defi enden al ego de la persona,  
formas de aminorar los golpes a los que se expone nuest ro yo,  modal idades 
para disminuír la angust ia a la que necesariament e nos enf rent amos por el  
solo hecho de vivir.

Lo que proveen los mecanismos de defensa son pensamient os que 
cont rarrest an la lesión a la aut oest ima u originan sit uaciones confl ict ivas 
en el  individuo.

En ocasiones t ales mecanismos de defensa son concientes (el individuo 
se da cuenta que actúan) pero mas f recuentemente son inconcientes (el  
individuo no se da cuenta que actúan,  o se percata a posteriori).  

Los mecanismos de def ensa t ambién const i t uyen mecanismos 
cogni t ivos,  ya que operan como int érpret es de la real idad:  En 
ocasiones supr imen inf ormación y ot ras veces la dist orsionan.
Los mecanismos de def ensa son f ormas de evaluar la real idad y 
en consecuencia son mecanismos cogni t ivos,  pero al  buscar que 
la evaluación sea la mas vent aj osa para el  ego,  son igualment e 
f ormas de aut odef ensa.

En la psicología act ual no exist e un crit erio unifi cado en relación 
al  número de mecanismos de defensa que se acept an como t ales:  Algunos 
aut ores hablan de 8 y ot ros hacen ascender ést a cif ra hast a 16.

Pero independient ement e de la cant idad de mecanismos de defensa 
que se consideren,  la t endencia hist órica es incrementar su número conforme 
se van real izando nuevos descubrimient os en est e campo común de la t eoría 
de la personalidad y la cognición.  También algunas de las i lusiones cognit ivas 
descript as en el  Cap.  3,  como por ej emplo el  “ sesgo del aut oservicio” ,  
represent an errores que cumplen una función defensiva.
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TODOS LOS INDIVIDUOS HACEN USO DE LOS MECANISMOS DE DEFENSA

Ya que est e concept o ha sido formulado en el  área de la Psicología 
cl ínica,  a menudo se piensa que el  empleo de mecanismos de defensa 
es propio de las personas con problemas psicológicos que requieren la 
int ervención de un profesional,  cuando en real idad t odos los individuos 
(normales o no) hacen uso de los mecanismos de defensa permanent ement e.  
El escrit or f rancés Bain,  por ej emplo,  escribió lo siguient e mucho t iempo 
ant es que se conociese la expresión mecanismos de defensa:

“ El  modo usual  de aminorar  el  golpe de la decepción o del  desprecio 
es cont raer,  si  es posible,  una est ima baj a de la persona que lo infl inge.”

Pero,  ¿qué describía el escrit or?:  un modo de interpretar la realidad 
para disminuir la lesión a la autoest ima,  es decir,  la puesta en j uego de un 
mecanismo de defensa.

EJEMPLOS DE MECANISMOS DE DEFENSA:
FORMACIÓN REACTIVA, PROYECCIÓN, NEGACIÓN, RACIONALIZACIÓN 
Y OTROS

La idea de mecanismo de defensa fue int roducida en la l it eratura 
cient ífi ca de la Psicología por Alfred Adler,  quién describió por primera vez 
la formación react iva: el individuo se percata que t iene un défi cit ,  y t rata de 
compensarlo exagerando un rasgo de su persona. Por ej emplo, la baj a estatura 
suele ser un problema para los niños varones. Baj o tales condiciones, algunos 
de ellos intentarán asumir el liderazgo de los grupos a los fi nes de compensar 
lo que vivencian como minusvalía.  De acuerdo al mencionado ej emplo,  la 
formación react iva no es necesariamente desadaptada, pero puede llegar a 
serlo en ot ras ocasiones; por ej emplo, un individuo que no asuma tendencias 
homosexuales en su persona puede sobreactuar característ icas de “ macho”  
-muchas veces emit iendo j uicios despect ivos sobre los homosexuales- como un 
intento de compensación.

 Sigmund Freud encont ró at ract ivo y út il  el concepto de mecanismo 
de defensa,  y lo aplicó a su t eoría postulando que el primer y más importante 
mecanismo de defensa es la represión,  ya que sin la represión no exist iría el  
inconciente pulsional.  

Post eriorment e se propusieron muchos ot ros mecanismos de defensa,  
como la proyección:  por ej emplo,  asumir que exist en grupos de poder ocult os 
y diaból icos que buscan el dominio mundial ,  y en consecuencia foment ar 
sociedades secret as de nat uraleza delict ivas para luchar cont ra t ales grupos,  
buscando acceder al  poder ant es que los primeros.  De hecho,  la proyección 
est á muy present e en las sect as o en ent ornos polít icos t ot al it arios.
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Ot ros mecanismo de defensa f recuent e es la negación,  consist ent e en 
int erpret ar la real idad suprimiendo información (que signifi caría no pensar 
en el  problema,  o post ergar su anál isis:  “ más adelant e me ocuparé de el lo”  
siendo que el problema merece at ención urgent e) 

Por su part e,  el  mecanismo de defensa l lamado racional ización busca 
proveer de excusas banales para j ust ifi car los acont ecimient os:  “ Di un 
mal examen porque me dolía la cabeza” cuando en real idad el  mot ivo era 
desint erés en el  est udio.  

Pero hay ot ros mecanismos de defensa igualment e int eresant es son 
los siguient es:  

HUMOR

Por ej emplo,  el humor,  expresado ante aquellas múlt iples sit uaciones 
de f rust ración a las que nos expone la vida,  es t ambién considerado un 
mecanismo de defensa,  pero adaptat ivo,  no desadaptat ivo.  

Incluso un autor, el psicólogo Gordon Allport , que profundizó el tema 
denominado “ rasgos de la personalidad” , consideró al humor como una característ ica 
propia de la personalidad madura (en contraposición a la inmadura).

Pero el  humor no sólo nos amort igua la angust ia que nos producen las 
múlt iples sit uaciones de f rust ración que experiment amos durant e nuest ra la 
vida:  t ambién las personas lo emplean con asidua f recuencia a los fi nes de 
disipar la t ensión.  Un coment ario o sit uación j ocosa en un examen lo t orna 
a ést e mas l levadero,  y el imina moment áneament e la t ensión que genera 
la incert idumbre.

FANTASÍA

Al igual que el  humor,  ot ra forma que t enemos de amort iguar la 
angust ia que nos producen las múlt iples sit uaciones de incert idumbre es la 
fant asía,  la cual t ambién es considerada un mecanismo de defensa.

La fant asía ha sido denominada de diversas maneras en la l i t erat ura 
t écnica de la Psicología:  fant asías diurnas,  ensoñación,  day-dreaming,  et c.  
y vulgarment e se la conoce como “ soñar despiert o” .

Sobre el la escribió el  ensayist a J.  Rousseau:

“ Mient ras dura est e est ado,  el  que lo vive puede l lamarse f el iz,  no 
de una f el icidad imperf ect a,  pobre o relat iva,  como la que se exper iment a 
en los placeres de la vida,  sino de una f el icidad sufi cient e,  per f ect a y plena 
que no dej a ningún vacío en el  alma.”

En la Psicología t radicional,  la exist encia de la fant asía producía 
suspicacia,  pues o bien se le acredit aba una infl uencia nociva en el desarrol lo 



Capítulo 6: Cognición 295

de la personal idad (en los niños t iene mayor presencia que en los adult os) o 
bien no se le concedía vent aj a alguna en cuant o a su función format iva.

Pero hoy se considera que las fantasías diurnas no sólo proveen material  
para conocer regiones valiosas y t al vez profundas de la persona humana (sus 
valores,  aspiraciones o cont radicciones) sino que t ambién const it uyen un 
procedimiento para resolver problemas.

Tal seria el  caso cuando nos proyect amos en nuest ra fant asía rumbo 
al fut uro,  e imaginamos diferent es t ipos de sit uaciones o diálogos posibles:  
aún cuando los act ores sean t odos imaginarios,  lo que est amos poniendo en 
práct ica es un procedimient o para ant icipar sit uaciones a las que conviene 
aprender a manej ar,  aun cuando sea a t ravés de la fi cción.

SUBLIMACIÓN

Cuando las fant asías pueden plasmarse fuera de nuest ra ment e,  y 
en lugar de imaginar una odisea el  individuo puede expresarla mediant e 
una novela,  una canción o cualquier ot ro medio expresivo,  el  mecanismo 
de defensa ut i l izado no es la fant asía,  sino la subl imación,  la cual est á 
relacionada con la capacidad de creación del individuo,  o un uso posit ivo 
de sus confl ict os psíquicos.

MECANISMOS DE DEFENSA Y SALUD MENTAL

Los mecanismos de defensa desempeñan un import ant e papel en 
la manera como int erpret amos la real idad y por consiguient e en nuest ros 
est ados anímicos y en nuest ra salud ment al.

Algunos de t ales mecanismos no siempre result an los mas adecuados,  
como en el  caso de la negación (el  no acept ar o el  no pensar en ciert as 
cuest iones que requieren prioridad).

Pero aún la negación result a út i l  en ciert as circunst ancias,  como 
cuando nada podemos hacer ant e una ciert a sit uación (por ej emplo,  al  
negarse a admit ir un individuo el  diagnóst ico de una afección incurable en 
un amigo,  un famil iar,  o en sí mismo,  gracias a lo cual cont inúa haciendo 
su vida normalment e y en consecuencia disf rut ándola. ) En t al  sent ido debe 
t enerse present e el crit erio del cognit ivist a Richard Lazarus referent e a que 
absolut ament e t odo mecanismo de defensa debe valorarse en relación a la 
polaridad cost o/ benefi cio:  en el  caso de una sit uación en la que realment e 
nada podemos hacer,  el  benefi cio es superior al cost o;  pero si el  problema es 
solucionable y lo negamos,  el  cost o a largo plazo es mayor que el benefi cio 
que se obt iene en la inmediat ez.

De cualquier manera también es cierto que existen ciertos mecanismos 
de defensa que result an en general mas adapt at ivos,  como el humor,  la 
subl imación o ciert as formas de fant asía que permit en ant icipar sit uaciones 
de t ensión o desconocidas.



Int roducción a la Psicología296

RESUMEN DEL CAPÍTULO 6

❍ El vocablo cognición (et imológicamente:  conocimiento) no abarca 
un solo t ema,  sino muchos y diversos;  en un sent ido t radicional 
la cognición es el  est udio de los procesos int elect uales,  y en un 
sent ido moderno cómo ést os procesos int elect uales se vinculan 
con la personal idad.

❍ Pero t anto en un sent ido t radicional como en un sent ido moderno,  
la cognición hace ref erencia al  modo en que evaluamos e 
int erpret amos la real idad.

❍ Clasifi cación de t emas cognit ivos:

Temas cognit ivos clásicos
• percepción
• pensamient o
• lenguaj e
• int el igencia
• memoria
• apendizaj e

Temas cognit ivos modernos
• creat ividad
• mecanismos de defensa
• cognición y emoción (Cáp.  7)

❍ La t eoría genét ica del pensamiento fue desarrollada por Piaget  
y pretende un abordaj e diacrónico o evolut ivo del pensamiento,  inspirándose 
dicho aut or t ant o en el  signifi cado de los errores que comet en los niños al  
razonar,  así como en la presencia en organismos menos evolucionados de 
ant ecedent es o rudiment os del pensamient o.

❍ Según Pi aget ,  l os ni ños mani f i est an su capaci dad de 
comprensión del mundo que les rodea mediante lo que él denomina esquemas 
del pensamient o.  Los esquemas const it uyen el molde a t ravés del cual el  ser 
humano conoce la real idad,  habiendo esquemas iniciales mas rudiment arios 
y ot ros post eriores mas elaborados.

❍ Piaget  dist inguió cuat ro et apas o periodos del desarrol lo de 
la int el igencia.

❍ El primero es el período sensoriomotor (0-2 años),  caracterizado 
por los esquemas mas simples,  sólo sensoriales y mot ores,  pero siendo los 
ant ecedent es del pensamient o mas sofi st icado.

❍ El segundo período es el preoperatorio (2-7 años),  caracterizado 
por un acent uado egocent rismo.
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❍ El  t ercer período es el  de las operaciones concret as (7-11 
años).  El  niño aun no adquir ió la pot encial idad propia del  pensamient o 
adult o,  pues sólo es capaz de efectuar operaciones concretas,  no operaciones 
formales,  las que requieren mayor abst racción.

❍ El cuarto período es el de las operaciones formales (11-14 años).  
El púber puede realizar operaciones formales,  las que requieren abst racción 
y comprender cabalment e el pensamient o hipot ét ico-deduct ivo.  Pero no 
t odo individuo accede a este periodo necesariamente:  t ambién se requiere 
est imulación educat iva para alcanzarlo.

❍ A Piaget  se le formularon crít icas y act ualment e se acept a 
su división en cuat ro periodos con reserva (hay superposición de periodos y 
ret rocesos en los logros alcanzados) También se descubrió que la didáct ica 
t iene mucha infl uencia respect o a lo que verdaderament e puede aprender 
un niño en ciert o período;  pero se le reconoce su ut i l idad para comprender 
la maduración de los procesos int elect uales,  así como su original idad al  
plant ear un abordaj e evolut ivo de la int el igencia.

❍ Ot ros aut ores han plant eado t eorías genét icas t ant o de la 
int el igencia como del j uego y del desarrol lo moral.

❍ La memoria es el  est udio las t ransformaciones que se operan 
en la información en función del paso del t iempo,  desde la asimilación del 
mat erial  y su almacenaj e,  hast a su recuperación.

❍ El  est udio de la memoria es muy import ant e por var ias 
razones:  t odo aprendizaj e requiere memoria;  es un element o clave en la 
semiología psicopat ológica al  efect o de los diagnóst icos diferenciales;  y no 
est á desvinculada de la conduct a emocional.

❍ Dos operacional izaciones de l a memor ia expl íci t a son:  
recordar  (mas di f íci l  de lograr ) y reconocer  (mas f áci l  de lograr ).  Y 
una operacional i zación de l a memor ia impl íci t a es el  aprendizaj e-
reaprendizaj e"

❍ Aprendizaj e es toda modifi cación del comportamiento no debida 
a factores de maduración biológica.

❍ Clasifi cación del  aprendizaj e (5 t ipos dist int os):  clásico,  
r espondient e o pavl ovi ano;  i nst r ument al ,  operant e o ski nner i ano;  
espont áneo,  por insight  o por reest ruct uración de campo;  imit at ivo y por 
impront ación.

❍ También en el ser humano habría periodos crít icos:  el complej o 
de Edipo,  propuest o por Sigmund Freud,  puede verse como un periodo crít ico 
en humanos.

❍ Existen numerosas aplicaciones del aprendizaj e en las dist intas 
áreas de la Psicología:  en la Psicología social  (incluyendo al l í Psicología 
laboral y Psicología j urídica),  como así t ambién en la Psicología cl ínica y en 
la Psicología educacional.
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❍ En la Psicología educacional,  part icularmente en el estudio del 
rendimiento académico result a muy importante el concepto de t ransferencia,  
que es la propiedad que presenta un concepto o cuerpo de conceptos para ser 
aplicados en un contexto dist int o al de su origen.  También se la podría defi nir 
como la capacidad que t iene un ciert o aprendizaj e para ser ext rapolado y 
aplicarse a ot ros t ipos de problemas.

❍ La Lingüíst ica es la especial idad de la semiot ica que est udia el  
lenguaj e humano.  Las t res ramas que com-ponen la Lingüíst ica son: sintaxis,  
fonét ica y semánt ica.

❍ La sint axis at añe a la cor rect a expresión o la cor rect a 
formación de las oraciones,  t ant o en la expresión oral  como escrit a.

❍ La fonét ica at añe t an sólo a la expresión oral  del idioma,  y 
se enfoca en la correct a pronunciación de las sílabas.

❍ La semánt ica,  at añe al signifi cado,  pero t ant o de las palabras 
como de cualquier ot ro ent e semiót ico,  como un dibuj o o un gest o.

❍ Lenguaj e propiament e dicho:  ocurre cuando exist e relación 
de arbit rariedad ent re los signifi cant es y los signifi cados,  de lo cont rario se 
habla de comunicación.

❍ Existen dos t eorías que compit en para explicar la adquisición 
del lenguaj e en el niño:  la ambientalist a que sost iene que t al adquisición del 
idioma responde a las leyes de los aprendizaj es conexionista e imit at ivos;  
y la nat ivist a que postula una prefi guración innata del cerebro para usar el  
lenguaj e,  y responde a un modelo de aprendizaj e espontáneo.  Existe una 
tercera teoría que lo ent iende como un periodo crít ico,  y está en concordancia 
con la evidencia que esgrimen las t eorías ambientalist a y nat ivist a.

❍ La t eoría de la relat ividad l ingüíst ica de Benj amín Whorf  
sost iene que la forma de hablar,  y los t érminos empleados en el  habla,  
det erminan no sólo cómo pensamos,  sino incluso cómo percibimos.  Pero la 
invest igación et nográfi ca,  así como el est udio del hemisferio derecho en 
condiciones de cerebro dividido,  most raron que es posible el  pensamient o 
en ausencia del lenguaj e.  No obst ant e,  t ambién es ciert o que un lenguaj e 
rico en mat ices mej ora el  pensamient o.

❍ La creat ividad es una función psíquica que consist e en la 
capacidad para combinar element os conocidos en un nuevo arreglo o 
disposición que t enga sent ido o sea út i l .

❍ El  est udio de la creat ividad como obj et o de invest igación 
cient ífi ca se inicia recién en 1950,  ant es no se hablaba de creat ividad,  sino 
de genial idad,  considerándose que sólo algunos (muy pocos) individuos 
l legaban a poseer genial idad.

❍ En la act ual idad se int erpret a que la creat ividad es poseída 
por  t odas las personas en est ado pot encial ,  es una f unción psíquica 
operacional izable (mensurable) y t ambién es educable.
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❍ Se debat e si la creat ividad es una función psíquica aut ónoma:  
para Thorndike es una forma de int el i-gencia,  para Guil ford es parcialment e 
independient e de la int el igencia.

❍ La creat ividad es mot or de cambios sociales,  ya que cualquier 
innovación al t era el  medio social .

❍ Los mecanismos de defensa son recursos que defi enden al ego 
de la persona,  formas de aminorar los golpes a los que se expone nuest ro 
yo.

❍ Los mecanismos de defensa t ambién const it uyen mecanismos 
cognit ivos,  ya que operan como int érpret es de la real idad:  en ocasiones 
suprimen información y ot ras veces la dist orsionan.  

❍ Todos los individuos hacen uso de los mecanismos de defensa 
en la vida diaria,  y su benefi cio o perj uicio debe evaluarse en función de la 
ecuación cost o/ benefi cio.

❍ Ej emplos de mecanismos de defensa son:  formación react iva,  
represión,  proyección,  negación,  racional i-zación,  evasión,  humor,  fant asía 
y subl imación.

❍ Los mecanismos de defensa desempeñan un import ant e 
papel en la manera que int erpret amos la real idad y por consiguient e 
en nuest ros est ados anímicos y en nuest ro bienest ar.





CAPÍTULO 7
MOTIVACIÓN Y  EMOCIÓN

FRITZ HEIDER.  Nacido en Viena en 1896 se doct oró como psicólogo en 
Graz (Aust ria) y post eriorment e t rabaj ó en la Universidad de Berl ín,  
donde recibió la infl uencia de las gest alt ist as y de Kurt  Lewin.  A part ir 
de 1930 real izó su vida en Est ados Unidos hast a su fal lecimient o en 
1979.

El gran aport e de Frit z Heider fue indagar la Psicología de la 
persona ingenua (es decir,  no prej uiciada con t eorías sobre cómo 
debemos ent ender el  mundo psicológico y social) razón por la cual 
t ambién se le conoce como “ el  padre de la Psicología del sent ido 
común” .

Su obra The Psychology of  Int erpersonal  Relat ions,  1958,  
NY:  Wi l ey,  abr ió l as puer t as a l a t odavía no agot ada “ Teor ía 
At ribucional” .
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CONCEPTO DE MOTIVO

Et imológicament e,  el  t érmino mot ivo,  así como sus der ivados,  
provienen del  Lat ín movere el  cual  alude a la idea de movimient o.  De 
modo t al  que puede sost enerse que t ant o por su et imología,  así como por 
su signifi cación act ual,  el  concepto de mot ivación se asocia est rechamente a 
consideraciones dinámicas (es decir,  a consideraciones sobre aquello que act iva 
nuest ro comport amient o y le conduce a iniciar una búsqueda) y al  mismo 
t iempo l leva implícit o una expl icación del porqué de ciert a conduct a.

Un mot ivo no es una conducta,  sino aquello que explica la conducta.  
La conducta es un dato,  un hecho,  mient ras que los mot ivos son const ructos,  
int erpretaciones de t ales hechos.  En consecuencia los mot ivos se infi eren o 
inducen de la conducta.

Ut i l izando el  lenguaj e cient ífi co de la Psicología, se concluye que 
los mot ivos son var iables hipot ét icas cuya f unción es expl icar  la 
int encional idad o propósi t o de la conduct a.

La idea de int encional idad est á est rechament e relacionada con la 
de met as o fi nes,  pues los mot ivos t ambién pueden verse como fuerzas que 
impelen a buscar o evit ar det erminadas met as o fi nes.

Observa J.  Cohen,  que l a expresión mot i vo o mot i vación es 
relat ivament e nueva,  pues el la reemplaza al  ant iguo concept o kant iano 
de volunt ad.  El hecho de emplear ahora el  t érmino mot ivación en lugar de 
volunt ad no es un mero cambio nominal,  es decir,  de palabras,  sino que 
refl ej a un cambio sust ancial  asociado al uso del nuevo t érmino:  la volunt ad,  
t al  como la concebían los fi lósofos kant ianos,  no era mensurable,  no se 
encont raba en el  reino animal y sólo era concient e;  por el  cont rario:

• Los mot ivos pueden ser mensurables u operacional izables,  ya 
que hay dist int os procedimient os para evaluar su presencia o 
ausencia,  o bien,  la int ensidad con que se manifi est an.

• Las cat egorías mot ivacionales valdrían t ant o para expl icar la 
conduct a de seres humanos,  así como de animales,  pues en 
ambos casos los mot ivos ayudan a int erpret ar el  signifi cado de 
la conduct a.  Sería un error creer que los animales se conducen 
sólo por  refl ej os:  t ambién el los t ienen mot ivos,  los cuales 
pueden hacer j ugar en diferent es moment os,  según la evaluación 
cognit iva que real icen del cont ext o.

• Los mot ivos que nos impelen a act uar de una ciert a manera 
pueden ser concient es,  pero t ambién pueden escapar al  propio 
conocimient o del  individuo,  y en consecuencia considerarse 
inconcient es.  Para la Fi losof ía kant iana,  por el  cont rario,  la 
volunt ad sólo podía asociarse a la conciencia.
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CLASIFICACIÓN DE LOS MOTIVOS

Exist en diversos crit erios posibles para clasifi car los mot ivos,  pero en 
la present e exposición se ut i l izará la propuest a del psicólogo Joseph Cohen 
por result ar convenient e debido a la simpl icidad de la misma.

El mencionado aut or dist ingue ent re mot ivos primarios y mot ivos 
secundarios,  dividiendo a su vez los mot ivos secundarios en mot ivos sociales 
y mot ivos personales.

CUADRO SINÓPTICO SOBRE LA CLASIFICACIÓN DE LOS MOTIVOS SEGÚN J. COHEN

MOTIVOS PRIMARIOS

Los mot ivos pr imar ios requieren una menor  par t i cipación del 
aprendizaj e para su expresión,  y en consecuencia present an menor 
condicionamient o social  (o son menos dependient es del grupo cult ural).  
Asimismo los mot ivos primarios present an mayor dependencia de fact ores 
genét icos (ent endiendo ahora por genét ico la infl uencia de los genes).

Los mot ivos primarios son comunes t ant o al  Hombre como a los 
animales,  pues su exist encia result a indispensable para la supervivencia.

La cat egoría de mot ivos primarios se correspondería con el  concept o 
conduct ist a (ya mencionado) de reforzadores primarios.

EJEMPLOS DE MOTIVOS PRIMARIOS

La evit ación del  dolor,  el  hambre,  la sed,  la necesidad t áct i l ,  la 
necesidad de dormir,  la necesidad de j ugar (en las crías),  la sexual idad y 
la agresión (aunque ést os dos úl t imos t ambién t ienen mucho de mot ivos 
secundarios).

MOTIVOS SECUNDARIOS

Los mot ivos secundar ios requieren una mayor part icipación del 
aprendizaj e para su expresión,  y en consecuencia present an mayor 
condicionamiento social (o son mas dependientes del grupo cult ural).

Asimismo los mot ivos secundarios present an menor,  y en ocasiones 

Figura 99. Clasifi cación de los motivos según J. Cohen.

Primarios

Secundarios
Motivos Sociales

Personales
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práct icament e nula,  dependencia de fact ores genét icos.
Los mot ivos secundarios no result an indispensables a los fi nes de la 

supervivencia y por consiguient e su difusión no es t an universal como en el  
caso de los mot ivos primarios.

Los mot ivos secundarios son caract eríst icos del Hombre,  mient ras que 
en ot ras especies (las mas primit ivas) son práct icament e inexist ent es,  y en 
especies evolucionadas (principalment e mamíferos) se expresan de modo 
embrionario o rudiment ario.

La categoría de mot ivos secundarios se correspondería con el concepto 
conduct ist a (ya mencionado) de reforzadores secundarios.

MOTIVOS SECUNDARIOS SOCIALES Y PERSONALES

Los mot ivos secundarios pueden ser sociales o personales.  Mient ras 
que los mot ivos secundarios sociales se encuent ran present es en la gran 
diversidad de cul t uras humanas,  los mot ivos secundarios personales no 
necesariament e son compart idos por t odos los miembros de un mismo grupo 
o cult ura.

EJEMPLOS DE MOTIVOS SECUNDARIOS SOCIALES

La necesidad de fi l iación o pert enencia a un grupo,  la necesidad 
de aut onomía (de pensar o act uar por uno mismo),  la conformación a las 
normas (es ant agónico al  ant erior,  pues aquí el  individuo busca adecuarse 
a las normas del grupo de pert enencia) y la obediencia a la aut oridad (es 
decir,  la acept ación de los crit erios que emanan de la aut oridad).

La psi col ogía social  t r adi cional ment e est udió l os mot i vos 
secundar ios sociales.

EJEMPLOS DE MOTIVOS SECUNDARIOS PERSONALES

Tales podrían ser la afi ción por un deport e,  el  consumo de alcohol o 
el  t emor a viaj ar en avión:  Tras est as conduct as pueden descubrirse mot ivos 
que no necesariament e son compart idos por t odos los miembros de un mismo 
grupo o cult ura,  pero que act úan como fuerzas que impelen a act uar de 
una manera y no de ot ra,  y que expl ican muchas conduct as de las personas 
que los poseen.

El psicoanál isis t radicionalment e est udió los mot ivos secundarios 
personales.
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PUBLICIDAD Y MOTIVOS SOCIALES

Exist en ciert as propagandas comerciales que no son direct as,  sino 
elaboradas o sugeridas,  y en consecuencia apelan a element os subl iminales 
para lograr su propósit o,  que es asociar el  product o en cuest ión con la 
imagen de poder,  sensualidad o alguna forma de ventaj a social.  En t ales casos 
corresponde real izar un doble anál isis:  denot at ivo y connot at ivo,  así como 
pregunt arse por el  t ipo de mot ivos al  que apela dicha publ icidad.  Ej emplo 
en base al perfume Cacharel de la fi gura siguient e.

Lect ura denot at iva (o l i t eral ,  es decir,  el  mensaj e propiament e 
dicho):  se t rat a de un hombre (¿j oven?),  pero de vest iment a formal,  que est á 
caminando y viendo su reloj  por un andamio donde aparecen graffi t is.

Lectura connotat iva (o int erpretat iva,  por extensión o metamensaj e):  
se t rat a de un yuppie,  habit ant e de la gran ciudad,  que l leva prisa y en 
consecuencia que est á muy ocupado,  su t iempo es val ioso,  y ocupa un lugar 
de poder.

Mot ivación a la que apela:  logro social .

RELACIÓN ENTRE LOS MOTIVOS PRIMARIOS Y LOS SECUNDARIOS

PIRAMIDE DE MASLOW

Los mot ivos primarios deben sat isfacerse ant es que los secundarios 
para que ést os puedan surgir:  El psicólogo humanist a Abraham Maslow,  al  

Figura 100. Existen ciertas 
propagandas comerciales que 
no son directas, sino elaboradas, 
y en consecuencia apelan 
a elementos subliminales 
para lograr su propósito, 
que es asociar el producto 
en cuestión con la imagen de 
poder, sensualidad o alguna 
forma de ventaja social, pero 
sin decirlo explícitamente. 
En tales casos se requiere 
realizar un análisis denotativo 
y connotativo para deducir a 
cuales motivos apelan.
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anal izar los mot ivos humanos,  propuso un modelo piramidal o j erárquico 
para describir su int eracción,  el cual se conoce popularment e como pirámide 
de Maslow.  En la base de la pirámide se encont rarían las mot ivaciones 
fi siológicas básicas,  t ales como hambre,  sed,  evit ación del  dolor,  et c. ,  
t odas el las primarias.  Post eriorment e y en orden ascendent e se sit uaría la 
necesidad de seguridad y pert enencia,  cont inuando hacia arriba la necesidad 
de aut oest ima y culminando la cúspide de la pirámide en la necesidad de 
aut orreal ización.

Suele ser f recuent e el  coment ario que si bien la pirámide de Maslow 
result a compuest a por mot ivos de los que result a discut ible su ubicación 
exact a (por ej emplo,  ¿por qué la necesidad de reconocimient o est aría luego 
de la necesidad de pert enencia y no ant es?),  pone de rel ieve que los mot ivos 
de orden superior (que son los secundarios) sólo comienzan a manifest arse si 
previamente han sido sat isfechos los mot ivos correspondientes a los peldaños 
inferiores (que son los primarios).

En cuant o al  úl t imo mot ivo,  el  de aut orreal ización,  ést e emerge 
una vez sat isfechos t odos los mot ivos previos,  consist iendo el mismo en la 
culminación del propósit o que cada cual asigna a su propia vida,  mot ivo est e 
que ha sido considerado en el  primer capit ulo al  t rat arse el  vínculo ent re 
Psicología y Filosof ía exist encial .

LOS MOTIVOS PRIMARIOS MUCHAS VECES
CONDICIONAN LA FORMA DE LOS SECUNDARIOS

Los et ólogos fueron quienes han señalado con mayor vehemencia 
cómo los mot ivos primarios condicionan a los secundarios,  de modo t al  que 
el  comport amient o fi nal del individuo est a muy infl uido por est e hecho.

Tal condicionamient o de los mot ivos primarios sobre los secundarios 
la observan t ant o en rit os sociales como en la vest iment a.

Figura 101.
Pirámide de Maslow.
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Un ej emplo de rit o social  es el  beso,  que se origina en la t ransmisión 
de al iment os de los padres a las crías.  En el  dibuj o,  una madre af ricana 
al iment a a su infant e,  lo cual ya exist e en los chimpancés y orangut anes 
donde la madre pasa al lact ant e plát anos ya mast icados.  Pero los simios ya 
de adult os acost umbran a t ocarse con los labios como gest o amist oso y sin 
necesidad de int ercambiar al iment o.  Tal origen del beso asimismo reaparece 
plant eado subl iminalment e t ambién por la publ icidad de gal let as.

Un ej emplo adicional de cómo los mot ivos primarios brindan sust rat o 
para el  desarrol lo de los mot ivos secundarios,  en est e caso la moda,  se 
manifi est a al observar la t endencia a poner de rel ieve los hombros mediant e 
las hombreras t al  como lo muest ran las t res i lust raciones:  un guerrero 
af ricano,  un ninj a y Alej andro II de Rusia.

Según los et ólogos,  el lo const i t uye un resabio de la época de 
ant ropoides,  cuando exist ía piel  nat ural y al  gest icular la amenaza t eníamos 
piloerección,  aument ando de est a manera el  t amaño de los hombros y del 
cuerpo en general.

Figura 102. El rito social del beso, 
que se origina en la transmisión de 
alimentos de los padres a las crías, 
reaparece planteado subliminalmente 
también por la publicidad de galletas 
(tomado de Irenaüs Eibl-Eibesfeldt, 
Amor y odio, Siglo XXI, México, 1973) 
y es una demostración de cómo los 
motivos secundarios se van confi gurando 
infl uidos por motivos primarios
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Figura 104. Los motivos primarios infl uyen en la moda: la tendencia a poner de relieve 
los hombros mediante las hombreras: un guerrero africano, un ninja y Alejandro II de 
Rusia (tomado de Irenaüs Eibl-Eibesfeldt, Amor y odio, Siglo XXI, México, 1973). Sin 
embargo, los etólogos omiten mencionar que también las hombreras son un elemento 
común en la moda femenina.

Figura 103. Según los etólogos, cuando teníamos piel natural, al gesticular la amenaza 
teníamos pilo-erección, aumentando de esta manera el tamaño de los hombros y del 
cuerpo en general (tomado de Irenaüs Eibl-Eibesfeldt, Amor y odio, Siglo XXI, México, 
1973).
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Pero no t odos los aspect os de la moda pueden expl icarse a base de 
mot ivos primarios como el recién examinado.  Exist en ciert as caract eríst icas 
en las costumbres y la moda que requieren hipot izar mot ivos secundarios.  Por 
ej emplo,  ¿cómo expl icar que las part es del cuerpo que se permit e exponer 
a una bailarina sean una el reverso de la ot ra en la t radición occident al y 
orient al ,  según lo muest ra la i lust ración?.

También la moda pone en evidencia cuest iones relacionadas con la 
hipótesis f reudiana de aspectos relacionados con la bisexualidad en los seres 
humanos:  por ej emplo,  épocas en que las muj eres usan corbatas,  los hombres 
aros,  et c. . .

TEORÍA DE LA AUTONOMÍA FUNCIONAL DE LOS MOTIVOS

La descripción de las relaciones ent re mot ivos primarios y secundarios 
se complet a con l a t esis que sust ent ó el  psicólogo Gordon Al l por t ,  
denominada t eoría de la aut onomía funcional de los mot ivos,  al admit ir que,  
efect ivament e,  al  comienzo de la vida,  los mot ivos secundarios no t ienen 
aut onomía propia:  la necesidad de pert enencia,  por ej emplo,  es un mot ivo 
secundario,  la cual en los niños muy pequeños surge por la imposibil idad de 
defenderse y al iment arse por sí mismos,  que son mot ivaciones primarias.

De modo t al que la persona desarrolla de pequeña la mot ivación de 
pertenencia como un modo de asegurarse alimento y calor;  pero ya de adult o,  
escalonando la Pirámide de Maslow,  y aún cuando pueda proveerse por sí 
mismo alimento y calor,  la mot ivación de pertenencia no desaparece, sino que 
se mant iene o se vuelve aut ónoma de las causas que la originaron,  y de al l í el 

Figura 105. Las partes del cuerpo que se permite exponer a una bailarina, en la tradición 
occidental y oriental, son una el reverso de la otra (tomado de Joseph Cohen, Psicología 
de los motivos sociales, Trillas, México, 1973), lo cual signifi ca que en la moda confl uyen 
otros motivos además del señalado.
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nombre de la t eoría:  los mot ivos secundarios surgen asociados a los primarios,  
pero una vez sat isfechos los primarios,  los secundarios no desaparecen,  
sino que se vuelven aut ónomos,  y una vez vuelt os aut ónomos los mot ivos 
secundarios infl uyen en los primarios y los condicionan fuert ement e.

LOS MOTIVOS SECUNDARIOS, YA AUTÓNOMOS, INFLUYEN EN LOS 
PRIMARIOS Y LOS CONDICIONAN FUERTEMENTE

Los mot ivos secundarios infl uyen de forma marcada en los primarios y 
los condicionan enormemente;  incluso en ocasiones distorsionan la verdadera 
función de ést os.

Por ej emplo,  la evit ación del dolor es un mot ivo primario,  mient ras 
que la fe rel igiosa,  secundario.

Sin embargo exist en individuos que por mot ivos rel igiosos se fl agelan,  
azotan y golpean.  Esto hace surgir inevit ablemente la pregunta:  ¿qué mot ivos 
son predominant es en los seres humanos,  los primarios o los secundarios?;  
o bien:  los mot ivos secundarios,  una vez independizados,  pueden l legar a 
dist orsionar o anular a los primarios.

Pero esto no debiera verse como una curiosidad o rareza desvinculada 
de nuest ra exist encia diaria:  la moda nos condiciona a t odos al  uso de 
indument aria que lej os de mit igar el dolor lo increment a,  y t ambién es 
f recuente que los adolescentes deban superar el natural desagrado que se 
obt iene al fumar o beber con t al de ser aceptados en el grupo de pares o 
compañeros.

Todos est os ej emplos no hacen sino poner de rel ieve con cuánt a 
f recuencia,  una vez desarrol lados y aut ónomos,  los mot ivos secundarios se 
imponen a los primarios relegándolos a un segundo lugar o desconociéndoles 
de modo absolut o.

TEORÍAS SOBRE LA MOTIVACIÓN

La pregunta en t orno a qué mecanismos explican y regulan la aparición 
o desaparición de los mot ivos es muy ant igua en la psicología y ha sido obj et o 
de enriquecedoras polémicas.

TEORÍA HOMEOSTÁTICA

La t eoría mas ant igua que t rat a de expl icar la emergencia de los 
mot ivos es la t eoría homeost át ica:  post ula que buscamos ciert os obj et os 
conducidos por carencias que buscan suplirse.  Estas carencias son detectadas 
por censores biológicos,  los cuales alert an al  organismo para rest it uir su 
equil ibrio (o est ado inicial).
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Esta t eoría se adecúa a ciert os t ipos de mot ivaciones que mas adelante 
se i lust ran,  pero no a t odas.  ¿Por qué?:  porque muchas veces nos mot ivamos 
sin que exist an carencias,  y porque para muchos mot ivos no exist en censores 
biológicos que indiquen si hay o no carencia.

La t eor ía homeost át ica t iene su apl icación en cier t os mot ivos 
primarios como el hambre o el  sueño;  pero aún en t ales casos,  est a t eoría 
no es sufi cient e para expl icar incluso cómo nos conducimos ant e la comida,  
pues como t odos sabemos,  lo apet it ivo es muy select ivo.  Es decir,  el  hambre 
responde a las caract eríst icas de poseer censores biológicos en el  cerebro 
para el  mismo,  y buscar rest it uir un nivel inicial ,  no obst ant e lo cual no 
respondemos indist int ament e ant e cualquier comida.

Experiment os real izados dando un color violet a a la mant eca,  pero al  
mismo t iempo mant eniendo inalt erado su sabor,  hicieron que las personas 
reduj eran y hast a anularan su consumo,  lo cual demuest ra que aún en los 
mot ivos mas básicos y de nat uraleza hemost át ica,  cont inúan operando 
fact ores percept o-cognit ivos.

Debido a las l imit aciones de la t eoría homeostát ica se sugirieron dos 
nuevas t eorías.  En una de ellas,  la t eoría del nivel de act ividad ópt ima, la 
idea cent ral es la opuesta a la t eoría homeostát ica.  En la ot ra,  la t eoría del 
incent ivo, la idea cent ral es complementaria,  t anto con la teoría homeostát ica 
como con la t eoría del nivel de act ividad ópt ima.

TEORÍA DEL NIVEL DE ACTIVIDAD ÓPTIMA

La t eoría del nivel de act ividad ópt ima,  sost iene que muchos mot ivos 
no se caract erizan por buscar el  ret orno a un est ado de equil ibrio,  y por 
consiguiente eliminar una carencia promoviendo al mismo t iempo la ausencia 
de dicha necesidad;  por el  cont rario,  los mot ivos promueven act ivament e el  
desequil ibrio y el  increment o de la necesidad:  El mot ivo de curiosidad,  por 
ej emplo,  induce a la persona a volverse cada vez mas curiosa,  obt eniendo 
placer al incrementarse la avidez de información,  y en modo alguno buscando 
que t al  mot ivación desaparezca por haberse arr ibado a un est ado de 
equil ibrio.  De hecho,  mient ras mas se profundiza un t ema,  suele aument ar 
la mot ivación para obt ener mayor información sobre el  mismo.

Algunos autores sost ienen que algo análogo acontece con la mot ivación 
sexual,  ya que f recuent ement e se busca est imular la misma (por ej emplo,  
con j uegos erót icos o con consumo de mat erial erót ico) aún cuando no exist a 
la posibil idad de una descarga o sat isfacción t ot al .

TEORÍA DEL INCENTIVO

La t eoría del incent ivo,  fi nalment e,  sost iene que muchos mot ivos 
surgen debido a caract eríst icas percept uales de los obj et os-est ímulos,  aún 
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cuando no exist an carencias int ernas que provoquen desequil ibrios,  t al como 
lo sugería la t eoría homeost át ica.  En ot ros t érminos,  numerosos mot ivos son 
creados u originados cuando se ent ra en cont act o con un obj et o ext erno que 
por alguna circunst ancia despiert a nuest ro int erés,  pero que de no haberlo 
conocido,  no generaría mot ivación alguna.  De hecho,  exist e la idea de que 
la publ icidad es capaz de generar demandas que de no haber exist ido ést a,  
no se habrían manifest ado.

En consecuencia,  la t eoría del incent ivo es muy import ant e para 
comprender la psicología del consumo.

La t eoría del incent ivo es dist int a a la homeost át ica,  pues sit úan el  
origen de la necesidad en diferent es lugares,  en el  ext erior de la persona 
la primera,  en el  int erior de la persona la segunda;  pero en ocasiones se 
complement a con el la:  Puede admit irse que el hambre es un mot ivo cuyo 
mecanismo de desencadenamient o es homeost át ico,  pero t ambién es ciert o 
que comemos mas o menos dependiendo del modo en que se present e el  
al iment o,  como ya se i lust ró,  o de la vaj i l la ut i l izada,  o el  cont ext o donde 
ocurre el  almuerzo.

DESCRIPCIÓN DE OCHO MOTIVOS PRIMARIOS Y CÓMO ÉSTOS 
SON INFLUIDOS POR LOS SECUNDARIOS

A cont inuación se mencionan mot ivos primarios enfat izándose lo 
ant eriorment e coment ado respect o a cómo los mot ivos secundarios (ya sean 
sociales o personales) afect an a los primarios de múlt iples maneras,  y una 
vez independizados pueden incluso l legar a dist orsionar su función.

EVITACIÓN DEL DOLOR

La evit ación del dolor const it uye un mot ivo primario de evidente valor,  
pues debido a su exist encia nos apart amos de la est imulación nocicept iva 
(aquel la que provoca algún daño) y evit amos lesiones mayores:  t ocamos una 
ol la cal ient e e inmediat ament e ret iramos la mano de el la.

Est o hace que gran part e de los est udios sobre evit ación del dolor 
hayan enfocado el t ema desde la perspect iva del refl ej o incondicionado,  es 
decir,  como algo que no requiere condicionarse o aprenderse.

Pero si  bien est a perspect iva se considera legít ima,  t ambién lo 
son igualment e ot ras perspect ivas de su est udio:  exist en observaciones 
t ranscult urales que demuest ran que la acción de est e refl ej o puede inhibirse 
o al  menos at enuarse,  como lo i lust raría el  fenómeno del fakir ismo,  donde 
los individuos del iberadament e buscan bloquear los recept ores del dolor 
mediant e t écnicas aún poco comprendidas de cont rol  ment al o cognit ivo.

Pero aún cuando no se pret enda un cont rol  del iberado de las “ algias”  
o dolores somát icos,  en t odos los individuos t ambién infl uye en el  grado en 
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que se experiment a la sensación dolorosa fact ores de nat uraleza cognit iva y 
un ej emplo clásico de el lo se encuent ra en las observaciones de un médico 
durant e la guerra civi l  nort eamericana,  pero corroborada por muchos 
ot ros observadores post eriores:  not ó que con asidua f recuencia los heridos 
provenientes del f rente de batalla no exigían morfi na para mit igar sus dolores 
o para someterse a intervenciones quirúrgicas,  mient ras que en la experiencia 
que él t uvo con la población civi l  o mil i t ar en t iempos de paz,  las personas 
con heridas iguales o menores exigían la apl icación de morfi na,  y lo mismo 
ocurría para somet erse a int ervenciones quirúrgicas de cualquier t ipo.

Int erpret ó su hal lazgo post ulando lo que ahora l lamaríamos un 
“ const ruct o cognit ivo” :  los que provienen del f rent e int erpret an su ingreso 
al  hospit al  como un al ivio (pues los saca de la l ínea de bat al la) mient ras 
que en t iempos de paz el  ingreso al  hospit al  represent a una amenaza.  Tal 
const ruct o cognit ivo es crucial  en la Psicología moderna,  y se denomina 
“ expect at iva” .

EVITACIÓN DEL DOLOR Y MOTIVOS SECUNDARIOS PERSONALES

En ocasiones resul t a l lamat ivo que algunos individuos no sólo no 
evit an el dolor sino que lo buscan act ivament e,  denominándose a los mismos 
masoquist as.

El masoquismo es un mot ivo secundario personal que no es enteramente 
independient e de los mot ivos secundarios sociales.  En real idad,  nunca los 
mot ivos secundarios personales son totalmente independiente de los sociales,  
pues en ciertas épocas históricas se promueven comportamientos masoquistas 
de modo expl íci t o,  pr incipalment e por consideraciones rel igiosas,  pero 
t ambién subsist en en épocas seculares formas de masoquismo encubiert o,  
como la propensión a accident es,  práct ica de deport es de r iesgo,  o el  
descuido del iberado de la propia salud.

La conduct a masoquist a encuent ra su cont rapart e en el  sadismo,  
que consist e en la presencia de sent imient os placent eros al  producir a ot ro 
un dolor f ísico (o moral o psicológico),  lo cual puede o no est ar asociado al 
masoquismo (en cuyo caso se habla de sadomasoquismo).

El t érmino masoquismo deriva del nombre del novelist a Sacher Masoch 
que describió en sus obras est e comport amient o,  y el t érmino sadismo deriva 
del nombre del Marques de Sade,  quien describió y pract icó t ales conduct as,  
buscándoles además una fundamentación ét ico-fi losófi ca,  por más paradój ica 
que nos result e ést a propuest a.

Tant o el masoquismo como el sadismo indican la fi l t ración de mot ivos 
secundarios personales en la expresión de un mot ivo primario t an básico 
como la evit ación del dolor.
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HAMBRE Y SED

El hambre y la sed, j unto a la sexualidad, son los t res mot ivos primarios 
ut i l izados con mayor f recuencia en el  condicionamient o de animales de 
laborat orio,  y su import ancia en el  ser humano sería ociosa recordar:  en la 
pirámide de Maslow se encuent ran en la base,  y su sat isfacción es condición 
indispensable para que surj an mot ivos de orden superior.

Además,  ya se conoce que t ant o el  hambre como la sed t ienen sus 
cent ros cerebrales en el  hipot álamo (un cent ro cerebral,  es un grupo de 
neuronas especial izadas en ciert a función) y su dest rucción puede original 
t ant o hiperfagia (comer en exceso) como hipofagia,  dependiendo qué zona 
se el imine.

En consecuencia,  dichos cent ros actúan como reguladores del apet it o,  
y por el lo al  hambre y la sed se los consideró clásicament e como mot ivos 
que se adecuan a la t eoría homeost át ica.

ALIMENTACIÓN Y MOTIVOS SECUNDARIOS PERSONALES

Pero la t eoría homeost át ica por sí misma no bast a para expl icar los 
fenómenos relacionados con el hambre;  la inmensa mayoría de las personas 
que padecen problemas de sobrepeso no lo son debido a disfunciones 
del cent ro del hambre o t rast ornos orgánicos,  sino debido a razones no 
médicas.

De un modo general puede decirse que t ales razones son de naturaleza 
percept o-cognit iva,  es decir,  modos part iculares de reacción ant e claves 
percept uales provenient es del cont ext o.  Dent ro de ést os “ cont ext os” que 
predisponen a comer de más o de menos,  incluiría como importante el est rés,  
que en algunos individuos los hace comer en exceso mient ras que a ot ros 
les impide la al iment ación adecuada.

Desde el punto de vista de los t rastornos de la personalidad, la conducta 
alimentaria encuent ra expresiones ext remas en la anorexia nerviosa (que se 
caracteriza por una inanición total o casi total) y su cont rapart ida la bulimia 
(que se caracteriza por una deglución aliment icia de modo compulsivo).

ALIMENTACIÓN Y MOTIVOS SECUNDARIOS SOCIALES

Los mot ivos sociales t ienen una gran import ancia no sólo por la 
regulación social que efectúan de la cant idad de alimentos que se consideran 
adecuados (con t oda la derivación estét ica que t rae aparej ado),  sino t ambién 
por el t ipo de alimento que se considera apropiado:  ¿De qué depende que 
unas cul t uras consuman ciert os al iment os en lugar de ot ros igualment e 
nut rit ivos?;  además ¿por qué ciert os al imentos están permit idos mient ras 
que ot ros son t abúes?.  Ciert os pueblos europeos consumen caballos,  ciert as 
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comunidades asiát icas disf rutan las culebras y los hindúes no ven a las vacas 
como alimento.

De un modo general ,  puede decirse que el lo se debe a fact ores 
cult urales que infl uencian nuest ros hábit os aliment icios.

NECESIDAD TÁCTIL

La necesidad t áct il  es la t endencia a t ocar el propio cuerpo o el cuerpo 
aj eno,  o en su defect o algún t ipo de t ext ura suave y cál ida.  El mot ivo de 
est imulación t áct i l  es vit al  para el  Hombre y los mamíferos en los primeros 
meses de vida,  ya que est á ínt imament e relacionado al adecuado desarrol lo 
del Sist ema nervioso,  y t ambién a los rudiment os de social ización.

Est a necesidad y su import ancia se demost ró experiment alment e en 
los simios luego de una serie de famosas invest igaciones diseñadas por el  
mat rimonio de psicólogos Harlow.  Al nacer,  los monit os eran separados de 
sus madres y criados por “ madres sust it ut as” :  las madres sust it ut as podían 
ser solament e de alambre,  o bien de alambre revest ido con paños (que 
cumplían la función de pelambre).

En ambos casos se colocaba a los disposit ivos unas mamaderas para 
que los monit os obt uviesen el al iment o necesario para est ar bien nut ridos.  
Pero la nut rición por sí misma no bast aba:  los monit os criados por madres 
sust it ut as no se desarrol laban normalment e.

Aunque los cr iados por madres de paño t ienen mas chances de 
alcanzar un mayor nivel de desarrol lo,  los criados por madres met ál icas se 
ven expuest os a severos ret ardos,  infecciones,  y t ambién la muert e;  y de 
aquel los que sobreviven,  ninguno logra adapt arse post eriorment e a la vida 
en grupo.

Algo análogo acontece con los seres humanos,  en quienes t ambién 
se pract icó un cruel experiment o:  los hist oriadores coment an que en el  
siglo XVIII,  el  emperador Federico II de Prusia (región orient al  de Alemania 
col indant e con Rusia) int ent ó criar seres humanos con t ant o rigor guerrero 
(de ahí deriva el  adj et ivo “ prusiano” ) que los apart ó de sus hogares al  poco 
t iempo de haber nacido,  l levándolos a residencias especiales donde se les 
prodigaba cuidados al iment icios e higiénicos,  pero prohibiéndoles a sus 
criadores la mas mínima expresión de afect os y cualquier cont act o t áct i l  
mas al lá de lo inevit able.

Al  parecer,  el  emperador quería reproducir  aquel lo que se sabe 
acont ece en los animales,  como por ej emplo los perros:  si de pequeños se 
les evit a t ocar y ser t ocados por seres humanos,  de mayores su agresividad 
se increment a.  Pero los animales son est imulados t áct i lment e por su madre 
y ot ros animales,  mient ras que aquí nadie t ocaba a los niños.

Al cabo de un año y medio el experimento ideado por Federico II había 
concluido: sólo unos pocos niños sobrevivían (la mayoría había muerto por 
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poseer escasa resistencia inmunológica a las enfermedades) y de los escasos 
sobrevivientes, absolutamente todos poseían severo retardo psicomotor.

A comienzos del siglo XX,  el  médico pediat ra y psicoanal ist a René 
Spit z,  descubrió que algunos orfanat os,  por carencia de personal,  adolecen 
del necesario cont act o t áct i l  y afect ivo que sólo los padres nat urales o 
adopt ivos pueden brindar,  y originan en los niños int ernados un cuadro que 
se conoce t écnicament e como hospit al ismo,  conforme al cual los pequeños 
se t ornan pasivos (luego de períodos de l lant o muy prolongados),  manifi est an 
ret ardo psicomot or y se vuelven mas procl ives a cont raer enfermedades 
infecciosas.

CURIOSIDAD

La curiosidad t ambién ha sido est udiada denominándosela necesidad 
de est imulación mul t isensorial  y complej a:  Que exist e la necesidad de 
est imulación mult isensorial  (que afect a a t odos los canales sensoriales) es 
algo claro si se consideran los efectos de la privación sensorial ya mencionada 
al coment arse los problemas que ocasiona sumergirse en un t anque ut erino 
mas al lá de un ciert o t iempo.

En cuant o a que ést a est imulación t ambién sea complej a,  encuent ra 
su fundament o t ant o en observaciones de campo como experiment ales 
que demuest ran que los seres humanos así como los animales encuent ran 
preferible la est imulación que impl ica mayor elaboración cognit iva (por 
ej emplo,  pat rones geomét ricos variados) a la est imulación mas simple y 
est ereot ipada.  

En simios y niños pequeños la preferencia por determinada est imulación 
visual a ot ra suele inferirse por el  t iempo que pasan cont emplando una y 
ot ra.  Asimismo,  cuando un est ímulo es novedoso,  suele preferirse a ot ro ya 
conocido,  enfat izando la preferencia por percepciones que supongan mayor 
elaboración cognit iva.

La curiosidad ha sido asociada f recuentemente al comportamiento 
exploratorio, al j uego y a la tendencia a la manipulación táct il,  aspectos estos 
que se detallan a cont inuación.

COMPORTAMIENTO EXPLORATORIO

Est á demost rado que los monos son capaces de aprender t areas 
complej as si como sola recompensa pueden ver a t ravés de una vent ana 
(la cual est á cerrada mient ras no aprenden la t area),  exist iendo evidencias 
de que t ant o en animales evolucionados como en humanos,  la práct ica 
explorat oria y los descubrimient os son element os mot ivacionales por sí 
mismos,  sin requerir asociárselos a ot ro reforzador primario.
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JUEGO

El j uego es una fuent e import ant e de adquisición de est imulación 
mult isensorial  y complej a,  y su import ancia es gravit ant e para la evolución 
post erior de la cría:  cuando se niega a los infant es chimpancés de dos años 
j ugar con palos,  se reduce su capacidad para resolver problemas normales 
en el  fut uro.

Y t anto en animales como en seres humanos la ausencia de congéneres 
para j ugar repercut e asimismo en el  cont rol  de la agresión y en la adecuada 
vida sexual fut ura,  ent re ot ras cosas.

MANIPULACIÓN

La t endencia a la manipulación t áct i l  t ambién ha sido asociada con 
f recuencia a lo que despiert a nuest ra curiosidad:  t ocamos (o int ent amos 
t ocar) aquel lo que despiert a nuest ra at ención.

Varios psicólogos hicieron notar que no es casual que en los museos 
o exposiciones exist an cart eles que solicit an a los visit antes no t ocar.  Al 
parecer,  al encont rar algo que nos l lena de asombro,  int entamos corroborar 
su realidad manipulándolo,  asiéndolo (del verbo asir) con la mano.  Debido a 
ello la t endencia mundial es const ruir museos interact ivos;  pero t ambién para 
la educación es importante:  por ej emplo,  si además de estudiar el cerebro 
pudiésemos manipular una maqueta del mismo, la retención de lo aprendido 
sería superior.  

CRIANZA

Este t érmino,  crianza,  designa aquella mot ivación consistente en el  
deseo de proteger a los críos de la propia especie,  y en ocasiones t ambién a 
los críos de diferentes especies,  abarcando t anto la conducta paterna como 
la materna.

Ant eriorment e se mencionaba con bast ant e f recuencia la expresión 
“ inst int o mat ernal” ,  pero en la act ual idad la l i t erat ura psicológica evit a una 
t erminología t an cont undent e:  los aspect os cromosómicos expl ican sólo una 
part e del comport amient o,  no t odo.

El lo se evidenció con mayor fuerza luego de la serie de experiment os 
diseñados por los Harlow en relación a la crianza con madres sust it ut as:  si 
una mona Rhesus se cría en ausencia de sus padres y t ambién de congéneres 
(sólo el  Hombre sat isface sus mot ivos primarios),  l legado el moment o de la 
fert i l idad sexual,  no reproduce con sus crías los comport amient os propios 
de la mot ivación de cuidado o crianza,  manifi est a indiferencia que conduce 
al abandono de las crías a su propia suert e,  o los aplast a y asfi xia,  pues 
las crías le molest an.  Las monas Rhesus criadas en t ales condiciones de 
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privación social,  pues hasta la adult ez no han vist o un miembro de su especie,  
dif íci lment e ent ren en cont act o espont áneo cuando se los int roduce con 
miembros de su propia especie,  y menos aún si el  cont act o debe ser sexual,  
por lo que comúnment e se las hace madres por medio de la inseminación 
art ifi cial .

Y si est o es ciert o para simios,  uno debiera esperar que en seres 
humanos la privación social  obra de modo t an marcado o aún más.  El lo se 
debe a que el Hombre es el  animal donde mas incide en sus pot encial idades 
la posibil idad de adquirir conocimient os o habil idades sociales por medio de 
la experiencia y el  aprendizaj e.  Además,  y aún baj o condiciones de crianza 
ideales,  las cuest iones de nat uraleza cognit iva nos result an insoslayable:  
un hij o product o de una violación provoca rechazo en la madre,  evidencia 
adicional de que aún admit iéndose un “ inst int o mat ernal”  en la muj er,  el  
mismo opera como t al  baj o ciert as condiciones.

En los seres humanos,  la mot ivación de crianza t ambién adquiere 
expresión en los j uegos (pr incipalment e en la manipulación y cuidado 
de muñecos,  pero t ambién en ot ros como el de la mamá y el  papá) y la 
psicoanal ist a Melanie Klein post uló que t ant o los niños como las niñas 
obt ienen placer en el j uego del cuidado de los muñecos, pero que socialmente 
en las niñas se al ient a mient ras que en los varones se reprime.

SEXUALIDAD

El sexo const i t uye un mot ivo muy part icular,  pues resul t a dif íci l  
ubicarlo exclusivament e como mot ivo primario.  

Habría razones para considerarlo primario,  pues si bien no es necesario 
para la supervivencia del individuo,  sí lo es para la supervivencia de la especie 
(aunque la afi rmación se vuelve mas relat iva si se t iene en cuent a que los 

Figura 106. El dibujo reproduce los muñecos usados 
por el matrimonio Harlow para estudiar los temas de 
la estimulación, el afecto y el apego (tres conceptos 
psicológicos estrechamente ligados) en monitos. 
La saliencia que tiene el muñeco corresponde a la 
tetina de una mamadera.
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bancos de óvulos y esperma,  así como la inseminación art ifi cial,  act ualment e 
hacen menos det erminant es su función reproduct ora).

Pero t ambién habría razones para considerarlo secundario:  no es 
ciert o que la conducta sexual sea la expresión de un mero refl ej o o inst into.  
Especialmente en animales evolucionados,  y principalmente en el Hombre,  
la adquisición de la respuesta sexual adult a requiere haber pasado por fases 
de socialización (como en los j uegos con miembros de la misma especie) y 
t ambién exige un abundante aprendizaj e observacional o imit at ivo.

LA ESPECIE HUMANA ES LA MAS SEXUALIZADA

La hipert rofi a de la función sexual es una de las caract eríst icas mas 
l lamat ivas del proceso de hominización,  es decir,  del proceso de convert irse 
de ser nat ural  o animal,  a ser cult ural  o humano.

Lo primero que se observa al  compararse el  ser humano con los 
animales en lo referent e a su conduct a sexual ,  es que los animales se 
encuent ran disponibles para la relación sexual sólo en ciert as épocas del 
año,  mient ras que los humanos t ienen disponibil idad permanent e.

Los ciclos durant e los cuales los animales se encuent ran sexualment e 
recept ivos se denominan “ ciclos de est ro” ,  pues la hembra l ibera una 
hormona sexual denominada est rógeno,  la cual,  al  ser ol ida por los machos,  
provoca la act ivación sexual de ést os.

Est a observación complement a ot ra que resalt a un rasgo muy humano 
ya t rat ado ant eriorment e:  la visión es el  sent ido humano mas desarrol lado,  
a diferencia de muchos animales,  en los cuales es el  ol fat o.

El papel de las feromonas (u hormonas que pueden olerse por encont rar 
sal ida al  ext erior del cuerpo) en los seres humanos no es det erminant e,  
habiendo sido reemplazadas mas bien por claves visuales:  las personas se 
excit an viendo fot ograf ías,  pero el lo result a imposible de lograr en primat es;  
cuando se int ent ó est imular sexualment e a gori las en el  zoológico de San 
Diego,  Cal ifornia,  exponiéndoles diaposit ivas de gorilas hembras en post uras 
recept ivas,  los grandes simios most raron indiferencia,  según lo demost raron 
psicólogos experiment ales.

Los seres humanos,  a diferencia de los animales (part icularment e 
cuando se los compara con especies que ocupan posiciones inferiores en 
el  espect ro evolut ivo),  t ienen menor dependencia de fact ores hormonales 
y mayor  dependencia de f act ores cogni t i vos y cont ext uales.  De un 
modo general,  en el  comport amient o sexual de especies evolucionadas,  
especialment e la humana,  se comprueba una cada vez mayor incidencia del 
aprendizaj e sobre la herencia1.

1 No obstante tampoco se debe subestimar la infl uencia de las hormonas: los cambios de 
humor en muchas mujeres antes de la menstruación son efecto de las hormonas, al igual que 
un mayor apetito sexual en la adolescencia comparada con la adultez. 
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Además de poseer los seres humanos una sexual idad permanent e,  no 
l imit ada a ciert as épocas de l iberación hormonal,  se aduce para sost ener 
que somos la especie mas sexual izada los siguient es hechos:

• En seres humanos,  l a duración del  act o sexual  suele ser 
del iberadament e prolongada,  mient ras que los encuent ros de 
animales son mas fugaces.  También los humanos present an una 
gama de j uegos previos a la cópula que es pobre en las rest ant es 
especies.

• Asimismo,  las post uras de la hembra y del macho en casi t odas 
las especies,  except o la humana y la variedad de chimpancés 
conocidos como bonobos,  result a est ereot ipada (la hembra de 
espalda y el  macho encima) mient ras que en las dos especies 
nombradas t ambién se adquirió ot ra modalidad,  en la cual ambas 
part es deben verse los rost ros.

• Finalment e,  la especie humana es la mas sexual izada por est ar 
plagada de publ icidad sexualment e est imulant e,  aún cuando los 
product os en cuest ión no est én vinculados con la sexual idad:  
para vender aut os se muest ran piernas,  para of recer ropa se 
usan labios,  y,  de un modo general,  la promoción de cualquier 
product o suele asociarse con el  éxit o sexual.

Sin embargo,  t ambién es ciert o que la fuerza de la mot ivación sexual,  
una vez que los animales ent ran en celo,  posee en ellos una intensidad que 
no es comparable a la humana.

EL ESTUDIO DE LA FUNCIÓN SEXUAL ACEPTA MÚLTIPLES 
PERSPECTIVAS DE ANÁLISIS

PERSPECTIVA INDIVIDUAL

Desde una perspect iva individual ,  quien mayores observaciones 
real izó en est e campo fue Sigmund Freud,  siendo el primero en post ular la 
exist encia de est e mot ivo,  la sexual idad,  en los niños,  y t ambién propuso 
una genét ica de la misma.

Sigmund Freud int erpret ó que el apet it o sexual (al  que l lamó l ibido) 
va evolucionando desde el niño hast a el  adult o:  al  nacer el  placer erót ico 
no est á ubicado en un área part icular del cuerpo,  pero conforme avanza el 
desarrol lo del niño,  ciert as áreas del cuerpo se diferencian y devienen mas 
erógenas que las rest ant es.

La primera de el las es la boca,  y por t al  razón est e est adio se l lama 
et apa oral.  Algunos aut ores sost ienen que en la et apa oral exist iría una 
subdivisión,  pues el niño primero descubre que la succión es fuent e de placer 
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erót ico,  y luego descubre que morder t ambién lo es.
Luego,  a medida que progresa su maduración,  se diferencia una 

nueva zona erógena,  es decir,  product ora de placer sexual:  el  ano,  y el  niño 
descubre placer en la expulsión de mat eria fecal.  Post eriorment e,  luego 
que el niño aprende a cont rolar sus esf ínt eres y por consiguient e regula 
la expulsión de los mismos,  el  placer anal se diversifi ca:  t ambién ret ener 
mat eria fecal es una mot ivación erógena.  

Una vez superadas las et apas oral y anal,  la t ercera zona erógena en 
diferenciarse es el  falo,  y por el lo se habla de et apa fál ica.  En el  caso del 
niño,  el placer se sit úa en su pene,  pero en el caso de la niña,  debe renunciar 
a la idea que alguna vez t uvo pene,  y en su lugar,  erot iza la vagina,  si bien 
el  cl ít oris- o pene at rofi ado- conserva un rol  import ant e.

Según la t eoría psicoanalít ica,  a lo largo de las diferent es et apas que 
at raviesa la sexual idad o l ibido,  los niños se formulan int errogant es sobre 
el la de modo espont áneo (por ej emplo,  la pregunt a ¿cómo vienen los niños 
al  mundo?),  e int ent an responderlos elaborando diversas t eorías.  Una de 
est as t eorías infant i les de la sexual idad es la que les hace creer que t ant o 
hombres como muj eres t ienen un mismo órgano sexual.

Luego de ést as t res et apas se ingresa en el  período de lat encia que 
abarca ent re los 7 y 11 ó 12 años en el  que disminuyen las preocupaciones 
sexuales de los niños,  así como sus fant asías sexuales (pero que la sociedad 
parece que acort a cada vez mas est e periodo si se t iene en cuent a el proceso 
de precocidad general que foment a en los niños).

Finalment e,  la evolución de la l ibido t ermina en la et apa genit al ,  
característ ica de la adolescencia en adelante,  y que representa la maduración 
psicosexual del individuo,  y donde nuevament e emerge la preocupación por 
la obt ención del placer erót ico.

CUADRO SINÓPTICO DE LA EVOLUCIÓN DE LA LIBIDO.

Figura 108. Cuadro sinóptico de la evolución de la libido.

Etapas

Oral

Anal

Fál ica

Genit al
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Uno de los grandes mér i t os del  Psicoanál isis es haber vinculado 
la sexual idad con muchos ot ros t emas a los que no se consideraba 
asociada,  descubr iendo que el  ser  humano present a una not or ia 
facil idad para sexual izar obj et os que en sí mismos no son sexuales 
(por ej emplo,  un violoncel lo evoca el  cuerpo de una muj er) y 
señalando t ambién que el  t ema de la sexual idad se encuent ra 
muy present e en los chist es y bromas.  Es decir,  dent ro de un 
mot ivo general  como la sexual idad,  descubr ió muchos mat ices 
or iginados en su int er f ase con los mot ivos personales.

También es méri t o del  Psicoanál isis el  haber descubiert o que la 
sexual idad const i t uye una fuent e f recuent e de confl ict os para algunas 
personas,  y al  parecer,  a t odos nos l leva un proceso de mayor o menor 
difi cul t ad para concebirla como algo “ nat ural” .

No obst ant e act ual ment e r esul t a cl aro que el  f undador  del 
Psicoanál isis absolut izó indebidament e la idea de que t odas las neurosis 
t ienen una et iología u origen sexual,  cuando el lo parece ser ciert o solo en 
el  caso de las l lamadas hist erias2.  

Por t odo lo ant eriorment e expuest o,  aún cuando se considere a la 
función sexual un mot ivo primario,  no puede dej ar de reconocerse que aquí 
t ambién se encuent ra una fuert e infl uencia de mot ivos secundarios t ant o 
sociales como personales.

El Psicoanál isis es quien ha profundizado mas en la relación ent re 
ést os úl t imos y la sexual idad,  pudiéndose cit ar a modo de ej emplos sus 
observaciones sobre el  voyeurismo (placer sexual obt enido por el  solo act o 
de mirar a ot ros),  el  fet ichismo (placer sexual obt enido por el  solo cont act o 
con obj et os) y el  onanismo (placer sexual aut oerót ico),  et c.

Pero las invest igaciones de S. Freud no sólo al lanaron el  camino 
para fut uras invest igaciones desde una perspect iva individual ,  
basada en mot i vos personal es,  sino t ambién para f ut uras 
invest igaciones de la sexual idad desde las perspect ivas hist ór ico-
pol ít ica y social  respect ivament e.

Pues también es posible el estudio de la sexualidad desde las perspect ivas 
histórica-polít ica y social,  ya que lo postulado por S. Freud, mas allá de lo 
correcto o equivocado de sus teorías, fue desafi ar un tabú que en su época 
estaba muy difundido:  que la sexualidad no podía ni debía ser estudiada 
cient ífi camente.

2  Lo cual era intuído en la antigüedad, pues histeria deriva de histerón, que en griego signifi ca 
útero.
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PERSPECTIVA HISTÓRICO-POLÍTICA

Para la perspect iva hist órico-polít ica,  el t ema de la sexualidad es muy 
int eresant e y est á est rechament e relacionada con las expl icaciones sobre 
porqué la función sexual ha sido obj et o de t ant a legislación a lo largo de 
la Hist oria,  y t ambién en la act ual idad.  Ést e plano de anál isis,  el  hist órico-
polít ico,  asimismo no podría dej ar de considerar los curiosos vínculos ent re 
el  cont rol  social  de la sexual idad y las formas polít icas de organización 
social .  Tradicionalment e acont ece que los regímenes t ot al it arios son muy 
moral ist as,  Por ej emplo,  el  general Uriburu de Argent ina,  luego del golpe de 
est ado que derrocó a Irigoyen,  est ableció la prohibición de bañarse hombres 
y muj eres en la misma piscina (en los sit ios públ icos debían const ruirse 
piscinas separadas para cada sexo).

Y por regla general,  además,  la represión de la sexualidad es más 
acentuada hacia las muj eres y minorías sexuales,  t ales como homosexuales,  
que hacia los varones heterosexuales.  

El  psiquiat ra Wilhelm Reich fue el  pensador que más insist ió en 
vincular la polít ica con la regulación de la sexual idad,  aunque porqué ambas 
esferas est án l igadas dist a de t ener una respuest a clara.  Pero es indudable 
que t al  asociación t iene consecuencias práct icas,  como el “ burka”  o mant a 
que cubre t odo el  rost ro y cuerpo que los t al ibanes obl igaban a usar a las 
muj eres,  su prohibición para ser asist idas direct ament e por un médico,  al  
t iempo que no podían ser médicas,  pues sobre las muj eres t ambién pesaba 
la prohibición de est udiar o t rabaj ar.  Aunque t ales prohibiciones exceden 
el marco de la sexual idad propiament e dicha,  deben verse como un cast igo 
que se impone por pert enecer al  sexo femenino.

PERSPECTIVA SOCIAL

Para una perspect iva social,  el área de la sexualidad es relat ivament e 
nueva,  pues sólo en la década de 1950 se comenzó a cont ar con dat os sobre 
el  comport amient o sexual general de las personas.

Ant es de esa época,  las personas sólo hablaban de sexual idad en 
ambient es muy ínt imos:  el  médico o el  confesor,  y muchos de el los se creían 
anormales al  no poder cont rast ar sus mundos sexuales con los de ot ros.  
Asimismo,  t ampoco exist ía un cri t er io de disfunción sexual :  el  Informe 
Kinsey (sobre sexual idad mascul ina) y post eriorment e el Informe Hit e (sobre 
sexual idad femenina) proveyeron la primera est imación real ist a sobre los 
hábit os,  dudas y t emores de la población en t orno a t emas sexuales.

En la act ual idad exist en muchos ot ros informes sobre la sexualidad de 
t ipo sociológico,  los cuales t ambién incluyen muest ras de niños y ancianos,  
aunque la mayor part e de los est udios sociales est án abocados a evaluar los 
efect os de la pornograf ía en los hábit os sexuales.
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PORNOGRAFÍA

Quizá la gran pregunt a que deban responder los est udiosos de los 
efect os de la pornograf ía podría sint et izarse en el  int errogant e siguient e:  el  
consumo de material pornográfi co,  ¿aumenta característ icas que j uzgaríamos 
socialment e reprobables o indeseables?.

Por caso,  encont raríamos como ej emplos de efect os indeseables la 
sodomía (excit ación sexual y práct ica sexual con animales),  la paidofi l ia 
(ut i l ización de menores con propósit os de grat ifi cación sexual) o el  empleo 
de la violencia como forma de somet er sexualment e a ot ra persona.

Pero t ambién es posible que el uso de material pornográfi co sea en ese 
sent ido inocuo,  el que quizá t ienda a desaparecer conforme los programas de 
educación sexual convierten una función tabú en parte de la formación integral 
del ser humano, y en consecuencia hace que merme el int erés o demanda 
del mismo sin necesidad de prohibirlo (en t odo caso prohibirlo aumentaría el  
int erés por el t rato con dicho material).

Los est udios son cont roversiales,  y aún exist en desint el igencias en 
la int erpret ación de los dat os sobre los efect os de la pornograf ía,  pero en 
general t iende a concluirse lo siguient e:  los efect os del cont act o con la 
pornograf ía,  por sí mismo (sin t omar en consideración las t endencias previas 
de las personas),  no producen modifi caciones de los hábit os sexuales a largo 
plazo,  y sólo ot organ mayor excit ación en el  cort o plazo.

Est e punt o de vist a a menudo es defendido at endiéndose a los dat os 
sociológicos de lo ocurrido en Dinamarca,  el  primer país que legal izó el  
consumo de pornograf ía,  en part e infl uenciado por la obra del psicoanal ist a 
Wilhem Reich.

El gobierno danés decidió legal izar el  consumo de pornograf ía de 
manera condicional,  supedit ándose su cont inuación a los result ados que 
arroj en las est adíst icas criminológicas,  pero al  parecer ést as no acusaron 
índices signifi cat ivos de incidencia de del i t os sexuales ni  desviaciones 
sexuales producidas por el  solo cont act o con pornograf ía.

Sin embargo,  act ualment e se reconoce como un inconvenient e social  
del consumo de pornograf ía,  que ést a volvería a los individuos a j uzgar con 
mayor displ icencia (con mayor t olerancia) los del it os de t ipo sexual;  en ot ra 
palabras,  algunos est udios demuest ran que la habit uación a la pornograf ía 
hace que los individuos int erpret en como mas nat ural ,  comprensible o 
j ust ifi cable del it os de t ipo sexual como la violación o el  j uego sexual con 
menores.

AGRESIÓN

Est e mot ivo,  que es el  úl t imo que se considera baj o la designación de 
mot ivos primarios,  ha sido por ést o mismo un t ema alt ament e cont roversial  
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en la Psicología.
Al igual que lo sucedido en relación a la función sexual,  la función 

agresiva encuent ra razones (y defensores de dichas razones) para incluirse 
como mot ivo primario,  pero al  mismo t iempo exist e un component e t an 
marcado del aprendizaj e en el  mismo,  que ot ros aut ores prefi eren sit uarlo 
en la cat egoría de mot ivo secundario.

La agresión no sólo t iene en común con la sexual idad la f uert e 
dependencia de component es aprendidos que hacen ambigua su 
inclusión como mot ivo pr imar io o secundar io:  en la t eoría del  
cerebro t r ino de McLean,  la agresión era un component e clave 
del  complej o R,  y en la t eoría psicoanal ít ica,  f ormaba j unt o a 
cier t os aspect os de la sexual idad el  núcleo de lo inconcient e 
en sent ido pulsional ,  pues sexo y agresión const i t uyen los dos 
mot ivos socialment e mas repr imidos.

AGRESIÓN INTERESPECÍFICA Y AGRESIÓN INTRAESPECÍFICA

Al est udiarse la agresión como mot ivo debe efect uarse una dist inción 
previa de mucha import ancia,  y que fuera señalada de un modo explícit o 
por la orient ación et ológica.

La agresión int erespecífi ca,  como lo sugiere el  prefi j o “ int er” ,  es 
aquel comport amient o dest ruct ivo que ocurre ent re miembros de diferent es 
especies (de un modo general ,  la nat uraleza muest ra que los animales 
carnívoros se al iment an de ot ros,  que a su vez son carnívoros o herbívoros,  
pero en cualquier caso,  miembros de ot ra especie).  

La agresión int raespecífi ca,  como lo sugiere el  prefi j o “ int ra” ,  es 
aquel comport amient o dest ruct ivo que ocurre ent re miembros de la misma 
especie:  una gaviot a at aca a ot ra gaviot a,  un león combat e con ot ro león o 
una persona int ent a lesionar a ot ra persona.

Los etólogos han demost rado que la existencia de una muy acentuada 
agresión interespecífi ca no necesariamente signifi ca la existencia de agresión 
int raespecífi ca:  los grandes cazadores,  como los fel inos,  no necesariamente 
serán ent re ellos mas feroces que especies no cazadoras,  como las palomas,  
quienes ent re sí pueden dar muest ra de mayor int olerancia o ferocidad 
que los leones mismos.  Según K.  Lorenz,  etólogo fal lecido en la década de 
1980 y abocado principalmente al estudio de la agresión,  las palomas (que 
paradój icament e represent an la paz) const it uyen una especie alt ament e 
agresiva int raespecífi camente,  en mayor medida que lo serían los fel inos.

LA AGRESIÓN INTRAESPECÍFICA ES PROBLEMÁTICA

La Psicología se interesa especialmente por la agresión int raespecífi ca,  
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debido a los efect os sociales delet éreos de la misma.

La agresión int raespecífi ca se expresa como alguna f orma de 
int olerancia hacia miembros de la propia especie.

En t odas las especies animales est á document ada alguna forma de 
int olerancia,  pero el  pot encial  dest ruct ivo que el las expresan varía de una 
a ot ra,  siendo en algunas mínimo,  pero en ot ras elevado.

También en la especie humana exist e int olerancia,  la cual puede 
observarse en sit uaciones muy comunes y no sólo en casos ext remos como 
la guerra:

“ Para la mayoría de nosot ros aún el  calor  corporal  del  ot ro,  por 
ej emplo el  cal or  de l a si l l a exhalado cuando ot ro se sient a,  resul t a 
desagradable,  mient ras que no hay nada de desagradable en el  calor  de 
la si l la en la que hemos est ado sent ados”  escribió el  psicólogo Horowicz,  
cont emporáneo de Wil l iam James.  Ni qué hablar cuando se t rat a de olores 
corporales o de formas de comer:  si nosot ros t omamos la sopa haciendo 
ruido,  el lo no nos pert urba,  pero bast a que lo haga ot ro para que surj a la 
int olerancia.

En l a especie humana l a 
agr esi ón o i nt ol er anci a 
adquiere var iadas f ormas 
de expresarse,  y no sólo 
como amenaza f ísi ca o 
daño cor por al :  t ambi én 
puede mani f est arse como 
desapr ensi ón (ol vi dar se 
permanentemente de cerrar  
l a vent ana en i nvi er no 
cuando al gu i en así  l o 
requiere),  como sát ira (una 
f or ma de humor  basada 
en l a r i d i cul i zaci ón de 
alguien),  como host i l idad 
encubier t a (por  ej emplo,  
en bromas pesadas en una 
despedida de sol t er o) o 
como ai sl amient o social  
( t r at ando a l a per sona 
con i nd i f er enci a o no 
dir igiéndole la palabra).

"Y ahora, Randy, usando su canto, el gorrión macho 
marcará su territorio... un instinto común en los 
animales inferiores."
La territorialidad es un predictor de agresión 
intraespecífi ca. Aunque no de un modo extremo, la 
humana es una especie agresiva, territorial y tribal.
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Pero desde luego,  la agresión f ísica y la guerra cont inúan siendo 
aquellos comportamientos de mot ivación agresiva que representan los de 
mayor impacto y secuelas sociales:  ¿porqué miembros de una misma especie 
habrían de buscar dañarse?.

TEORÍAS SOBRE LA AGRESIÓN

Así como en el  campo de los est udios cognit ivos el  origen genét ico o 
adquirido de la int el igencia era el  t ema de debat e que mayor cont roversia 
causaba,  en el  campo de los est udios mot ivacionales el  origen genét ico o 
adquirido de la agresividad es el  que suscit a los mayores debat es,  aún hast a 
la fecha.

En la act ual idad,  sin embargo,  nadie sost iene t eorías biologist as 
o t eor ías ambient al ist as puras,  pues t odos concuerdan en que ambos 
int eract úan;  pero sí cont inúa siendo obj et o de debat es en qué medida cada 
component e aport a lo suyo al fenómeno y cómo se art iculan ambos fact ores.  
Las dist int as t eorías enfat izan mas un fact or que ot ro.

TEORÍAS ENDÓGENAS DE LA AGRESIÓN

Est as t eorías al ient an la idea que el mot ivo en cuest ión t iene un 
basament o innat o o endógeno (int erior).  Est e punt o de vist a fue desarrol lado 
por Freud y post eriorment e por Lorenz,  describiéndose dichas concepciones 
como la t eoría de Freud-Lorenz.

Sigmund Freud postuló la existencia de una pulsión agresiva,  queriendo 
signifi car con el lo que exist e una fuerza de nat uraleza endógena que nos 
predispone a obrar de modo dest ruct ivo;  prefi r ió l lamarle pulsión en vez de 
inst int o pues ést e úl t imo sugiere la exist encia de un obj et o det erminado 
sobre el  que se volcaría la fuerza inst int iva,  pero la pulsión no supone la 
exist encia de un obj et o det erminado:  podemos agredir a ot ra persona,  o 
golpear una puert a,  o agredirnos nosot ros mismos,  et c.  En ot ras palabras,  
la dist inción ent re pulsión agresiva versus inst int o agresivo const it uye ot ra 
forma de reconocer la fuert e presencia del aprendizaj e en est os mot ivos 
primarios.

De al l í que,  siguiendo al Psicoanál isis,  la pulsión agresiva t enga dos 
formas básicas de expresarse:  puede ext eriorizarse,  y por consiguient e 
adopt a la forma de sadismo o de bel icismo,  o puede volverse hacia el  
propio individuo,  y en t ales condiciones adopt a la forma de masoquismo o 
suicidio.

Post eriorment e,  Lorenz ret omó la idea de una nat uraleza endógena 
de la mot ivación agresiva,  y se pregunt ó en base a sus observaciones de 
campo cuál podía ser la vent aj a evolut iva o benefi cio para que dicho inst int o 
sea difundido de modo t an general en la nat uraleza:  el  est udioso creyó que 
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el principal benefi cio que report aba la int olerancia ent re los miembros de 
una misma especie es que gracias a el la,  las especies t ienden a expandirse 
y buscar nuevas áreas de asent amient o,  mient ras que de no exist i r  la 
int olerancia est arían t odas reunidas en un espacio ecológico que pront o 
agot aría sus recursos.

CRÍTICAS A LAS TEORÍAS ENDÓGENAS DE LA AGRESIÓN

Algunos historiadores de la Psicología han sugerido que Freud desarrolló 
sus ideas de una pulsión agresiva profundamente impactado por la vivencia de 
la Primera guerra mundial,  y que Lorenz hizo lo propio con su inst into agresivo 
luego de presenciar y part icipar en la Segunda guerra mundial.

Pero est e mismo hecho,  la guerra,  no se expl ica sólo post ulando un 
inst int o:  ¿cómo expl icar,  en t al  caso,  que exist an naciones que hace mas de 
un siglo que no combat en,  mient ras que ot ras viven en un est ado de guerra 
permanent e?,  ¿o cómo expl icar que en una ciudad (incluso de un mismo 
país) el  índice de violencia sea ext remadament e elevado y en ot ra ciudad 
se pueda t ransit ar pacífi cament e a cualquier hora?,  ¿cómo expl icar que haya 
cult uras bel icosas y ot ras pacifi st as?,  et c.  En ot ras palabras:  ¿cómo expl ican 
las t eorías endógenas de la agresión que de ser est a una pulsión o inst int o,  
se encuent re t an desigualment e repart ido en el  planet a?.

TEORÍAS EXÓGENAS DE LA AGRESIÓN

Exist en ot ras int erpret aciones de la agresión que a diferencia de las 
ant eriores no le at ribuyen un origen innat o sino aprendido,  y a las que se 
conocen como exógenas o react ivas (pues la agresión se desencadena como 
reacción ant e un confl ict o).

Los cultores de esta interpretación consideran que los comportamientos 
agresivos se aprenden (generalment e por exposición a modelos agresivos,  es 
decir,  aprendizaj e imit at ivo),  y un t ipo de sit uación que facil i t a su irrupción 
se obt iene al int erponerse una barrera ent re el suj eto y la meta que persigue.  
Por el lo,  a est a t eoría se la denomina t eoría de la f rust ración-agresión:  
t oda sit uación f rust rant e es pot encialment e l iberadora de agresión,  y si la 
f rust ración no hubiese t enido lugar,  no se desencadenaría la agresión.  

Est a concepción fue desarrol lada principalment e por los psicólogos J.  
Dollar y N.  Mil ler,  y al igual que la anterior t eoría,  si bien es insufi ciente,  t iene 
ciert os ámbit os de apl icación:  est á demost rado que las descargas eléct ricas 
inescapables aplicadas a ratones enj aulados,  por el sólo est rés que les genera,  
hace que se agredan unos a ot ros.  Al parecer t odos los animales present an 
un comport amient o así de irracional,  y posiblement e t ambién el  hombre.  
Pero fuera de ést e t ipo de sit uaciones ext remas,  al t ament e est resant es,  e 
inescapables,  el  vínculo f rust ración- agresión no es direct o.
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CRÍTICAS A LAS TEORÍAS EXÓGENAS DE LA AGRESIÓN

Una obj eción posible a est a t eoría t ambién servirá para i lust rar la 
import ancia de hacer int ervenir const ruct os cognit ivos en la elaboración 
de las t eorías:  la f rust ración,  por sí misma,  no necesariament e debe l iberar 
agresión;  t odo dependerá de si se la evalúa como una f rust ración evit able 
(no asist ir a una fi est a porque se olvidaron de pasar a buscarnos) o si se la 
evalúa como una f rust ración inevit able (no asist ir a una fi est a porque se 
desencadenó una t orment a).  

Tampoco se reacciona de la misma manera si la f rust ración se j uzga 
accident al que si se la j uzga int encional:  no sería lo mismo pasar baj o un 
cocot ero y que se desprenda un f rut o sobre mi cabeza que creer que alguien 
arroj ó el  f rut o,  aún cuando el daño obj et ivo sea el  mismo.  Por consiguient e 
la t eoría de la f rust ración-agresión debe realizar el dist ingo ent re f rust ración 
evit able e int encional y f rust ración inevit able y no int encional.

Ent onces:  una f rust ración cuando se int erpret a como int encional y 
al  mismo t iempo innecesaria sí es un disparador de agresión.

Pero también hay una segunda precisión que puede formularse a la teoría 
de la frust ración-agresión tal como fue originalmente formulada: en muchas 
ocasiones la inexistencia de limitaciones o frust raciones hace que las personas se 
vuelvan mas agresivas. Esto se observa mucho en niños y adolescentes, donde una 
permisividad exagerada o ausencia de limites los torna cada vez mas agresivos;  
en realidad, una parte fundamental de nuest ro proceso de socialización consiste 
j ustamente en aprender a tolerar f rust raciones y posponer grat ifi caciones.

Obviament e,  t ales l ímit es deben ponerse por una j ust a razón,  no 
arbit rariament e ni inconsist ent ement e,  es decir,  volvemos a la necesidad 
de reconsiderar ést a t eoría a la luz de las cat egorías cognit ivas

LA AGRESIÓN ES CONTROLABLE

No obstante la ausencia de teorías sobre la agresión que sean aceptadas 
por t odos los psicólogos y que sean modelos mas o menos complet os de las 
múlt iples expresiones que puede adopt ar la agresión (las t eorías expuest as 
const it uyen t eorías incompletas del fenómeno y que omit en numerosos datos 
que las cont radicen) exist e un ciert o acuerdo en cuant o a que la agresión es 
cont rolable,  es decir,  que puede inhibirse o disminuirse,  o bien hipert rofi arse 
y en t al  caso exacerbarse.

Tal moderación de la conduct a agresiva por medio de la manipulación 
psicológica es acept ada incluso por las t eorías endógenas mas ort odoxas.  En 
los rat ones,  por ej emplo,  que t ienen mayor dependencia genét ica que los 
seres humanos,  la agresión se inhibe t omándolos diariament e de la cola y 
acariciándolos,  haciéndolos perder reit eradament e en las peleas con ot ros 
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rat ones,  o sobreal iment ándolos.
En los seres humanos el cont rol  de la agresión exige procedimient os 

mas complej os,  pues ent ran en consideración mayor número de fact ores 
cont ext uales (es decir,  claves percept o-cognit ivas) y fact ores educat ivos.

FACTORES CONTEXTUALES

Aún en el  caso de los animales,  la expresión de un mot ivo cualquiera 
ocurre baj o ciert as condiciones,  no de modo ciego o refl ej o.  Por ej emplo,  
los perros son animales de marcada agresión int raespecífi ca,  y siempre 
acompañada de un fuert e comport amiento t errit orial;  sin embargo los perros 
rara vez muerden a las perras,  y t ambién suelen diferenciar a los cachorros 
de los ej emplares ya adult os,  t odo lo cual habla de la puest a en j uego de 
element os cognit ivos en el  desencadenamient o de la conduct a agresiva.

Asimismo,  los perros,  al  igual que muchos ot ros animales incluido el  
Hombre,  t ienden a cesar su dest ruct ividad si el  cont rincant e envía señales 
de haberse rendido.

También el  cont ext o es import ant e:  si a los perros los sit uamos en la 
sala de espera de un vet erinario,  sin necesidad de que est én enfermos,  por 
ej emplo para vacunarlos,  los perros inhiben su comport amient o bel icoso,  
lo cual no hace sino enfat izar el  valor del cont ext o en la expresión de los 
mot ivos.

En los seres humanos, un contexto social que predispone al surgimiento 
de conduct as agresivas,  o al  menos no cooperat ivas,  est á represent ado por 
aquel las sit uaciones en las que los individuos int erpret an que no pueden 
gobernar su ent orno,  pues las recompensas o cast igos son independient es 
de lo que hagan o dej en de hacer.  Est e t ipo de cont ext o es caract eríst ico de 
ciert as inst it uciones como la cárcel,  y sus efect os est án document ados por 
la “ t eoría de la indefensión aprendida”  que luego se menciona con mayor 
det al le.

FACTORES EDUCATIVOS

También las práct icas educat ivas de una civi l ización t ienen una gran 
import ancia a los fi nes de cont rolar los comport amient os agresivos.

Una fuente importante de modelos de imitación de la agresividad por 
parte de los niños proviene de la televisión. Esto es muy importante de tener 
en cuenta, pues hasta no hace mucho t iempo llegó a plantearse una teoría que 
sostenía que el contacto con la violencia televisiva tenía un efecto catárt ico:  
quien los observaba descargaba con ello sus impulsos agresivos.  

Pero hoy se sabe que est o no es así:  la exposición a modelos agresivos 
genera mayor agresión,  no menos.

También hast a no hace mucho t iempo fue muy popular la t eoría 
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que sost enía que la práct ica de deport es const it uía un comport amient o 
que disminuía los impulsos agresivos de sus pract icant es (en t érminos 
psicoanal ít icos el lo sería una “ subl imación” ) pero t al  t esis nunca pudo 
demost rarse.

Más bien t odo incl ina a concluir que si bien la úl t ima palabra sobre 
la relación ent re deport es y violencia no est á dicha t odavía,  no puede 
desconocerse que las cult uras mas guerreras han foment ado la práct ica de 
deport es compet it ivos.

Por  el  cont rar io y compl ement ar iament e,  t ampoco puede 
dej ar  de reconocerse que aquel lo que disminuye la agresión en 
mayor medida es el  cul t ivo de la educación,  expresado t ant o en 
ar t e como en ciencia,  y de ést as,  part icularment e las ciencias 
humaníst icas,  aquel las que obl igan a una refl exión prof unda 
sobre los component es de la nat uraleza humana.

Result a int eresant e mencionar que una de las razones que esgrimía 
el  Nazismo para pract icar la quema de l ibros,  era que “ la cult ura afemina 
a los hombres” ,  queriendo signifi car con el lo que el act o de conocer,  por 
sí mismo,  apacigua la agresión,  que como t odos sabemos adquiere mayor 
expresión en el  hombre que en la muj er.

LA AGRESIÓN EN LA ESPECIE HUMANA

Al considerarse el problema de la agresión en la especie humana,  sería 
un error sost ener la afi rmación simpl ist a en t orno a que la especie humana 
es la mas agresiva de t odas las especies (es decir,  agresión int raespecífi ca).  
Est a idea ha sido señalada desde ant iguo,  y un proverbio lo expresa de est a 
manera:  Homo lupus homini:  el  Hombre es el  lobo del Hombre.

Pero los et ólogos han demost rado que el ser humano ocupa un sit io 
int ermedio ent re las especies más agresivas y las especies menos agresivas:  
son más agresivos el  pez peleador de Siam (Bet t a Splendens) que se lanza 
cont ra el  espej o cada vez que se le muest ra (ya que no se reconoce,  
int erpret a su imagen como la de un congénere y lo agrede,  según se vió en 
el  Cáp.  4) o el  gal lo salvaj e (ant ecesor de los gal los domést icos,  pero aún 
act ivos) que si no t iene congéneres para pelear agreden a su propia sombra.  
Ot ro caso int eresant e es el  de las hienas,  que present an una muy acent uada 
agresión t ant o int raespecífi ca como int erespecífi ca. ;  además,  las hembras 
de ést a especie son dominant es sobre los machos,  lo cual se relaciona con 
la cant idad de t est ost erona que producen,  provocando un crecimient o de 
su cl ít oris que hace dif íci l  diferenciarlas a simple vist a de los machos.

La idea errónea respect o a que la especie mas agresiva es la humana,  
t ambién queda denost ada en el pensamient o del sociobiólogo Eduard Wilson 
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cuando afi rma:

“ [ . . . ]  si  los mandr i les t uvieran armas at ómicas,  ya las hubieran 
empleado ent re sí para ext erminarse.”

En ocasiones las personas se asesinan ent re el las,  pero t ambién lo 
hacen los animales,  y el  número de víct imas que provoca el ser humano y 
que avent aj a a t odas las especies no necesariament e revela mayor sadismo,  
sino mas bien mayor t ecnología.

Según l os et ól ogos,  el  Hombre ocupa un l ugar  int ermedio 
ent re las especies mas agresivas y las de menor agresividad 
int raespecífi ca.

DESCRIPCIÓN DE CUATRO MOTIVOS SECUNDARIOS

Los mot ivos secundar ios suponen la puest a en j uego de grupos 
cult urales,  y de individuos que cumplen roles en dichos grupos.  A cont inuación 
se mencionan:  la mot ivación de conformidad,  la mot ivación de aut onomía,  
la obediencia a la aut oridad y la mot ivación de logro.

MOTIVACIÓN DE CONFORMIDAD

A menudo se afi rma que el género mamífero,  y dent ro de él la especie 
humana en especial,  posee una naturaleza “ gregaria” ,  es decir,  que t ienden a 
vivir en grupos (mient ras que las especies no gregarias se llaman “ solit arias” ,  y 
sus miembros se reúnen sólo en contadas ocasiones,  como al reproducirse).

En los seres humanos,  los grupos a los que se puede pertenecer pueden 
ser primarios (la famil ia) o secundarios (los amigos),  pero en cualquier 
caso la necesidad de fi l iación o pert enencia así expresada t rae aparej ada 
la manifest ación de una segunda necesidad o mot ivo:  la mot ivación de 
conformidad.

Per t enecer  a un gr upo supone t ambi én acat ar  r egl as de 
comport amient o y modos de int erpret ar  la real idad y percibir  
el  mundo,  es decir,  conf ormarse a las normas del  grupo.

Para funcionar,  t odo grupo humano necesit ará normas o reglas,  que 
en algunos casos son explícit as (est án clarament e est ipuladas) pero que 
t ambién pueden ser implícit as (no est án formalment e asent adas).

El grupo,  como un t odo,  ej erce sobre cada uno de sus int egrant es una 
“ presión de grupo” .  La presión de grupo origina una act it ud de conformidad 
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a las normas grupales.  El psicólogo social J.  Asch diseñó un experiment o para 
demost rarlo:  pidió a suj et os “ cómplices”  del experiment ador que cuando se 
les pregunt ase cuál,  si la A o la B era la más larga,  di j esen que la B;  cuando 
los suj et os cómplices eran mayoría,  el  rest o de las personas se conformó al 
grupo y t ambién l legó a sost ener que la B era más larga que la A;  e incluso 
en ot ros experiment os hubo quienes cedieron aún más a la presión grupal y 
acept aron que la C era comparable con la A.

En el caso del experiment o de Asch,  la presión de grupo obró por el  
solo hecho de observar que la opinión de la mayoría no correspondía a la 
propia,  y quizá eso hace que el suj et o desconf íe de su misma percepción,  o 
simplemente,  aún seguro de su propia percepción,  no quiera quedar expuesto 
por cont rariar al  rest o del grupo.

Del mismo modo, muchos de los grupos que se conforman en la vida 
cot idiana result an coercit ivos:  oponerse o no condecir con el punto de vist a 
mayorit ario puede conducir a la marginación del grupo,  y en últ ima instancia 
a la soledad (anomia).  Pero t ambién es ciert o que result a t ort uoso aceptar 
normas que experimentamos como caprichosas o decididamente malignas.

MOTIVACIÓN DE AUTONOMÍA (REACTANCIA)

La necesidad de fi l iación o pert enencia genera por consiguient e una 
act it ud de conformidad a las normas;  pero t ambién es posible que las mismas 
sean cuest ionadas, generándose en tal caso una act it ud de autonomía (algunos 
aut ores hacen referencia a una mot ivación de aut onomía o independencia,  
que en el  lenguaj e t écnico de la Psicología se l lama react ancia).

La “ react ancia”  o t endencia a reaccionar de manera aut ónoma surge 
con mucha expresividad en la adolescencia,  donde suelen cuest ionarse 
normas grupales generales (como la moda) hast a normas grupales propias 
del ent orno famil iar,  part icularment e las emanadas de los padres.  Y t an 
fuert e suele ser en la adolescencia el oposicionismo a la aut oridad pat erna o 
mat erna,  que el  ant ropólogo P.  Wat zlawick l legó a defi nir humoríst icament e 
a la madurez psicológica como:

Figura 107. Líneas similares a las del experimento de Asch sobre los efectos de la presión 
del grupo.

A

B

C
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“ [ . . . ]  hacer lo que uno quiere aún cuando nuest ros padres est én de 
acuerdo.”

En sínt esis,  la necesidad de per t enecer  a un grupo t ambién 
induce a conf ormarse a sus normas y punt os de vist a.  Una 
necesidad ant agónica de est a úl t ima,  a la de conf ormidad,  se 
denomina mot ivación de aut onomía o react ancia.

OBEDIENCIA A LA AUTORIDAD

La obediencia a la aut oridad consist e en la t endencia a sust ent ar 
opiniones o ej ecut ar órdenes cuando las mismas son emit idas por personas 
consideradas j erárquicament e superiores;  no obst ant e considerarse un 
mot ivo secundario,  ya present a algunos vest igios en el mundo animal:  en las 
bandas de simios nómades (aquel los que se desplazan con hembras y crías) 
el  grupo es conducido por los simios mas viej os,  pues se valora mucho su 
experiencia para sort ear enemigos y difi cul t ades.

Y de hecho,  en las comunidades mas primit ivas muchas veces el  
monarca es asesorado por un consej o de ancianos,  que en t ales medios son 
fuent e de consult a general.  Al parecer,  la t radición occident al rescat ó t al  
fenómeno,  pues el  t érmino “ senado”  proviene del Lat ín,  senect us:  viej o.

En las sociedades que present an desarrol lada la t ecnología educat iva,  
el papel relevante del anciano t iende a disminuir;  y si bien la edad les confi ere 
ciert a aut oridad,  la mayor part e de las veces evaluamos su aut oridad por el  
rol  que desempeña el individuo:  un dirigent e,  un sacerdot e o un cient ífi co 
puede l legar a considerarse “ aut oridades” ,  dependiendo del ámbit o que se 
t enga en cuent a.

LA OBEDIENCIA A LA AUTORIDAD TIENE DOS CARAS

Desde ciert o punt o de vist a es indudable la ut i l idad de obedecer a 
la aut oridad:  ni el  niño sobreviviría si no cumple con las direct ivas de la 
aut oridad de sus padres,  ni los alumnos aprenderían a obrar de un modo 
expert o de cuest ionar la aut oridad de sus maest ros;  y los simios nómades 
no se desplazarían t an prot egidos.

Pero la obediencia a la aut oridad t ambién t iene una cara negat iva,  
y generalment e ést a perspect iva es la que se acent úa en los est udios de 
obediencia a la aut oridad,  por el  t remendo cost o social  que supone la 
emergencia de est a faz negat iva:  exist en ocasiones en que las direct ivas 
de la aut oridad son cont rarias a nuest ras convicciones mas profundas,  no 
obst ant e lo cual las personas obedecen por el  solo hecho de serle exigido 
por la aut oridad.

Tras el  acat amient o y pasividad ant e las direct ivas de la aut oridad,  
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se esconde la “ infant i l ización psicológica”  del individuo adult o,  pues el  
individuo evade la responsabil idad de pensar por sí mismo.

Las aberraciones sociales mas grandes que se han comet ido 
ocurr ieron por seguir  ciegament e a cier t os l íderes,  o bien por el  
t emor que genera la presión de grupo cuando ést e es  infl uído 
por l íderes aut or i t ar ios.

Por ej emplo,  los países que formaron el ej e en la Segunda guerra 
mundial  est aban gobernados por l íderes aut orit arios y mil i t arist as,  que no 
t oleraban el disenso,  pero el costo social que t uvieron que pagar esos pueblos 
fue al t ísimo En real idad,  Alemania t endría que haber acabado peor,  pues 
Hit ler dió direct ivas a su minist ro de indust ria para que hiciese volar t odas 
las fábricas del país cuando comprendió que est aba perdido.  Sin embargo 
su minist ro lo desobedeció,  de lo cont rario la recuperación del país hubiese 
sido más penosa.

También la obediencia a la autoridad es la responsable de que durante 
la época conocida como la Inquisición,  t oda una sociedad haya est ado 
discut iendo cómo se det ect an bruj as,  y que hayan mat ado en la hoguera a 
viej as campesinas porque document os emanados de la aut oridad sost enían 
que esas viej as podían volar por las noches en escobas.

Para t odos los individuos la obediencia no razonada,  sino ciega a la 
aut oridad,  t iene un gran at ract ivo que no conviene subest imar:  al  evit ar 
la responsabil idad de pensar por uno mismo,  t ambién se evit a lo que Erich 
Fromm denominó “ el  miedo a la l ibert ad” ,  pues t ener l ibert ad para t omar 
decisiones por uno mismo genera angust ia.

El  t ema de la obediencia a la aut oridad fue t rabaj ado de modo 
experimental por el psicólogo social Stanley Milgram, pero ya había l lamado 
la atención sobre el fi lósofo Teodoro Adorno,  quien diseñó una escala para 
medir la personalidad autorit aria.

En el experiment o de St anley Milgram (que luego fue l levado al cine) 
se most raba no sólo que las personas eran mas pasivament e obedient es a la 
aut oridad de lo que suele pensarse sino que incluso est aríamos dispuest os a 
dañar a ot ra persona con t al  de sat isfacer la exigencia de la aut oridad.

En los j uicios donde se vent i la la violación de los derechos humanos o 
comisión de actos aberrantes,  el argumento que esgrime la defensa suele ser,  
j ust ament e,  que el acusado act úo por órdenes superiores,  es decir,  mot ivado 
por la obediencia a la aut oridad.  Pero est e argument o es falaz:

“ No hay que hacer nada cont rar io a nuest ra conciencia,  aún cuando 
el  Est ado lo demande.”  (Albert  Einst ein).

Claro que obrar de ésta manera requiere un gran coraj e,  especialmente 
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cuando el negarse a obedecer órdenes signifi ca perder el  t rabaj o,  o quedar 
marginado,  o ridicul izado,  o cost arnos la vida.

MOTIVACIÓN DE LOGRO

La mot ivación de logro, mot ivo secundario que será el últ imo en ser 
referido en el presente capítulo, describe la tendencia a buscar un nivel máximo 
de rendimiento, cualquiera sea la tarea en cuest ión: estudios, deporte, aceptación 
social, etc.

Exist en cult uras alt ament e compet it ivas,  las cuales est imulan el logro 
o éxit o como un bien muy preciado,  mient ras que ot ras cult uras no son t an 
compet it ivas,  y el  logro o éxit o no se refuerza socialment e de modo t an 
marcado como en las primeras.

De modo general,  los países mas desarrol lados al ient an la mot ivación 
de logro en sus ciudadanos.  Tras dicha mot ivación de logro subyace una 
ecuación de cost o/ benefi cio,  pues la mot ivación de logro t rae aparej ado 
benefi cios pero t ambién mas compet it ividad,  soledad e int olerancia.

El l o es par t i cul arment e cier t o al  considerarse el  caso de l a 
mot ivación de logro económico,  t ema ést e que result a ext remadament e 
import ant e t ant o para la Psicología como para la Sociología,  pues est á 
est rechament e relacionado con la est rat ifi cación social  y es fuent e de 
confl ict os polít icos.

La est rat ifi cación social  const it uye una modal idad de organización 
j erárquica de la sociedad,  en la que los individuos se ubican en 
det erminadas clases sociales según el  ingreso económico que 
perciben y el  t ipo de act ividades que real izan.

ESTRATIFICACIÓN SOCIAL

La est rat ifi cación social  ocurre en sociedades compuest as por clases 
sociales o cast as sociales.  La clase social  no es lo mismo que cast a social :  
mient ras que en la clase social  es posible la movil idad (es decir,  ascender o 
descender de clase) en los sist emas de cast a no exist e t al movil idad social:  se 
debe nacer y morir en una misma clase;  algunos insect os,  l lamados “ insect os 
sociales”  t ienen est a caract eríst ica (pero por razones de herencia genét ica),  
mient ras que en ot ras épocas,  por ej emplo,  en la India hast a ya comenzado 
el siglo XX,  las personas se organizaban según el sist ema de cast as (pero por 
razones de herencia cult ural).
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CLASE SOCIAL Y STATUS SOCIAL

Y tampoco clase social es lo mismo que status social:  pues éste últ imo 
t érmino,  st at us (est ado,  en Lat ín) es mas amplio que el de clase social;  
alguien podría gozar de gran prest igio en la sociedad y pert enecer a una clase 
económicamente modesta,  por lo que status no connota t an solo la capacidad 
adquisit iva, sino también el grado de aceptación de un individuo en la sociedad 
basado en ot ros crit erios además del económico.

CLASES SOCIALES

La exist encia de clases sociales const it uye un t ema de import ancia 
fundament al para cualquier cient ífi co social ,  pues pone al descubiert o un 
fenómeno básico propia de t oda sociedad est rat ifi cada:  por regla general,  
las personas buscan ascender de clase social ,  y muchas veces prefi eren el  
t rat o con individuos de clases sociales superiores.

Asimismo, las personas de diferentes clases sociales int eractúan ent re 
sí de modos diferent es,  lo cual se asocia est rechament e con los roles que 
cada uno asume de la expect at iva social .

La exist encia de clases sociales es un f act or  pot encialment e 
confl ict ivo,  pues genera prej uicios y mit os respect o a cómo son 
en verdad los ot ros,  provocando barreras ar t ifi ciales;  t ambién 
es confl ict iva porque la percepción de las di f erencias,  cuando 
son excesivas o cost osament e inút i les,  generan ant agonismos y 
resent imient os.

PERCEPCIÓN DE LAS DIFERENCIAS SOCIALES

¿Qué signifi ca percepción de las diferencias sociales?:  dicha expresión 
alude a un const ruct o cognit ivo:  la comparación.  Podría creerse que la 
pobreza por sí misma (por ej emplo,  una cama dura,  escasez al iment icia 
o la ropa raída) son causa de la violencia social .  Pero cualquier t r ibu del 
Amazonas es mas pobre que cualquier conj unt o de pobladores de un barrio 
marginal.

Sin embargo,  ést a segunda comunidad present a una f r icción o 
confl ict ividad mayor que la primera.  ¿Por qué?.  Porque en el  segundo caso 
pueden comparar desniveles sociales,  y en el primero no hay desniveles para 
comparar,  o ést os son mínimos.

También es una fuente de potencial confl ict o social most rar a clases 
sociales de recursos l imit ados un est ilo de vida (por ej emplo,  mediante la 
publicidad y la ofert a de element os de consumo) o una serie de valores 
asociados a t al est ilo de vida (por ej emplo,  mediante la educación escolar) y 



Capítulo 7: Mot ivación y emoción 339

al mismo t iempo tornarles inaccesible su ent rada al mundo del consumo por 
carecer de recursos.  En ot ras palabras,  el most rar cosas y no generar al mismo 
t iempo el modo de acceder a ellas,  es un mot ivo de f ricción social.

Por el lo el  cient ífi co social  debe incluir en sus anál isis la movil idad 
social:  si las personas t ienen perspect ivas de ascender de clase social en vida,  
o si t ales cambios ocurren en dos generaciones,  o bien si result an dif íci les 
de alcanzar aún luego de dos generaciones.

¿QUÉ SON LAS EMOCIONES?

El t érmino emoción compart e una misma raíz et imológica con el  
t érmino mot ivación,  ya que ambos derivan de la locución lat ina e-movere,  
que signi f ica movimient o.  Además,  los t ópicos mot ivación y emoción 
aparecen j unt os en los t ext os de Psicología,  revelándose igualment e en 
ést e det al l e l o unido que 
est án:  las emociones y las 
mot ivaciones conforman las 
fuerzas o vect ores que nos 
act ivan, que mant ienen y que 
dirigen nuest ra conduct a.

TRES ASPECTOS EN 
EL ESTUDIO DE LAS 
EMOCIONES

Tradicionalment e se 
dist inguen t res aspect os en 
el  est udio de las emociones:  
Fi si ol ógi co,  conduct ual  y 
cognit ivo.

FISIOLÓGICO

El fi siológico,  el  que 
hist ór icament e se est udio 
pr imero,  est á relacionado 
con la exci t ación corporal 
int erna,  y en consecuencia 
supone cambios f ísicos en el  

¿A que se conoció como  el  debat e 
hipót esis cerebral vs.  hipót esis cardíaca?

Algunos fi lósofos,  como Arist ót eles 
y Plat ón ubicaban el origen y sede de las 
pasiones nobles (amor,  valent ía,  honor  y 
generosidad) en el  corazón y pulmones,  
mient ras que la codicia,  envidia y t raición 
se asent aban en el  int est ino.  Sólo Hipócra-
t es acert ó al  ubicar la sede de cualquier 
pasión en el  cerebro.

Aunque equivocados,  Plat ón y Aris-
t ót eles est aban mas próximos al  sent ido 
común,  ya que el diaf ragma y el  t órax se 
act ivan en las emociones de un modo evi-
dent e,  no así el  cerebro.

Incluso los egipcios,  al  momifi car 
un cuerpo,  desechaban el  cerebro,  pero 
preservaban las vísceras.

Aún ya bien ent rada la baj a Edad 
Media se cont inuaba discut iendo si  l as 
pasiones t enían su sede en el  corazón o en 
el  cerebro.

Resabio de tales creencias es la prác-
t ica,  en algunos países,  de l levar la mano al 
corazón cuando se cant a el  himno.
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organismo: los lat idos cardíacos, la temperatura corporal,  y la t ranspiración,  
especialmente de las manos, son manifestaciones fi siológicas subyacentes a 
las emociones. De hecho, los detectores de ment iras toman j ustamente éstos 
parámet ros para realizar su t rabaj o.

Pero además de los nombrados exist en muchos ot ros correlat os 
fi siológicos de las emociones:  la di lat ación pupi lar (ya que al  ver algo 
agradable las pupilas se dilat an,  y al  ver algo desagradable se cont raen,  
obviament e baj o el  supuest o que la i luminación permanece const ant e).
También las ondas cerebrales y la t ensión art erial const it uyen ot ros correlatos 
igualment e import ant es,  aunque ocult os a simple vist a,  de los aspect os 
fi siológicos de las emociones.

CONDUCTUAL

El segundo aspect o de las emociones,  el  conduct ual,  hace referencia 
al  comport amient o expresivo que poseemos al est ar baj o el  infl uj o de las 
emociones.  Tal perspect iva,  al  igual que la fi siológica,  es asimismo muy 
ant igua,  siendo obj et o de est udio cient ífi co en la obra que Charles Darwin 
publ icó en 1872 t it ulada,  j ust ament e,  “ La expresión de las emociones en 
el  hombre y los animales” .

El  aspect o conduct ual  de l as emoci ones es sumament e 
import ant e,  t ant o por est ar  impl icado en la int ensidad con la 
que exper iment amos las emociones,  cuant o por sus der ivaciones 
práct icas,  ya que a dif erencia de los correlat os fi siológicos de las 
emociones,  los conduct uales son evidenciables sin aparat os.

Igualment e el  t ema de la expresión conduct ual de las emociones no 
es aj eno a la polémica en t orno a lo innat o y lo aprendido.  Act ualment e se 
sabe que la manifest ación básica de las diferent es emociones no necesit a 
aprenderse.  La expresión de vergüenza,  o el  l lorar o el  reír,  t ienen una clara 
base genét ica,  y según el et ólogo Irenaüs Eibl-Eibesfeldt ,  la poseen t ant o 
las personas ciegas de nacimient o,  que no pudieron haberlas aprendido por 
imit ación,  así como los pueblos más dist anciados del planet a,  quienes la 
expresan de un mismo modo.  Por el  cont rario,  el  cuando expresar una u ot ra 
emoción,  así como la int ensidad de su expresión,  const it uyen cuest iones que 
requieren aprendizaj e social .

COGNITIVO

Y el t ercer aspecto de las emociones,  que sólo en fechas recientes 
se invest igó cient ífi camente,  el cognit ivo,  hace referencia a la experiencia 
conciente de las emociones,  así como la explicación que damos sobre qué 
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nos hizo emocionar de t al o cual manera (denominándose a est o últ imo 
“ at ribuciones causales” )

Concluyendo,  puede defi ni rse a las emociones como est ados 
de exci t ación int erna (nivel  fi siológico) que l levan aparej adas 
mani f est aci ones compor t ament al es (ni vel  conduct ual )  y 
cont enidos ment ales asociados (nivel  cognit ivo).  Ot ros concept os 
vinculados a las emociones son los sent imient os y los afect os: Los 
sent imient os son emociones donde predomina lo cognit ivo sobre 
la agi t ación corporal ,  mient ras que en los af ect os predomina lo 
conduct al  sobre la agi t ación corporal .

TEORÍAS DE LAS EMOCIONES

Las t res t eorías que a cont inuación se expl ican t ienen en común que 
apelan a la idea de que la cognición (entendida como evaluación o monit oreo) 
es necesaria para producir una vivencia emocional.  Pero difi eren respect o a 
qué es aquel lo que concret ament e se evalúa o monit orea.

TEORÍA DE JAMES-LANGE

La t eoría mas ant igua es la de W.James y C.Lange,  pues ambos 
aut ores,  en épocas próximas aunque de modo independient e,  arribaron a 
conclusiones semej ant es.

Según dichos aut ores,  la emoción conscient ement e experiment ada 
acont ece cuando eval uamos o i nt er pr et amos nuest r as r espuest as 
fi siológicas.  En consecuencia,  ést a t eoría supone que ant e la visión de una 
serpient e merodeando por nuest ra casa de campo,  primero nos act ivamos 
fi siológicament e (se act iva el  corazón,  se l ibera adrenal ina,  se eleva la 
presión sanguínea,  disminuye el diámet ro pupilar,  et c. ) y luego,  al  darnos 
cuent a de t al  act ivación fi siológica,  experiment amos miedo.

La mencionada t eoría t ambién post ulaba que cada emoción t enía 
un pat rón o perfi l  fi siológico caract eríst ico,  es decir,  que había una t ípica 
combinación de indicadores fi siológicos para cada una de las dist int as 
emociones.

TEORÍA DE CANNON-BARD

Una segunda t eoría fue post eriorment e propuest a por part e de Walt er 
Cannon y Phil l ipe Bard,  dos neurofi siólogos int eresados en el  est udio de 
las emociones,  pero basándose en evidencia experiment al,  y no sólo en la 
int rospección como la ant erior.

Según tales estudiosos, la act ivación fi siológica y la experimentación de 
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las emociones son acont ecimient os simult áneos,  a diferencia de lo afi rmado 
por la t eoría ant es expuest a,  que hacía preceder los primeros (los aspect os 
fi siológicos) a los segundos (los aspect os vivenciales o sent imient os).

Pero t ambién difería con la t eoría ant erior por cuant o no surgía de 
los experiment os que cada emoción t uviese un pat rón o perfi l  caract eríst ico,  
sost eniendo que los aspect os fi siológicos de las emociones son inespecífi cos,  
es decir,  no diferenciados para cada una de el las.

TEORÍA DE SCHACHTER-SINGER

La t ercera gran t eoría fue la propuest a por los invest igadores S.  
Schacht er y J.  Singer.  A menudo se la denomina “ t eoría cognit iva de las 
emociones” ,  si bien es ciert o que las dos t eorías ant eriores t ambién son 
cognit ivas,  pues en la concepción de W.  James para experiment ar las 
emociones las personas deben evaluar sus reacciones fi siológicas;  mient ras 
que en la concepción de Cannon hay una doble y simult ánea evaluación:  
int erna,  de las reacciones f isiológicas,  y ext erna,  de lo que se est á 
percibiendo.

Pero aquel lo que la diferencia de las ot ras dos t eorías es que at ribuye 
un papel secundario a la Fisiología,  al  t iempo que realza la import ancia 
de dos f act ores cogni t ivos que podr ían denominarse “ expect at iva”  y 
“ percepción social” ,  t al  como lo i lust ra el  célebre experiment o l levado a 
cabo por el los.

EXPERIMENTO DE SCHACHTER-SINGER

Dichos invest igadores dividieron un grupo de suj etos y les administ raron 
epinef rina (sust ancia emparent ada con la adrenal ina y que act úa act ivando 
el Sist ema Nervioso Aut ónomo,  produciendo el efect o equivalent e a una 
“ agit ación”  del cuerpo,  como luego de correr).

Pero a los suj et os de una de las part iciones del grupo original le 
ant iciparon los efect os que t endrían por haber consumido dichas cápsulas,  
mient ras que a los suj et os del ot ro grupo no les ant iciparon nada.

Una vez real izado ést o,  a los part icipant es de ambos grupos los 
expusieron a diferent es cont ext os sociales para ponerlos t r ist es,  alegres,  
molest os o t emerosos.  El lo lo lograban ut i l izando lo que t écnicament e 
se denomina en la l i t erat ura experiment al como “ suj et os cómplices”  del 
experiment ador,  quienes mediant e monerías o coment arios provocaban 
un ambient e fest ivo o bien generaban incident es odiosos en la sala de 
espera.

De ést a manera encont raron que aquellos a quienes se les ant iciparon 
los efect os de la epinef rina at ribuyeron sus cambios corporales a la sust ancia 
en cuest ión,  mient ras que aquellos a quienes no se les ant iciparon los efectos 
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int erpret aron sus cambios corporales como efect os de lo que presenciaban 
en la sala de espera,  es decir,  buscaban en el  cont ext o social  una razón 
disponible que expl icase el  aument o de su rit mo cardíaco y los rest ant es 
cambios corporales.

El  exper iment o de Schacht er-Singer puso en evidencia t ant o la 
import ancia de la expect at iva cuant o del  cont ext o social  para la 
experiment ación de las emociones en general ,  y al  mismo t iempo 
relat ivizó el  valor  de los aspect os fi siológicos en la génesis de 
las mismas.

HALLAZGOS RECIENTES SOBRE LAS EMOCIONES

Ult er iores invest igaciones sobre las emociones han arroj ado una 
est imación mas j usta sobre el valor de las teorías antes expuestas. Por ej emplo,  
y gracias a la mayor precisión alcanzada en la medición fi siológica,  se l legaron 
a descubrir ciert as diferencias corporales ent re una emoción y ot ra:  ahora se 
sabe que el corazón late más de prisa cuando sent imos ira o miedo que cuando 
estamos alegres,  y t ambién que la t emperatura corporal aumenta más con la 
ira que con el miedo.  Sin embrago,  t ambién se admite que éstas diferencias 
no bastan para establecer perfi les emocionales dist int ivos ent re una emoción 
y ot ra conforme lo postulaba la t eoría de Wil l iam James.

Y en relación a ést a úl t ima t eor ía t ambién se est ableció que 
generalment e no es ciert o que las reacciones corporales ant ecedan la 
emoción conscient ement e sent ida,  lo cual  apoya el  punt o de vist a de 
Cannon,  aunque en cont adas ocasiones el lo sí puede suceder:  por ej emplo,  
al  sal t ar a la vereda porque un aut o se nos viene encima.  Muchas veces en 
t ales circunst ancias,  cuando la premura en la t oma de decisiones requiere 
una evaluación muy veloz,  el  miedo se experiment a después del incident e 
crít ico que act ivó al  cuerpo.

Asimismo las t eorías t ant o de James como de Cannon,  no obst ant e 
sus diferencias,  acordaban en cuant o a que la información que provee la 
act ivación fi siológica o corporal result aba import ant e para experiment ar 
las emociones de modo int enso.  Dicha creencia sí fue confi rmada.  Como 
se recordará,  en el  experiment o de Schacht er se apl icó epinef rina para 
lograr la act ivación corporal,  aunque post eriorment e se vio que el ej ercicio 
f ísico int enso o la permanencia en lugares pel igrosos,  como un precipicio,  o 
excit antes,  como la montaña rusa,  producían el mismo efecto:  int ensifi caban 
las emociones,  cualquiera sean ést as.

Act ualment e t ambién se sabe que la act ivación corporal,  por los ya 
nombrados procedimient os de correr o viaj ar en la mont aña rusa,  no es el  
único mecanismo que int ensifi ca las emociones,  ya que igualment e aument a 
la int ensidad con que ést as se experiment an la expresión conduct ual abiert a 
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y l ibrement e manifest adas de las mismas:  t ener alegría,  y además reír o 
salt ar,  o t ener t r ist eza,  y además poder l lorar,  o gest icular e insult ar cuando 
se t iene ira,  et c. ,  t odos ést os comport amient os int ensifi can o exacerban las 
emociones que experiment amos.

Por el  cont rario,  reprimir las expresiones faciales que acompañan a 
las emociones o anular los grit os o los gest os que las caract erizan,  aplacan 
la int ensidad con que las mismas se experiment an.

EXPRESIÓN NO VERBAL DE LAS EMOCIONES

Un conocimiento del aspecto conductual de las emociones, que era uno 
de los t res component es de las mismas (fi siológico,  cognit ivo y conduct ual),  
result a igualment e relevant e en la formación de un psicólogo profesional,  
pues es el  que provee mayor información para inferir qué emociones est án 
experiment ando las ot ras personas,  e incluso nosot ros mismos.

El aspecto conductual de las emociones también ha sido muy estudiado 
en la l it eratura psicológica baj o la denominación de expresión no verbal de las 
emociones, pues si bien t ransmit imos nuest ros estados de ánimo con palabras,  
exist e t odo un repert orio comport ament al (a menudo l lamado poét icament e 
“ lenguaj e si lencioso” ) que con f recuencia expresa más fi dedignament e que 
las palabras nuest ros est ados de ánimo e incl inaciones.

Mehrabian y Weiner son dos aut ores que cont r ibuyeron con sus 
invest igaciones a desglosar los component es impl icados en la comunicación 
no verbal de las emociones.  Descubrieron que aquello que las personas dicen 
sobre sus sent imient os sólo expl ica el  10% de lo que se t iene en cuent a para 
inferir los est ados de ánimo,  propios y aj enos.  Por el  cont rario,  el  t ono de la 
voz es mucho más import ant e que el discurso l i t eral  mismo,  y si una madre 
l lama a su hij o “ monst ruo”  se le asigna más import ancia al t ono de voz que al  
t érmino mismo a los fi nes de int erpret arlo como cariño en vez de enoj o.

Todavía más import ant e que el t ono de voz es la expresión facial .  
Los seres humanos somos no sólo especialment e sensibles al reconocimient o 
facial  (en una mult it ud descubrimos fácilment e un rost ro conocido) sino 
t ambién a los mat ices más sut i les del mismo.  Y dent ro del rost ro el  área 
visual (oj os y cej as) son los más import ant es.  Después del área visual,  la 
boca es el  segundo indicador facial  mas import ant e (ver Fig.  100).

Además,  el  cont act o ocular  prolongado comunica,  en general ,  
sent imient os posi t ivos,  y de alguna manera la mirada -por  sí misma- 
humaniza.  Es digno de dest acar los hal lazgos sociológicos que demuest ran 
que en las grandes ciudades las personas no sólo t ienden a aument ar la 
velocidad a la que t ransit an por la cal le,  sino t ambién a mirar menos a las 
ot ras personas en su t rayect oria,  lo cual habla de los efect os de la anomia 
y la consiguient e deshumanización.
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Si  b i e n  e st á  f i r m e m e n t e 
est ablecido que el  cont act o ocular 
prolongado alienta la interacción social,  
la interpretación últ ima que otorguemos 
al mismo dependerá del contexto.  Por 
ej emplo,  si quien nos mira es conocido, 
si  est amos en un lugar sol i t ario,  o si 
poseemos una imagen de ext ranj ero,  
et c.  En t ales cont ext os el  cont act o 
ocular prolongado se at ribuirá a deseos 
de int imidad, ánimo agresivo o simple 
curiosidad respect ivamente.

Aunque no tan importante como la 
expresión facial, existen ot ros indicadores 
no verbales de sent imientos y estados de 
ánimo t ales como el  movimient o,  los 
gestos, las posturas y el llamado “ espacio 
personal” .

El  mov i m i ent o al ude a un 
desplazamient o,  r ít mico o no,  de la 
persona, que t iende a alej arlo o acercarlo 
a ot ro;  l os gest os o gest iculaciones 
implican el movimiento y empleo alusivo 
de las manos (un proverbio afi rma que 
los napolit anos hablan con las manos),  
mient ras que las posturas se relacionan 
con la posición que adopta el cuerpo, por 
ej emplo,  al estar t ensos o relaj ados.

Es int eresant e hacer not ar que 
los psicólogos ya han documentado el 
valor  que represent a mant ener  una 
conversación de pié o sentado, que es 
cuando las personas se relaj an más, quizá 
porque asumen que hay más t iempo 
disponible para t ratar los temas.

Pero debe hacerse not ar  que 
en t odos ést as cuest iones referidas a 
indicadores no verbales de las emociones, 
no exist en equivalencias fi j as,  ya que 
las interpretaciones que se hagan de las 
mismas dependerán del cont ext o.  Por 
ej emplo,  David Myers hace notar que los 
brazos cruzados pueden signifi car t anto 

La proxemica estudia las distancias de 
las personas en situación social. Aunque 
son muy constantes entre miembros de 
un mismo grupo social, varían de cultura 
a cultura. De hecho, el distanciamiento, 
medido en centimetros, y la puntualidad, 
medida en minutos, son los dos predictores 
más importantes de pertenencia a una 
cultura cuando se desconocen otros indicios 
orientadores sobre procedencia étnica de los 
individuos (Ilustación tomada de la revista 
Muy Interesante de marzo de 2010).
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i rr i t ación como relaj ación.  ¿Cuándo uno y cuándo ot ro?.  El lo dependerá de 
ot ras claves cont ext uales,  o de la conversación mismas si la hubiera.

En cuant o al  l lamado “ espacio personal”  el  mismo hace alusión 
al  espaciamient o que mant enemos (y medible en cent ímet ros) en las 
diferent es sit uaciones sociales.  Aunque originariament e est udiado por los 
et ólogos,  quienes fueron los primeros en percat arse de ciert a regularidad 
en el  dist anciamient o ent re las aves en el  t endido de cables,  el  concept o 
de espacio personal se redescubrió al  considerarse su presencia t ant o en la 
vida de los individuos así como en la variación de una cult ura a ot ra.  

Al hablar con un conocido el  espacio int erpersonal es menor que 
cuando se t rat a a alguien recién present ado.  Pero t ambién la edad j uega un 
papel:  la relación ent re niños y adult os genera una mut ua disminución del 
espacio personal,  incluso con la posibil idad ciert a de t ocarlos y ser t ocados 
por los niños.  Dicho sea de paso,  un psicólogo social ,  Roger Brown,  est udió 
det enidament e un equivalent e l ingüíst ico del espacio personal:  el  empleo 
o no del t ut eo,  pues el  t rat ar a las personas de “ vos”  o de “ ust ed”  genera 
un t ipo de proximidad social  o dist anciamient o social  respect ivament e.

EMOCIONES Y PERCEPCIÓN SUBLIMINAL

¿Cuál de los t res niveles en que operan las emociones (el  fi siológico,  
el  cognit ivo y el  conduct ual) es mas dif íci l  de cont rolar volunt ariament e?

Respuest a:  el  fi siológico,  pues t al  perspect iva est á muy vinculado 
al  funcionamient o del  Sist ema nervioso aut ónomo,  que como es sabido 
present a dos grandes divisiones:  Sist ema nervioso simpát ico (que prepara 
para una emergencia) y Sist ema nervioso parasimpát ico (que desact iva t ales 
preparat ivos),  y est ando ambos sist emas muy impl icados en el  fenómeno 
del est rés.

El  Sist ema Nervioso Aut ónomo,  como su propio nombre lo dice,  
es aut ónomo,  y en consecuencia es el  que est á menos cont rolado por la 
volunt ad,  hast a el  punt o que ha sido baut izado como “ aquel que no nos 
dej a ment ir” .  Por ej emplo,  es dif íci l  cont rolar los ruidos int est inales cuando 

Figura 108. Emoticones. Aún cuando se dibujen caricaturas, los ojos y la boca aportan la mayor 
información para inferir estados de ánimo. Las tres fi guras muestran claramente las gestalten de 
a) enojo, b) placer y c) tristeza.

a b c
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buscamos el primer beso con alguien que nos gust a.
Por el  cont rario,  los aspect os cognit ivos y conduct uales asociados a 

las emociones se encuent ran mas suj et os al  cont rol  de la volunt ad.
De los aspect os conduct uales,  se vio que el rost ro era el  principal 

indicador de sent imient os y emociones,  principalment e el  área ocular y la 
boca,  pero siendo los mismos somet ibles al  cont rol  volunt ario.

Sin embargo,  t ambién es cier t o que no es t an senci l lo engañar 
facialment e.  Por ej emplo,  si  buscamos fi ngir  asombro por algo que ya 
sabíamos,  es probable que olvidemos act uar algunos det al les propios de la 
gest alt  de asombro,  t al  como abrir l igerament e los labios,  y sólo levant emos 
las cej as,  pero con la boca cerrada.

Además de exist ir la posibil idad de que la expresión de asombro no 
sea complet a o bien lograda,  t ambién ent ra en j uego un fact or t emporal:  
David Myers cit a evidencia que demuest ra que una sonrisa fi ngida dura menos 
t iempo que una sonrisa aut ént icament e sent ida,  y quizá t al observación est é 
subyacent e en t oda forma de expresividad emocional:  cuando es art ifi cial ,  
la manifest ación conduct ual de las emociones dura menos t iempo,  es decir,  
menos segundos o f racciones de segundos.

Suponer que ést os dos hechos (que la gest al t  no sea t ot alment e 
congruente y/ o que dure menos) infl uyen en los j uicios intuit ivos que formulan 
las personas sobre la autent icidad de las emociones t ambién supone postular 
la existencia en la mente humana de una región subliminal,  que t ambién 
podría l lamarse preconciente o subconciente,  responsable de que algunas 
personas despiert en simpat ía o rechazo,  confi anza o desconfi anza,  sin mediar 
un conocimiento más profundo sobre ellas.

También apoya la exist encia de t al  región subl iminal de la ment e lo 
descubiert o por la t écnica de la “ cinesis” ,  según la recopilación de t ales 
est udios que real izara Flora Davis.  La cinesis es la fi lmación de las personas 
en diversas sit uaciones de la vida real izadas mediant e cámaras ocult as,  y 
post eriorment e proyect adas en cámara lent a,  buscando descubrir con el lo 
movimient os y expresiones sut i les de los individuos que de ot ra manera 
pasarían desapercibidos.

Dicha t écnica de la cinesis opera como una lupa,  sacando a relucir 
con nit idez los más ínfi mos det al les,  desde la dirección de los oj os hast a 
las de ot ro modo cuasi impercept ibles incl inaciones o variaciones mínimas 
del  cuerpo.  Con el lo se logra el  anál isis det al lado y aument ado de los 
concomit ant es no verbales de las emociones.

EMOCIONES Y COGNICIÓN

El debate cognición-emoción
Durant e mucho t iempo y ya iniciada la psicología cient ífi ca se consi-

deró que para que exist a emoción debe exist ir previament e una cognición 
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que la expl ique.  Est o es lo que se i lust ra en el  present e capít ulo.
Pero t ambién puede haber emoción sin que la cognición opere como 

fact or causal:  si t omo un t ranquil izant e o un euforizant e,  la ment e puede 
cambiar por el  predominio de los neurot ransmisores,  y no por las cognicio-
nes.

Por eso se afi rma que “ la exist encia de cognición es condición sufi -
cient e,  pero no necesaria para experiment ar emociones” .

Est o es:  que no nos reconozcan el esfuerzo es condición sufi cient e 
para expl icar el  malhumor;  pero no es necesaria:  t ambién al  levant arnos de 
la siest a podemos est ar malhumorados 

La dimensión cognit iva de las emociones,  una de las t res perspect ivas 
de su est udio,  fue la úl t ima en abordarse cient ífi cament e.  Las grandes 
t eorías ant es expuest as asumían la presencia de la cognición:  James la 
post uló al  mencionar que era import ant e la det ección de la act ivación 
corporal,  mient ras que Cannon,  además,  mencionó que era fundament al 
la int erpret ación del ent orno (por ej emplo,  no sería lo mismo la serpient e 
a medio met ro l ist a para salt ar que verla a 20 met ros).  Schacht er fue aún 
más lej os:  t ambién es import ant e la expect at iva y la percepción social  
(para cont inuar con el  ej emplo de la serpient e:  creer que se t rat a de una 
culebra y no de una víbora impl ica una expect at iva,  mient ras que observar 
que los demás no manifi est an t emor ant e su presencia i lust ra el  fact or de 
percepción social).

Por el lo la dimensión cognit iva o int erpret at iva es fundament al,  y 
dicho sea de paso,  no sólo es fundament al en el  campo de las emociones,  
sino en la vida psíquica en general:  ya el  fi lósofo griego Epict et o,  en el  siglo 
V a.  C. ,  sent enció que “ no son las cosas en sí las que nos pert urban,  sino el  
modo en que las consideramos” .

Por  ej emplo,  generalment e el  ronquido aj eno produce f ast idio 
en quien lo escucha,  pero no por el  ruido en sí o decibel ios,  ya que lo 
t oleramos mej or si creyésemos que proviene de un niño o un animal en 
vez de un adult o.  Pero lo más fant ást ico de t odo es que si creyésemos que 
el ronquido es el  ruido mecánico que produce un aparat o,  quizá ya no nos 
pert urbe,  y concil iaríamos fácilment e el sueño.  De ser así,  daríamos la razón 
a Epict et o.

Pero ést e ej emplo,  en sí mismo insignifi cant e,  nos da la clave de 
t oda una nueva f orma de ent ender la conduct a humana l lamada 
“ cognosci t ivismo” ,  así como de su idea cent ral :  el  poder de las 
creencias.  

Pues para sent ir de una u ot ra manera no es necesario que los hechos 
ocurran o sean reales:  bast a con creer con convicción que ocurren y son 
reales,  aunque no lo sean.
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 Por el lo se habla,  especialment e en la Psicología Social ,  del poder 
de la creencia,  concept o de apl icación clave no sólo al  t rat ar fenómenos 
socio-polít icos,  sino implícit o t ambién en la Psicot erapia.  

Con el lo no se insinúa que por desear o pet icionar algo con mucha 
vehemencia ést o sucederá,  sino que lo que se busca expresar es lo siguient e:  
que una vez que asumimos algo como ciert o,  t endemos a percibir t odo como 
una confi rmación de t al  creencia,  y obramos en consecuencia.  Es decir,  
act uamos según el efect o Pigmalión.

El  cogni t ivist a cal i f orniano Richard Lazarus dedicó su t alent o a 
explorar las relaciones ent re est rés (aspect o ést e muy vinculado a las 
emociones) y la cognición,  pudiendo l legar a descubrir los fact ores cognit ivos 
implícit os en el  est rés,  con muchas y muy int eresant es derivaciones para la 
Psicología General,  la Psicología Social e incluso el Psicoanál isis,  pues lo que 
Sigmund Freud l lamó “ mecanismos de defensa”  afect an nuest ro pot encial  
para af ront ar el  est rés.

Quisiera ahora mencionar t an solo uno de sus muchos descubrimientos 
para ilust rar el poder de las creencias,  t omando como referente un const ructo 
cognit ivo denominado “ cont rol” .

Lazarus,  conj unt ament e con ot ros invest igadores,  demost raron a 
t ravés de diversos experiment os que el sólo hecho de creer que se t iene la 
posibil idad de manej ar el ent orno hace un mundo de diferencias en nosot ros,  
ya sea que t al  posibil idad exist a o no,  ya sea que se lo ut i l ice o no.

Por ej emplo,  en diversos experiment os se somet ió a individuos a 
sit uaciones incómodas:  real izar un cuest ionario en un ambient e sat urado 
de personas,  o con excesivo ruido,  calor o humo.  

Sistemát icamente se encont ró que la colaboración y el rendimiento en 
la t area eran superiores en aquel los individuos a los que se dij o que t enían 
la posibil idad de cambiarse a ot ras habit aciones cómodas,  si lenciosas o con 
vent i lación,  en comparación a los individuos cont roles a los que no se les 
dij o que t enían t ales opciones.

Per o l o más asombr oso de t al es exper i ment os es que casi 
invariablement e las personas no l legan a ut i l izar el  “ cont rol”  o posibil idad 
al t ernat iva que se les of rece;  en el  caso de los experiment os mencionados 
cont inuaban en las mismas habit aciones,  como si el  sólo hecho de que 
supiesen que podían opt ar fuera sufi cient e para que la sit uación molest a 
dej e de serlo.

Por  consiguient e,  l a creencia en l a cont rol abi l i dad de l a 
si t uación,  o l a ausencia de t al  creencia,  es un impor t ant e 
const ruct o cognit ivo que debe t enerse en cuent a en la predicción 
exi t osa del  comport amient o humano.

Y t ambién result a igualment e apasionant e descubrir que ést e t ema 
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se complement a con ot ro derivado de un modelo de depresión experiment al 
l lamado por Mart in E.P.  Sel igman “ indefensión aprendida” .

En una sit uación de indefensión aprendida,  en la que se recibe cast igo 
cualquiera sea la conduct a que se emit a (se cast iga ya sea que se act úe de 
una forma u ot ra,  ya sea que se observe buen o mal comport amient o,  ya sea 
que se haga algo o que se permanezca pasivo) la psiquis humana o animal 
se conforma sobre una base de ausencia t ot al  de cont rol  de los event os,  y 
conduce a lo que se l lama “ indefensión o desamparo aprendido” .

En un célebre experiment o con perros en caut iverio,  experiment o 
por ot ra part e muy cruel y que act ualment e se prohibiría,  se los condicionó 
para asociar una señal con una post erior descarga eléct rica,  generándoles 
una t ort ura inescapable.  Lo asombroso ocurrió post eriorment e,  cuando pese 
a dej arles las puert as de las j aulas abiert as e incent ivarles la fuga,  los canes 
esperaban est resados la descarga que venía luego de la señal,  sin int ent ar 
escapar.  Es decir,  ingresaban en un est ado de resignación y pasividad t ot ales,  
o indefensión aprendida,  una sit uación ext rema provocada originalment e 
por la fal t a de cont rol .  
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 7

❍ Un mot ivo no es una conduct a,  sino aquel lo que expl ica la 
conduct a.  El uso de int erpret aciones mot ivacionales en base a 
conduct as no es exclusivo de los psicólogos,  sino que las hacen 
t odas las personas y const ant ement e.

❍ La mot ivación reemplaza al  ant iguo concept o kant iano de 
volunt ad,  y connot a la exist encia de una función psicológica 
medible,  vál ida t ant o para personas como para animales,  y t ant o 
concient e como inconcient e.

❍ La mot i vaci ón es un t ema present e en t oda área de l a 
Psicología,  part icularment e en apl icaciones práct icas,  pues sin 
mot ivación previa no exist e la posibil idad de modifi car ningún 
comport amient o o act it ud.

❍ Los mot ivos se clasi f ican at endiendo a su mayor  o menor 
dependencia de f act ores biológicos en mot ivos pr imar ios y 
mot ivos secundarios,  dividiendo a su vez los secundarios en 
mot ivos sociales y mot ivos personales.

❍ Los mot i vos pr imar ios resul t an mas imprescindibl es para 
la supervivencia que los secundarios,  y t ambién por el lo se 
encuent ran present es en casi t odas las especies,  present ando 
mayor dependencia de fact ores genét icos y menor dependencia 
del aprendizaj e.

❍ Los mot ivos secundarios requieren un mayor aprendizaj e que los 
primarios y present an poca o ninguna dependencia de fact ores 
genét icos.

❍ Los mot ivos secundarios sociales se encuent ran present es en 
t odas o en muchas de las sociedades humanas,  pero sólo en 
forma rudiment aria en sociedades animales.

❍ Los mot ivos secundarios personales sólo se encuent ran en algunos 
individuos.

❍ Los mot ivos secundarios sociales result an mej or comprendidos 
al  asociárselos a la exist encia de grupos cult urales,  de donde 
surgen los component es aprendidos de los mot ivos.

❍ Los mot ivos primarios no son independient es de los secundarios.  
Para A.  Maslow,  el lo es así pues los mot ivos primarios deben 
sat isfacerse ant es que los secundarios para que ést os puedan 
surgir.  Para G.  Al lport ,  creador de la t eoría de la aut onomía 
funcional de los mot ivos,  al  comienzo de la vida los mot ivos 
secundarios sólo se manifi est an para asegurar la sat isfacción 
de los primarios,  pero una vez sat isfechos ést os,  aquel los no 
desaparecen,  sino que se mant ienen o se vuelven aut ónomos.
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❍ No existe ningún mot ivo primario que no reciba alguna forma de 
condicionamiento por parte de mot ivos secundarios, tanto sociales 
como personales.

❍ Exist en t res t eorías sobre el  modo como operan los mot ivos:  la 
t eoría homeost át ica,  la t eoría del nivel de act ividad ópt ima y la 
t eoría del incent ivo.

❍ La t eoría homeost át ica post ula que buscamos ciert os obj et os 
conducidos por carencias que buscan suplirse y que son detectadas 
por censores biológicos,  los cuales alert an al  organismo para 
rest it uir su equil ibrio (o est ado inicial).

❍ La teoría del nivel de act ividad ópt imo sost iene que muchos mot ivos 
no se caracterizan por buscar el retorno a un estado de equilibrio,  
y por consiguiente eliminar una carencia,  sino que promueven 
act ivamente el desequilibrio y el incremento de la necesidad.

❍ Y la t eoría del incent ivo sost iene que muchos mot ivos surgen 
debido a caract eríst icas percept uales de los obj et os-est ímulos,  
sin requer i r  que exist an carencias int ernas que provoquen 
desequil ibrios.

❍ La t eoría del nivel de act ividad ópt imo es incompat ible con la 
t eoría homeost át ica,  pero la t eoría del incent ivo es compat ible 
con las ot ras dos.  Sin embargo,  las t res t eorías encuent ran 
ámbit os de apl icación posibles,  según los dist int os mot ivos:  el  
hambre y el  sueño siguen el modelo homeost át ico,  mient ras que 
la sexual idad y la curiosidad se adapt an mej or a la t eoría del 
nivel de act ividad ópt ima.  Los mot ivos secundarios se adapt an 
mej or al  modelo que propone la t eoría del incent ivo.

❍ Se descr iben ocho mot ivos pr imar ios:  evi t ación del  dolor,  
hambre y sed,  necesidad t áct i l ,  curiosidad,  crianza,  sexual idad 
y agresión.

❍ Evit ación del dolor:  o evit ación de la est imulación nocicept iva,  
l a cual  no obst ant e ref er i r  a un mot ivo muy básico,  est á 
condicionada por la exist encia de mot ivos sociales (hay cult uras 
que al ient an somet erse al dolor,  aunque mas no sea para int ent ar 
anularlo por medios cognit ivos) o por la exist encia de mot ivos 
personales,  como lo i lust ra el  caso del masoquismo.

❍ Hambre y sed:  t ambién son mot ivos muy básicos condicionados 
por mot ivos sociales (pues no consumimos todo t ipo de alimentos) 
y t ambién por mot ivos personales (pues la inmensa mayoría de 
problemas de sobrepeso no se deben a problemas médicos).

❍ Necesidad t áct i l :  que se encuent ra sobre t odo en los mamíferos,  
y dent ro de ést os en humanos;  si la est imulación t áct i l  no se 
provee,  el  organismo no se desarrol la normalment e y de haber 
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una pr ivación absolut a de est imulación t áct i l ,  el  individuo 
muere,  t al  como lo han demost rado experiment os con monos y 
observaciones con humanos.

❍ Cur iosidad:  que se encuent ra asociada al  compor t amient o 
exploratorio,  al j uego, y a la posibil idad de manipulación.  El j uego 
no sólo expresa rudimentos de una futura habil idad cognit iva,  
sino t ambién el aprendizaj e de roles futuros,  y sienta las bases 
de la socialización (pues t anto en niños como en animales aquí se 
aprende a inhibir la agresión).

❍ Cr ianza:  l a cual  para mani f est arse requiere haber  est ado 
en cont act o social  con miembros de la propia especie,  de lo 
cont rario los animales no suelen int eresarse en sus crías cuando 
son inseminados art ifi cialment e.

❍ Sexual idad:  es un mot ivo donde incide l l amat ivament e el  
aprendizaj e,  por lo que el Psicoanál isis prefi r ió l lamarlo pulsión 
antes que inst into.  En animales menos evolucionados posee mayor 
dependencia de fact ores biológicos,  que disminuye a medida 
que ascienden en la escala evolut iva.  De t odas las especies,  
la sexualment e mas apet ent e es la humana,  seguida luego por 
los Bonobos y en t ercer lugar los leones,  pero a considerable 
dist ancia.  El est udio de la sexual idad puede abordarse desde 
una perspect iva individual,  como lo hizo S.  Freud al dist inguir 
fases de la evolución de la l ibido,  y t ambién puede est udiarse 
desde la perspect iva hist órica y la perspect iva social ,  es decir,  
la visión de la sexual idad a lo largo de diferent es épocas,  y los 
efect os de la pornograf ía respect ivament e.

❍ Agresión:  t al  vez el  mas cont rovert ido de los mot ivos,  pues 
no t odos est ar ían de acuerdo en considerar lo pr imar io.  Se 
real iza una dist inción ent re agresión int erespecífi ca y agresión 
int raespecífi ca,  siendo una independient e de la ot ra,  y sólo la 
úl t ima generadora de problemas sociales.  En el  ser humano la 
agresión se expresa de muchas formas y no sólo es f ísica:  pero 
es un mit o creer que el Hombre es el  mas agresivo de t odas las 
criat uras.  Hay t eorías endógenas de la agresión (Freud-Lorenz) 
y t eorías exógenas (Dol lar-Mil ler).  Est as t eorías expl ican algunos 
hechos y dej an oscuros o soslayan ot ros.  Sin embargo,  ya sea 
que se enfat ice el  papel del aprendizaj e o de la herencia en su 
génesis,  exist e acuerdo ent re los psicólogos en cuant o a que la 
agresión es cont rolable.

❍ Se describen cuat ro mot ivos secundarios:  conformidad a las 
normas grupales,  necesidad de aut onomía,  obediencia a la 
aut oridad y mot ivación de logro.
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❍ Mot ivación de conformidad grupal:  la nat uraleza gregaria de 
la especie humana hace surgir el  conformarse a las normas del 
grupo:  si las normas se desconocen se genera una presión grupal 
y posiblement e se confi ne al  individuo al  aislamient o o a la 
anomia.  

❍ Cont rapuest a a la idea de conformarse a las normas se encuent ra 
la react ancia,  en la que el  individuo cuest iona las normas 
grupales.

❍ Obediencia a la aut oridad:  consist e en la t endencia a sust ent ar 
opiniones o ej ecut ar órdenes cuando las mismas son emit idas 
por personas consideradas j erárquicament e superiores.  Est e 
mot ivo encuent ra un ref erent e rudiment ar io en paut as de 
comport amient o de animales evolucionados;  y en las sociedades 
humanas,  se encuent re mas act ivo en las l lamadas comunidades 
pr i mi t i vas.  En ci er t as ci r cunst anci as l a obedi enci a a l a 
aut oridad puede result ar aconsej able pero en ot ras,  si es ciega 
y no razonada,  result a cat ast rófi ca.  Est e mot ivo,  sin embargo,  
present a la fascinación que nos evit a asumir responsabil idades,  
y por el lo l ibera al  hombre de la angust ia que signifi ca t omar 
decisiones por sí mismo.

❍ Mot ivación de logro:  describe la t endencia a buscar un nivel 
máximo de rendimient o,  cualquiera sea la t area en cuest ión:  
est udios,  depor t e,  acept ación social ,  et c.  Exist en cul t uras 
al t ament e compet it ivas,  las cuales est imulan el  logro o éxit o 
como un bien muy preciado,  exist iendo ent re su miembros una 
est rat ifi cación social .  La exist encia de clases sociales const it uye 
un t ema de import ancia fundament al para cualquier cient ífi co 
social pues:  las personas de diferentes clases sociales int eractúan 
ent re sí de modos diferentes y hay una tendencia de los individuos 
de las clases infer iores a buscar ascender a las super iores.  
Pero la exist encia de clases sociales t ambién es un f act or 
pot encialment e confl ict ivo,  por la percepción de las diferencias 
sociales excesivas.  También el  most rar cosas (publ icidad) y no 
generar al  mismo t iempo el modo de acceder a el las,  est imula 
el  confl ict o social .

❍ Las emociones represent an un t ipo part icular de conduct as 
mot ivadas,  di f erenciandose en l as mismas t res aspect os:  
fi siológico,  conduct ual y cognit ivo.  Se mencionan t res t eorías 
sobre las emociones,  comenzando por la mas ant igua.  

❍ El aspect o fi siológico est á relacionado con la excit ación corporal 
i nt erna,  y en consecuencia supone cambios f ísi cos en el 
organismo:  los lat idos cardíacos,  la t emperat ura corporal,  y la 
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t ranspiración,  especialment e de las manos,  son manifest aciones 
fi siológicas subyacent es a las emociones.

❍ El  aspect o conduct ual ,  hace ref erencia al  comport amient o 
expr esi vo que poseemos al  est ar  baj o el  i nf l uj o de l as 
emociones.

❍ El  aspect o cognit ivo hace referencia a la experiencia concient e 
de las emociones,  t ales como los sent imient os propiament e 
dichos,  así como la int erpret ación que hacemos de porqué nos 
emocionamos de t al o cual manera (denominándose a esto últ imo 
at ribuciones causales).

❍ Teor ía de Jam es- Lange:  l a em oc i ón consc i ent em ent e 
experiment ada acont ece cuando evaluamos o int erpret amos 
nuest ras respuest as fi siológicas.  Las respuest as fi siológicas 
además son dist int ivas para cada t ipo de emoción.  Tesis ambas 
act ualment e desest imadas.  

❍ Teoría de Cannon-Bard: la act ivación fi siológica y la experimentación 
de las emociones son acont eci-mient os simult áneos,  a diferencia 
de lo afi rmado por la t eoría ant es expuest a,  que hacía preceder 
los primeros (los aspectos fi siológicos) a los segundos (los aspectos 
vivenciales o sent imient os).  Además,  consideraba que no hay 
pat rones fi siológicos dist int ivos para cada emoción,  lo cual 
corroboró la moderna invest igación.

❍ Teoría de Schacht er-Singer:  realza la import ancia de ot ros 
fact ores cognit ivos:  la "expect at iva" y la "percepción social".

❍ Act ualment e se sabe que la act ivación fi siológica es import ant e 
a los fi nes de del imit ar la int ensidad de las emociones,  aunque 
t ambién se descubrió que la expresión conduct ual de las mismas 
igualment e aument a o disminuye la int ensidad de ést as.

❍ Los aspectos conductuales de las emociones también se denominan 
expresión no verbal de las emociones y son import ant es no sólo 
porque t ienen que ver con la int ensidad de las emociones,  sino 
t ambién porque proveen mas información sobre el  aut ent ico 
est ado de ánimo de las personas en comparación con el  discurso 
propiament e dicho.

❍ El  aspect o conduct ual de las emociones puede ser cont rolado a 
voluntad,  y en consecuencia puede fi ngirse;  aunque de observarse 
al  individuo con mucho det al le,  o fi lmarse y proyect arse en 
cámara lenta,  el comportamiento dej a fi l t rar claves involuntarias 
reveladoras de ést e fi ngimient o.

❍ El aspecto fi siológico de las emociones, vinculado a la reacción de 
est rés, es dif ícilmente cont rolable a voluntad por depender del 
Sistema Nervioso Autónomo.
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❍ Luego de los experiment os de Schacht er-Singer,  se acept a lo 
decisivo de la dimensión cognit iva en la génesis de las emociones,  
dependiendo el sent imiento experimentado del t ipo de creencias 
o at ribuciones causales que real ice el  individuo

❍ El  est udio de las emociones es revelador de la import ancia 
que cobra en la moderna Psicología el  enf oque cogni t ivo,  
i lust rándoselo mediant e un ej emplo basado en el  const ruct o 
“ cont rolabi l i dad”  invest igado por  Richard Lazarus,  y que 
permit e comprender la l lamada por Mart in Sel igman sit uación 
de “ indefensión aprendida”  como una result ant e de la ausencia 
t ot al  y prolongada de la  fal t a de cont rol  sobre los event os.



CAPÍTULO 8

PERSONALIDAD,  PSICOLOGÍA  
 ANORMAL Y PSICOTERAPIA

HANS EYSENCK nació y se educó hast a los 18 años en Alemania.  
Aunque no f ue perseguido,  al  acceder  Hi t ler  al  poder  emigró a Gran 
Bret aña.  Ya inst alado pret endió est udiar  Física,  pero carecía de los 
prerrequisi t os necesar ios,  por  lo que ingresó en la carrera de Psico-
logía en la est at al  Universidad de Londres.  Recibió su doct orado en 
psicología en 1940,  y concluída la segunda gran guerra f ue di rect or  
del  Inst i t ut o de Psicología del  Hospi t al  Psiquiát r ico Maudsley de 
Londres.  Escr ibió mas de 40 l ibros y 700 ar t ículos.  Mur ió de cáncer  
cerebral  en el  año 1998.

Dest aca en su visión de la ciencia psicológica un gran apego al  
monismo psico-neuronal  (“ t oda ciencia es nat uralment e mat er ial is-
t a”  “ donde hay un pensamient o t orcido,  t ambién hay una molécula 
t orcida” ) así como una f uer t e cr ít ica hacia los benefi cios de la psi -
cot erapia.  De hecho,  conduj o el  pr imer est udio a gran escala sobre 
ef ect ividad de la psicot erapia,  y apl icó en sus anál isis concept os de 
la ciencia médica inédi t os hast a ent onces,  t ales como placebo,  re-
misión espont ánea, iat rogenia,  comorbi l idad,  individuos ref ract ar ios 
al  t rat amient o,  enf ermedades de comienzo insidioso e incubación ,  
ent re ot ras ext rapolaciones de la cl ínica médica a la psicología.                          
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“ Cada persona es,  en ciert os aspect os,  como t odas las demás perso-
nas,  como algunas ot ras personas y como ninguna ot ra persona”  (Kluckhohn 
y Murray,  1948)

Aunque suene paradoj al ,  la ant erior afi rmación sólo expresa un apa-
rent e cont radict io in t erminis al  considerar que cada persona es,  en ciert os 
aspect os,  como lo analiza la Psicología General,  como lo analiza la Psicología 
Social   y como lo anal iza la Psicología de la Personal idad.

La Psicología General est udia aquel lo que es universal para  t odos los 
seres humanos.  Por ej emplo,  así como hay t res colores básicos  (amaril lo,  
roj o,  azul) cuyas combinaciones originan t odas las variaciones cromát icas 
imaginables,  la Psicología general post ula que exist en emociones básicas 
cuyas combinaciones originan los dist int os est ados de ánimo.

La Psicología Social  est udia aquel lo que es part icular a ciert os indivi-
duos,  como el hecho de pert enecer a una cult ura individualist a o colect ivist a,   
y su infl uencia en la percepción social  y en el  comport amient o.

Y la Psicología de la Personal idad est udia aquel lo que es individual y 
que hace que t oda persona sea única.

Originalmente la Psicología General incluía la Social y la de la Persona-
l idad,  e ir de la primera a la últ ima t ambién puede t omarse como un aumento 
en el  t amaño de la  lupa exploradora,  o ir de lo macro a lo micro.  

   

PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD

El t érmino personal idad es muy abarcat ivo,  pues además de cont em-
plar los l lamados rasgos de personal idad,  que luego se mencionan,  moder-
nament e incluyen los valores y la int el igencia.

Los rasgos de personal idad est án muy vinculados con la polémica 
Persona vs.  Si t uación,  y t ambién con el error  f undament al  de at r ibución 
est udiado en el  capít ulo t res.  ¿Est a persona se muest ra t ímida porque le 
gust a demasiado alguien de su grupo de est udios? (Sit uación,  o expl icación 
cont ext ual) ¿o porque en general es t ímida? (Persona,  o expl icación dispo-
sicional).  

Si opt amos por la segunda  posibil idad,   el  anál isis l levaría  a concluír 
que en esa persona la t imidez es un rasgo de personal idad.

La psicología,  en sus comienzos y hast a la mit ad del siglo 20 apost ó 
fuertemente por la existencia de los  rasgos de personalidad,  aunque termina-
ron imponiéndose las expl icaciones cont ext uales sobre las disposicionales.  

Los experiment os de Milgram sobre obediencia a la aut oridad cons-
t it uyen pruebas muy elocuent es que  muest ran la fuerza de la sit uación:  
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si el  experiment ador est aba present e,  práct icament e t odos los volunt arios 
obedecían y apl icaban descargas eléct ricas.  Pero si se ausent aba,  muchos 
le ment ían diciéndole que lo hicieron en su ausencia.  En base a cambiar el  
cont ext o pudo variar el  nivel de obediencia de niveles próximos al  0% hast a 
niveles próximos al  100% de los casos.

Ant es de los experiment os de Milgram exist ía la creencia que la obe-
diencia a la aut oridad era un rasgo de personal idad y exist ían  escalas  para 
medirlo.  Una de el las es la escala F de Teodoro Adorno (F por fascismo)

Así y t odo,  la expl icación disposicional,  sust rat o de la Psicología de la 
Personalidad,  no desapareció,   de lo cont rario ¿cómo expl icar cuando ciert as 
cosas la hace una mayoría pero aún quedan unos pocos casos inmunes al 
condicionamient o que impone  el  cont ext o?  

En real idad Milgram l legó a inducir en el  98% de los invest igados 
obediencia a la aut oridad,  pero algunos se le rebelaron ant es de l legar al  
fi nal del experiment o.  También exist ieron diferencias cuando se compararon 
países del nort e de Europa con países del sur de Europa.  En los países del 
nort e de Europa es donde se obt enía mayor obediencia

Siempre que haya excepciones a t endencias generales –y siempre las 
hay-  result ará inevit able apelar a la t eoría de los rasgos,   y en consecuencia 
a la psicología de la personal idad.

Un supuest o de la t eoría de los rasgos es que ést os se mant ienen 
acept ablement e const ant es a lo largo de la vida,  aunque est e supuest o es 
muy discut ido:  hay rasgos de personal idad que est án mas pronunciados en 
la j uvent ud que en la adult ez,  o que pueden oscilar en el  t ranscurso de 
pocas horas ,  como la aut oest ima.  En la present e exposición no se aborda 
est e apasionant e t ema,  que como se señaló,  no est á cerrado y es obj et o de 
cont roversias.

INTROVERSIÓN-EXTROVERSIÓN:   Un rasgo de personal idad que sí 
present a una gran consist encia o est abil idad a lo largo de la vida,  y present e 
en t odas las t axonomías de la personal idad,  es la denominada int roversión-
ext raversión.  Tal polaridad fue post ulada por Carl  Jung y explorada experi-
ment alment e por Hans Eysenck.

Dicho aut or publ icó en el  año 1967 un logrado t ext o denominado The 
Biological  Basis of  Personal i t y donde propone que el cont inuo int roversión-
ext roversión represent a uno de los mas import ant es,  sino el mas import ant e 
,   rasgo de personal idad.

En su Eysenck Personal i t y Quest ionnaire indagaba –mediant e aut oin-
formes- cuant o le at raían a la persona las fi est as,  su agrado por el  bul l icio 
o el  si lencio,  el  est ar rodeado de numerosas o pocas personas,  y la práct ica 
de deport es en equipo,  como el basquet  o el  fút bol,  en relación a deport es 
individuales ,  como cicl ismo o nat ación.  También indagó   el  t iempo que le 
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l levaba a la persona volver a la normal idad luego de un sust o.
Según el t exto de 1967 la diferencia fundamental ent re el int rovert ido 

y el  ext rovert ido reside en el  funcionamient o de un sect or del t al lo cerebral 
denominado Sist ema de Act ivación Ret icular  Ascendent e,  responsable de 
cont rolar la excit abil idad  cort ical  o nivel de alert a  en la persona.  

Ret icular porque es un ent ramado de neuronas que forman una red,  
y ascendent e porque van desde el cerebro repíl ico (t al lo cerebral) hast a el  
cerebro humano (neocort eza)

La act ivación de las células conocidas como gigant es  o piramidales,  
present es en la mencionada red,  es la que hace que nos despert emos luego 
de dormir.  El t ábano af ricano t sé-t sé,  cuya picadura  provoca la l lamada 
enfermedad del  sueño,  dest ruye precisament e el  sist ema de act ivación 
ret icular ascendent e,  y le impiden que l ibere dopamina y serot onina,  dos 
neurot ransmisores crít icos para un buen funcionamient o cerebral.

Eysenck,  que no era ni médico ni biólogo como podría pensarse por 
el  t ít ulo de su obra y su necesidad de referir t odo acont ecer psicológico al  
sist ema nervioso,   no sólo post uló que en el  funcionamient o de est a región 
del cerebro est riba la diferencia úl t ima de un int rovert ido en relación a un 
ext rovert ido,  sino t ambién que dicha caract eríst ica era heredable,  es decir,  
dependient e de la herencia cromosómica.

Dicho aut or razonó que una excit abil idad int erior elevada buscaría 
disminuír la excit abil idad que proviene del  ext erior,  mient ras que una exci-
t abil idad int erior disminuída buscaría amplifi car la carga sensorial del mundo 
ext erno hast a alcanzar el  nivel  de act ivación ópt imo para cada individuo.

La excit abil idad cort ical ,  sin embargo,  no dice mucho si no se re-
laciona con la psicología:  en el  dominio de la vida ment al  se observa que 
los ext rovert idos son mas enérgicos,  ent usiast as y opt imist as que los int ro-
vert idos;  t ambién manifi est an  un mayor grado de adapt ación,  fel icidad y 
a-crit icismo,  t ant o en sit uaciones sociales como no sociales.

Los ext rovert idos t ambién son mas sociables,  inician conversaciones 
con mas f recuencia que los int rovert idos,  result an mas divert idos y “ compra-
dores” ,  les gust a hacer bromas,  lucen mas despreocupados y sencil los en sus 
maneras,  son mas abiert os a la novedad,  se expresan con mayor f ront al idad 
o sinceridad y son mas desorganizados que los int rovert idos.  

Finalmente,  los ext rovert idos son mas dif íciles de condicionar,  t oleran 
mej or el  dolor f ísico,  buscan emociones fuert es al  exponerse a sit uaciones 
pel igrosas,  y cuando t ienen sobresalt os regresan con mayor facil idad que 
los int rovert idos a su nivel de funcionamient o normal.

El mismo Eysenck conduj o experiment os para dest acar que el del in-
cuente “ vocacional”  puntuaba en el ext remo de la ext roversión en el cont inuo 
int roversión-ext roversión,  señalando que la ecología del sist ema carcelario 
–caract erizada por uniformidad,  si lencio y pobreza de est ímulos- est aba 
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diseñada para cast igo de los ext rovert idos ant es que de los int rovert idos.
De est e modo,  una sut i l  diferencia en la arquit ect ura cerebral,  t rae 

aparej ada impensadas e import ant es diferencias en la personal idad y en el  
modo de relacionarse.

La Psicología Folk o Nat iva ya se adueñó de est a bipolaridad de 
Eysenck,  que dicho sea de paso present a el  gran at ract ivo de dist inguir in-
t rovert idos de ext rovert idos sin inst rument os de medición,   requiriendose  
relat ivament e  pocas observaciones para concluír si el  individuos es serio y 
reservado o si,  por el  cont rario,  se t rat a de alguien informal y expansivo.  

NEUROTICISMO: No sería el  caso de est e ot ro gran fact or de per-
sonal idad igualment e propuest o por Eysenck,  debido a  que no afl ora t an 
espont áneament e como el ant erior,  y en general solo se det ect a de exist ir 
un conocimient o ínt imo y prolongado de la persona.

Al igual que la ant erior caract eríst ica de personal idad,  el  aut or no 
sólo consideró que era un rasgo heredable,  sino que t ambién t enía una 
referencia biológica clara:  est aría asociado a una mayor act ivación del  
Sist ema Nervioso Aut ónomo por efect o de una pequeña porción del cerebro 
emocional o mamífero,  conocido como amígdala.

La amígdala (almendra,  en griego) se act iva en sit uaciones de peligro,  
y conserva profusas conexiones con un área l lamada hipocampo,  donde se 
almacena la memoria a largo plazo.

De ést e modo la amígada no sólo est á en comunicación permanent e 
con el  hipocampo sino que t ambién puede enviar señales  que el  sist ema 
nervioso aut ónomo int erpret a como ansiedad-angust ia.

Los ansiol ít icos,  como lo expresa el  t érmino ( ansio:  inquiet ud;  l isis:  
dest rucción) buscan el iminar el  est ado de t ensión o ansiedad,  component e 
que se encuent ra en las neurosis,  pero t ambién en las psicosis y en la vida 
normal.  El ansiol ít ico mas conocido es el  val ium.

El Sist ema Nervioso Aut ónomo no est á t ut elado  por la volunt ad,  de 
al l í su nombre,  y  se encarga de regular los lat idos cardíacos,  la presión 
art erial ,  la sudoración,  la t ensión de los músculos l isos y la vasoconst ricción 
periférica.  Es decir,  regula aquel lo que t iene que ver con la respuest a del 
cuerpo ant e una vivencia de est rés,  agudo o crónico.

En el dominio de la vida ment al y de relación el  neurot icismo se ex-
presa como preocupación e insat isfacción crónica,  int olerancia,  pesimismo 
y ansiedad.  También la culpa inj ust ifi cada ha sido mencionado en ciert os 
t rast ornos que conllevan niveles alt os de N,  así como una mayor irrit abil idad,  
somat izaciones y difi cul t ades para concil iar el  sueño.  La psicología folk o 
nat iva se refi ere a est e grupo con el t érmino “ nervioso”  t érmino clarament e 
muy vago o difuso.

Su exist encia o su nivel de expresión result an muy relevant es para la 
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vida de relación –amistades,  famil ia o parej as-  pero es dif ícil  detectarlo pues 
requiere mayor cant idad de observaciones que la int roversión-ext roversión,  
y t ambién est á más expuest o a yerros o falsas  percepciones.

PSICOTICISMO:  Eysenck,  fi nalment e,  post uló la exist encia de est e 
t ercer fact or,  aunque debió haberle cambiado el nombre.  Psicot icismo alu-
de a un est ado de enaj enación ment al,  siendo que los indicadores que él 
buscaba apunt an a la Psicopat ía,  es decir,  comport amient os t ransgresores y 
en ocasiones t ambién violent os.  En la psicopat ía el  nexo con la biología es 
muy t enue,  aunque subsist e la correlación ent re psicopat ía y punt uaciones 
ext remas en ext roversión,  que sí present a al t a heredabil idad.

Aquel los individuos que punt úan alt o en ést e fact or suelen ser sol i-
t arios,  carent es de empat ía y crueles;  incluso pueden encont rar graciosas 
y at ract ivas imágenes de violencia o accident es.  Son agresivos t ant o verbal 
como f ísicament e,  y en est e grupo se encuent ra el  denominado t rast orno 
de personal idad ant isocial ,  donde se ubican los del incuent es pesados,  t ales 
como asesinos seriales,  violadores seriales,  asesinos masivos  y t ort urado-
res.

Así como ya est á est ablecido que las muj eres,  como grupo,  superan 
l igerament e a los hombres en el  fact or neurot icismo,  los hombres superan 
a las muj eres en el  fact or que debió l lamarse psicopat ías.  Pero no l igera-
ment e:  ¡¡casi el  t r iple! !  

PSICOLOGÍA ANORMAL

El est udio de la Psicología Anormal ,  t ambién conocida como Psi-
copat ología,  represent a un área de confl uencia ent re la Psicología de la 
Personal idad y la Evaluación de la Personal idad.

Est a úl t ima t ambién es conocida como Psicodiagnóst ico.
En las úl t imas décadas del siglo pasado se perfeccionó est a área,  lo 

Psicología Anormal,  por haberse expl icit ado crit erios de clasifi cación  que 
no exist ían ant es,  y por haberse depurado cuest iones ideológicas at inent es 
a aquel lo que habrá de considerarse un t rast orno.

Los dos sist emas de clasifi cación exist ent es son el IC-10 (Int ernat ional 
Clasifi cat ion que l leva 10 revisiones) ut i l izada por la Organización Mundial de 
la Salud y el DSM IV (Diagnost ic and St at ist ic Manual of  Ment al Disorders (que 
l leva 4 revisiones siendo inminent e la aparición de una 5ª revsión) ut i l izada 
por las asociaciones profesionales de EE.UU.  y ot ros países.  

Tales nomencladores,  sin embargo,  no han desplazado el  sist ema 
clasifi cat orio que viene de la época del psiquiat ra alemán Kraepel in –en-
riquecido por est udiosos post eriores- y que coexist e  con los ant eriores.  
En nuest ra Facult ad la mayoría de los profesores ut i l iza las  cat egorías de 



Int roducción a la Psicología364

kraepel in  para t ransmit ir sus pensamient os.  Est as son:   psicosis,  neurosis,  
psicopat ías,  demencias y ret raso ment al.

Psicosis (l i t eralment e:  infl amación del alma):  corresponde a lo que 
ant iguamente se denominaba locura y son fuert emente inhabil it antes debido 
a la exist encia de pensamient os del irant es (el  mas común de los l lamados 
signos posit ivos) y alucinaciones (no t an f recuent es pero igualment e pre-
sent es,  mas las audit ivas y t áct i les que las visuales) 

A medida que progresa la ciencia médica y la psicología,  se descubre 
un mayor compromiso orgánico en la et iopat ogenia de las psicosis,  sin negar 
la import ancia de ent ornos que promueven o inhiben su manifest ación.  

Los “ t rast ornos mayores”  o psicosis mas paradigmát icas son la esqui-
zof renia y la  enfermedad bipolar o unipolar.  

La esquizof renia afect a al  lenguaj e y el  pensamient o,  y no t iene 
vinculación con la afección conocida como personal idades múl t iples,  con-
siderada un  t rast orno de ident idad.  

A diferencia de la esquizof renia,  donde est á afect ado el pensamient o 
y el lenguaj e,  en el t rast orno de personal idades múlt iples cada personal idad 
piensa y habla de un modo adecuado.  Pero se discut e la real exist encia de 
est a últ ima afección,  personal idades múlt iples,  debido a lo mucho que varía 
de una cult ura a ot ra su t asa de prevalencia.

La enfermedad bipolar antes fue l lamada afección maníaco-depresiva,  
por al t ernar est ados de euforia con est ados melancól icos.  Mient ras que la 
unipolar impl ica que no hay al t ernancia:  sólo exist en períodos maníacos 
(poco f recuent es) o melancól icos (mas f recuent es)

Los t rast ornos bipolares o unipolares suelen l lamarse asimismo t ras-
t ornos af ect ivos,  pero el t érmino induce a confusión,  pues el afect o siempre 
est á compromet ido en cualquier t ipo de t rast orno.

Al est udiar las psicosis un punt o import ant e es la ausencia de la 
conciencia de enf ermedad,  pues las personas que enf rent an ést e problema 
no lo ven como que suf ren una afección que los t orna irracionales,  lo cual 
marca una gran diferencia con las neurosis.  

Neurosis (l i t eralment e:  infl amación de las neuronas) En los manuales 
modernos se refi ere a las neurosis con la denominación genérica de t rast or-
nos de la ansiedad.

Las neurosis mas paradigmát icas son:  obsesión,  fobia,  histeria (aunque 
ést a úl t ima  ya se observa muy rara vez,  a diferencia de la época vict oriana)  
hipocondría y depresión.  

La obsesión supone pensamient os int rusivos que no se pueden cont ro-
lar,  habit ualment e relacionados con desgracias,  mient ras que la compulsión 
es la coerción aut ogenerada para act uar o hacer algo.  Se denomina t rast orno 
obsesivo-compulsivo al  que combina ambas caract eríst icas.
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En las compulsiones se encuent ran muchos t rast ornos que van desde 
el cont rol  de impulsos hast a el  j uego pat ológico,  las compras excesivas y el  
abuso de drogas,  para cit ar algunos ej emplos.

La f obia es el  t emor a obj et os,  acont ecimient os o sit uaciones.  En los 
seres humanos son comunes la  agarofobia (t emor a las mult it udes),  fobias 
a animales,  claust rofobia  y fobia social .

La hist eria es la afección que mayor vinculación t iene con la sexua-
l idad  (aunque Freud consideraba que t odas las neurosis t enían et iología 
sexual)  

Es muy rara observarla en la act ual idad con parál isis o somat izaciones 
impact ant es como ant año,   aunque sí puede obsevarse el  l lamado t rast orno 
hist r iónico de personal idad.  Hist riónico debido a que la persona posee una 
gran capacidad de act uación y dramat ización,  así como una emot ividad 
exagerada.

La hipocondría,  por su part e,  es el  t emor irracional a t ener enferme-
dades,  o at ribuír gravedad excesiva a los sínt omas propios.

La depresión,  fi nalment e,   se expresa por una pérdida de int erés en 
cuest iones que ant es ent usiasmaban al individuo,  y present a dos variant es:  
la depresión expresada como aut oest ima disminuída (“ no valgo nada” ,  “ t odo 
lo arruino” ) y la depresión expresada como angust ia de separación (“ al  fi nal 
t odos moriremos”  “ la vida no compensa t ant o suf rimient o” ) 

Psicopatías (l i t eralment e:  pasión del alma) Originariament e la ex-
presión psicópat a refería a un individuo manipulador,  t ransgresor,  impost or 
o que ut i l iza la int imidación,  la ment ira   o la violencia para obt ener bene-
fi cios personales.   

Al reemplazarse en los t ext os mas modernos  el  t érmino psicopat ía 
por t rast ornos de personal idad,  la ext ensión del mismo se amplió y no quedó 
l igada únicament e a su variedad t ransgresora.  

En consecuencia se dist inguen t rast orno de personal idad ant isocial  
(el  mas similar al  psicópat a) conj unt ament e con los t rast ornos de persona-
l idad:   narcisist a,  esquizoide,  paranoide,  hist r iónico,  pasivo-dependient e 
y border l ine ó l ími t e.

 La t erminación –oide en griego signifi ca “ similar a” ,  pero no “ igual 
a” .  El esquizoide es similar a un esquizof rénico,  pues ambos t ienden a ais-
larse socialment e ,  pero el  primero no posee t rast ornos del pensamient o ni 
del lenguaj e.  

Demencias (l i t eralment e:  ment e descent rada) son afecciones cuya 
et iopat ogenia orgánica est á demost rada,  que afect an a las personas luego de 
la primera mit ad del ciclo vit al ,  y cuya probabil idad de ocurrencia aument a 
conforme se ext iende la expect at iva de vida.  

Las mas conocidas son la enfermedad de Alzheimer,  la de Korsakof f  
y la de Pick,  aunque hay muchas ot ras.  Todas el las suponen la muert e de 
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neuronas por diferent es razones.

Retraso mental: la expresión alude a un défi cit  cognit ivo que se 
manifi est a en el  dominio de las habil idades.  La mayor part e de los ret ardos 
ment ales son leves,  y obedecen no a una enfermedad sino a fal t a de est i-
mulación o a la desnut rición.  Ant iguament e se denominaban ol igof renias 
(l i t eralment e:  ment e escasa) mient ras que modernament e se ubican,  j unt o 
a las demencias,  como t rast ornos cognit ivos.  “ Pero mient ras el  dement e es 
un rico que se volvió pobre,  el  ol igof rénico es un pobre que siempre fue 
pobre”  (Kraepel in)

Algunas de las creencias infundadas sobre las afecciones ment ales 
son las siguient es:

“ Una persona que padece un t rast orno ment al lo experiment a las • 
24 horas del día”
En real idad,  lo mas f recuent e es el  individuo que t iene períodos de 

normalidad al t ernados con períodos de enfermedad,  es decir,  no necesaria-
ment e el  problema es permanent e 

“ Un diagnóst ico de t rast orno ment al excluye ot ros diagnóst icos”• 
En real idad,  la co-morbil idad,  est o es,  t ener dos o mas afecciones,  

es mas común que t ener indicadores de sólo un t ipo de afección.  La co-
morbil idad t ambién es la norma en las adicciones (lo f recuent e es ser adict o 
a varias sust ancias y lo excepcional es ser adict o a sólo una sust ancia) Del 
mismo modo,   en el  mundo del incuencial  hay co-ocurrencia de la comisión 
de varios t ipos de del it os en un mismo individuo.

“ Un individuo al  que se le diagnost ica un t rast orno ment al lo t endrá • 
independient ement e del cont ext o”
Pero lo ciert o es que el cont ext o es muy import ant e,  ya se t rat e de 

un individuo sano o enfermo.  De modo general,  t oda sit uación que impl i-
que est rés o t ensión facil i t a la manifest ación del problema.  Los programas 
psicoeducat ivos (dest inados generalment e a los famil iares del  pacient e 
a los fi nes de generarle un ent orno grat o) enfat izan evit ar la “ expresión 
al t a de las emociones”  t ales como grit os,  aún de alegría,  o posesionarse 
con un part ido de fút bol,  y menos t odavía las discusiones.  En el  caso de la 
esquizof renia,  por ej emplo,  t odo aquel lo que impl ique dramat izar,  ya sean 
alegrías o t rsit ezas,  le provocan pert urbación al  afect ado,  habit ualment e 
muy sensible.  Incluso uno me coment ó que los Simpson,  con sus oj os salt ones 
y piel  amaril la,  le producían t emor.
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¿EXISTE LA NORMALIDAD? 

A ést a pregunt a se la puede responder con un sí o con un no –ambos 
rot undos- dependiendo el marco de referencia adopt ado.

Pues desde un punt o de vist a pragmát ico si un individuo t rabaj a,  si 
puede manej arse de modo independient e y si puede brindar amor,  es un 
individuo normal,  sin dudas.

Pero si la cuest ión se aprecia desde el punt o de vist a del Principio de 
la Cont inuidad de Bleuler,  la afección ment al represent a el  caso ext remo 
de algo que ya l leva dent ro el  individuo normal

Tomemos el caso de los act ualment e l lamados t rast ornos mayores o 
psicosis.  Aparent ement e serían muy ext raños y lej anos para nosot ros,  más 
aún que las neurosis y las psicopat ías.  Fascina de el los que puedan creer 
cosas t an descabel ladas como que una máquina cont rola su pensamient o,  o 
que digan que pueden leer la ment e.  

A diferencia de los neurót icos que se dan cuent a de que sus creen-
cias son irracionales,  los psicót icos est án fi rmement e convencidos que son 
víct imas de una conj ura ext erior,  que alguien los encerró porque  poseen 
un gran secret o,  o que alguien quiere adueñarse de su fort una.  O sea,  fal la 
su sent ido de real idad de cabo a rabo,  como lo i lust ran los del ir ios aut orre-
ferenciales y los del ir ios megalomaníacos.

Del ir ios aut orreferenciales:  “ el  locut or de la radio se est á dir igiendo 
a mí”  “ siempre veo un aut o que pasa f rent e a mi casa buscando saber lo que 
est oy haciendo”  “ se j unt an para planear cómo hacerme algún daño”

Del ir ios megalomaníacos:  “ me persiguen la CIA,  la KGB y la SIDE”   
“ Of recieron comprarme el invent o por 25 mil lones”  “ Tengo un ej ércit o de 
ángeles que me prot egen del diablo”  

Según los aut ores f ranceses del siglo pasado,  los del ir ios aut orefe-
renciales y los del ir ios megalomaníacos  cont ribuyen a la “ infl ación del yo 
psicót ico” .  A los al ienados,  la Psicología folk o nat iva los caricat uriza como 
Napoleón,  debido a la vocación de grandeza subyacent e a sus del ir ios.

La psicología folk utiliza el creerse 
napoleon como emblematico de la 
locura, revelando la acertada intuicion  
que une lo anormal a lo megalomaniaco 
(Tomado del buscador de imágenes de 
google)
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Pero aplicando el principio de cont inuidad de Bleuler,  surge que las dos 
t emas principales de la psicosis,  los del ir ios aut oreferenciales y la megalo-
manía,  ya se encuent ran de modo embrionario en la persona normal:  ¿nadie 
pensó qué haría de ser un hombre muy rico,  o quizá el  mas rico del mundo? 
O fant aseó con  poseer poderes especiales? ¿O ser un superhéroe? ¿Llegast e 
a imaginar cómo sería el  mundo siendo vos su único habit ant e humano? 

 
Y si eres varón,  ¿no se t e cruzó por la cabeza cómo sería acceder a 

t odas las muj eres que quisieras? 
¿Y las alucinaciones? ¿Acaso t enemos algo semej ant e a el las? Pues sí,  

los sueños son est ados alucinat orios donde además t rast abil la el  concept o 
de ident idad.  De hecho,  Freud equiparó a los sueños con “ psicosis t ransi-
t orias”

Si est o es así para las psicosis ¡¡con cuant a mayor fuerza lo es para las 
neurosis y las psicopat ías,  mas próximas a la ment e normal que las psicosis! !  
O t ú,  amigo lect or,  nunca t uvist e la fant asía de el iminar a un enemigo,  o 
t an siquiera al  profesor que t e reprobó? “ Asesino es aquel que hace lo que 
los ot ros piensan”  (Plat ón)

PSICOTERAPIA

En primer lugar no est á claro el  alcance del t érmino psicot erapia.  ¿Es 
la psicot erapia un int ercambio de opiniones?¿Y qué sucede cuando alguien 
afi rma “ mi t erapia es bailar,  o hacer t eat ro,  o pract icar bonsái”  ? Y leer 
provechosament e un l ibro de aut oayuda,  ¿es t erapia?

¿Y la gemoterapia (o t ratamiento en base a minerales) o el t ratamiento 
con fl ores de Bach,  o la aplicación de PNL (programación neurolinguíst ica) o la 
hipnosis,  son t erapias? ¿Se incluye en la psicot erapia a la equinot erapia?. . .

Supongamos ahora que t odas las ant eriores son modal idades de psi-
cot erapia.  Deseamos saber ahora si son efect ivas,  y en caso de serlo,  cuan 
efect ivas result an.  También aquí habría que t omar decisiones crít icas:  ¿me 
basaría en los aut oinformes,  es decir,  cómo las personas somet idas a psicot e-
rapia relat an su experiencia ant es y después de la misma? ¿O me basaría en 
pruebas o t est  diseñados para valorar el  bienest ar de los individuos ant es y 
después de pasar por el  t rat amient o? ¿O indagaría en famil iares y al legados 
del individuo para que opinen si observan cambios posit ivos?

Pero al l í no acabarían las decisiones crít icas,  puest o que aún acep-
t ando que la psicot erapia no sólo es efect iva,  sino t ambién muy efect iva,  
ignoro si t al  efect ividad se mant iene en el  t iempo.  El seguimient o a t ravés 
del t iempo es import ante,  pero ¿durante cuánto t iempo debo seguir a alguien 
para decir que la mej ora lograda se mant iene? ¿Semanas,  meses o años?
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EL EFECTO PLACEBO

Result aría imposible responder cualquier duda at inent e a la efect ivi-
dad de la psicoterapia sin comparar el grupo al que se le aplica un t ratamiento 
respect o a grupos que no reciben ningún t rat amient o,  y t ambién respect o a 
grupos que reciben pseudot rat amient os,  t ambién l lamados grupos placebo,  
aquel los que se somet en al  efect o placebo.

El efect o placebo (o sugest ión)  es un fenómeno clarament e cognit ivo 
pues se basa en la expect at iva favorable,  la esperanza y la confi anza en 
el  saber,  y nadie est á excent o del mismo.  En consecuencia no debe verse 
como algo que les sucede a ot ros,  los perej i les,  mient ras nosot ros est amos 
fuera de su infl uencia.  Sucumbir a los placebos es propio de la nat uraleza 
humana ,  y si t enemos un dolor de muelas,  el  sólo hecho de saber que el 
odont ólogos nos examinará en breve hace mas l levadero el  dolor.  Exist en 
indicios que t ambién los animales recept an el  efect o placebo.

Si un individuo recibe rayos X y experiment a mej oría se habla de 
efect o placebo o sugest ión (aut osugest ión en ést e caso,  suponiendo que 
nadie le dij o nada)

Si un profesional opt ase por darle una past i l la (que bien puede ser 
un confi t e semej ant e a una past i l la) diciéndole que lo al iviará,  est aría in-
duciendo un efect o placebo.

Pero mient ras en la medicina el  efect o placebo est á acot ado a t ales 
sit uaciones (somet erse a un aparat o,  t omar una past i l la) en psicología  se 
present a  con una gran variedad de formas:  sacar un t urno y est ar en la 
l ist a de espera puede t ener efect os al iviant es,  como igualment e podría ser 
pedirle que anot e en una l ibret a cuando surj a un problema relacionado con 
su consult a,  o darle masaj es.

Incluso algunas t écnicas,  como la relaj ación muscular,  la visual i-
zación creat iva o la hipnosis,  son considerados verdaderos t rat amient os 
por algunos profesionales,  y placebos por ot ros,  según la orient ación del 
psicot erapeut a.

El  hist oriador de la medicina Walt er Shapiro observa que el efect o 
placebo fue t ardíament e reconocido en la medicina académica,  surgiendo 
recién en la segunda mit ad del siglo XIX,  y at ribuye el lo a la fal t a de un 
arsenal t erapéut ico efect ivo.  Si suprimían los placebos era muy poco lo que 
podían hacer.  Eso no sólo afectaba su imagen ante los pacientes,  sino t ambién 
hacia sí mismos.  Ant e la opción de t rat amient os placebos o nada,  elegían 
lo primero,  aún cuando muchos  placebos no eran inocuos,  sino pel igrosos,  
como las sangrías.

En opinión del mencionado aut or,  un indicio de que un t rat amient o 
es placebo est riba en que luego de un período de gran excit ación por los 



Int roducción a la Psicología370

logros que obt iene,  su uso comienza a decrecer hast a que se ut i l iza muy 
poco,  o hast a que desaparece por complet o.  Tal fue el  caso del magnet ismo 
curat ivo de Messmer,  y en fechas recient es acont eció algo semej ant e con el  
ant idepresivo conocido como Prozac.

En la act ual idad se conoce mucho de los placebos,  aunque poco sobre 
la sugest ión,  que es lo que los expl ica.  

Los laborat orios de especial idades medicinales saben que la forma,  
el  color y el  nombre de los fármacos cont ribuyen en mayor o menor medida 
a ést o.  Por ej emplo,  se est ableció que si el  gust o de  la medicina es amar-
go,  las personas le at ribuyen mayor poder curat ivo que cuando es de sabor 
neut ro .  También el  precio infl uye,  pues si el  precio es muy baj o se t iende 
a pensar que es de mala cal idad.

Para que un medicament o o procedimient o sea aprobado,  las ins-
t it uciones de cont rol  gubernament al exigen un nivel de mej oría superior 
al  20% de la población a la que se le administ ró.  Sin embargo,  creo yo,  se 
subest ima la magnit ud del efect o placebo.

ESTUDIO META-ANALÍTICO DE LA EFECTIVIDAD DE LA PSICOTERAPIA

El met a-anál isis es un procedimient o met odológico  recient e y de 
gran apl icación en psicología y medicina.

En ocasiones se hacen muchas invest igaciones sobre un t ema:  doce-
nas,  cient os o miles de experiment os y hal lazgos sobre un t ema ent ran en 
j uego.  En t ales circunst ancias las evidencias a las que se apela para sost ener 
un punt o de vist a pueden ser cont radict orias unas con ot ras:  ¿los hij os se 
ident ifi can con el  padre y las hij as con la madre,  como sost iene la psicolo-
gía folk o nat iva? ¿La ident ifi cación est á referida a valores,  a act it udes o a 
comport amient os? ¿En t odos o en algunos aspect os? ¿Y est o es así cuando los 
niños son pequeños,  o cuando son adolescent es o adult os? ¿Y ést o se observa 
t ant o cuando los est udios se basan en cuest ionarios como cuando se basan 
en t est  proyect ivos?

El met aanál isis busca t raducir t odo est e cúmulo de result ados de 
invest igaciones,  que se basan en int errogant es y diseños t an dist int os,  a un 
denominador común,  para hacer comparables t odos los result ados obt enidos 
y arribar a conclusiones clarifi cadoras.

El primer met a-anál isis sobre efect ividad de la psicot erapia fue rea-
l izado por el  mencionado Hans Eysenck en la década de 1960,  ext rayendo 
como conclusión que la psicot erapia,  cualquiera sea su orient ación,  no posee 
efect ividad,   al  t iempo que señaló que muchos problemas psicológicos se 
solucionaban sin int ervención de t erapeut a alguno,  sino por el  mero paso 
del t iempo,  fenómeno que se conoce como remisión espont ánea.
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Desde esa época se real izaron muchos ot ros est udios met a-analít icos,  
aunque el mas complet o fue el  real izado en 1982 por t res ment es excep-
cionales:  Smit h,  Glass y Mil ler.  Dicho est udio a gran escala fue pat rocinado 
por los inst it ut os de salud ment al de Est ados Unidos.

Ut il izaron cient os de invest igaciones empíricas sobre result ados de la 
psicot erapia comparandolos con grupos placebos y grupos que no recibían 
ningún t rat amient o,  ni siquiera placebos.  Los aut ores t uvieron que poner 
en un denominador común los resul t ados de t rat amient os a psicót icos,  
del incuent es,  parej as en discordia,  niños con berrinches,  alcohól icos,  et c,  
evident ement e poblaciones muy het erogéneas.  

Ademas,  había invest igaciones en los que el t rat amient o duraba días,  
ot ras meses y ot ras años,  y los crit erios de evaluación de los result ados 
igualment e variaban  mucho:  en ocasiones eran conduct as (reincidir o no 
en el  del it o) ot ras veces evaluaciones basadas en aut orreport es,  o pruebas 
psicomét ricas obj et ivas,  o percepción de los famil iares y al legados.

Los t res invest igadores mencionados buscaban respuest as para pre-
gunt as muy ambiciosas:  ¿Present a algún benefi cio la psicot erapia? Y si la 
respuest a fuese afi rmat iva,  ¿hay alguna modalidad de psicot erapia que t enga 
efect os superiores a las rest ant es? ¿t ienen efect ividad las psicot erapias in-
dependient ement e del problema que abordan? ¿De qué cuest iones depende 
el éxit o o el  f racaso de la psicot erapia?. . .

Las conclusiones del est udio son impact ant es.  En primer t érmino 
queda debidament e est ablecido,  en concordancia con casi la t ot al idad de los 
met anál isis previos post eriores al  est udio de Eysenck,   que la psicot erapia 
posee benefi cios.  

Pero no exist e una modal idad de psicot erapia  que result e superior 
a ot ra:  t odas pueden most rar benefi cios,  aunque t ambién f racasos y-par-
t icularment e-  abandonos,  que en muchos casos bien podrían considerarse 
una forma de f racasos.  

Pero de aquel los que se consideran t rat amient os exit osos,  el  efect o 
placebo expl ica la mit ad del  éxit o de la int ervención,  lo cual signifi ca que 
aún buscandose real izar un t rat amient o cient ífi cament e puro,  la sugest ión 
sigue j ugando un rol  import ant ísimo.

Y qué sucede con aquel la part e del t rat amient o que no est á cont a-
minada por el  efect o placebo?. . .En gran medida est á cont aminada por los 
l lamados f act ores inespecífi cos.

Fact ores específi cos que infl uyen en un t rat amient o:  se refi ere a 
cuest iones obj et ivas que infl uyen en el éxit o del t rat amient o de  la afección.  
El est ado general de salud del pacient e es import ant e si va a af ront ar una 
operación,  y t ambién su edad.  Además van a infl uir que las drogas que se le 
suminist ren sean de buena cal idad y el  implant e,  suponiendo que se buscara 
implant ar algo,   est é bien colocado.
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Fact ores inespecífi cos que infl uyen en un t rat amient o:  se refi ere a 
cuest iones aj enas al  t rat amient o propiament e dicho.  Por ej emplo:  ¿es t e-
rapeut a muj er o varon? ¿Es un individuo cál ido o dist ant e? ¿es una persona 
mayor,  de clase social  mas elevada que el pacient e,  y profesor de una pres-
t igiosa universidad?¿O se t rat a de un ciruj ano j ovencit o,  t art amudo,  pobre e 
hincha de Sport ivo Hindú?. . .  Y por ciert o:  el  int erés que se t iene en el  caso 
t ambién es un fact or inespecífi co,  t al  vez el  de mayor peso expl icat ivo.

La cuest ión es la siguient e:  si aún la medicina –cuyo crit erios y arsena-
les t erapéut icos se j uzgan obj et ivos- present a una muy fuert e dependencia 
de fact ores inespecífi cos,  ¡¡imagínense lo que puede l legar a ser con un 
saber t odavía t an subj et ivo y valorat ivo como el diagnóst ico psicológico y 
la psicología cl ínica! ! !  

Pero el hallazgo mas impactante de todos es la constatación que arroj a 
el  met a-anál isis de referencia en cuant o a que cuando se compararon los 
benefi cios de la psicot erapia de psicólogos cl ínicos profesionales,  formados 
y con experiencia,   respect o a los benefi cios de psicólogos sin formación 
específi ca ni experiencia en la cl ínica,  no se det ect aron diferencias de 
signifi cación est adíst ica.  En ot ras palabras,  act úan t an bien los vet eranos 
como los novat os.

Est a conclusión resul t a dif íci l  de acept ar,  pues asumimos que la 
famil iaridad con ciert os problemas,  aún sin una formación t eórica previa,  
debiera volvernos mas compet ent es.  Así y t odo,  no es esa conclusión la  que 
arroj ó el  met a-anál isis.

De ser ést o ciert o,  t al  vez est é revelando que el genuino int erés y 
deseo de ayudar a pal iar el  suf rimient o aj eno result a mas import ant e que 
una mayor o menor casuíst ica t rat ada.  Es decir,  t al vez lo que est amos viendo 
es que el sólo hecho de int eresarse  por alguien  es un fact or inespecífi co 
de un peso descomunal.  

Para quien se int erese en el  est udio del met a-anál isis apl icado a la 
evaluación de los result ados psicot erapéut icos se recomienda consult ar la 
t esis de l icenciat ura real izada  en 1995 por el  Prof .  Carlos Disogra obrant e 
en la bibl iot eca de la Facult ad de Filosof ía y Humanidades de la Universidad 
Nacional de Córdoba denominada “ Revisión  Bibl iográfi ca de los Met a-análisis 
sobre la efect ividad de la Psicot erapia”  

CONCLUSIÓN:  las dos especial idades mas sol icit adas de la psicología 
son la psicot erapia y la evaluación de la personal idad (psicodiagnóst ico)

Al mismo t iempo,  y a diferencia de ot ros dominios t ales como cog-
nición,  t eoría de la medida o psicología experiment al,  represent an áreas 
rezagadas de nuest ro saber.

En el caso de la psicot erapia el lo obedece a la gran dependencia que 
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aún conserva con el  efect o placebo y con fact ores inespecífi cos que inciden 
en el  éxit o o el  f racaso de la psicot erapia.  Comprender cabalment e ést os 
dos aspect os que hacen al éxit o o f racaso de la psicot erapia es import ant e  
para que dej e de ser un art e y se conviert a en una ciencia.

En el caso de la evaluación de la personalidad el desaf ío se present a en 
cómo superar o mej orar la hipót esis léxica,  sust rat o de t odas las t axonomías 
(clasifi caciones)  de la personal idad.

Hipót esis léxica:  afi rma que t odas las dist inciones import ant es de 
personal idad ya han sido codifi cadas en el  lenguaj e coloquial ,  o lenguaj e con 
el  que habit ualment e nos comunicamos.   El mecanismo a t ravés del cual el lo 
ocurre represent a una forma de selección nat ural darwiniana:  la necesidad 
de cont ar con información sobre las personas l leva a generar descript ores.  
Cuando el des-cript or es muy út i l ,  no sólo queda inscript o en el  lenguaj e,  
sino que conserva muchos sinónimos.  También el  t érmino se encuent ra en 
muchas ot ras lenguas,  o en t odas.  Mient ras que si el  descript or t iene escasa 
relevancia,  no es usado y desaparece;  o bien t iene un uso l imit ado y t ambién 
muy pocos t érminos sinónimos.  

Un descript or muy necesario es,  por ej emplo,  la  dominancia,  pues 
result a crít ico conocer si alguien es dominant e o no,  y por el lo pululan t érmi-
nos que mas de una vez pueden supl ir lo (sinónimos) t ales como aut orit ario,  
arbit rario,  exigent e,  invasor y cont rolador.

Mient ras que si a la persona le gust a hacer vida famil iar podemos l la-
marlo f ami l iero,  pero ya no t enemos t ant os sinónimos y son mas bien raros,  
como clánico;  y si le gust an las mascot as direct ament e no t enemos cómo 
l lamarlo con un solo t érmino.

El punto es que las t axonomías de personalidad nos brindan información 
con t érminos ext raídos del habla cot idiana,  generalment e adj et ivos (es un 
individuo gracioso,  imaginat ivo y t ranquilo) y algunas veces sust ant ivos (es 
un resent ido,  con algo de fanfarrón y medio zoquet e )

No se t rat a de que los ant eriores descript ores no sirvan,  pues si aproxi-
madament e corresponden a las personas en cuest ión son út i les y mej or que 
nada.  Pero t ambién,  por asent arse en algo como el lenguaj e humano  -que es 
pol isémico-   t ras la hipót esis léxica  acecha la sombra  del efect o Barnum.    



Int roducción a la Psicología374

RESÚMEN DEL CAPÍTULO 8

❍ La psicología de la personal idad,  al  igual que la psicología social ,  
represent a un t ardío desprendimient o de la psicología general

❍ La psicología social  est udia los cont ext os induct ores de ciert os com-
port amient os,  mient ras que la psicología de la personal idad est udia 
los denominados rasgos de personal idad

❍ De los rasgos de personal idad est udiados uno muy import ant e es el  
cont inuo int roversión-ext roversión,  pues posee un gran pot encial  
predict ivo

❍ Hans Eysenck  post uló que los int rovert idos t ienen un nivel de act iva-
ción int erna superior a los ext rovert idos,  y en consecuencia requieren 
menor est imulación ext erna

❍ Dicho aut or igualment e propuso la exist encia de ot ras dos impor-
t ant es dimensiones:  neurot icismo y psicot icismo.  Pero ést e úl t imo 
debió l lamarse psicopat ía por est ar relacionado con la t ransgresión 
y no con el  sent ido de real idad

❍ La psicología anormal busca un sist ema de clasifi cación de los t ras-
t ornos ment ales lo mas abarcat iva posible

❍ Se dist inguen:  psicosis o t rast ornos mayores,  neurosis,  psicopat ías,  
demencias y ret raso ment al

❍ Se puede considerar t ant o que la normal idad exist e cuant o que no 
exist e,  dependiendo de la defi nición o punt o de vist a adopt ado

❍ La psicot erapia es el  int ent o de infl uír en los confl ict os emocionales 
de las personas con diversos procedimient os

❍ El  met a-anál isis es una t écnica que puede ut i l izarse para indagar a 
gran escala los benefi cios de la psicoterapia.  Se concluye que la misma 
present a benefi cios,  pero ést os son  independient es de la modal idad 
elegida y la experiencia previa del psicot erapeut a

❍ Los benefi cios de la psicot erapia se expl ican en gran medida por el  
efect o placebo,  y t ambién por fact oers inespecífi cos que cont ribuyen 
al éxit o de la psicot erapia 

❍ En el  caso de la evaluación de la personal idad (psicodiagnóst ico)  sus 
result ados  se asient an en la hipót esis léxica,    y por consiguient e 
quedan expuest os a la imprecisión,  vaguedad y subj et ividad,  carac-
t eríst icas del efect o barnum.  
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